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    De nuevo en mi ciudad, después de tanto tiempo sienta bien llegar a casa. Nueve años. Nueve largos años alejada de todos, sin tener contacto con absolutamente nadie. Nueve años que me ayudaron a encontrarme a mí misma, a darme cuenta lo que en realidad es importante en mi vida. Tiempo suficiente para perdonar y, aceptar, que también me puedo equivocar. Nueve años son muchos días extrañando, recordando… Días llenos de muchas horas odiando, para llegar a la conclusión de que, nada de lo que haga, ni el tiempo ni la distancia, lograron hacerme olvidar.


    Miles de recuerdos se agrupan a mi mente mientras espero mi equipaje, recuerdos de la chica que era, de ese boceto de mujer que confiaba y creía plenamente en la bondad de las personas, tantos recuerdos…. Él, mi gran amor y, a la vez, la persona por la que sentí tanto odio, tantos momentos compartidos. Recuerdo cada detalle de ese día soleado de primavera, cuando celebraba con mis amigas en el jardín de mi casa mi onceavo cumpleaños, cómo olvidar el momento en que lo vi por primera vez, cómo no recordar el gesto de disgusto en su rostro por tener que acompañar a su tímida hermanita a jugar con mi grupo de amigas. Con apenas catorce años, ya se podía distinguir su fuerte temperamento. Me ha llevado muchos años darme cuenta de las señales, señales que me decían que él siempre fue el indicado, el hombre que me enseñó no solo a luchar por lo que quería, sino también, el hombre que me enseñó a amar, a disfrutar y gozar de mi cuerpo, el que me guio en tantas facetas de mi vida, el mismo que me destrozó el alma.


    Desistir, abandonar todo, creer que si huía, sería de ayuda después de la muerte de mis padres y, que, lo que él me hizo fue un error. No tardé en saber que me equivoqué pero quise intentarlo, a pesar de echarlo de menos cada noche, quise hacerlo, aunque al cerrar mis ojos antes de dormir reviviera lo que para él fue un «nos vemos mañana» y para mí una despedida…


    


    —¿Seguro que estás bien? Puedo quedarme esta noche si quieres. —preguntó acariciando mi mano.


    —Estoy bien, solo un poco cansada —mentí sin poder mirarlo a la cara—. Ya se me pasará, deja de preocuparte.


    —No puedo dejar de preocuparme, muñeca, has estado distante y muy callada.


    Aparcó el coche frente a la inmensa fachada de mi casa, esa que dejó de ser un hogar, donde ya no habían risas ni alegría, la que ya no tenía el calor ni los olores de la sazón de mamá, en donde al entrar, ya no estará papá sentado en la sala con su copa de brandy, esperando darme un beso en la frente, esos labios que ya no sentiré dándome la bienvenida a mi hogar. No podía más con eso, no podía seguir viviendo allí, tenía que dejar todo he irme como lo tenía planeado. Él se repondrá, seguirá su vida y, en poco tiempo, aprenderá a olvidar. 


    —Te preocupas sin ninguna razón. —Intento sonreír—. Si me pasara algo, a quién se lo iba a contar si no es a ti, no solo eres mi prometido, también eres mi mejor amigo y no tengo a nadie más. —Termino diciendo en un susurro antes de maldecir lo que he dicho.


    —Muñeca no digas eso, sé que no es lo mismo, pero sabes que cuentas con mamá y, para Doll, eres su mejor amiga, te considera su hermana.


    —No debí decir eso, discúlpame sé que tu familia me quiere. —Suspiro—. Solo trata de entenderme, aún es muy reciente y… —Hago el mayor esfuerzo para que mi voz suene serena y no romper a llorar o no me dejará sola esta noche—. Es difícil.


    —No te quiero dejar sola, deja que me quede contigo. Entro por la parte de atrás y así el personal de servicio no se dará cuenta —intenta convencerme.


    —No voy a irrespetar la casa de mis padres aunque ellos estén muertos —respondo irritada y me arrepiento inmediatamente al ver su cara de desconcierto—. Sebas… disculpa, solo quiero estar en casa, ya llevo dos semanas en tu piso y aunque no lo entiendas debo enfrentarme a esto.


    —Si es lo que quieres, no te insisto más, pero prométeme que si necesitas algo, lo que sea, no vas a dudar en llamarme. —Acaricia mi cara y siento que no voy a aguantar mucho tiempo más, sin volver a romperme frente a él.


    —Te lo prometo, Pinky promise. —Sonrío extendiendo el dedo meñique para enlazarlo con el suyo y sellar la promesa como cuando éramos unos críos—. Anda ya, sellemos la promesa o no hacemos trato —insisto al verlo renuente al juego que teníamos siendo niños.


    —Vale, pero sellamos el trato con un beso de buenas noches…


    


    Un beso, uno de despedida, ese que me hizo dudar media hora después de haberlo recibido en mis labios, casi haciéndome recular y desistir de la decisión que había tomado. Fue el beso de Judas, el último antes de su traición…


    


    El ruido de la cinta de equipajes me arranca del último recuerdo bonito que tengo de él, mi amor, mi demonio, mi Sebas.


    Estoy dispuesta a luchar por lo que teníamos, reconquistarlo si es necesario, ningún ser humano lo conoce mejor que yo, nadie conoce mejor que yo sus puntos débiles, sus perversiones, sus demonios. ¡Sí, aquí estoy! Una vez más, preparada para todo, fuerte, necesitada de él como nunca esperé estarlo…


    Sé que no será fácil, sé que el tiempo que ha pasado es mucho, que tengo que luchar con mis propios demonios, pero estoy dispuesta a todo, a lo que sea con tal de que vuelva a ser mío, «porque nunca has dejado de serlo Sebastián».


    —Señora Katherine MacRae. —Me giro y me encuentro a un hombre bajito, con las gafas reposadas sobre el puente de la nariz.


    —Señorita —corrijo su equivocación, aunque espero ser la señora Wallace muy pronto.


    —Disculpe Señorita MacRae —responde de manera nerviosa—. El coche la está esperando. —Extiende la mano para coger mi equipaje y yo, asiento mientras me arreglo el pelo, cojo aire y estoy lista a enfrentarme a lo que sea…


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    


    Dejo el móvil sobre el escritorio, me agarro la cabeza ejerciendo fuerza con las manos en mis sienes mientras me siento. Debo pensar, tranquilizarme y, apartar cualquier pensamiento negativo y funesto de mi mente. Sebastián está preparado para estos desastres, él está bien, es hábil, inteligente, grande y fuerte, sabe qué hacer en estos casos y, en cualquier momento, se pondrá en contacto con su familia, con su oficina o conmigo. Mientras pienso en eso, me doy cuenta que ni siquiera sé dónde está su oficina, que no conozco a su secretaria o asistente, que ni siquiera tengo el número de teléfono de su trabajo. 


    


    ¡Oh mon Dieu! ¿A quién puedo llamar? 


    ¡Gabriel!, ¡claro! Él debe de saber algo, tiene contacto con su familia.


    Levanto la cabeza dispuesta a llamarlo, y me doy cuenta de que mis amigos, con las caras largas y preocupadas, me observan estáticos. Cojo de nuevo el móvil y marco el número de Gabriel. 


    


    Un tono… 


    


    Dos… 


    


    Tres… 


    


    —Señorita Aimee. —Cierro los ojos al escuchar la voz de Gabriel, la voz de la única persona que conozco y tiene algún tipo de lazo o relación con el hombre que amo y, que sabe de nuestra relación. 


    —Gabriel —trago el nudo que se me forma en la garganta—, dime que está bien… —es lo único que puedo decir reprimiendo el llanto. 


    —Aún no sé ha comunicado con nosotros, pero sabemos por las noticias, que no hay víctimas fatales, solo algunos heridos señorita Aimee. —Se queda callado unos segundos—. Anoche me dio instrucciones de llevarla a la consulta de la doctora Sophia, pero con lo que ha pasado, ella también ha suspendido las citas el día de hoy. Se encuentran todos reunidos en la casa de los señores a la espera de la llamada del joven. ¿Desea que la busque y la lleve a la casa?


    —No —respondo dolida al notar que tampoco su familia sabe de nuestra relación—. No puedo —agrego suavizando el tono—. Nadie sabe de nuestra relación, solo tú —bisbiseo esto último. 


    —No diga eso Señorita, todos en la mansión saben de usted, Evelin se lo dijo a la señora Emma y, el mismo señor Sebastián, se lo dijo a su hermana. —Lo escucho suspirar—. Estoy seguro de que todos la van a recibir bien.


    —Yo… —dudo mientras pienso en lo que me ha dicho—. Gracias Gabriel, lo voy a pensar. Si tienes alguna noticia, la que sea, por favor avísame.


    —Como usted diga señorita Aimee. Si usted llegara a tener alguna noticia primero que nosotros, por favor háganosla saber de inmediato. 


    —Por su puesto Gabriel. Nuevamente gracias —afirmo antes de terminar la llamada. 


    


    Cierro los ojos y me dejo caer en el respaldo de la silla, destruida, con un dolor en el pecho indescriptible, lloro desconsolada sin importarme nada más que no sea Sebastián y lo que sea que le haya pasado. Siento los brazos de Paty rodeándome, atrayéndome hacia ella para que me desahogue. Lloro sin saber cuánto tiempo ha pasado, simplemente lloro, recordando cada momento que he vivido a su lado. Mi amiga se separa de mí cuando me siente más calmada y yo, aprovecho para secarme las lágrimas y sorberme la nariz. 


    —Lian te ha preparado este té Chéri, bébetelo y tranquilízate, no te hace bien estar así en tu… —se calla sin terminar la frase.


    —¿En mí que? —pregunto cabreada, cambiando mi depresión por mala leche en un abrir y cerrar de ojos—. No estoy embarazada —digo, mirando primero si hay alguien más en mi oficina que pueda escucharme. Compruebo que estamos solas, la miro con las lágrimas todavía escociéndome en los ojos—. No lo puedo estar —intento convencerme hundiendo la cara entre mis manos, empezando a llorar de nuevo. 


    —Es posible que lo estés, Aimee , y no me mires así, no me asustas —no me pasa desapercibido su reproche—. Y sería aún más irresponsable de tu parte, que algo le pase al bebé por no cuidarte.


    —Discúlpame, Paty. No quería hablarte así.


    —Lo sé amiga, pero sabes que no soy de las que te dice lo que tú quieras escuchar. —Asiento consiente de que esa, es una de las razones por la que nuestra amistad ha durado tantos años.


    —Tomate el té, te sentará bien. 


    —No puedo Paty. Te juro que me duele el corazón. 


    —Todo va a ir bien, Aimee. Sebastián está bien, por Dios deja de ser fatalista, es normal que no pueda llamar, las líneas deben estar averiadas y el lugar hecho una mierda; llamará de un momento a otro. —Camina hacia la puerta—. Tomate el té mientras vuelvo, tengo que atender a las gemelas Di Mazzo para posponer la cita que tenían contigo —me dice antes de salir.


    Se me había olvidado por completo esa cita, niego con la cabeza mientras me llevo la taza de té a los labios. Voy dando pequeños tragos y empiezo a sentirme mejor del malestar estomacal y mucho más tranquila. Cierro los ojos y me inclino sobre el escritorio, apoyo la frente en mis brazos, y me dejo llevar por los recientes recuerdos, recuerdos de hace apenas una semana, cuando me dijo que me quería. Me vienen a la mente sus caricias, su voz, sus ojos, esos que hacen me erice completa con tan solo mirarme, su boca… Nuevamente una arcada me hace salir corriendo al baño, logro llegar a tiempo antes de devolver lo poco que tengo en el estómago, al salir Paty está parada frente a la puerta en el pasillo con los brazos cruzados. 


    —¿Qué le has dicho al Señor Di Mazzo? —le pregunto antes de que me suelte la regañina que se me espera. 


    —Que estas con un virus estomacal y que lo atenderás dentro de dos días a la misma hora. 


    —Gracias Paty, vamos a trabajar, a ver si así me despejo y me siento mejor —le propongo. 


    —¡Qué trabajar, ni qué leches, Aimee! Haz el favor, coge tus cosas que nos vamos para tu casa, no sin antes comprar una prueba de embarazo en la farmacia. 


    —Pero Paty, yo no quiero hacerme ninguna prueba y… 


    —Y una mierda, Aimee, ¡mueve el culo ya! Te espero en el coche, es una orden —dice muy enserio. 


    No puedo discutir con Paty, primero, porque sé que tiene razón y es una pérdida de tiempo discutir con ella cuando esta así de cabreada. 


    Subo al coche y para en la primera farmacia que vemos de camino a mi casa. Busco mi cartera en el bolso y voy a hacer lo que me ha ordenado. Cuando vuelvo me tiende una botella de agua y me obliga a bebérmela entera antes de llegar a mi casa. 


    —Pato… Tengo miedo. ¿Y si estoy embarazada, qué voy a hacer? —pregunto con la voz estrangulada por los nervios, sentada en el sofá con ella, frente al test, esperando el resultado. 


    —Aimee, no te adelantes ya solo queda un minuto. —Sé que está nerviosa, tanto o más que yo, aunque eso sea difícil, el marrón lo tengo yo encima. 


    —Míralo tú, yo no puedo —le digo como la cobarde que soy en este momento.


    —¿Dónde vas? —me pregunta cuando me ve levantarme y coger mi bolso.


    —Tranquila, no voy a huir, solo voy a la terraza a fumarme un cigarrillo. 


    —No deberías hacerlo…


    —Lo dejaré si estoy… ya sabes.


    


    Un minuto… 


    


    Dos minutos… 


    


    Tres… 


    


    Merde… Que sea negativo… Dios por favor que sea negativo. 


    


    —Mon ami, apaga ese cigarro. —Escucho la voz de Paty detrás de mí. 


    —¡Oh mon Dieu! Paty, dime que salió negativo —le pido suplicante a mi amiga, como si ella tuviera la capacidad de alterar la realidad. 


    —Es negativo, pero creo… creo debes hacerte una prueba de sangre. Es mucho más efectiva. 


    No, Dieu no, no puedo seguir sin saber si estoy embarazada o no. Y si lo estoy ¿qué voy a hacer?, ni siquiera sé si Sebastián quiere tener hijos y, mis padres me van a matar. Oh mon Dieu! Voy a matar a mi papá del disgusto, me va a dar algo, oh Dios, que se me quite el malestar y no esté embarazada, que me baje la regla ¡ya! 


    —Chéri… Aimee… Sabes, que pase lo que pase, no estás sola y estoy segura de que Sebastián está bien, amiga…


    —¡Dieu..! —Escucho la voz de Paty pero no presto atención, tengo pánico, miedo, siento se me va a joder la vida, no sé qué voy a hacer, qué debo hacer, no sé ni por dónde empezar.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    Dejo pasar la llamada que está entrando en el móvil. El teléfono no ha dejado de sonar esta mañana, hasta la señora Wallace ha llamado. Seguramente sea Barbara, es la última que faltaba por llamar y con ella no me apetece hablar. Mis padres también han insistido varias veces hasta que no he tenido más remedio que contestar. Estaban preocupados desde que Paty les informó de que no podía atenderlos porque estaba enferma, soy una mala hija por no atender a las llamadas de mis progenitores, pero es que mi madre, no es una madre cualquiera, es mitad bruja. Podría ponerse un consultorio y hacerse llamar Madame Celine. Presiente que le estoy ocultando algo, no se equivoca. Durante los pocos días que han pasado desde la catástrofe en Hawái, todos nos mantenemos en contacto esperando tener noticias de Sebastián, días que se me han hecho eternos, en donde me encuentro al borde de la desesperación y de la locura, no tengo cabeza para pensar en nada más que no sea en cómo estará, si está bien, si está herido, si… ¡Oh mon Dieu! Nuevamente hago un gran esfuerzo por desechar la idea de que pueda ser una víctima fatal y, de que aún no han podido reconocerlo para avisar a la familia. Retengo las lágrimas, sacando fuerzas de donde no las tengo, para terminar de vestirme.


     Gabriel debe de estar esperándome para llevarme a C. Cake, anoche no me encontraba bien para conducir, no sé cómo voy a agradecerle todo lo que ha hecho por mí durante estos días, si no hubiera sido por él, no me hubiera atrevido a ir a casa de los padres de Sebastián, y también a Sophia, que me trató como si me conociera de toda la vida.


    —Buenos días Gabriel —saludo con cariño al inexpresivo hombre—. ¿Cómo amaneciste? —pregunto por cordialidad, ya que seguro estará preocupado, como todos al no saber nada de mi Lobo.


    —Señorita Aimee, buenos días. —Con un asentimiento de cabeza abre la puerta del coche. 


    —Solo llámame Aimee, por favor —repito lo mismo de siempre, por enésima vez, cuando paso por su lado antes de entrar al coche. Vuelve a asentir y, puedo notar una pequeña curvatura en su boca, que se asemeja a una sonrisa, cuando cierra la puerta.


    —Referente a su pregunta —responde al acomodarse al volante—. Hoy amanecí con el ánimo renovado —hace una pausa mientras pone en marcha el coche—, anoche logré comunicarme con un viejo amigo que vive en Hawái, en Manoa, y me dijo que iría al hotel donde se hospedaba el jefe, a ver si puede localizarlo. —Lo miro por el retrovisor, mientras una lágrima se escapa de mis ojos, recorriendo mi mejilla.


    —¡Oh Mon Dieu! Gabriel, qué buena noticia —logro decir reteniendo las demás lágrimas.


    —No vaya a llorar señorita Aimee, se lo he contado con la intención de verla más tranquila —me consuela con voz paternal—. No he querido avisar a nadie hasta volver a hablar con mi amigo —aclara, adelantando la respuesta a la pregunta, que yo, estaba a punto de formular—. No quiero crear falsas esperanzas a la familia.


    —Gracias de verdad, muchas gracias por decírmelo.


    Agradezco y dejo de insistir para que deje de llamarme señorita. Me limpio las pocas lágrimas que salieron sin control , la esperanza siempre es motivo de alegría. 


    Vibra mi móvil, es Paty.


    —Hola Pato, ya voy en camino —le aclaro antes de que pregunte.


    —Ok, recuerda que en una hora tienes la reunión con el señor Di Mazzo y las gemelas. —Escucho al otro lado de la línea, tiene la voz un poco apagada, todo lo que me pasa suele afectarle.


    —Sí, no se me ha olvidado. —Me sorbo la nariz.


    —¿Éstas bien? —indaga, nota mi voz gangosa, evidencia que he estado llorando.


    —Sí, tranquila te cuento luego, cuando llegue.


    —Vale Chéri, aquí te espero.


    


    Antes de poder sumergirme nuevamente en ese sentimiento de tristeza y vacío que me oprime el pecho, estoy envuelta en pedidos y, la lista de insumos que debo comprar para surtir a la despensa de C.Cakes. Los minutos pasan volando y agradezco poder ocuparme de mi negocio para no atormentarme con pensamientos negativos y, opacar, la esperanza de tener alguna noticia lo antes posible. Levanto la mirada al escuchar el primer toque a la puerta. 


    


    —Aimee ha llegado el señor Di Mazzo, ¿lo atiendes aquí o en el reservado? —pregunta La china, en ese tono bajo que denota lástima, eseque me desespera y con el que, últimamente, todos me hablan.


    —Prefiero sea en el reservado, esta oficina está hecha un desastre —respondo en tono osco, poniéndome de pie.


    —Lo siento, ahora mientras estés reunida, pongo un poco de orden.


    —China, no tienes el porqué hacerlo, es algo que no te corresponde y, por favor, dejad de tratarme de esa manera, como si me fuera a partir o no sé… Me hacéis sentir peor —digo irritada y de muy mala leche.


    —Aimee, disculpa no… no quería molestarte y…


    —¿¡Lo ves? Nadie quiere molestarme, nadie quiere preocuparme, pero qué carajo os pasa —protesto molesta, como si la culpa de todos mis males fueran ellas. Cierro los ojos y respiro profundo—. Dile al Señor Di Mazzo, que en cinco minutos estoy con ellos.


    —Sí, ahora se lo digo y, nuevamente, discúlpame si te he enfadado.


    La veo alejarse y, aunque sé que me he portado como una loca de mierda con la pobre chica, no me disculpo, nadie tiene la culpa de lo que me está pasando y todos quieren hacer un esfuerzo para que me sienta bien. Últimamente, mi humor y tolerancia, están mil metros bajo tierra, sí, sé que está mal, pero luego hablaré con ella y me disculparé. 


    Salgo de mi oficina para dirigirme al reservado y, atender de una vez por todas, al dichoso señor Di Mazzo. Realmente no me molesta, el pobre hombre ha esperado pacientemente para reunirse conmigo desde que suspendí la cita el día que me enteré de la noticia del tsunami, así, que intento poner mi mejor cara para atenderlo a él y a sus hijas.


    —Buenos días, disculpen la espera, Aimee Levesque. —Les tiendo la mano a modo de saludo a las tres personas que tengo frente a mí.


    —Buenos días señorita Levesque, gracias por atendernos, esperamos ya se encuentre recuperada —responde mientras me estrecha la mano—. Antonio Di Mazzo, ellas son mis hijas Isabella y Anabella.


    —Un gusto conocerlos a los tres. —Sonrío al par de chicas de cara pecosa, cabellos castaños, ojos café y largas pestañas, son dos gotas de agua. Quedo un poco asombrada al verlas, nunca había conocido o, tan siquiera topado, con gemelas idénticas. Una de las chicas se ríe al ver que paso la mirada de una a la otra.


    —Yo soy Anabella, puedes diferenciarme porque soy la más guapa y alta de las dos.


    —Dirás la más gordita —interviene su hermana, dedicándole una mirada asesina.


    —Niñas, por favor —las reprende el padre en tono severo.


    —Ella empezó, Papá.


    —Isabella, ya basta.


    —Ella me dijo gorda.


    —He dicho que ya basta o no habrá fiesta —vuelve a reprenderlas en tono severo pero sin levantar demasiado la voz—. Disculpe señorita Levesque.


    —No se preocupe, yo también tengo una hermana y entiendo a las chicas perfectamente, le aseguro que por más que se peleen, se adoran —le digo guiñando un ojo a las chicas para quitarle hierro al asunto.


    —Gracias por entenderlo, no queremos quitarle mucho tiempo. Como se puede dar cuenta, no es fácil que le mie ragazze se pongan de acuerdo, pero hemos conseguido decidirnos en los sabores y la temática para la fiesta.


    —¡Oh! eso es un gran avance señor Di Mazzo. Dígame, ¿y cuál será?


    —Por favor, llámame Antonio. —Le sonrío y asiento levemente, mientras me dispongo a tomar nota para el pedido—. El tema de la fiesta es «Mil y una noche». 


    Comienzo a tomar nota de todos los datos para el evento y, de las ideas de ambas cumpleañeras para poder hacer un pastel que le agrade a las dos, ya que, aunque sean idénticas físicamente, en carácter y personalidad son totalmente opuestas. Anabella es muy dada, chisposa y simpática, Isabella es retraída, suspicaz y seria. Diría que una es claridad y la otra oscuridad. Ana, como la llama su padre, tiene la mirada dulce, sincera y tierna, en cambio, Isa, es de mirada fría, escrutadora y bueno, lo cierto es que me hace sentir incómoda, creo que no le he caído bien o, simplemente, no le ha gustado que su padre la regañara en mi presencia. Antes de despedirnos, acordamos reunirnos en una semana para enseñarles algunos bocetos y finiquitar detalles.


    —Ok, Ana e Isa, entonces quedamos en que os vais a pensar bien el sabor de los rellenos y me lo confirmareis la próxima semana cuando… —Isa me hace el alto con la mano y freno en seco mi exposición.


    —Isabella, mi nombre es Isabella, Isa solo me llaman mis amigos


    —Isabella, esa no es la manera correcta de dirigirte a un adulto, discúlpate con Aimee —le exige su padre.


    —No se moleste Señor Di Mazzo, el error fue mío. Está bien Isabella, no te preocupes, no volveré a llamarte así —intervengo antes de que le arranquen la cabeza a la chica.


    —A mí sí me puedes llamar Ana, es más corto, y ya te considero mi amiga —interviene Anabella, cogiéndome de la mano.


    —Gracias Ana —respondo, dándole un apretón a su mano, en señal de agradecimiento.


    —Sí claro, si quieres también te la llevas a la casa como mascota y la metes en la cama de papá —refunfuña Isabella en tono bajo pero, lo suficientemente claro, para que todos la escuchemos. Realmente me siento muy molesta y avergonzada por lo que esta mocosa acaba de insinuar.


    —¡Isabella, stai zitto! Vai súbito in macchina. Andiamo ora. —Observo a las dos chicas marcharse después de la reprimenda de su padre en italiano, que sin duda, da más miedo—. Aimee, nuevamente disculpa a Isabella, desde la muerte de su madre es bastante incontrolable.


    —No se preocupe señor Di Mazzo, lo entiendo perfectamente —intento tranquilizar al hombre, aunque estoy bastante molesta.


    —Por favor, tutéame, me haces sentir mayor si me dices señor.


    —Está bien, Antonio, de verdad no te preocupes. No ha sido nada. —Tiene razón, no es un señor mayor, es un nombre joven y guapo.


    —No te quito más tiempo, nos vemos la próxima semana.


    Me despido, y voy directa a la cocina a pasar el mal rato que me ha hecho pasar esa niña. Aprovecho el momento, está casi todo el equipo para hablar con ellos y disculparme por mi mal humor durante la última semana. No saber nada de Sebastián, la posibilidad de estar embarazada y el miedo que me da ir al médico para que me lo confirmen, me llevan de cabeza.


    Todos me entienden y se muestran compasivos, son muy buena gente y tengo mucha suerte de contar con ellos. 


    De nuevo en mi oficina, me sumerjo en trabajar hasta que Paty entra, y se sienta sin siquiera esperar que yo levante la mirada de los papeles que tengo sobre la mesa. 


    —Mañana vamos al médico, para ser más clara contigo, vamos a mi ginecólogo para que te haga las pruebas necesarias y te mande las vitaminas y todo eso.


    —Paty, yo tengo a mi doctora y no voy a ir a ningún la… —Levanto la cabeza para decir algo, pero Paty me frena.


    —¡Ya está! Bueno Aimee, ¿pero qué te pasa por esa cabezota? Mañana vamos a mi doctor, te haces el chequeo y luego, si te sale del forro, cuando quieras que la familia paterna de tu bebé se entere de que estás embarazada, vas a tu doctora. No voy a discutir más sobre el tema, ¿te queda claro? —estalla, y sin darme cuenta rompo a llorar ante la mirada atónita de mi amiga—. ¡Oh no, chéri, por favor! No me vengas con lágrimas, pero es que eres muy necia y tienes que cuidarte. Casi ni comes, y me da miedo que pueda pasarte algo, Aimee, ¿me entiendes? —intenta consolarme, arrodillándose a mi lado mientras me acaricia la espalda.


    —Sí, Pato, gracias, claro que sé que lo haces por mi bien, es solo que tengo tanto miedo, que no sé qué voy hacer si el doctor me confirma que estoy embarazada. Mi mamá llega en una semana, aún no tengo noticias de Sebastián y… y… ¡Ay Paty no sé qué hacer? Todo es tan complicado.


    —No puedo estar en tu lugar, y la verdad, no me gustaría estarlo. Pero eludiendo lo que pasa, no va a dejar de pasar, ¿me explico? Si estás embarazada lo estás, y cuanto antes lo sepas mejor.


    —Lo sé, te juro que lo sé y la incertidumbre me está matando —respondo torciendo el gesto.


    —Oye, deja ya de renegar y de ser tan débil, que si estás embarazada, es mi sobrina la que te está haciendo sentir mal y vomitar tanto –bromea cariñosamente.


    —Bueno, eso intento, pero aún no logro asimilar tantas cosas.


    —Ay chéri… Poco a poco…


    —Sí, claro, tengo nueve meses para acostumbrarme si fuera el caso.


    —Ummm… Seguramente ocho o siete, pero no creo que nueve —me corrige riendo.


    —Mañana saldremos de dudas. —Me pongo de pie y le confirmo, que acepto ir a su ginecólogo y afrontar mi situación.


    —Bien, entonces mañana te recojo a las siete y media de la mañana.


    —Vale, estaré lista. Gracias mi Pato, sin ti no sé qué haría.


    —Tranquila, ¿para qué estamos las amigas zorrón? —bromea, dándome un abrazo de esos que te devuelve el espíritu al cuerpo y te quitan los miedos—. Y deja de llorar, que te pasas la mayor parte del día lloriqueando y pareces una magdalena.


    —Tienes razón, tengo que ser positiva. Todo va a salir bien.


    Miro el reloj y me percato que, nuevamente, se me fue el día y no tengo noticias de Sebastián. Decido llamar a Gabriel, con la esperanza de que su amigo le haya devuelto la llamada, pero no me contesta. Insisto, pero al tercer tono me manda a su buzón de voz, esto me está desesperando y acabará por superarme.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    Salgo de la ducha, secándome rápido, para ir por mi móvil que suena sin parar. Todavía con el pelo a medio escurrir, cojo el teléfono que dejé en la encimera del baño, pero en ese preciso instante, se apaga falto de batería. Vuelvo a mi cuarto y lo conecto al cargador, suena el teléfono de mi casa y, sin pensarlo, corro a responder la llamada entrante. 


    —Hola… —Descuelgo el teléfono con la respiración acelerada. 


    —¿Aimee? —Esa voz... No puedo creerlo, sin poder responder ni contener las ganas de llorar, las lágrimas bajan por mis mejillas—. Hola, Cielo. 


    —¡Sebastián! ¿Eres tú? —pregunto con un hilo de voz y escucho su risa. 


    —¿Y quién más te dice Cielo, pequeña? Claro que soy yo, no había podido llamarte antes porque esto, aquí, es un desastre. Me dijo mi madre que has estado preocupada estos días por lo que pasó… No tenía intención de preocupar a nadie, pero realmente fue imposible comunicarme hasta hoy.


    —Se… Sebastián, ¿estás bien? 


    —Sí, nena, estoy bien, no te preocupes más. ¿Tú estás bien? 


    —Sí, sí… Pero estaba volviéndome loca pensando mil cosas. La última vez que hablamos la llamada se cortó, luego vi las noticias y yo… yo no sabía nada de ti. ¡Ay! Sebastián, júrame que estás bien —hablo atropelladamente sin poder contener las lágrimas. 


    —Aimee, cálmate. Claro que estoy bien, no me gusta escucharte así.


    —¿Cuándo vuelves? —lo interrumpo, no quiero que me pregunte más sobre cómo estoy, solo quiero tenerlo aquí y poder abrazarlo, besarlo, sentirlo. 


    —Pues con todo lo que ha pasado, tengo que quedarme un par de semanas más, nena. Las contrataciones se cerraron gracias a lo que pasó, todo el equipo y el personal llega en unas horas para ponernos a trabajar. 


    —Quiero que vuelvas ya, por favor. Necesito verte Sebastián.


    —Pequeña, no puedo, en cuanto deje todo coordinado pillo el primer vuelo, pero por ahora no puedo, ¿lo entiendes? —Asiento moviendo la cabeza mientas sigo llorando, aunque él no puede verme.


    —Aimee, ¿qué pasa, nena?


    —Nada —respondo, sorbiendo por la nariz y aclarando mi garganta para poder hablar. 


    —Me puedes llamar cada vez que quieras, a la hora que quieras, ¿vale?


    —Ok —respondo, conformándome con eso, porque no se puede hacer otra cosa—. ¿Tu móvil está funcionando? 


    —Sí, antes llamé a tu móvil, pero no atendiste y luego me envió al buzón de voz. ¿Fuiste donde Doll? No me dio tiempo de preguntarle cuando hablé con ella.


    ¡Oh mon Dieu! Mierda, ¿por qué tenía que preguntar eso?


    —Fui a responder la llamada, pero me quedé sin batería, ya lo puse a cargar— evado la pregunta de la mejor manera que puedo—. ¿Ya hablaste con tu familia? Gabriel estaba muy preocupado —intento cambiar de tema, pero estoy segura de que no voy a tener éxito. 


    —Sí, ya hable con ellos y con Gabriel también, ahora respóndeme, ¿fuiste a ver a Sophia? ¿Qué te dijo de los anticonceptivos? —insiste en lo mismo, ¡merde!


    —Eh… sí, no… bueno sí —respondo sin saber qué decir, mientras camino de un lado a otro por la sala.


    —Aimee, ¿te estás escuchando? —En su voz puedo percibir que se ha cabreado—. ¿Fuiste o no? 


    —No, no fue necesario. La vi en casa de tus padres que, por cierto, fue bastante incómodo que, Evelin, me presentara como tu novia delante de personas extrañas —intento desviar el tema de nuevo. No estoy preparada para decirle que hay una posibilidad de estar embarazada—. De los anticonceptivos solo me salté un par de ellos y no hay problema.


    Miento descaradamente, temblando por dentro. ¿Dios, qué estoy haciendo? Esto no está nada bien. En algún momento debo decírselo y, si no se lo digo, ¿qué voy a hacer? ¿Abortar? Nadie se enteraría, solo lo sabemos Paty y yo. ¡Ay virgencita! Perdóname por lo que estoy pensando. Instintivamente me llevo la mano al vientre y lo acaricio, pero me detengo cuando soy consciente de que lo que estoy haciendo. 


    —Bueno, nena, no tenía prevista esta situación, sé que no ha sido la mejor manera de que te conocieran, pero tampoco es que no supieran quién eres. Mis padres conocen a tu familia, y tú ya conocías a mis hermanos. ¿Qué personas extrañas podía haber allí? 


    —Lo siento, tienes razón, pero bueno… Olvídalo. —No quiero contarle lo mal que me hizo sentir la amiga de Doll. La muy bruja me miró como si yo fuera una cucaracha. Es cierto que yo no estaba en mi mejor momento, pero a ella se la veía tan hermosa y sofisticada…


    —Nena, no me hagas volver a preguntarte. —Sí, está cabreado, lo delata el tono de su voz. 


    —Nada importante, solo que cuando llegué a tu casa, estaba hecha una mierda por los nervios y los llantos…


    —Cuida tu lengua, Aimee —me interrumpe y me regaña. 


    Me sirvo un vaso con agua, estoy más calmada y satisfecha de haber desviado la conversación. Me siento en el sofá para seguir hablando con mi Lobo, aunque no va a volver pronto, estoy feliz como una lombriz al saber que está bien. 


    —Ok, ok, sorry. Bueno yo llegué como te he dicho, hecha polvo, Doll estaba con una amiga muy pija que me miró como si yo no fuera nada y, cuando Vincent me la presentó y le dijo que yo era tu novia, la muy estúpida puso los ojos en blanco y casi se burla en mi cara. —Me rasco el mentón al recordar aquello, fue realmente incómodo para mí—. ¿Esa amiga de Sophia, no será una de tus amiguitas de juego, no? —pregunto sin filtro alguno. Tengo las mejillas hirviendo y los celos me presionan el pecho. 


    —Pequeña… —Escucho su risa ronca y se me eriza la piel—. No todas las mujeres que conozcas, que puedan tener relación conmigo, son «amiguitas de juego» como tú las llamas.


    —¿Son? —pregunto de muy mala leche—. Eso quiere decir, ¿que sigues teniendo a tus amigas de juego a la mano?


    —Aimee, no vayas por ese camino, sabes a lo que me refería. No te metas ideas en la cabeza que no son, por favor—me pide en tono conciliador—, y no te preocupes, le diré a Doll que le diga a su amiga, que no te ponga malas caras —intenta convencerme usando ese tono burlón. 


    —Ni que yo fuera una niña para que tú intercedas por mí —respondo en el mismo tono siguiéndole el juego—. Además, le dejé bien claro a esa Katherine, que soy tu no-vi-a —separo cada sílaba para darle mayor énfasis a la palabra.


    Me rio al recordar aquel momento macarra que tuve con ella, preguntándole si tenía algún problema con que yo fuera la novia de Sebastián, dejándola con la boca abierta. Tan solo dijo: No. Después me guiñó un ojo y se marchó como si nada. 


    —Sebastián —lo llamo al no escuchar ningún sonido al otro lado de la línea—. Sebastián… ¿sigues ahí?


    —Sí, nena, disculpa. Tengo que ir a terminar un papeleo que dejé pendiente. 


    —Descuida, llámame cuando termines, ¿vale? —activo mi voz de seducción, que, para ser sincera, debo practicar. 


    —Sí, te llamo cuando termine si no es muy tarde, por el cambio de horario seguro estarás durmiendo y…


    —Vale, vale, tranquilo. Te dejo trabajar para que termines lo más rápido posible. 


    —Gracias, que descanses —responde de manera cortante y distante, de repente ha cambiado el humor, y no entiendo el por qué. 


    —Sebas, ¿está todo bien, te pasa algo? 


    —No, todo está bien. Pero tengo que colgar 


    —Te echo de menos… te amo —digo bajito, sintiendo como pujan las lágrimas por salir. ¡Mierda!, es que soy un saco de hormonas lloronas. 


    —Y yo a ti Cielo, mucho, no lo olvides. Descansa. 


    —Ídem, besos.


    —Besos.


    Termina la llamada y me quedo mirando el teléfono sin entender nada. ¿Qué lo hizo cambiar de humor tan de repente? Dios, necesito un cigarro, muero por fumarme un solo cigarro, y sé que no puedo. Necesito una copa de vino, celebrar, estoy eufórica, feliz, quiero bailar, cantar y gritar a los cuatro vientos que mi novio, mon Loup, está bien. Pero soy consciente de mi situación, y sé, que no todo es dicha, que tengo un problemón encima, y, que puede, que no esté encima si no dentro. Realmente no sé qué hacer…


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    Sebastián


    


    Lo más difícil de mi trabajo, y de los servicios que ofrece mi empresa, es estar a merced de la aceptación del cliente, como en todos los negocios que ofrecen servicios. Pero la cosa se complica más, cuando ofreces un servicio que solo se necesita en caso de emergencia; así como los seguros de salud o funerarios, que muchos piensan que no son necesarios, pero en mi opinión, muy particular, Wallace Enterprise Grupo, ofrece un servicio que es mejor tenerlo y no necesitarlo que necesitarlo y no tenerlo. 


    En fin, es jodidamente complicado tener que explicarle al cliente la importancia de un contrato para casos de desastres naturales. ¡Bah!, mucha mierda que no quiero pensar, pero que es lo que me tiene aquí en Hawái, sí, en esté paraíso tropical que en unas horas se volvió un caos gracias a un seísmo en Canadá que, trajo como consecuencia, un tsunami nada más y nada menos, en los días previos al cierre de la negociación entre el estado y W.E.G. En resumen, una mierda imprevista de principio a fin, imprevisto el viaje, imprevistas reuniones, cambios imprevistos, tsunami imprevisto y, para cerrar con broche de oro, aparición imprevista de mi ex.


    Shit! Se me están complicando las cosas, necesito comunicarme con Vin lo antes posible, él es el único que me va a decir, si la que estaba en la casa, efectivamente, era Katherine MacRae, o, es solo una nueva amiga de Doll con la fatal coincidencia de tener el mismo nombre.


    —S, ya está listo el alojamiento del equipo, solo queda que me digas si tú te vienes con nosotros o te quedas en este hotel —la voz de José, con su peculiar acento mexicano, llega desde la puerta de la habitación que hemos compartido los últimos dos días.


    J, es mi Carnal, como dice él. Nos conocimos cuando comenzó a trabajar en la primera obra como ingeniero y encargado de obra. Desde el primer momento nos entendimos y, desde entonces, trabajamos juntos. Creo que no lo pensó ni dos minutos, cuando le plantee la idea de la empresa que quería abrir, sin pensarlo me dijo que le entraba, pero que le echara una mano para poder terminar sus estudios de ingeniería mecánica, lo hice, lo ayudé, y puedo decir, que es uno de los mejores que conozco. Desde ese momento se convirtió, no solo en mi mano derecha en el negocio, sino, en un hermano y compañero de juergas.


    —S, ¿entonces, qué dices? —insiste, acercándose a la terraza y apoyándose en la baranda a mi lado. Dejo el móvil sobre la pequeña mesa y desisto en llamar a Vin.


    —Sabes que no me voy a quedar aquí, J. El equipo siempre se queda unido —respondo en tono obstinado.


    No tengo paciencia para nada y, que me pregunte eso, me molesta. Sabe igual que yo, que a la hora de trabajar, si nos toca limpiar culos, todos nos llenamos de mierda, sin privilegios. Aquí no valen los títulos colgados en la pared. El verdadero talento de nuestra profesión, es el carisma, el instinto de ayudar al prójimo sin importar las condiciones. Ese aspecto no es algo que se pueda aprender en la universidad y, tampoco, se puede comprar. Así que todos somos iguales, esa es mi política. Somos una familia que trabaja unida para apoyarnos y obtener resultados rápidos y óptimos.


     —Vale, Carnal, ya lo tengo listo entonces. Dime, ¿por qué tienes ese humor de mierda? —Me da un apretón en el hombro—. Necesitas ir de juerga , relajarte con una morrita chula y tierna, que se te monte y te cabalgue al ritmo del hula hula—. El muy cabrón, sigue jodiéndome desde que llegamos por no ir a la fiesta de bienvenida con un grupo de chicas locales, que aunque estaban muy apetecibles, yo no tenía muchos ánimos.


    —Complicaciones J, no estoy para que me monten ni yo montar a nadie —respondo abstraído en mis problemas.


    —Me lleva la chingada, es grave la cosa. —Me palmea la espalda antes de encender un cigarro—. Sabes que aquí estoy pa’ las que sean, Carnal. Cuéntame y pongamos orden a los problemas, sabes cómo funciona, hay que comenzar… 


    —Priorizando. —digo a la vez que él.


    Pienso por un momento cuál de mis problemas tiene prioridad, pero ni sé en realidad el tamaño de ellos.


    —¿Por cuál empiezo? —digo en voz alta, apoyado aún en la baranda—. Aimee, creo que ese es mi mayor problema. —Me giro y lo veo subir la cejas.


    —¡Ah, caray! Te dije que esa mujer con ojos de culebra te iba a joder, pero no pensé que podía ser tan pronto.


    —No me ha jodido, o por lo menos aún no, pero algo le pasa, algo me está ocultando y no sé cómo averiguarlo de inmediato. Sabes que no soy de mucha paciencia. —Camino hacia el mini bar y saco dos cervezas, regreso y le ofrezco una a José, tenemos aún unas doce horas para que el equipo llegue y comencemos a trabajar—. Dame uno de esos —le pido, señalando el paquete de tabaco. Me lo extiende con gesto sorpresivo. Cojo uno, lo enciendo y doy una profunda calada. Llevaba casi diez años sin fumar—. Por otro lado, está el ex novio de ella y, que me quiere reventar los huevos. —Suelto el humo poco a poco—. Desde que el muy cabrón se enteró que estoy con ella, ha buscado todas las maneras de joderme la vida.


    —¿El abogado güero que fue a la oficina? —comenta y yo asiento. Ese abogaducho, es el único hijo de puta que ha querido joderme hasta en mi empresa—. Cuando fue, me imaginé que te estaba buscando por un lío de faldas, pero no pensé que llegara a tanto por montarte a su ex. Debería estar contento por ella, al fin y al cabo es su ex porque no supo hacerla feliz en la cama y en otros aspectos. —Hace un movimiento con los hombros para restarle importancia.


    —Ese es el punto, que no se la chingó. —Me giro para observarlo y que entienda lo que le digo entre líneas. Suelta el humo y resopla.


    —¿Te la chingaste tú primero que él ? 


    —No te voy a contar los detalles, J. Solo te digo, que él no se la folló, pero eso no es todo.


    —Suéltalo, si lo has dejado para el final debe de ser lo peor. —Se deja caer expectante en la silla.


    —Katherine… —Se endereza de golpe al escuchar su nombre.


    —¿La Mariposa? —pregunta—. ¿Qué pasa con ella?, ¿la encontraste?


    —Creo que volvió… —Termino la cerveza de un trago y voy por otra.


    —Tráeme otra a mí, la necesito —grita José desde el balcón—. ¿Qué crees que te esconde la morrita? ¿Sabe lo de la Mariposa?


    —No tiene idea de quién es, fue ella la que me dijo que la vio en casa de mis padres.


    —Pero ¿cómo sabes que es la Mariposa, si la morra no la conoce? Vaya con Katherine, luego de tantos años volviéndote loco buscándola, aparece de la nada y en casa de tus padres.


    —Se llama Aimee, J, no morra ni morrita, ni Anime. Y no tengo la seguridad de que sea ella, estaba llamando a Vin cuando llegaste, él es el único que me puede sacar de dudas. —Empino la botella y doy un trago—. Cuando hablé con Doll, me dijo que tenía que hablar algo urgente conmigo, pero pensé que era referente Aimee.


    —Aimee, ¿y por qué de ella? ¿Qué relación tiene la muñequita con tu Anime? 


    —Esto es serio. Estoy intentando despejar problemas. —Prendo otro cigarrillo—. A Aimee se le olvidó tomar el anticonceptivo, le dije fuera donde Doll porque está con vómitos y sintiéndose mal.


    —Entiendo. Eso sí es un problema, compa. ¿Crees que la has preñado? —dice negando y rascándose la cabeza.


    —Carajo, ¿no fuiste a la universidad o qué? Las mujeres no son yeguas ni potras, no se preñan.


    Niego, resignándome a las formas de José, por más que pasen los años, nunca va a cambiar. Sus raíces están muy arraigadas a su forma de ser, de hablar, José se crio en establos, entre caballos, yeguas y potros; lo hizo porque le gustaba, porque es su pasión. Su padre lo dejó que aprendiera del negocio familiar, que aprendiera todo sobre la crianza de caballos Lusitanos. Cuando llegó la hora de estudiar en la universidad, le exigió que fuera donde los gringos, en Estados Unidos, y José, aún no le ha perdonado que lo enviara fuera de su tierra, lejos de sus caballos.


    —Como sea, el punto es que te la chingaste y puede que esté embarazada—agrega palmeándose la pierna—, y, con dos cervezas más, me cuentas hasta los detalles. —Se ríe ruidosamente y no puedo evitar reírme con él.


    —Eso es justamente lo que quiero saber —medito en voz alta, retomando el tema—, porque Aimee estaba muy evasiva cuando le pregunté, y creo que no fue donde Sophia —digo volviendo a ponerme serio.


    —¿Y si esta preña… embarazada? ¿Te rajas? Joder, Sebastián, ya estás muy viejo para estas metidas de pata, has chingado demasiado, para saber que, a las viejas no se les monta a pelo, que sin la gomita el muñeco no se moja, no hay juego.


    ¿Qué puedo decir?, tiene toda la razón del mundo. Ya no soy un adolescente, siempre uso preservativo, pero Dios, ese coñito recién inaugurado tenía que probarlo a pelo.


    —Solo es una posibilidad. Cuando hablé con ella, me dijo, que todo estaba bien. No tiene motivos para mentirme.


     «Pero dudó en responderme», pienso, y se me acelera el pulso.


    —¿Y si el bebé es del abogaducho güero y por eso no te lo dice? Ya sabes cómo son las mujeres, no confíes S…


    —Eso es imposible… —niego lo que me dice y le doy un trago largo a la cerveza.


    —Imposible no, Carnal, vieja es vieja y, por naturaleza, son mentirosas, a menos que estuviera sin estreno. —Se da la vuelta y me mira asombrado—. ¿La desvirgaste? —No respondo. Doy otro trago y espero que cambie de tema, hablar de mi novia como si fuera cualquiera otra mujer del pasado, me cabrea—. No, cabrón, pinche cabrón… Ahora entiendo muchas cosas —termina diciendo casi para él.


    Nos quedamos en silencio, compartiendo otra cerveza, la que me ayuda a decidirme y llamar a Gabriel. Tengo que pedirle como favor personal, que a partir de mañana, siga a Aimee y me mantenga informado. Insisto en llamar a Vin, pero su móvil está apagado. Busco otra cerveza para relajarme, pero fallo en el intento, no logro sacarme de la cabeza esos ojos verdes que me descontrolan. 


    

  


  
    Capítulo 5


    


    El sonido del timbre suena insistente, despertándome del profundo y reparador sueño que por fin tuve. Me desperezo y estiro el brazo para coger el móvil y ver si tengo alguna llamada; me doy cuenta que sigue apagado, lo enciendo y voy directo a la puerta para ver quien sigue tocando con tanta insistencia a esta hora.


    —Aún estas en pijama. —Entra Paty como un vendaval de alegría sin ni siquiera darme los buenos días—. Mueve tu lindo culo ma chéri, que estamos con el tiempo justo para, café, cotilleo y llegar a la cita.


    —Apenas me estoy despertando Pato, ni tiempo de cepillarme los dientes me diste. —Camino detrás de ella a la cocina mientras me quejo.


    —¡Umm! Te conozco por eso vine con tiempo extra a buscarte. —Me observa mientras carga de agua la cafetera—. Hoy tienes mejor cara, ¿pudiste descansar mejor?


    —Sí, por fin pude dormir tranquila. —Me tapo la boca bostezando—. Anoche me llamo Sebastián.


    —Venga zorrón, y fuiste incapaz de contármelo antes sabiendo que he estado pendiente de ese gilipollas —me reprocha mientras espera que esté listo el café—. A ver, cuenta, ¿qué te dijo, cómo está?


    —Sorry amiga, pero luego de hablar con él, caí en los brazos de Morfeo hasta que llegaste. —Paty mueve su mano restándole importancia a su reclamo y sirve el café mientras yo continuo hablando—. Gracias a Dios está bien, me dijo que no había podido llamarme antes y que se debe quedar unas semanas más trabajando. —Doy un trago a la taza humeante que me ha puesto delante y arrugo la nariz al sentir el sabor amargo del líquido caliente—. Le falta azúcar —digo sacando la lengua con asco.


    —Le puse las mismas dos cucharadas que siempre pides. Bueno, me parece perfecto que esté bien y que se quede trabajando, pero a ver, ¿cuándo piensa venir a dar la cara por el bebé? —Noto la mirada acusadora de Paty y me molesta que dé por hecho, que estoy embarazada y aparte, insinúe que Sebastián no quiere dar la cara cuando ni sabe de la situación, no puedo más que desviar la mirada para no discutir—. Me imagino le dijiste el problema en que estas, ¿verdad? —Silencio… —Aimee Levesque, ¿qué cucaracha tienes en esa cabeza tuya? —dice dándome un pequeño empujón cuando paso detrás de ella para poner más azúcar a mi café.


    — ¡Ay!, mira que eres burra —me quejo—. No se lo podía decir por teléfono, y menos cuando me dijo que se quedaría trabajando. Aparte, ya me siento bien y el doctor no lo ha confirmado. Así que deja de asegurarlo, podría ser una falsa alarma y…


    —¡Y una leche chéri!, estás montando un marrón del tamaño del planeta y luego no te quejes. De verdad te estás comportando muy irresponsable con todo este asunto, no te reconozco Aimee. —Termina colocando la taza en la encimera, evidentemente, molesta—. Te espero mientras te bañas y voy preparando algo para desayunar. ¡Ah! Y burra tu abuela, con el respeto que merecen los muertos.


    


    Asiento con un movimiento rápido de cabeza y me voy, no tengo ganas de discutir y tampoco tengo nada lógico que decirle. Todo lo que me ha dicho, en gran parte, es la verdad, ni yo misma me reconozco en este momento, no sé por qué no se lo dije cuando hablamos o, por qué, no voy donde Sophia para que sea ella la que me haga la evaluación, ni siquiera sé que voy hacer si me confirman que estoy embarazada.


    Mi vida se ha vuelto un caos y… ¡Oh mon Dieu! Tengo miedo de todo, abuelita por favor ilumíname, ya he perdido la cuenta de cuánto he rezado y pedido a todos los santos, hadas y dioses del universo, que no esté embarazada. Siento que se me ha puesto bocabajo de cabeza el mundo. Yo no quería esto, tenía planes, tengo tantos planes… Tantas cosas por vivir, experimentar y aprender al lado de Sebastián. Hemos estado tan poco tiempo juntos, lo conozco tan poco que, ni siquiera, sé si él tenía en sus planes ser padre ni siquiera en un futuro. Es que… ¡Merde! Ni sé las cosas más básicas, donde está su oficina, si tiene manías o sigue una rutina… Ahora siento que no sé nada de él y, por esa misma razón, es, que no se lo dije. Sé que me estoy excusando, pero tengo miedo a cómo pueda reaccionar, porque la culpable he irresponsable soy yo, él confió en mí y yo, la cagué siendo una descerebrada.


    Salgo de darme la ducha más rápida de mi vida, me visto con el primer pantalón vaquero que encuentro, una camisa a rayas blancas y azules y mis zapatillas negras. Me recojo el pelo en una coleta, y pillo la cazadora azul para protegerme de la lluvia, el día está gris y frío y ha comenzado a llover. Meto el móvil en mi bolso y salgo pitando, no quiero que Paty vuelva a gritarme que llegamos tarde. 


    


    En el trayecto al ginecólogo no hablamos de otra cosa que no sea de trabajo, cosa que agradezco, necesito sentirme en mi zona de confort, tener la certeza de que puedo controlar alguna parte de mi vida. Al llegar a la pequeña sala de espera, mientras Paty habla con una chica en el pequeño mostrador, busco el móvil y sonrío al encontrarme tres mensajes resientes de mi Lobo, veo la hora, dándome cuenta de que solo han pasado un par de minutos desde su último mensaje.


    


    S.W.: Buenos días nena, ¿soñaste conmigo? 8:25 a.m.


    


    S.W.: Llámame cuando estés camino a la pastelería y hablamos unos minutos. 8:29 a.m.


    


    S.W.: Si no, solo escríbeme al llegar para pedirte un favor. 8:31 a.m.


    


    Leo los tres mensajes y sonrío, olvidándome de donde estoy y del motivo por el que vine.


    


    Aimee: Buenos días para ti también, o tardes, en tu caso. No recuerdo lo que soñé anoche, pero estoy segura que fue contigo. Acabo de ver tus mensaje, ya salí de mi casa y estoy llegando a una reunión. Te aviso al salir para llamarte. 8:36 a.m.


    


    Le doy a enviar y espero su respuesta, veo en el chat que está escribiendo.


    


    S.W.: Para mi aún es de noche pequeña, tú tienes 5 horas más que yo. Si no recuerdas lo que soñaste, ¿cómo puedes estar tan segura de que soñaste conmigo? 8:37 a.m.


    


    Aimee: ¿Por qué no estas durmiendo si son más de las 3 a.m.? Sé que soñé contigo porque desperté con ganas de ti… 8:37 a.m.


    


    S.W.: ¿Con ganas de que te folle? 8:38 a.m.


    


    Aimee: Sebastián… 8:38 a.m.


    


    Rio por lo bajo y siento la cara caliente, no hace falta verme en un espejo para saber que estoy como un tomate.


    —Aimee —me llama Paty—, vamos, el Doctor Zambrano nos espera —dice parada casi en la puerta para entrar en la consulta. ¡Oh virgencita! Por favor… por favor… Me olvido unos segundos del chat que estaba poniéndose hot, y recurro una vez más a mis plegarias mentales.


    —Sí, dame un minuto —pido para guardar el móvil, pero antes escribo un mensaje a Sebastián para avisarle que estoy entrando en la reunión, leo el mensaje que me acaba de enviar, me pongo más roja si es posible, y decido es mejor no responder nada.


    


    S.W.: Dime que amaneciste mojada pequeña, solo quiero que recuerdes lo rico que te follo, que chorrees de solo pensar en la follada que te voy a dar en cuanto te vea. 8:39 a.m.


    


    El doctor Zambrano saluda a Paty con mucho cariño antes, siquiera, de que me presente. Es un hombre no muy alto, de hombros y espalda ancha, de cabello oscuro con algunas canas en la sien, que le dan un aspecto bastante interesante a los casi cuarenta años que aparenta. Definitivamente, es guapo y, aunque mis ojos están fijos en mi amiga, no lo puedo creer, Paty coquetea con él muy sutilmente.


    


    —Así que crees que puedes estar embarazada— me dice el doctor, sacándome del asombro en el que me encuentro viendo a Patricia en plan zorrona recatada.


    —Eh… bueno … sí, eso creo —respondo nerviosa.


    —Llámame Humberto, y no te preocupes, voy hacer lo posible para que salgas de duda. Primero te voy hacer algunas preguntas que necesito me respondas con la mayor precisión posible —Asiento, viéndolo teclear en el ordenador. Me giro para mirar a Paty y, mi sorpresa, es que está embobada mirando al doctor Zambrano—. Ok, Aimee, tienes veintitrés años —afirma, observando una hoja de datos que yo no recuerdo haber rellenado, pero Paty me hace señas, explicándome que ella lo hizo por mí. Me imagino que fue cuando yo estaba chateando con Sebastián—. ¿Cuándo fue tu última regla? 


    —Eh… —dudo unos segundos—, no lo recuerdo exactamente, creo que hace cinco o seis semanas —respondo, insegura de la fecha.


    —Ok, aún es poco tiempo —afirma mientras escribe—. ¿Usas algún método anticonceptivo?


    —Sí, bueno, no… es decir, sí estaba tomando pastillas anticonceptivas, pero entre una cosa y otra, se me olvidó tomarlas. —Bajo la mirada avergonzada.


    —Entiendo. ¿Cuántas pastillas del ciclo te saltaste? 


    —Solo me tomé cuatro —respondo en tono muy bajo y, entrelazo mis manos, para intentar calmar la tembladera por los nervios y la vergüenza que tengo.


    —¿Cuánto tiempo estabas tomando la píldora? —Levanto la mirada y veo al doctor observándome esperando mi respuesta.


    —No lo entiendo doctor, disculpe, como le dije solo me tomé cuatro pastillas —repito sin entender su pregunta.


    —Nunca antes había tomado la píldora, Humberto —interviene Paty respondiendo por mí. 


    —¿Con que método de protección te cuidabas? 


    —Yo, pues… 


    —Con ninguno —vuelve a intervenir Paty y puedo ver cómo el doctor, eleva una ceja en señal de desaprobación—. No usaba nada porque hasta hace poco era virgen —suelta mi amiga, con tanta calma y sin tapujos, que siento se me va a caer la cara de vergüenza.


    —Bueno —se aclara la garganta incómodo por la tensión que ha nacido entre mi amiga y yo—, pasa por esa puerta y cámbiate por favor, voy hacerte una ecografía para salir de dudas. Laura mi ayudante está allí dentro, ella te dará las instrucciones que necesitas.


    Me pongo de pie y veo a Patricia con cara de muy mala leche. Dejo mi bolso en la silla y paso por la puerta que me ha señalado antes, encontrándome con un minipasillo en el que hay dos puerta. En una, está el inconfundible letrero que identifica los baños y, en la otra, una habitación en tonos claros donde veo una camilla, un televisor colgado en la pared, varios estantes y la máquina de ecografía. Al entrar, una chica gordita y bajita con la sonrisa más amable que he visto en la vida, me ofrece una bata desechable de color rosa y me indica que me cambie en el baño. Cuando estoy lista, y con frío gracias a lo que llevo puesto, la chica me mide, me pregunta mi peso, mi presión arterial y me hace acostar en la camilla para esperar al doctor.


    


    Solo pasan unos pocos minutos, que se me hacen eternos, cuando veo entrar a un sonriente doctor Zambrano.


    —¿Lista para salir de dudas? —pregunta con un tono de voz calmado, infundiéndome tranquilidad. 


    Asiento con la cabeza mientras él se esteriliza las manos antes de ponerse los guantes.


    —¿Te has hecho alguna ecografía antes? —indaga, mientras introduce unos datos en la máquina.


    —Sí, el doctor Morgan ya me había hecho unas antes.


    —¿Eres paciente de Morgan? —pregunta con asombro—. Es un excelente profesional y docente. Entonces conoces el procedimiento de un ultrasonido pélvico, pero por el tiempo que calculé, desde tu último periodo, debo hacerte el transvaginal, voy a usar este pequeño transductor —me explica, mostrándome un aparato alargado que se parece a una de las pinzas con las que me ondulo el pelo. Sonríe, intentando que me relaje ya que, realmente, me he puesto muy tensa cuando su asistente ha empezado a acomodar mis piernas en los soportes laterales. 


    —Ok —bisbiseo porque no me sale la voz.


    —Paty me comentó que ya te habías realizado una prueba que compraste y que el resultado fue negativo, pero que tienes algunos síntomas y un retraso de unos días, es poco probable que esas pruebas fallen, a menos que el embarazo sea muy reciente, así que te voy a pedir te relajes mientras te examino —me pide con una sonrisa mientras comienza—. Bien Aimee, esto que ves aquí, es tu útero. —Me señala la imagen en el monitor que está incorporado a la máquina, distrayéndome de la incomodidad del examen—. Umm… No veo presencia del saco gestacional, ni nada fuera de lo normal, pero si tienes retraso, me gustaría que te hicieras unos análisis de sangre, no descartaremos aún la posibilidad de un embarazo en su primera etapa.


    Me quedo con la mirada perdida en la borrosa imagen del monitor. Sé que el doctor sigue hablando, pero no presto la mínima atención a sus palabras, los latidos de mi corazón se trasladaron a mis oídos, y en mi mente, solo lamento tener que seguir en esta incertidumbre pero, agradezco a Dios, que mis suplicas fueron escuchadas. Noto la humedad de mis manos y un sudor frío por todo mi cuerpo. No sé en qué momento empiezo a llorar, las lágrimas resbalas por mi sienes hasta perderse en el nacimiento de mi pelo. De repente tengo sentimientos contradictorios y, realmente, soy consciente, de que un embarazo no planificado y en este momento de mi vida, no sería buena idea, pero a la vez, siento una presión en el pecho y un vacío que no me deja retener las lágrimas. Pienso que hubiera sido muy bonito tener un pedacito de mi Lobo creciendo dentro de mí y, aunque todavía hay posibilidad de estar embarazada, ese sentimiento de tristeza crece dentro de mí.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Examen de sangre general, de orina, vitamina, y una lista de otras cosas que guardé en mi bolso, fue con lo que salí de la consulta del doctor Zambrano. Bueno, y por supuesto, aún con la duda que me quita el sueño últimamente ¡Merde! Aunque, reconozco, me siento mucho más relajada. Me tengo merecido tanto estrés por estar de zorrón ninfómana y, ponerme a follar como una coneja sin tomar medidas, no, no, tampoco soy tan descerebrada, sí tomé medidas, solo que soy una descuidada irresponsable, eso debo admitirlo, pero juro por mi abuelita, que no me volveré a saltar una de esas pastillitas. Porque dejar de follar, eso sí que no lo voy hacer, ¡claro que no! Es más, debo agradecer a las haditas que me han dado esta oportunidad, para vivir todas las cosas maravillosas que, seguramente, viviré con Sebas y, hay que decirlo, del montón de orgasmos mágicos que ese hombre puede darme. 


    Si me hubieran preguntado hace tres meses atrás, si yo alguna vez me vería en este aprieto, hubiera respondido que jamás; es que se tiene que tener muy mala suerte en la vida. ¿Cuántas mujeres hacen de todo para quedar embarazadas? Y teniendo en cuenta de que el mundo ha cambiado y, desde la igualdad de género, para ser sincera, más le cuesta a las mujeres poder concebir, ya sea por el jaleo diario, el estrés, la alimentación, el trabajo, el agua, el aire o qué sé yo, pues he leído muchas cosas, tantas que ni lo recuerdo. Y yo, que después de mantenerme virgen hasta los veintitrés años, conozco a un buenorro, follo y me quedo en cinta.. ¡Merde! Hay que tener mala suerte.


    Me extraña que Paty no haya dicho nada, creo que se había ilusionado con eso de ser tía o, simplemente, sigue en su imaginación montada en una nube con el doctor. Pero su silencio me ayuda a reflexionar e imaginar qué hubiera pasado si realmente estuviera embarazada. Creo que sin importar lo que pensaran los demás, no habría dudado en seguir adelante con mi bebé, aunque Sebastián no estuviera a nuestro lado. De lo que sí estoy segura, es que le he evitado un infarto a Madame Celine y, una decepción a mi padre. Más que preocuparme la reacción de Sebastián, en este momento que, prácticamente el susto ha pasado, creo me lo que más me preocuparía sería la reacción de mi padre. Me parece incluso surrealista, imaginarme frente a él, mirarlo a la cara, y decirle a bocajarro, que estoy embarazada prácticamente de un desconocido. Yo, la niña de sus ojos, aceptar frente a mi padre que tuve sexo con un hombre. Que es algo normal, lo sé, pero para mi padre, siempre seremos unas niñas angelicales, solo de pensarlo se me cae la cara de vergüenza. Imaginar las cosas que hago con Sebastián, pensando en la reacción de mi padre, hace que se me pare la respiración. ¡Oh mon Dieu


    —Chéri, ¿estás bien? —Me giro para mirar a Paty mientras esperamos en el semáforo en rojo. Su expresión es indescifrable y mira que eso es difícil en Patricia. Mi amiga no puede ocultar sus emociones, porque su cara, siempre la delata.


    —Estoy mejor que bien —le respondo cogiendo su mano—. Gracias Pato, por siempre estar ahí. —No responde, solo asiente y arranca el coche en cuanto el semáforo cambia a verde.


    —Bueno, déjate de gilipolleces, no seas cursi. Sabes que eres mi hermana y siempre voy a estar para ti, y más, si tengo que hacerte entrar en razón, mira que últimamente estas... —termina hablando en un susurro.


    —Es bueno que alguna de las dos use el cerebro cuando la otra lo desconecta —respondo sonriéndole. Paty es así, directa, sin rodeos, se hace la dura pero en el fondo es la más sentimental de las dos.


    —¿Cuándo te vas hacer los exámenes? —interroga cual policía.


    —No sé si hacérmelos. Pato, no creo que sea necesario. Ya me hicieron esa ecografía y no creo que ese aparatito falle, también la prueba que compramos salió negativa, para qué perder el tiempo —respondo a su interrogatorio de la mejor manera para suavizar la tensión.


    —¡Ni qué lo digas! Pero esos exámenes te los haces porque te los haces. Humberto fue muy claro, y te dijo, que puede ser pronto para que se vea en el ultrasonido. 


    —También dijo que todo estaba normal y, que si la prueba que me hice en casa dio negativa, no tenía de qué preocuparme. ¡ Por Dios Paty!, no puedo tener tanta mala suerte, ¿no crees? 


    —A ver, petarda, ¿hace cuantos días se fue el gilipollas para Hawái.


    —Deja de decirle gilipollas a Sebastián que no te ha hecho nada. Lo siento, pero no entiendo cuál es el problema que tienes con él, y, ¿qué tiene que ver hace cuánto se fue? 


    —¿Cómo que no lo entiendes? Vale, te lo voy a explicar porque parece que con la virginidad se te fueron las neuronas. —Resoplo y me preparo para aguantar todo lo que tenga que decir, ya por su tono sé que lo que viene es una regañina—. Ese gilipollas, y le digo así porque me sale del forro, te folló antes de marcharse y de eso van casi dos semanas, sin contar las muchas otras veces que lo hicisteis sin protección y debió de hacerlo, aunque tú estuvieras tomando la píldora. Lleváis tan solo cuatro meses saliendo, él lleva una vida sexual como perro en celo, tirándose a cuanta mujer se le cruza, pero se encuentra contigo, que de lejos se te veía que eras más virgen que una santa y, ¡se olvida usar el sombrerito! No me jodas maja, ese hombre ha corrido en más de mil plazas, en la sociedad en la que vivimos y en los tiempos que estamos, es imperdonable que no se cuide él también.


    —Tampoco es así, Paty —objeto lo que dice—. Es injusto que estés molesta con Sebas porque el confió en mí, confió en que yo me estaba tomando las pastillas. Y él no va como ningún perro en celo, desde que está conmigo, no ha estado con ninguna otra mujer.


    —¿Te consta? —Me mira y no me da tiempo de responderle: que no. Pero yo confío en él—. ¿Qué seguridad tienes? Pues ninguna. Si se folló a Bárbara, por el amor de Dios, y no me vengas con que eso no es así, porque tú misma me contaste lo que ella te dijo. Si enlazamos, que ese putón estaba en la fiesta esa, no tenemos que ser Platón ni Euclides para saber, que dos más dos suman cuatro. —Cierro los ojos, asimilando lo que dice, y debo reconocer, que sus palabras me duelen, no porque sea mentira, sino porque sus conclusiones son certeras aunque yo haya hecho la vista gorda— . En cuanto a que ese gilipollas confió en ti y toda esa mierda, te digo, mon chéri, que las píldoras no te protegen de las enfermedades.


    —Vale Patricia, reconozco que me he dejado llevar, pero te aseguro que Sebastián está sano, yo vi sus pruebas de laboratorio y él me dijo que antes, siempre, se protegió.


    —¡Ah! Antes, pero contigo no.


    —Paty, por favor, yo estoy bien, no tengo nada.


    —¿Y quién lo dice?


    —¿Cómo qué quién? Lo ha dicho tu médico enamorado —la pico para dejar de discutir y que me hable de él. Sé que hay algo entre esos dos.


    —¿Enamorado? No, que va, nada de eso —protesta, haciéndose la loca—. No me cambies de tema, estamos hablando de Sebastián. Venga, que ya has hecho que deje de llamarlo gilipollas —se queja, girando hacia el parking.


    —Porque no es gilipollas —defiendo a mi Lobo—. Te he visto haciéndole ojitos al doctor —le digo, picándola con el dedo en un lado con voz cantarina—. Bueno, enamorado puede que no, pero sé que le gustas, de eso no hay duda. —Me rio y suspiro—. Para los exámenes quiero esperar un par de días a ver cómo me siento —digo cambiando el tono a uno más serio—. Y sobre todo, dar tiempo a que me baje el periodo, si no, te doy mi palabra que voy hacerme los exámenes y ya después veremos qué pasa.


    —Me parece bien, pero si en unos días sigues sintiéndote mal y, no te baja la regla, tienes que ir.


    —Te lo prometo —respondo sonriendo. Paty, muchas veces, es dura y muy directa, pero no la cambio por nada en el mundo—. Pero a ver, cuéntame sobre el doctor Zambrano, que no me habías dicho nada.


    —No hay mucho que contar, la verdad. Es mi médico, mí gi-ne-có-lo-go, como podrás imaginarte, él me conoce muy bien, y yo, de él solo sé, que está guapísimo y que me encanta ir a su consulta, así que espero que te cambies de doctor para tener otro motivo de ir a verlo cuando te acompañe.


    —Patricia Madison, ¿te estás escuchando? Eres una descarada, con razón fuiste a consulta dos veces el mes pasado, y yo pensando que tenías algo en el conejito. —Estallo en carcajadas.


    —Mira que eres petarda y gilipollas, conejito, conejito… A eso se le dice almeja, chocho, coño o vagina, como la llama mi doctor. —dice pícara, moviendo las cejas y riéndose bajito—. Y que sepas, que no he ido a su consulta para que me revise el chocho, ¡so guarra! Sé que es eso lo que estás pensando, pero solo fui porque me han cambiado el anticonceptivo y ha sido una excelente excusa para verlo.


    —¡Ah, sí, claro! Y yo me chupo el dedo —le contesto bajándome del coche.


    —Pues que yo sepa, precisamente, no por chupar el dedo, es que estás en esta tesitura —al terminar de decir eso, se queda parada esperando mi reacción. Dejo pasar unos segundos, observándola muy seria y cruzándome de brazos.


    —¡Te has pasado! —le recrimino con el ceño fruncido, y al segundo, lo relajo y me río—. Pero en eso también tienes razón, lo que he chupado es una polla —suelto entre carcajadas al ver la cara de asombro de Paty. 


    —¡Madre del amor hermoso! Chéri, este hombre te ha convertido en un verdadero putón —bromea, caminando a mi lado y pasando un brazo por mis hombros.


    


    Al llegar al bakery, Jhony, nos pone al corriente de cómo ha ido la mañana, Paty y yo acordamos no mencionar donde habíamos ido. Después de una corta reunión con el personal, donde afinamos detalles de las obligaciones de cada uno para cumplir con los próximos encargos, me voy a mi oficina para llamar a Sebas.


    


    Un tono…


    


    Dos…


    


    Tres tonos y cae directo al buzón de mensajes, como es de esperar en mí, no dejo ningún mensaje. Imagino que por la hora debe de estar durmiendo, así que le escribo un mensaje para que lo lea cuando se despierte.


    


    Aimee: Hola, ya estoy en C. Cake, llámame cuando puedas y cuéntame cual es el favor que querías pedirme. 11:12 a.m.


    


    Dejo el móvil sobre mi escritorio y me voy a colocar la filipina para comenzar a trabajar.


    


    El resto del día pasa sin sobresaltos, todo va marchando a la perfección, unos minutos antes de cerrar, Lian, asoma la cabeza en la cocina para avisarme de que el señor Di Mazzo quiere verme y le pido, que por favor, lo haga pasar a mi oficina. Me pregunto qué habrá pasado para que venga sin cita previa. Sacudiéndome las manos, voy a ver el motivo de su visita. Entro y lo encuentro leyendo el diploma que cuelga en la pared.


    


    —Antonio, buenas noches, disculpa mi facha pero no te esperaba —me disculpo al ver al hombre impecablemente vestido y perfumado, como si fuera a asistir a un evento, haciéndome sentir vergüenza por estar de esa guisa.


    —Aimee. —Me extiende la mano y se la cojo para saludarlo debidamente, pero como es normal en mí, no me doy cuenta de que el dorso de mi mano está pegajoso con alguna de las mezclas que he hecho—. No tienes que disculparte, la culpa es mía, debí haberte avisado que venía. Y, si me permites, puedo decirte que estás muy hermosa —me halaga, soltando mi mano e intentando disimular que lo he manchado.


    —Gracias. —Le sonrío y camino hacia mi escritorio, busco en el cajón, extraigo una toallita húmeda y se la tiendo—. Toma, para que puedas limpiarte. —Le guiño un ojo para restar seriedad al momento y dejar de sentirme tan torpe.


    —Grazie mille. —Me devuelve el guiño mientras se limpia.


    —¿En qué puedo ayudarte, a qué debo tu visita? —indago, sentándome en mi silla y haciendo un movimiento con la mano invitándolo a hacer lo mismo.


    —Realmente no es nada importante, siempre paso por aquí de camino a casa y pensé que sería buena idea contar con la colaboración de una ragazza como tú, en un grandísimo problema que tengo —duda antes de continuar—, pero ahora creo que no ha sido tan buena idea.


    —Si está en mis manos poder ayudarte, no te arrepientas de haber venido —respondo después de haberme tomado unos segundos—. ¿Es relacionado con la fiesta de las chicas? —pregunto lo obvio.


    —Eres una mujer intuitiva —suspira—, con la fiesta de le mie ragazzas tengo mil problemas, pero necesito la ayuda de una mujer como tú para poder solucionar uno en especial. —¿Una mujer como yo? Vaya, ¿cómo será eso?, pienso, siendo incapaz de preguntar.


    —¿Cuál es ese problema especial? Seguramente no es tan grave.


    —No, claro que no es de gravedad, pero sí necesito la ayuda de una mujer bella, con clase y de gusto exquisito. —Lo miro sorprendida—. No te sorprendas Aimee, eres todo lo que he dicho y estoy seguro que mucho más.


    Me aclaro la garganta, necesito tomar algo con urgencia, porque la mirada con la que este hombre acompaña sus palabras, me inquieta o me estoy volviendo loca.


    —¿Te puedo ofrecer algo? —pregunto sin pensar lo que digo, colocándome de pie para ir por agua.


    —Donna, puoi offrirmi molte cose… —dice en un susurro. 


    —¿Disculpa?, no te he entendido. ¿Quieres algo de beber? —reformulo mi pregunta.


    —No, grazie, estoy bien. —responde, acomodándose en la silla cuando salgo a por una botella de agua a la cocina


    Antes de volver a mi oficina, veo a Lian y a La china listos para marcharse. Nos despedimos, y le pido a Lian que mañana abra ella, yo necesito dormir unas horas más de lo normal para reponerme de las malas noches que he pasado y del trasnocho que, seguramente, voy a tener a causa de una muy buena y excitante conversación con mi Lobo.


    —Bueno, ¿cómo puedo ayudarte? —pregunto volviendo a tomar asiento.


    —Verás, quiero regalarle a las niñas una joya por su cumpleaños. Mi problema es, que no sé cuál comprarles, no sé cuál será las más adecuada para ellas. Mi esposa era la que se encargaba de esos detalles y, desde que no está, estoy bastante perdido cuando se trata de complacer los caprichos de las niñas. Sé que no suena muy lógico que te pida me acompañes, pero si te soy sincero, conozco muy poca gente joven en la ciudad.


    —¡Oh! Entiendo, no te preocupes Antonio, puedes contar con mi ayuda para la compra del regalo y, si en algo más puedo ayudarte, no dudes en decírmelo, por favor. Las chicas son encantadoras y me gustaría verlas feliz —digo dispuesta a ayudarlo, me da un poco de pena su condición de padre viudo y, además, de gemelas adolecentes. No debe ser un trabajo fácil.


    —Grazie ragazza, no dudaré en solicitar tu ayuda si llego a necesitarla en otro asunto.


    Sonrió al escuchar cómo me dice chica en italiano, es un idioma hermoso del que entiendo, como mucho, tres o cuatros palabras. ¿Desde hace cuánto tiempo será viudo? Por su apariencia, no debe de tener más de cuarenta años. Es un hombre atractivo, elegante, exitoso, interesante… Si pide mi ayuda es porque no debe de tener una pareja o una novia a la que recurrir, qué raro que esté solo, es decir, sin una pareja.


    —¿Te puedo hacer una pregunta?


    —Por supuesto, la que quieras —responde, observándome fijamente.


    —¿Hace… —dudo si preguntar, pero me anima a que continúe con un movimiento de su mano—, hace cuánto tiempo murió tu esposa? —Veo como su rostro y sus ojos de color caramelo se ensombrecen de tristeza, arrepintiéndome en el acto, de haber preguntado—. Disculpa, de verdad disculpa, no era mi intención importunarte, no tienes que respon…


    —Tranquila bellísima, la muerte es parte de la vida, aunque no sea fácil aceptarlo cuando se trata de la persona que uno ama. —Un escalofrío recorre mi columna al escuchar como su bello acento se tiñe de tristeza—. Hace más de un año que Jianna nos dejó. Aún es difícil acostumbrarnos, son muchos cambios. La que peor lo lleva es Isabella, se cerró en banda, por eso me cuesta tanto acercarme a ella —escucho su relato y no puedo dejar de sentir una opresión en el corazón. Solo de imaginarme que hubiera sido de nosotras sin mamá, me dan ganas de llorar—. Bueno, no te quiero quitar más tiempo, y menos, ser el causante de ponerte triste. Perdóname por contarte parte de mis problemas. No me perdonaría, ver nuevamente, tristeza en unos ojos que están en el mundo para dar alegría y belleza. 


    —No, Antonio, no tengo nada que perdonarte. —¡Dieu! Me muero de la vergüenza, ¿cuándo voy a aprender a pensar antes de abrir la boca?—. Cuando quieras aquí puedes contar con una amiga— es lo mínimo que le puedo decir para sentirme mejor.


    —Me honrarías al considerarme tu amigo, bellísima. Gracias por tu tiempo.


    —No ha sido nada. —Sonrió guiñándole un ojo y encogiéndome de hombros—. Para los amigos siempre hay tiempo—. Pero ¿de dónde ha salido esto? De repente me siento un zorrón en toda regla, coqueteando con este hombre, al verlo sonreír y ponerse en pie—. ¿Cuándo quieres ir a comprar el regalo? —pregunto, parándome para acompañarlo hasta la puerta.


    —Si tienes tiempo, mañana a las nueve de la mañana sería perfecto. ¿Ya se ha ido todo el personal? —Asiento caminando delante de él—. Permíteme acompañarte mientras cierras, creo es lo mínimo que puedo hacer después de retrasar tu salida —dice, cogiéndome suavemente del brazo para que me detenga.


    —Claro, si no te molesta, por mi está bien. —Sonrió y retomo el camino a la entrada principal para ir apagando todo, la puerta de entrada, las chicas, la han dejado cerrada. Reviso mentalmente los compromisos que tengo pendientes para ver si lo puedo acompañar— .Y, sí, mañana puedo acompañarte perfectamente.


    —¡Maraviglioso! Te paso a buscar a esa hora. ¿Has cenado? —lo escucho preguntar y al girarme, lo veo recostado en el mostrador viendo la exposición de mini postres que se venden diariamente.


    —Se puede decir que sí, comí algo con las chicas hace un par de horas. —Claro, si se le puede llamar cena a medio sándwich de pavo y queso—. ¿Y tú? 


    —Aún no, pero lo haré al llegar a casa con le ragazze. Es una costumbre que intento mantener —responde, siguiéndome hacia la cocina y, tomando asiento en una de las sillas giratorias, observa cómo guardo los ingredientes que he estado usando para las cremas de relleno.


    —Esto me va a llevar un rato, si las chicas te están esperando, no me gustaría retrasarte —advierto, porque realmente voy a tardar unos veinte minutos en recoger para dejar todo limpio y en orden.


    —Andiamo, tra i due sarà più veloce. —Lo observo quitarse la americana y doblar las mangas de su camisa, sin entender lo que ha dicho, y algo desconcertada por lo que hace.


    —No te he entendido, ¿qué haces? —pregunto, riendo al verlo colocarse frente al lavaplatos.


    —¡Ah! Disculpa, muchas veces se me olvida que si hablo en italiano no me entienden —me explica moviendo la mano—. Lo que te he dicho es, que entre los dos, terminamos más rápido. Así que te voy a ayudar.


    —Gracias. 


    


    Le sonrió y acepto su ayuda, necesito terminar cuanto antes, llegar a casa y llamar a Sebastián. Lo intenté llamar durante el día, pero no tuve éxito, tan solo conseguí que saltara una y otra vez el buzón de mensajes.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    


     Sebastián


    —Sí señor, todo en orden por la empresa y por la casa. —responde Gabriel, evadiendo la pregunta que le hice antes y el principal motivo de mi llamada.


    —¿Cómo esta Aimee? —vuelvo a preguntar, intentando mantener la calma.


    —La señorita está bien jefe, no debe preocuparse. —Me molesta su respuesta, él sabe a lo que me refiero—. ¿Cuándo tiene planeado regresar señor?


    —Aún no sé cuánto tiempo me llevará organizar todo aquí. Te avisaré antes de viajar. Ahora, por favor, Gabriel, dame el informe de Aimee como te pedí —repito sin perder los estribos.


    —Señor yo… se los estoy enviando a su correo en este momento. —Me extraña su manera de responder, Gabriel no es hombre de dudar ni de irse por las ramas.


    —Gracias —digo, retirándome el móvil de la oreja para revisar el e-mail que acaba de entra a mi buzón—. Gabriel, ¿Harry ha ido a buscarla? —pregunto para despejar la duda que me ha sembrado su evasiva.


    —No señor. —Vuelvo a escuchar a través de la línea el tono seguro y fuerte de mi mano derecha, mientras espero que se descarguen los archivos adjuntos—. ¿Algo más señor Wallace?


    —Sí, ¿sabes el motivo por el que Aimee fue a esa clínica? —interrogo al ver la imagen adjunta al correo.


    —No señor, solo lo que dice en el informe, fue al consultorio del doctor Humberto Zambrano, especialista en ginecología, obstetricia y fertilización, ubicado en el piso 2, consultorio 202.


    —Gracias nuevamente, Gabriel. Voy a leerlo y cualquier duda te llamo. 


    Termino la llamada caminando hacia la habitación para acceder al portátil y poner a cargar el móvil. Estoy agotado, no pude conciliar el sueño en toda la noche, desde muy temprano estoy corriendo de un lugar a otro con la llegada del equipo y el personal. Aprovecho los minutos de privacidad que me ofrece la habitación, mientras que José, ha ido con los chicos a instalarse en el otro hotel donde nos hospedaremos. Necesito poder revisar con detalle el e-mail.


    Algo debe de ir mal, me lo dice mi instinto, el que nunca falla, y ahora, puedo corroborarlo al leer el informe. Ella me dijo que estaba en una reunión no en una cita médica, y de eso han pasado más de tres horas. No tendría por qué ir a otro médico teniendo a Doll, también podría haber acompañado a Patricia, pero ¿por qué ocultarlo? Nada de esto me gusta, odio las putas mentiras, los engaños, y más que nada, que me oculten las cosas.


    Tengo que dejar de pensar en mariconadas y concentrarme, en el aquí y ahora, para poder volver lo antes posible. 


    —S, ya está todo listo, pensé que te iba a encontrar en el lobby. ¿Hiciste el checkout? —Cierro el portátil al escuchar a José entrar a la habitación.


    —Ya lo hice, en dos horas comenzamos con el Push de las calles principales —le notifico, levantándome de la silla—. Dame un cigarro.


    —¿Cuál es tú problema? —pregunta, sacando una cajetilla del pantalón y entregándomela—. Te compré una de los que fumabas antes, anoche te acabaste los míos. Qué buena manera de volver al vicio —se burla, como de costumbre, quitándose la gorra


    —Gracias, pero no voy a volver al vicio, esto es momentáneo.


    —Si tú lo dices… —No me pasa desapercibido su tono de burla mientras abre las puertas del balcón—. ¿Qué te pasa cabrón? Estás con la cabeza en otro mundo.


    —Necesito regresar lo antes posible a Washington J.


    —¿Qué te lo impide? Sabes que me puedo encargar de todo, y el papeleo, ya lo dejaste listo —dice, recostándose en la baranda mientras enciende un cigarrillo—. A mí me parece, que tienes miedo de volver. Después de hablar con Vin, pareces preocupado.


    —No es miedo, tengo dudas. Tú, mejor que nadie sabe, que detesto la incertidumbre y me cabrea no saber qué me espera con Aimee.


    —¿Por qué lo dices?


    —Esta mañana fue a ver a un doctor —lo escucho silbar asombrado—, Gabriel me envió hace unos minutos la información.


    —Neta, que parece que la morra te esconde algo. Cuando comienzan a mentir de a dónde van y con quién… ya sabes dónde estás pisando —murmura trémulo—. ¡Me lleva la fregada, compa! Justo ahora que apareció la Mariposa, se te presenta este problema.


    —Que Katherine haya vuelto no me preocupa, eso es pasado, pero la conozco y no confío en sus intenciones. No quiero que se interponga en esto que tengo con Aimee. 


    Katherine… Ella mató esa parte de mí que aguantaba cualquier cosa con tal de no perder a alguien, y pensé, que no volvería a sentir nada igual durante todos estos años, siempre buscando lo que fuera que me hiciera sentir vivo de nuevo, esperando unos ojos así, unos que me dieran paz, que me quitaran las tristezas y cabreos. Cuando conocí a Aimee, tuve la seguridad de haber encontrado esa parte de mí que creía había muerto. Volví a sentirme vivo, a sonreír.


    —Esa vieja te tiene de los güevos… —dice José, interrumpiendo mis pensamientos—. Si no quieres que la Mariposa haga de las suyas, deja de quebrarte la cabeza pensando S, ve por Aimee, amansa a esa potra y moldéala a tu manera. Solo te digo que las apariencias no son las que engañan, las que engañan son las expectativas que tenemos de una persona, y tú, esperas mucho de esa chiquita —declara, apagando el cigarrillo—. A qué esperas, deja de hacer panchos como un joto y vuelve a Washington hoy mismo.


    —Gracias por este favor Bro, te debo una. —Palmeo su espalda en agradecimiento.


    —En esta tierra de Dios, quien recibe favores, tiene que pagarlos después. —Ríe. 


     En menos del tiempo del que esperaba, compré el billete para el próximo vuelo con destino a Washington, organicé mi equipaje, cuadre detalles con José y salí rumbo al Aeropuerto Internacional de Kona. Al terminar la llamada que hice para avisar a Gabriel de mi regreso, y pedirle, aunque no hiciera falta, que no avisara a nadie más, leo un mensaje que debí pasar por alto entre todo el apuro.


    


    Nena: Hola, ya estoy en C. Cake, llámame cuando puedas y cuéntame cual es el favor que querías pedirme. 06:12 a.m.


    Ha pasado bastante tiempo desde que lo recibí y no ha vuelto a escribir. Calculo mentalmente las horas de vuelo más las horas del cambio de horario y descubro que tendré que conformarme con verla mañana a primera hora, darle la sorpresa de ir al bakery e invitarla a desayunar. Debo reconocer que necesito verla, podría ir a su piso cuando llegue y besarla, tocarla, abrazarla, follarla tan duro durante toda la noche, que al día siguiente no pueda caminar sin recordar que estuve hundido en ella. Por primera vez necesito reclamar y marcar a una mujer como mía, que todo el puto mundo sepa que me pertenece. Tengo que controlar este instinto casi animal que siento antes de tenerla frente a mí nuevamente.


    Me acomodo en el asiento correspondiente, agradecido de poder permitirme viajar en primera clase y no tener compañía o niños llorando durante el vuelo. Desbloqueo el móvil al sentir la vibración que me avisa de la entrada de un mensaje.


    


    Amed N: Sebastian espero todo esté bien, te escribo porque necesito hablar en persona contigo lo antes posible. 9.56 a.m.


    Cierro el mensaje sin responder, prefiero la comunicación directa y llamarlo. Pero antes escribo un mensaje a Aimee.


    


    


    Nena: Nena discúlpame, he estado ocupado y no había podido responder antes, no te preocupes por el favor, ya solucioné. Te vuelvo a escribir en lo que pueda. 9:57 a.m.


    


    Busco entre mis contactos hasta dar con Amed Nakjhar, recibo la copa con zumo de naranja que me ofrece la azafata y, me fijo, de que posee unas hermosas piernas torneadas mientras espero, que Amed, responda la llamada.


    —¿Dónde andas? —escucho la voz de mi gran amigo y abogado, amortiguada por el bullicio de voces y bocinas típicos de la calle.


    —Viendo un par de piernas como las que te gustan. —Sonrío al imaginarme su expresión—. ¿Cuéntame, cómo va todo? 


    —Nadhil mahzuz. —Ríe, insultándome, por los años de amistad que tenemos he aprendido lo suficiente de su idioma para saber que me ha dicho: bastardo con suerte, en árabe—. Estoy llegando al juzgado y voy retrasado, pero hermano, necesito reunirme urgente contigo, si es posible esta misma noche.


    —¿Tienes la información? —me adelanto a preguntar sobre el tema que hace semanas, le pedí que se encargara en calidad de abogado.


    —Sí, tengo varios puntos importantes que discutir contigo, pero no por esta vía. Esta noche hay un evento en Koma, acércate y nos vemos allí.


    —Perfecto así quedamos. Salaam —me despido como es costumbre cuando hablo con él.


    —Ma’a as Salaam —responde antes de terminar la llamada.


    


    Solo espero poder estar un paso por delante, de lo que sea que Carter pretende. Enderezo el respaldo de la butaca mientras empieza el despegue, antes de que la señorita piernas bonitas  pase junto a mi asiento, y me indique que debo hacerlo.


    


    Veo la hora en mi reloj, percatándome, de que han pasado casi seis horas desde que despegamos. No recuerdo en qué momento me quedé dormido. Necesito un puto cigarro y comer algo, odio tener que darle la razón a J en cuanto al tema de volver a fumar. Busco el móvil para verificar si he dejado pasar algún mensaje o llamada importante, en mi búsqueda, encuentro el típico mensaje de mi madre preguntándome cómo me encuentro, uno de José pidiéndome que le avise de mi llegada, y un mensaje de Gabriel el cual no espero para leer.


    


    Gab. Cox: Jefe, la señorita ya cerro el bakery, espero que se despida de un caballero que la acompaña para poder escoltarla a su casa. Lo estaré esperando en el aeropuerto a la hora acordada. 3:23 p.m.


    


    ¿Con quién carajo estará hasta tarde en el bakery? No puedo controlar este instinto de pertenencia que siento para con Aimee, ya mañana me encargaré de averiguar quién coño es ese. 


    Pulso el botón, dispuesto para llamar a la señorita piernas, es urgente que ingiera algún tipo de alimento en este momento junto con dos pastillas para el dolor de cabeza. 


    Después de engullirme la comida que me ha traído la coqueta y muy sonriente azafata, el resto del viaje se me pasa en un abrir y cerrar de ojos, revisando en mi portátil algunos documentos pendientes. Al pasar por la puerta para desembarcar, no falto ser profeta para saber, que la señorita piernas se va a despedir, entregándome en una servilleta, su número de teléfono, acompañado de un guiño de ojos mientras dice en tono bajo y sensual: —Me llamo Silvana. —Guardo la servilleta en el bolsillo interno de la americana sin siquiera abrirla.


    —Yo soy Sebastián, gracias por todo. 


    Salgo del aeropuerto con el equipaje en mano, aviso a Amed por mensaje, que en máximo dos horas estaré en Koma. Diviso a Gabriel apresurando el paso, apenas cruzo la puerta, recibiéndome con un caluroso abrazo al llegar donde me encuentro.


    —Bienvenido a casa muchacho —dice, saltándose todos los formalismos que él mismo ha impuesto en nuestro trato.


    —Gracias Gab. Vamos, que no hay tiempo que perder. —Le devuelvo el gesto palmeándole la espalda—. ¿Alguna novedad? —inquiero, ya resguardados en el coche, de la fría noche característica en esta época del año.


    —No, señor, todo igual desde el último informe —responde con voz firme sin extenderse en detalles, algo que no es común en él.


    —¿Sabes quién era el hombre que acompañaba a Aimee?


    —No, señor.


    —¿Lo habías visto estos días por el bakery? —pregunto, intentando obtener alguna pista de quién es el mequetrefe.


    —No, señor —responde nuevamente con una negativa que me cabrea la existencia, porque sé, que me oculta información.


    —¿A todo lo que te pregunte me vas a responder con la misma mierda? —espeto, perdiendo la poca paciencia que puedo tener referente a este punto.


    —No jefe, solo que no tengo la información que me está pidiendo —refuta calmadamente, haciéndome sentir nuevamente el adolescente ansioso y descontrolado de cuando me conoció.


    —Quiero saber, lo antes posible, quién es. Averíguame hasta la marca de pasta de dientes que utiliza ese cabrón. —Bufo, recostando la cabeza hacia atrás, apretando el puente de mi nariz, para ver, si logro mitigar un poco el dolor de cabeza.


    —Deje eso en mis manos. —Por fin me da una respuesta que me tranquiliza, sé que Gabriel hace un trabajo de investigación de primera—. Se te ve cansado Sebastián, ya estás aquí, date un buen baño y descansa, mañana será otro día —me aconseja, usando ese tono informal que los años de servicio a mi familia han permitido.


    —Aún debo ir a una reunión —me quejo inconscientemente—, así que descansaré después. Por favor, antes de irte saca el GT3 del garaje —le pido, sabiendo lo que necesito para despejar mi mente.


    —Ve con cuidado muchacho —me advierte, sabe que es mi coche predilecto, con el que me gusta correr, el que logra que la adrenalina corra por mis venas con solo un toque en el acelerado—. Ya todos hemos pasado unos días de estrés al no tener noticias tuyas.


    —Tranquilo. Gab —respondo quitándole importancia a su preocupación


    


    En todos los años que llevo conduciendo, solo he tenido un accidente, que sí, fue fatal y sigue siendo la causa de mis peores pesadillas, en donde se repite el sonido del crujido del metal compactándose, seguido de los gritos y llanto desesperado de esa mujer... Sacudo la cabeza alejando los recuerdos que no quiero traer en este momento a mi mente, me toco la cicatriz en la clavícula, que por más que intenté taparla con el tatuaje no lo conseguí del todo, que llevo como recordatorio de esa fatídica noche en la que por mi imprudencia una vida se apagó. Respiro profundo centrándome en el ahora, intentando desechar el pasado para enfocarme en el presente, el futuro no sabemos que nos depara, así que sopeso la orden que le voy a dar a Gabriel sin importarme las consecuencias.


    —Quiero que estés pendiente de Aimee, que me informes de cada puto paso que dé, detalladamente, hasta que tengas novedades mías. 


    —Señor…


    —Es una orden Gabriel, no te estoy pidiendo un favor —afirmo, seguro de que eso es lo que necesito para poder resolver el problema de Harry Carter. Si tengo la seguridad de que mi nena está bien, puedo enfocarme en otros asuntos—. ¿Está claro?


    —Sí, señor —corrobora asintiendo.


    


    Entro directo en la cocina y busco un Red bull en la nevera, lo termino en dos tragos subiendo las escaleras. Sonrío al abrir el armario y ver la ropa que compré para ella, la muy malcriada fue incapaz de agradecerlo a la primera, es tan diferente a todas… Busco la bufanda gris oscuro y me dedico a sacar el resto de mi atuendo, me inclino por lo clásico para estos eventos, camisa blanca, pantalón, americana y zapatos negros. Dejo que el agua caliente relaje la tensión de los músculos de mi espalda. Llega a mi memoria la última vez que usé esta ducha acompañado de Aimee. Cierro los ojos, dejando escapar un gruñido al recordar sus labios carnosos que te tientan para que los lamas y muerdas, sus senos redondos, perfectos, grandes, como me gustan, adornados con ese par de pezones rosados que siempre se marcan erguidos a través de la ropa, ese vientre plano que te lleva al triangulo suave y liso de su entrepierna, ummm… su olor, su sabor… 


    Puta vida… Necesito hundirme en ese coño apretado y jugoso que hace me empale como un mocoso apenas lo recuerdo. Me enjabono a toda prisa, alejando el recuerdo de mi pequeña. El celibato de estas semanas me tiene como un adolescente, al borde de hacerme una paja con ella pululando en mi imaginación. Cambio abruptamente la temperatura del agua para guardar al demonio que se está despertando en mí, ese que me haría ir directo a su piso para saciarme como es debido, dejando a Amed plantado.


    Me acomodo frente al mando de mi Porsche 911 GT3 RS, el llamativo y consentido coche de mi colección, lo enciendo y comienzo a sentir cómo la sangre bulle cargada de adrenalina, bajo la ventanilla, enciendo un cigarro, busco en mi lista de Spotify a Massive Attack, y espero que empiecen a sonar los acordes de Protection para ponerme en marcha, y disfrutar, del placer que me da la velocidad, la nicotina y una buena canción.


    Traspaso las puertas de Koma, con el ánimo renovado, saludo al metre y voy directo a la barra a por una copa. Me extraña ver a tanta gente conocida relacionada con las carreras de coches, no sé de qué iba el evento, así que asumo debe tener algún tipo de relación con los coches. Le solicito al barmar un Blue Label en vaso corto para entrar en calor, me giro, veo a Amed y levanto la mano para saludarlo en la distancia, mientras espero que me entreguen el whisky. 


    Siento que mi olfato me juega una mala pasada y debo tomar una aspiración profunda para cerciorarme de no estar equivocado, ese olor… su olor. Aspiro nuevamente, embriagándome del aroma, cuando siento, que alguien me toca el lóbulo de mi oreja. Maltita sea, solo una persona sabe cuánto odio me toquen las orejas. ¿Qué hace ella aquí?


    —Hola Speedy, hermoso como siempre. —Siento su aliento rozando mi cuello.


    Tomo el vaso y me giro, encontrándola frente a mí, la veo, y toda mi puta cabeza da un vuelco, mis ojos solo ven su cara, tan perfecta, tan real y, sí, maltita sea, Katherine es una adicción. Su perfume, ese aroma que me llega hasta los huesos, su voz ronca y absolutamente sexual, llega a mis oídos como ondas de corriente, despertando todo lo que había enterrado durante años, todo lo que juré jamás volver a sentir por nadie. Pero ella sigue teniendo ese poder sobre mí, y sabe cómo usarlo, ella, mi Mariposa.


    —Katherine, un placer verte después de tanto tiempo —saludo, mirándola directamente. Centrándome en sus ojos.


    —Siempre serás mi placer, Wallace —insinúa con coquetería.


    —Con gusto, en otra ocasión —rechazo su ofrecimiento.


    —¿Solo? ¿Y tú novia Aimee?, ¿acaso no tiene permiso de sus papis para salir de noche? —pregunta, con ese tono dulce pero malicioso que podría engañar a quien no la conoce.


    —No despiertes al demonio, y más bien, aléjate de esa puerta —le advierto en tono bajo dando un paso, acortando la distancia que nos separa—. Creo que somos mayorcitos para dar tantas explicaciones. —Continuo observándola, sosteniéndole la mirada. Esa mirada cristalina que en este momento echa chispas de rabia—. Si me disculpas, debo hablar con Amed, que es la razón por la que he venido esta noche.


    Me despido, cogiéndola del brazo y depositando un beso cerca de su oído, no le doy tiempo a que replique, sé que lo que acabo de hacer le molesta tanto o más que a mí me toquen las orejas.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    Me quito el pelo de la cara y estiro la mano para apagar la alarma del despertador. Anoche llegué agotada y después de leer el mensaje de Mi Lobo, en el que me dijo que se pondría en contacto conmigo cuando pudiera, decidí que lo mejor era atender a Toulouse, darme un baño y descansar. 


    Me incorporo en la cama, tomándome unos minutos para revisar las redes y sonrío al ver las ultimas fotos que Chantal ha subido en su perfil de Instagram. Sé la ve feliz en cada una de ellas y no deja de darme nostalgia no haber podido acompañarles en el viaje. Lanzo el móvil a la cama, me levanto y voy directa al baño. 


    Abro la ducha y me miro frente al espejo. ¡Perfecto! Tengo la cabeza como un nido de pájaros a consecuencia de dormir con el pelo mojado. 


    Me quito la camisa y voy a atender mis necesidades matutinas cuando… ¡Voilà!.


    —¡Sí, sí, sí! —grito de emoción—. ¡Me ha bajado la regla!


    No obstante, debo confesar que tengo sentimientos encontrados, porque sé que no es el momento para quedarme embarazada, pero por alguna razón que desconozco, siento un vacío en el pecho que me produce ganas de llorar, aunque no sé si de felicidad o de tristeza.


    


    Busco entre mi ropa un jersey de cuello de cisne en color blanco y unos jeans desgastados, para combinar con unas botas altas, un bolso y un cinturón a juego en color camel. 


    Después de beberme una buena taza de café, me miro en el espejo antes de salir, dándome cuenta de que me gusta cómo me queda el conjunto.


    Antes de ir a por mi coche, dejo la copia de las llaves de mi piso al portero y le pido que, por favor, se las entregue a la señora Ana, que viene hacer la limpieza. 


    ¡Oui! Le pedí a mi madre que me dejase a una de las señoras que le hacen la limpieza para que me echase una mano.


    De camino a C. Cake enciendo un cigarrillo. Aunque he soportado estos días sin fumar, no aguanto la tentación de inhalar con gusto el sabor mentolado del tabaco que me gusta. Reconozco que es un mal vicio y en cuanto tenga fuerza de voluntad, lo voy a dejar.


    Enciendo la radio y voy paseando por las diferentes emisoras hasta que escucho una canción que oí hace unos días, por lo que subo el volumen, contagiándome del ritmo alegre y sensual del reggaetón que interpreta Nacho Mendoza, un compositor y cantante venezolano, junto a Tini. 


    Intento cantar la pegajosa melodía de “Te quiero Más” y no puedo dejar de relacionar el poema que me envió Sebastián con la letra de esta canción, la cual podría ser la respuesta a su poema.


     —¿Qué más Quiere? Pues… ¡Quiero Más! —Sonrío mientras canto.


    


    Y así soy yo.


    Y aunque fue pronto para hablar de amor,


    lo siento, pero no pude esconder


    lo que es tan fácil ver, así siempre fui yo…


    


    Me diste un beso y ay, ay, ay.


    Y te confieso que ay, ay, ay.


    Tan solo en un segundo me devolviste el mundo


    Por eso quiero más, te quiero más (te quiero más).


    


    Con tu mirada, ay, ay, ay,


    sin decir nada, ay, ay, ay,


    me dejaste callada, perdida, enamorada.


    Por eso quiero más, te quiero más (te quiero más).


    


    Dame de ese aroma en tu piel.


    Deja que te endulce los labios.


    Despacio me pierda en tu besos de miel.


    Sedúceme.


    Quítale las riendas al corcel del deseo y seré fiel.


    Las ganas de entregarme a tu ser y te haré mi mujer.


    Muchas veces te haré mi mujer.


    


    Ay, desde que te vi me invade una gran sensación.


    Fue como una extraña emoción.


    Como mariposas que buscaban flores de color en mi corazón.


    Fue como una lluvia de amor.


    Nada tatuará una ilusión y en tus aguas perdí la razón…


    


    Busco mi móvil y abro la aplicación de Shazam para descargar la canción. 


    Muero por ver la cara que pondrá Mi Lobo cuando se la ponga. 


    ¿Sabrá bailar reggaetón?


    Bueno, no es que sea como bailar tango y, teniendo en cuenta cómo se mueve en la cama, debe saber también mover las caderas bailando. 


    Guardo la canción en mi lista y escribo un mensaje al hombre que ocupa mis pensamientos.


    


     Aimee, 7:50 a.m: Buenos días, debes estar durmiendo y espero no despertarte, pero quiero que leas este mensaje cuando despiertes. Te echo de menos y deseo que regreses pronto. Espero que hoy podamos hablar, anoche me quedé con las ganas…


    


    Cierro el mensaje con puntos suspensivos porque realmente me dejó con las ganas, no solo de hablar con él, sino de muchas cosas, que me haga mucho de todo lo que sabe hacer para llevarme al espacio. 


    Sigo cantando:


    


    Tú llegaste de repente, así eres ti.


    No te importó la gente y fuimos dos.


    Solo escuché tu voz, así siempre eres tú…


    


    El sonido de mi móvil interrumpe mi inspiración y después de ver que se trata de mi madre al mirar la pantalla, respondo: 


    —Bonjour, mamie —saludo y espero a que responda.


    —Bonjour, ma fille, no te escucho bien —protesta.


    —Disculpa, mami —digo bajando el volumen de la música y subiendo la ventanilla—. ¿Me escuchas mejor?


    —Ahora sí, hija. ¿Dónde estás que hay tanto alboroto?


    —Voy camino al bakery, pero estaba escuchando música y había bajado la ventanilla del coche.


    —¡Estabas fumando! —me acusa, y me la imagino negando con la cabeza con el ceño fruncido—. ¿Cuándo dejarás ese horrible vicio, hija? Sabes que es malo para tu salud —continúa hablando sin dejarme responder mientras pienso que así son las madres, echándome a reír—. Noto que estás de muy buen humor hoy, eso me alegra. Ya es hora de que te diviertas y disfrutes.


    Vuelvo a reír, mi madre es única, no la cambiaría por ninguna otra.


    —Sí, hoy estoy muy contenta, mamie.


    —Y, esa alegría, ¿se la debemos a alguien en especial?


    —Madame Celine… solo estoy feliz porque la vida es bella —respondo de buen ánimo.


    —Ummm petite couchée —increpa riendo.


    —¿Por qué me llamas mentirosa? —me defiendo sin saber el motivo de su acusación.


    —Porque creo que tu felicidad se debe a que estás saliendo con cierto caballero apuesto, hijo de una de mis amigas.


    ¡Merde! No pensé que mi madre se enteraría estando tan lejos.


    — ¿Cuándo pensabas contármelo? —reclama con voz dulce.


    —No es nada serio todavía —digo sin poder ocultar más que tengo una relación con Sebastián.


    —Bueno, ma petite, no creo que no sea nada serio cuando Emma está dichosa de que seas la novia de Sebastián. Pero ya me contarás los detalles cuando llegue la próxima semana. Te llamo para recordarte que Ana va hoy a hacerte la limpieza del piso, y le pedí te llevara las compras para que te deje algunos platos listos en la nevera.


    —Gracias, mami —digo un poco arrepentida, sé que a mi madre no le gusta enterarse de temas relacionados con sus hijas por boca de otras personas—. Te prometo contarte todo cuando nos veamos, ¿vale? Y si, le he dejado las llaves a la señora Ana en la portería.


    —¡Parfait fille! Ve con cuidado y, por favor, llama para saber si las chicas de la empresa necesitan algo.


    —No te preocupes, mamie, yo las llamo y, si les hace falta algo, me encargo.


    —Que Dieu te bénisse.


    —Amén.


    


    Terminó la llamada en el momento justo en el que aparco y me apresuro a entrar para dejar todo coordinado mientras me ausento un par de horas.


     Me llama la atención ver el todoterreno de marca Cayenne que regularmente conduce Gabriel aparcado en un lateral del parking frontal. No es que yo sea de estar fijándome en eso, pero pocas veces aparco en frente y, por ser tan temprano, no hay ningún otro coche. 


    Camino acortando la distancia que me separa del todoterreno, saludo con la mano cuando estoy próxima a llegar y me detengo al ver que la puerta se abre.


    —Señorita Aimee, buenos días —saluda Gabriel con su acostumbrado formalismo.


    —Buenos días, Gabriel. ¿Le ha ocurrido algo a Sebastián? —pregunto con los latidos del corazón acelerados al recordar que no he sabido nada de él.


    —No, señorita, todo está en orden y él señor Wallace se encuentra bien —aclara tranquilizándome—. Solo he venido a ver si se le ofrece algo —dice ladeando la cabeza sin entender el motivo de porqué está aquí.


    —¡Oh, mon Dieu! ¡Qué susto me has dado! Te he visto y de pronto pensé que… como no he hablado con Sebas… Olvídalo, no importa— me interrumpo y dejo de hablar atropelladamente. —Lo importante es… ¿todo está bien? —indago nuevamente por si me he perdido de algo.


    —Sí, señorita, todo está bien —repite nuevamente.


    —De acuerdo —digo restándole importancia a su presencia—. ¿Quieres entrar y tomar un café?


    —No, muchas gracias —rechaza mi ofrecimiento con educación—. Si no se le ofrece nada, me retiro. Espero que tenga un día estupendo —dice mientras inclina levemente la cabeza, despidiéndose. Después monta en el coche y se marcha, dejándome más confusa de lo que estaba.


    


    Restándole importancia a la extraña visita de Gabriel, me dispongo a abrir mi negocio con la calma que me gusta: encender las luces, poner a funcionar los hornos, revisar las neveras y comprobar que todo esté listo para el comienzo de una nueva jornada, es una de mis rutinas favoritas. 


    Entro a mi oficina en el momento en el que Jhony saluda con alegría desde la puerta. Durante el tiempo que hablo con mi amigo y lo dejo encargado de llamar a los proveedores, llegan las chicas. 


    La China, con sueño, como de costumbre, y Lian, radiante, con la pequeña tripita que poco a poco se va notando. 


    Aprovecho los minutos que aún me quedan para llamar a la empresa de Madame Celine y verificar que todo esté marchando bien mientras reviso unos bocetos que diseñé para una tarta de boda.


    


    —Buongiorno —levanto la cabeza, sobresaltada, al escuchar la voz de Antonio, que se encuentra recostado en el marco de la puerta cómodamente, lo que me hace pensar que lleva un rato en esa postura—, bella.


    Sonrío terminando la llamada y recordando su manera de despedirse anoche, lo nerviosa que me puse cuando me cogió de la cintura y cómo sentí que se tomaba más tiempo de lo normal en depositar un beso en cada mejilla.


    —Buenos días —devuelvo el saludo sin saber la razón por la que no dejo de sonreír—. ¿Llevas mucho rato esperándome? —pregunto por saciar mi curiosidad.


    —El suficiente para corroborar que eres bellísima.


    Niego con la cabeza y sigo sonriendo como una tonta sin saber qué responder.


    —Ya estoy lista. Cuando quieras nos podemos ir —sugiero poniéndome en pie y cogiendo el bolso.


    —Andiamo —apremia posando una mano en mi cintura para guiarme a la salida.


    


    Al salir de C. Cake, por instinto, miro a ambos lados de la calle, buscando a Gabriel, y doy gracias a las hadas de que no esté pues, a pesar de que lo vi marcharse, siento cierto nerviosismo mientras camino hacia una G500 de color blanco. 


    Antonio abre la puerta por cortesía, esperando que entre. 


    Intento calmar los latidos acelerados de mi corazón y concentrarme en la conversación de mi acompañante. La verdad es que me encuentro nerviosa y no encuentro un motivo lógico de mi estado.


    Busco mi móvil y reviso si tengo alguna respuesta de Sebastián, pero ni siquiera ha leído el mensaje.


    


    Escucho a Antonio decirme las opciones de tiendas a las que podemos ir y coincidimos en que Tiffany es la que mejor se adapta para la compra del regalo de las gemelas. 


    Gracias a la conversación amena y distendida, en la que debo admitir que me he reído mucho, me relajo dejando a un lado esa extraña sensación de hace unos minutos. 


    Sigo sin comprender cómo un hombre así no tiene novia. Algún defecto debe tener porque, venga, no es guapo, sino bellísimo, como diría él; tiene una posición económica que muchas personas quisieran tener; es trabajador; inteligente; exitoso; divertido; bastante cariñoso, creo que mucho para mi gusto; le gusta la música, el cine, leer… 


    Vale, todo esto indica que hemos hablado un montón durante el trayecto, así que, o sigue estando muy enamorado de su ex, que Dios la tenga en su gloria, o realmente no tiene una vida social como me lo dejó ver en nuestra conversación de ayer.


    En conclusión, debería presentarle a una amiga. Bueno, no es que tenga muchas, ya que después de romper con el Enfoire de Harry, prácticamente me alejé de todas y Paty no me pega con él. 


    Bárbara… No, con ese zorrón tengo yo una conversación pendiente, igual la descarto. Barbi, por lo visto, juega en ligas mayores, y podría asustarlo con sus extravagantes gustos sexuales. 


    En fin, más pensaré en quién presentarle.


    


    En Tiffany, después de ver pendientes, brazaletes, anillos y todas las bellezas que esta joyería ofrece, me doy cuenta de que no hace falta mi ayuda para que Antonio elija los colgantes con la inicial del nombre de cada una de las chicas, acompañadas de un corazón en oro blanco.


    


    —Grazie —dice el bellísimo, deteniéndose al salir de la tienda para cogerme de la mano y besarla. ¡Uff! Definitivamente, Dios me los pone y el diablo tienta…—, sin tu ayuda no hubiera acertado, estoy seguro que les gustará el regalo.


    —No tienes por qué darme las gracias, no he hecho nada —replico apretando su mano de manera instintiva. —Antonio, te quiero hacer una pregunta.


    Él asiente sin decir nada, mirándome a los ojos con una sonrisa dibujada en los labios que me invita a continuar, así que me lanzo.


    — ¿Por qué me pediste que te acompañase? Es obvio que no necesitabas mi ayuda —pregunto directamente.


    —Porque quiero conocerte —responde, reanudando el paso sin soltarme la mano—. Disculpa si mi sinceridad te incomoda, pero soy de los que prefiere causar molestia diciendo la verdad que simpatía contando mentiras —agrega con una sonrisa de medio lado.


    —Por decirme que quieres conocerme mejor no tienes que disculparte —le digo subiendo al coche.


    —Pero por decirte que me gustas, tal vez si… —Abro los ojos sin saber bien qué decir. ¡Vaya con el italiano! Me ha dejado con la boca abierta—. Espero que aceptes mi invitación a comer.


    


    Reviso la hora, incómoda por la situación, y es que realmente, mi experiencia con hombres y en ser cortejada, es casi nula. 


    Cuando empecé a salir con Harry éramos unos críos; Sebastián no me cortejó precisamente, ni me dijo cosas así, él fue directo a tomar lo que quería; Karim… bueno, resultó ser un farsante con intenciones de formar un harem personal encabezado por mí.


    


    —Aimee —pronuncia mi nombre con ese acento italiano y siento que me derrito—, no te querría incomodar, pero merecías una respuesta sincera de mi parte. No me gusta engañar a la gente y, si me preguntan, respondo. Andiamo, te llevo de vuelta a tu trabajo. —Adelanta el paso retirando tácitamente la invitación.


    —Antonio, perdona si mi reacción ha sido descortés. De verdad que, no sé qué decirte. Me gustas, es decir... —hablo atropelladamente y sin organizar las ideas antes de expresarme. ¡Merde, soy un desastre!—. No malinterpretes mis palabras. —Cierro rápidamente los ojos y al abrirlos me giro para enfrentarlo—. Eres un hombre apuesto y sería genial conocernos, ser amigos… pero yo ya tengo novio, si te di a entender que estaba dispuesta para algo más que una amistad… yo…


    —Tranquilla, entiendo, igual tú has estado bien. Solo que a mí me gusta ser sincero, no sabía que tenías novio. —Me coge la mano dándome un beso y al soltarla se carcajea. Tiene una risa sonora y vibrante que me contagia.


    —No te rías de mí— protesto poniendo los ojos en blanco.


    —Te has puesto tan nerviosa que pareces una bambina. —Me mira de arriba abajo secando las lágrimas ocasionadas por la risa—. Andiamo.


    


    El camino de regreso no ha sido tan animado como el de esta mañana, pero Antonio tiene un aura tan mágica que ha conseguido romper la tensión con su simpatía. 


    Antes de bajar del coche, me pide que le dé la oportunidad de ser mi amigo.


    ¡Por todas las hadas! ¡¿Cómo decirle que no, si me ha mirado con esos ojos como el gato con botas de Shrek?!. 


    Corro al baño apenas entrar y, sentada en el retrete mientras vacío mi vejiga, reviso el móvil, el cual he dejado completamente olvidado. 


     Me he divertido tanto con el Bellisimo, que he desconectado de todo y ahora me arrepiento al ver tengo una llamada perdida de Mi Lobo. ¡Uff! Soy tonta, tonta, completamente tonta… Sin pensarlo dos veces, pulso el botón de llamada.


    


    Un tono.


    


    Dos.


    


    Tres tonos y, antes de escuchar la odiosa voz de la operadora diciendo que deje un mensaje, termino la llamada. 


    Cabreada por mi despiste, me pongo a trabajar y decido almorzar comida chatarra con los chicos. Una hamburguesa, patatas fritas y un helado de nata con doble chocolate de McDonald’s levanta el ánimo a cualquiera, pero no quita el dolor de tripa. 


    Le cuento a Paty el motivo de mi malestar y le pido que, por favor, cierre ella hoy. 


    Para despedirnos, me abraza y se alegra porque ya podemos estar tranquilas y descartar en toda regla la posibilidad de un embarazo.


    


    Cierro la puerta, deleitándome en el aroma único, indescriptible y fascinante que proporciona una casa limpia. Dejo salir el aire despacio, permitiéndome así disfrutar del momento.


    Dejo el bolso, el móvil y las llaves sobre la mesa de la entrada y llamo a Toulouse al no tenerlo enredado entre mis piernas, maullando como de costumbre. 


    Entonces veo las puertas del balcón abiertas, que seguramente la señora Ana, ha dejado por descuido.


    


    —Toulouse —vuelvo a llamar a la bola de pelos y decido salir a la terraza para ver si está fuera, aunque con el frío que comienza a hacer, lo dudo—. Toulouse, gordit…. —me atraganto con las palabras—. ¡Merde! casi me matas del susto— grito asustada poniendo una mano en mi pecho y observando a mi amada bola de pelos disfrutar de las caricias que le proporciona Sebastián mientras se fuma un cigarrillo. ¿Sebastián, fumando?


    —¿Esa es tu manera de recibirme? —pregunta, y un escalofrío me recorre la columna cuando escucho su voz ronca en tono intimidante, acompañada de esa mirada fría y peligrosa que me paraliza y hace que hasta se me olvide respirar.


    —¿Cuándo has llegado? ¿Cómo has entrado? ¿Qué haces aquí? —pregunto agitada, apurada y emocionada de verlo mientras acorto la distancia que nos separa lo más rápido que puedo—. ¿Por qué no me has avisado…? —Me detengo al darme cuenta de que su rostro sigue inexpresivo, como una máscara de hielo que me acelera el pulso.


    —Muchas preguntas y aún no respondes la que te he hecho —dice dejando escapar el humo de su boca. —Ahora te responderé a cada una de ellas, pero primero quiero saber qué tal te ha ido el día. —Me deleito viendo cómo se lleva el cigarrillo a la boca para aspirarlo—. ¿Encontraste lo que buscabas en Tiffany?


    


    Sus preguntas me pillan desprevenida y la frialdad con la que se expresa me estremece haciéndome sentir más frio del que hace, por lo que los latidos de mi corazón deciden instalarse en mis oídos. 


    Intento controlar mis manos para no rascarme la cara, que comienza a escocerme.


    


    —No fui a comprar nada para mí —alego con una pizca de enojo.


    —¿Ahora sales con maricas a comprar joyas? —me dice con ironía, cosa que me cabrea.


    —No… un cliente… —titubeo cuando sube una ceja por mi negativa. —Bueno, le he hecho un favor a un amigo —digo altiva, recuperando mi postura.


    —¡Ah! Entiendo… —espeta, apagando el cigarrillo—. ¿Tus clientes maricas también son amigos tuyos?


    —Antonio no es marica —defiendo a mi italiano, controlando a la macarra que está a punto de salir en mí—. ¿A qué viene este numerito de celos? ¿Cómo sabes que fui a Tiffany? —Es mi turno de preguntar y lo hago de la peor manera. —¡Ah, claro! Se me olvidaba que usas a Gabriel para que sea mi perro guardián —le reclamo alzando la voz al atar cabos.


    —Nena, cálmate —me pide. ¿Nena? ¡Será capullo!—. No sentiría nunca celos de alguien, por ende, no hago numeritos —enfatiza en la palabra, hablando calmadamente con esa puta expresión fría que hace que lo que me apetezca es darle de hostias. —Respecto a Gabriel, no es tu perro guardián, son mis ojos cuando yo no puedo ver. —Deja a Toulouse en el piso y se incorpora. —No confundas sentido de posesión con celos —continúa hablando y, ¡oh, mon Dieu! está tan malditamente atractivo con el cabello y la barba sin recortar—. Y, por último, cuida tu tono de voz y la forma de expresarte.


    


    Mandando a la mierda la distancia que nos separa, me rodea entre sus brazos, roza mis labios con su aliento tibio, haciendo eso que tanto echaba de menos, y saborea mis labios haciéndome sonreír y dejando a un lado mi mala leche.


    


    —¿Me has echado de menos? —pregunta sin separarse de mí. 


    —¿Tú qué crees? —digo con chulería, entornando los ojos.


    —Ven aquí, niña malcriada —gruñe, cerrando con una mano su agarre y con la otra subiendo mis brazos hasta su cuello para que lo abrace—. Malcriada —repite antes de comerme la boca justo como lo deseaba.


     ¡Por todas las hadas del planeta! Creo que acabo de mojar las bragas. ¡Joder! Sentir nuevamente sus labios gruesos, suaves e implacables instándome a abrir los míos hace que no me resista a sus encantos, por lo que hundo mis dedos en su espesa melena y lo empujo hacia mí antes de abrir la boca para que nuestras lenguas se encuentren jugando, en el previo de su carrera por recorrer cada milímetro de nuestra cavidad. 


    Cuela una mano bajo mi jersey y acaricia mi piel hasta encontrar mi pecho y apretarlo al tiempo que amasa mi culo, haciéndome soltar un gemido de excitación amortiguado por sus labios.


    —Abrázame con tus piernas —ordena, rompiendo el beso. 


    Obedezco en el acto, apoderándome nuevamente de su boca. 


    Siento el roce de su erección por el bamboleo que produce al caminar y, Dios, siento que me enciendo a un nivel descontrolado. 


    Sin bajarme, sube por mi espalda el jersey y agradezco el momento en el que me lo quita, porque el frío que sentía hace un momento, se ha transformado en brasas que están a punto de hacerme entrar en combustión. 


    Baja las copas del sujetador, liberando las cúspides de mis pechos, mientras me recuesta en la pared para apoderarse de ellos. 


    Gimo, sintiendo cómo succiona entre sus labios mi pezón, y reacomoda la mano con la que me mantiene elevada presionando mi centro, empujándome al borde del abismo, pero dejándome sin la liberación que necesito.


    Me froto descaradamente, anhelando encontrar el roce que deseo justo ahí, entre mis piernas. Se le marca el hoyuelo al sonreír con malicia cuando ve mi estado desesperado e interpone su mano libre entre nuestros torsos para colarla en mi pantalón. 


    Suspiro, tomando una bocanada de aire al sentir sus dedos intentando hacerse espacio entre mis pliegues, y es justo cuando recuerdo que estoy con el período.


    «¡No! ¿Por qué a mí?»


     Frustrada, descruzo mis tobillos provocando que, por inercia, mis piernas caigan a cada uno de sus lados.


    —Para, no puedo —le digo avergonzada. —Sebastián… —digo su nombre en un susurro, sintiendo sus labios besar mi oreja—… por favor, para.


    —Dame una buena razón para que lo haga— me pide sin dejar de acariciar con la nariz el vértice de mi cuello.


    —Estoy con el período —murmuro con timidez.


    —Eso no es impedimento para mí y te aseguro que para ti tampoco —dice observándome con la mirada cargada de lujuria y deseo, muy seguro de lo que dice, como siempre.


    —Pe…pero…


    —Shhh. —Me hace callar poniendo un dedo sobre mis labios—. ¿Confías en mí?


    —Siempre —respondo segura, mordiéndome el labio.


    —Buena chica. —Acaricia dulcemente mi mejilla antes de cogerme para llevarme al baño.


    El roce cálido de sus dedos me estremece cuando recorre mi pantalón y lo desabrocha, sin dilatar más el momento, deslizándolo por mi piernas con cuidando de no llevarse con ellos mis bragas. 


    Se coloca de rodillas para bajar la cremallera de mis botas y, con movimientos expertos y rápidos, se deshace de mi ropa, dejándome únicamente con las braguitas de encaje rosa palo. 


    Desde mi posición, noto cómo su pecho sube y baja al quitarse la chaqueta y la camiseta tirándolas a un rincón cerca de la puerta. 


    Apoyo mis manos en el lavabo para no perder el equilibrio cuando introduce una mano por debajo del encaje que cubre mi monte de venus haciendo que me atraviese una oleada de placer al sentir sus dedos separando los labios de mi sexo para adentrarse en mi calor.


     Me percato de mi humedad y no puedo dejar de sentir vergüenza del movimiento de sus dedos tirando del cordón del tampón y extrayéndolo. 


    Me cubro la cara con las manos para no ver lo que sigue, el pudor en este momento puede conmigo.


    —Separa las piernas, pequeña —ordena, haciéndome ruborizar—. Ya puedes quitar tus manos —dice después de haber aseado con una toallita húmeda mi intimidad.


    —¿Qué haces? —protesto alarmada al sentir su nariz en mi monte de venus.


    —Shhh, relájate —replica aspirando y soltando el aire lentamente—. Solo quiero embriagarme de tu olor —informa, poniéndose de pie, y dándome la vuelta en un solo movimiento.


    Me quedo perpleja al mirar en su reflejo cómo se quita el pantalón y detengo el recorrido de mi mirada en sus glúteos.


     ¡Madre del amor hermoso! ¡Qué culo tiene este pedazo de hombre! Pienso, perdiéndome en las vistas y observándolo abrir la ducha.


    —Ven —dice extendiendo la mano y me giro para encontrarme frente a él—, vamos a ducharte.


    Siento mi cara arder y el pulso acelerado. Tira levemente mi mano, apremiándome a entrar al plato de ducha.


    Coge la esponja, la humedece y le vierte un poco de gel hasta hacer algo de espuma. Después, con movimientos suaves y lentos, comienza a acariciar mis hombros y mis brazos.


    En mis pechos se toma un poco más de tiempo y solo los deja cuando mis pezones están erectos. 


    Baja cada vez más, pasando sin rozar la unión entre mis piernas y a mí se me escapa un bufido de frustración.


     Escucho que sonríe por lo bajo y me hace girar para continuar con su trabajo.


    Con movimientos circulares enjabona mis nalgas y pierdo la capacidad de pensar y respirar al sentir deslizar su mano entre ellas para llegar al pubis, donde mueve dos dedos separando los labios y deslizando un tercero entre ellos. 


    Me pongo a mil, necesito sentir su piel, por lo que doy un paso atrás logrando recostar mi espalda en su pecho y muevo hacia adelante y hacia atrás mis caderas, sintiendo su falo erecto presionar mi espalda baja. 


    Me pongo de puntillas, separando las piernas para que sus dedos puedan tener mejor acceso a mi interior. No puedo soportar más, dejo caer mi cabeza en su hombro y la giro buscando su boca, reclamando más.


    —No dejes de hacerlo— imploro en un murmullo y no puedo creer que lo haya dicho en voz alta.


    —¿Que no deje de hacer el qué?


    —Sebas… Sebastián, no pares —digo lloriqueando al perder la oportunidad de liberarme con el movimiento de sus dedos al entrar y salir acompañados de la presión de la palma de su mano en mi botón mágico—. ¡Es tan delicioso lo que me haces! —susurro cuando reanuda lo que hacía.


    —Eres mía, Aimee, solamente mía… no lo olvides, pequeña —dice acelerando el ritmo y parando cuando mis músculos se contraen.


    —¡No! —vuelvo a protestar.


    —No, ¿qué? —pregunta retirando la mano del todo, dejándome a solo un paso de saborear la gloria.


    


    Lo observo retirar la alcachofa y mover el disco que permite cambiar la salida del agua a modo masaje. 


    Levanta mi pierna, colocándola en el descansillo, me mira y sonríe de lado, logrando distraerme de la posición en la que me encuentro, tan vulnerable y expuesta. El gris azulado de su iris es un fino aro alrededor de sus pupilas dilatadas y mi mirada viaja por su torso, deleitándose con su abdomen y deteniéndose en el quiebre en «V» que indica el camino a su miembro erguido.


    —Extiende los brazos a cada lado y apoya las manos. —Hago lo que me dice, quedando con los brazos en cruz y apoyo una de mis manos en el cristal de la ducha y la otra en la pared—. No las muevas —advierte, quitándome varios mechones de pelo que tenía pegados a la cara—. Vamos a ver cuánto de receptiva estás.


    ¡Por todas las Hadas, estoy muy receptiva!, quiero decirle, pero su boca se apodera de la mía, y muerde suavemente mi labio inferior, succionándolo. 


    Gimo suavemente, pero de mi garganta sale un grito de placer al sentir la presión del agua golpear mi clítoris.


    Sus dedos separan un poco más mi hendidura antes de colar dos en mi interior y empezar a bombear a un ritmo constante que me hace llegar al borde del abismo para luego alejarme de él. 


    Jadeo ruidosa y descontroladamente, sin prestar atención a lo que me dice, como si llevase horas aguantando la deliciosa tortura, moviendo únicamente las caderas al encuentro de su mano y tensando cada musculo cuando creo poder llegar al orgasmo. Las piernas me fallan y pierdo el equilibrio aferrando mis manos a la superficie. 


    Abro los ojos, que no sé en qué momento los he cerrado, para encontrarme con los suyos a una distancia tan corta que puedo notar claramente las pequeñas motas azules que adornan el gris de sus ojos.


    —Respira, vuelve a respirar —repite en tono ronco y pausado—. Córrete para mí, Aimee —ordena mientras presiona con sus dedos aquel botoncillo del placer.


    Grito como una posesa al alcanzar la liberación que tanto anhelaba y escucho a Sebastián gruñir, retirando rápidamente los dedos.


    Suelta la alcachofa, me aferra por la cintura, eleva mi pierna tomándola por debajo de la rodilla y, de una dura estocada, me penetra.


    Su invasión hace que me arquee de placer, sintiendo cómo mis paredes internas lo abrazan y succionan su miembro con cada contracción.


    —Me estas matando, cielo, no hagas eso —advierte pegado a mi oído. Río sin poder controlar las contracciones involuntarias de mi vagina—. Aimee… no lo hagas —repite mirándome a la cara esta vez, y no puedo dejar de sonreír.


    —¿Hacer qué? —Me carcajeo cruzando mis brazos por su cuello y se tensa cuando su polla es nuevamente succionada.


    —Pequeña diabla, prepárate que, cada vez que te sientes mañana, este goloso y precioso coño tuyo va a recordar que me lo follé —dice embistiéndome rápido y duro para llevarme al limbo.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    Sebastián


    


    Suelto el humo del cigarrillo quedando así en mi boca un sabor mentolado al que no estoy acostumbrado, pero no tuve otra opción que buscar en la cartera de Aimee hasta dar con su cajetilla de cigarros y, vaya sorpresa que me llevé al encontrar una prueba de embarazo, cosa que no entendí.


    ¿Por qué no me dijo nada si tenía dudas? Bueno, no voy a sacar conjeturas, en cuanto pueda se lo preguntaré. Además, me consta que tiene el periodo.


    Me gustaría volver a tenerla entre mis brazos, hundirme en ella, sentir su coño estrecho, caliente y palpitante… necesitaba eso, necesitaba follarla así. 


    Me cabrea esta dependencia, ese deseo de marcarla. Aimee se ha convertido en mi adicción, y saber que está a solo unos pasos durmiendo, me hace necesitar escuchar sus gemidos nuevamente.


    Aún tengo su olor que me desquicia y me hace querer tener más de ella. 


    Parece mentira que con toda la experiencia que tengo, no haya sentido por ninguna mujer esto que no sé definir… No es atracción sexual o lo rico que es estar dentro de ella y follarla, es algo más allá de todo eso, algo nuevo, que ni con Katherine he sentido. 


    No, esto es más fuerte, es necesidad, instinto de protección, de pertenencia, con ella se despiertan todos mis demonios y ahora este maldito sentimiento de joderlo, de que se asuste cuando realmente sepa como soy, un jodido pervertido. 


    


    —No puedo esperar más, Luke, voy a ver por qué no responde al puto teléfono. —Apuro el trago que me queda y me levanto de golpe haciendo caer a la chica que tenía en mis piernas.


    —Déjala descansar, Sebastián, La Mariposa solo necesita asimilar todo lo que está viviendo, hermano.


    —¿Dónde están las malditas llaves? —pregunto fuera de mis casillas al no encontrarlas.


    —Sebastián, céntrate, estás pasado de copas y con la sesión de ayer no has dormido nada, ella debe estar igual. No voy a dejar que conduzcas en ese estado. —Escucho a Luke hablar sin prestar atención a sus palabras.


    —Dame las llaves, Lucio —exijo enfrentándolo.


    —No me voy a ir a las manos contigo, hermano. Si es lo que quieres, ve, pero no estoy de acuerdo —responde buscando dentro de los bolsillos de su pantalón y entregándome las llaves del coche.


    Salgo del piso de Luke a toda prisa y bajo las escaleras, estando en dos oportunidades a punto de caer.


    Me recuesto de la pared, tomando una bocanada de aire para calmar las palpitaciones aceleradas de mi corazón, y me reprocho haberla dejado sola, pues no debí creer en sus palabras.


    Sé que mi experiencia en estos juegos es muy poca todavía, pero unas de las reglas básicas es vigilar que tu sumisa esté equilibrada después de una sesión y algo me dice que Katherine no lo está, ya que la práctica fue muy dura y ella está débil por lo de sus padres.


    El remordimiento me carcome, así que respiro profundo y suelto el aire pensando que tenemos la suficiente confianza y la misma experiencia en estos juegos de rol para que ella me pida que me quede si necesita de mi contención y cuidados.


    


    Aparco el coche frente a su casa y bajo al ver la ventana de su cuarto iluminada; debería estar durmiendo, pero dejo de pensar en lo que debería estar haciendo o no, saliendo de mi papel de “Top” y adoptando el de novio. 


    Reviso la hora en mi reloj de pulsera y decido tocar el timbre al verificar que ya pasan de las seis de la mañana.


    —Buenos días, Iraima —saludo amablemente a la empleada, quien lleva años al servicio de la familia MacRae—. ¿Podría decirle a Kathy que estoy aquí, por favor?


    —Joven, buenos días —saluda de forma cordial—. La niña no está. Ha dejado esto para usted —dice sacando de unos de los bolsillos del delantal un sobre. Me percato entonces de su cara demacrada y sus ojos rojos, producto del llanto.


    —Iraima, ¿dónde está Katherine? —pregunto con voz estrangulada y el pulso acelerado.


    —Se ha ido, joven Sebastián. Mi niña se fue anoche y no dijo dónde —responde ya sin poder retener las lágrimas.


    No espero a que me diga nada más y tampoco me detengo a preguntar ni a consolar a la amable mujer que tantas veces nos ha tapado nuestras escapadas. 


    Abro el sobre y comienzo a leer cada palabra sin poder dar crédito a lo que dicen.


    «Sebastián, son tantas cosas que me hacen alejarme de esta ciudad, de todo lo que me rodea y de todo lo que me hace sentir triste y mal…


     Debo poner distancia de todo aquello que me recuerda a mis padres y me hace extrañarlos hasta querer morir. Pero, sobre todo, tengo que alejarme de ti. 


    Estás mal, Sebastián, lo que empezó como un simple juego sexual para explorar nuestros límites te ha sobrepasado y me has arrastrado contigo. 


    Siento que te aprovechas de mi vulnerabilidad para que acceda a seguir con esto.


     Me siento tan mal y humillada. Me has convertido en una zorra; nunca imaginé exponerme de ese modo delante de otras personas, dejar que disfrutaran de mi cuerpo solo porque tú me lo pides como amo. 


    Pero lo peor de todo esto, es que lo he disfrutado, y no quiero aceptar que me hayas convertido en tu puta privada. 


    La has jodido, Wallace, eres un jodido pervertido sin límites, y me has convertido en una persona igual o peor que tú. 


    No te quiero volver a ver en mi vida, espero que te des cuenta antes de dañar a otras y pares a tiempo. 


    Te amo tanto que he permitido todo lo que querías probar, te amo tanto que he dejado de quererme y esto no es lo que quiero en mi vida.


     Katherine»


    


    Sacudo la cabeza alejando los recuerdos. 


    Maldita sea… ¿Por qué tuviste que regresar, mariposa? 


    Llevaba tantos años sin sentir este puto vació en el pecho que me hace dudar de lo que soy, que me hace evaluarme y juzgar mi estilo de vida. 


    Aimee… ella es una hoja en blanco, solo debo llevarla con tino y hacerla sentir segura para que descubra sus límites.


    Mi pequeña es fuerte, le gusta el juego y sin ella saberlo es una sumisa en potencia, por lo que la historia no se tiene que repetir, porque de ella no quiero una sumisa como cualquiera, de ella quiero todo, la quiero en mi vida, en mis juegos, en mi familia, en mi cama… 


    «El puto jet lag me está haciendo pensar estupideces». 


    


    Apago el cigarro para entrar, pero antes me cercioro de que el gato ha entrado tras de mí. Voy al baño intentando hacer el menor ruido para no despertarla y al salir veo que se mueve estirando la mano al lado donde debería estar acostado, se queja haciendo ese ruidito de ronroneo que la hace parecer un felino y no puedo más que sonreír al verla con el cabello enmarañado y esas hermosas tetas bambolearse cuando se incorpora en la cama.


    —¿Dónde estabas? —pregunta con voz soñolienta bostezando.


    —No puedo dormir y he salido a fumar. Ven, pégate a mí —digo metiéndome en la cama—. Duérmete —ordeno cuando tengo su cabeza descansando en mi pecho.


    —Mmm… estas muy mandón —replica acomodándose entrelazando sus piernas con las mías.


    —Así soy —digo acariciando su espalda.


    —¿Por qué no me has avisado de que venías? —pregunta pasando su brazo por mi torso, abrazándome. 


    —Se ha presentado una situación importante que requiere mi presencia. —Inspiro el olor de su cabello dejando un beso en su cabeza—. Carter ha interpuesto una demanda en contra de Wallace Enterprise.


    —¡¿Harry?! —dice levantando la cabeza con asombro—. Ese enfoire… sabía que algo tramaba. Te lo dije, Sebastián. Dime qué puedo hacer, no quiero causarte problemas.


    —Controla tu lengua, señorita —reprendo antes de continuar—. Tranquila, Amed se está encargando de todo y tú no me causas problemas. —Recuerdo lo que encontré en su cartera y la cita del doctor Zambrano—. Pero tenemos que hablar, Aimee, si vas a estar conmigo, no voy a tolerar que me ocultes cosas.


    —¡Yo no te oculto cosas! —dice exaltada, sentándose en un solo y brusco movimiento que delata su enfado, algo que me emputa al máximo. Intento controlar la mala leche que me ocasiona que siga mintiendo.


    —Cielo…mírame a la cara —le pido dulcemente. Espero a que lo haga durante unos segundos, pero, a la mierda mi paciencia, si algo no tolero es la desobediencia y falta de respeto—. Aimee, te estoy hablando, mírame a la cara. —Por más que he intentado hablar calmado, sé que mi tono la ha alertado. La veo girarse y enfrentarme con desafío, haciéndose merecedora de dos buenos azotes—. ¿Por qué no me dijiste que creías estar embarazada? —interrogo sin rodeos y, al rascarse la cara, sé que está nerviosa.


    —Yo… ¡Oh, mon Dieu! Por favor, déjame explicarte, no es lo que estás pensando. Yo… yo solo… —Su afán por explicarse atropelladamente baja todas mis defensas. 


    —Ven aquí. —Extiendo la mano y, en cuanto la toma, tiro de ella haciendo que caiga encima de mí—. No vuelvas a ocultarme nada, sea lo que sea, lo resolveremos. Tú querías esto, ser una pareja, y eso es lo que hacen las parejas, apoyarse y resolver las cosas justos —puntualizo elevando su cara y buscando su mirada.


    —Solo quería estar segura. Hoy me ha venido el periodo y… tenía miedo de cómo reaccionarias. No sabía si querías un bebé, no sé muchas cosas de ti, fui irresponsable al no tomar la píldora y toda la angustia que pasé…


    —Ya pasó, pequeña —la tranquilizo al escuchar que se le quiebra la voz—. No soy un crío, nena, los hijos son responsabilidad de dos. —Beso su frente cuando se acomoda, magreando inconscientemente mi miembro, que comienza a despertarse, ajeno a lo que está pasando—. Sobre tu duda, sí quiero hijos, que llegarán en el momento oportuno. En referencia a que no sabes cosas mías, estás en libertad de saciar tu curiosidad si eso te hace feliz y te da seguridad.


    


    Por instinto, elevo mis caderas en busca del calor de su entrepierna y ella responde colocando sus piernas a cada lado, meciéndose lentamente adelante y atrás, rozando mi longitud con su sexo húmedo y tibio. 


    Coloco mis manos en sus caderas para hacer la presión que necesito y solo puedo cerrar los ojos y soltar un bufido cuando ella introduce una mano entre nuestros cuerpos, envolviéndola alrededor de mi miembro.


    —¿Qué haces? —pregunto quejándome por no estar acostumbrado a que lleven el control, pero cuando la miro a los ojos, no me da tiempo a protestar o detenerla, pues su mirada está nublada de deseo en estado puro. Su respiración pesada y agitada delata el grado de excitación que tiene. 


    Suelto sus caderas y coloco mis manos detrás de mi cabeza, haciendo una invitación clara a que continúe.


    No puedo evitar esbozar una sonrisa de satisfacción mirando cómo se ruboriza y baja la mirada, observando mi falo erecto entre sus manos.


    


    No dice nada, cierro los ojos dejándome hacer y por mi mente pasan muchas maneras de follarla.


    El movimiento acompasado de sus manos arriba y abajo, estimulándome, es placentero, pero cuando empuña con fuerza aumentando la velocidad y siento que succiona la punta acariciando con la lengua el pequeño orificio, un millón de cosas sucias invaden mis pensamientos. 


    Llevo una mano a su cintura mientras la otra empuja su cabeza, marcando el ritmo que me gusta. 


    Se acomoda cabalgando una de mis piernas y, maldita sea, puedo sentir sus deliciosos fluidos. Ya está lista para mí, por lo que respiro profundo, aplacando los demonios que han despertado en mi interior para no asustarla. 


    Me incorporo e intento parar la estupenda mamada que me está haciendo, pero succiona fuerte antes de abrir la boca y liberar mi miembro y un escalofrío me recorre la columna. Apoyo las manos en la cama y sostengo mi peso mientras ella recorre mi torso con su lengua hasta llegar a mi pezón, donde chupa y se apodera de este con hambre desenfrenada.


    «Pero ¿qué mierda…?»


    En un rápido movimiento, me posiciono encima de ella, recuperando así el total control de la situación. 


    Subo sus brazos, sujetándolos por las muñecas con una de mis manos, y mi boca se apodera de una de sus erguidas cúspides mientras los dedos de la otra abren sus pliegues suavemente, llegando a ese punto de terminaciones que está inflamado, firme y listo para recibir una deliciosa tortura. 


    Acaricio su clítoris hasta hacerla estremecer y sentir que se deja llevar por las sensaciones, cosa que sé al escucharla gemir y ronronear como una gata. 


    Busco con mis dedos el cordón del tampón y tiro, deshaciéndome así de la barrera que me impedía hundir mis dedos en su interior. Introduzco uno con total delicadeza sintiendo cómo sus músculos internos se contraen y empiezo a masturbarla despacio, sumando un segundo dedo y disfrutando de cómo se contonea en busca de más.


    Separa las piernas impulsándose con mayor fuerza al encuentro de mi mano y sé que está a punto de correrse, por lo que suelto sus muñecas y sus manos viajan veloces hasta mi cabeza, que ya está posicionada entre sus piernas, disfrutando.


    Incremento la velocidad de las embestidas de mis dedos hasta sentir cómo sus jugos resbalan por mi mano. Me cercioro de que no haya rastros de su periodo y para no desperdiciar una sola gota de ellos succiono y chupo como un moribundo en un desierto al encontrar el oasis.


    Aprovecho sus espasmos para tirar de ella por las caderas, consciente de que estoy ejerciendo más presión de la debida en mi agarre, pero no puedo controlar las ganas de poseerla a mi manera. 


    Sin alargar más el momento, porque siento que la polla me va a reventar, la penetro rápido y fuerte, levantando sus piernas y abriéndolas, así que la embisto una y otra y otra vez, escuchando el choque del encuentro de nuestros cuerpos.


    —Aimee —la llamo buscando un anclaje para no descontrolarme; necesito su voz para poder establecer límites mentalmente—. Mírame —ordeno al ver que cierra los ojos—, ¿qué quieres? —le pregunto al reconocer esa mirada perdida de deseo. 


    —Más… —dice en un susurro casi inaudible


    —No te escucho, Aimee. Respira, dime, ¿qué quieres? —vuelvo a preguntar para cerciorarme de lo que creo haber escuchado. 


    —Más… ¡Quiero más! —repite entre jadeos y en ese tono ronco de voz que me termina de enloquecer. 


    Salgo y la giro, dejándola en cuatro patas, con el culo en pompa. 


    Acaricio la entrada de su perfecto ano y vuelvo a penetrarla, esta vez despacio, logrando que se impaciente y se remueva haciéndome reír.


    Sin pensarlo y por instinto, levanto la mano y la dejo caer con la fuerza justa para que contraiga su esfínter y vuelva a relajarlo.


    Repito el proceso y, al cuarto azote, se estremece, por lo que acelero el ritmo de mis acometidas, uniéndome a ella al llegar a un fuerte y liberador orgasmo. 


    Abro los ojos al sentir suaves caricias a lo largo de mi brazo, tomo aire sintiendo el penetrante olor a café que invade el ambiente y el maullar del gato me hace recordar dónde estoy.


    Lo atraigo hacia mí para devolverle las caricias, permitiéndome así descansar unos minutos más, ya que hoy tengo un día complicado y la follada de anoche nos costó unas horas de sueño menos al tener que cambiar sabanas, limpiar y asearnos antes de acostarnos a dormir. 


    Me desperezo, busco mi móvil y es momento de comenzar el día, aunque hubiera preferido poder hundirme en ella una vez más y comenzar la rutina como es debido, pero esas son cosas que poco a poco aprenderá.


    —Buenos días —saludo muy cerca de su oído, abrazándola por la espalda.


    —Buenos días —responde mimosa, colocando las tostadas en un plato—. ¿Tienes hambre?


    —De ti, mucha. —Le hago saber mi estado moviendo las caderas pegadas a su perfecto culo.


    —Se… Sebastián —jadea cuando le pellizco un pezón—. Tengo que ir a trabajar y ya hicimos suficiente desastre anoche —dice girándose entre mis brazos con las mejillas rojas.


    —No seas exagerada y deja de ser tan pudorosa conmigo —digo restándole importancia a la forma en que follamos teniendo ella el periodo—. El domingo hay una reunión en casa de mis padres, es una barbacoa que está organizando Vin para celebrar mi regreso —le informo cambiando el tema. Espero a que diga algo, pero como no lo hace, continuo—. A Vincent cualquier pretexto le vale para celebrar. ¿Pasa algo? —indago al verla morderse el labio y rascarse la cara.


    —No, es solo que no entiendo… ¿por qué me dices todo eso? —Detengo sus manos para que se deje la cara y maldigo mentalmente, recordando que Aimee no es una más de las que solo les informo cuando quiero me acompañen a un evento.


    —Disculpa, pequeña. —Acaricio su mejilla dejando que se me escape un suspiro—. Me gustaría que me acompañaras este domingo a casa de mis padres.


    Lentamente sonríe y su mirada se ilumina, dándole un brillo especial al verde claro de sus ojos. 


    Aprieto los dientes al sentir un cosquilleo en la boca del estómago.


    —De acuerdo, claro que te acompaño —acepta sonriendo.


    —Gracias, nena —digo tomando su cara entre mis manos antes de lamer y devorar su boca.


    


    Llego al ascensor de la torre donde se encuentra mi oficina, marco el piso 23 y reviso mi reloj, relajándome al saber que estoy con tiempo suficiente antes de reunirme con Amed. Cojo mi móvil y reviso los email y mensajes de José, en los que me informa de los adelantos en Hawái. 


    Doy un paso atrás para dar espacio al escuchar el aviso de que se detiene el elevador.


    —Sebastián, qué grata sorpresa, primo. —Levanto la mirada al escuchar la chillona voz de Brittany.


    —Buenos días, Brittany —saludo educadamente, devolviendo mi atención a los email.


    —Me dijo Vin que habías vuelto, y gracias a Dios no te ha pasado nada. Mi madre estaba súper preocupada y estuvo acompañando a tía Emma, la pobre… —Suelto el aire con fastidio al escuchar que sigue parloteando. A veces las mujeres no entienden que es mejor que se queden calladas cuando sus cabezas no tienen nada adentro—… así que estamos felices de que podamos celebrar todos en familia tu regreso.


    «¡Maldito Vincent!», pienso. No obstante, asiento fingiendo una leve sonrisa.


    —Y si es posible cerrar la velada en la cava de vinos como en el cumpleaños del tío, mejor —murmura pegándose a mí en un claro ofrecimiento a que me la folle nuevamente.


    —Britt, eso no va a volver a pasar. —La aparto firme pero con delicadeza. Reprimo las ganas de sonreír al recordar que ese día vi a Aimee por primera vez—. Que tengas buen día —me despido al llegar a la planta donde están ubicadas mis oficinas.


    —Pero, primo, tú…


    —Brittany, no vuelvas a llamarme primo, no lo somos y lo sabes muy bien— interrumpo lo que quería decir y aclaro ese punto que me molesta, ya que por que nuestras madres sean amigas de la infancia y nos acostumbraran a tener una relación de tíos y primos y toda esa mierda, no lo somos—. Que te follara ese día como querías que lo hiciera, no significa que yo quiera repetir —le digo en tono rudo, quitando su mano del brazo por el que me agarro.


    —Disculpa, Sebastián, yo… solo pensé… —baja la mirada y da un paso atrás, dándome libertad de movimiento.


    —No pienses, bonita, sé buena chica y pórtate bien —digo en tono de advertencia antes de que las puertas se cierren.


    Camino por los pasillos y voy saludando a varios de los empleados que trabajan en las oficinas; paso frente al escritorio de Marion, mi asistente; doy, como siempre, un toque en su mesa que le indica que me siga, y entro a mi despacho.


    —Qué alegría tenerte de vuelta —saluda con cariño.


    —Gracias, Marion, no te ibas a librar de mí —bromeo con ella en confianza. 


    Marion Hill es una mujer hermosa de cuarenta años, con dos hijos, un marido, un perro y un gato, que lleva trabajando a mi servicio casi seis años, pero lo más importante es que la considero mi amiga.


    —No digas esas cosas ni en sueños. —Pasa por mi lado, dándome una pequeña palmada en el brazo. —¿Has hablado con José? Tienes una videoconferencia con él y el secretario de vialidad de Hawái a las 2 p.m. —me recuerda, y asiento con la cabeza al tiempo que abro mi agenda—. Sobre la mesa te he dejado los catálogos de la maquinaria que quieres adquirir y en las carpetas azules están las especificaciones y margen de ahorro en comparación a otras marcas del mercado. A las 10 tienes la reunión con Amed y su equipo. A las 12 tienes un almuerzo con Richard McPherson, que te pondrá al tanto de los pasos del señor Carter en el senado. Tienes varias llamadas de la señorita MacRae, que solicita una cita urgente contigo, pero he querido esperar a que me dijeras tú cuándo era conveniente, ya que nunca antes había escuchado hablar de ella. 


    Suelto el aire que sin querer había estado reteniendo en mis pulmones, recostándome en la silla.


    —Te aviso después de revisar las citas pendientes de qué día puedo recibir a Katherine. Por favor, si vuelve a llamar, no me la pases aunque insista —le pido amablemente.


    —Vale. Bueno, cuando quieras hablar, sabes dónde estoy —dice, y esa es una de las mejores cosas de Marion. Sabe respetar mi espacio y darme tiempo para procesar las cosas—. ¡Ah! Casi se me olvida —dice sacando un sobre negro que estaba dentro de su agenda y me lo extiende—, esta invitación acaba de llegar.


    —Gracias —digo cogiendo el sobre y observándolo, pues no hace falta que lo abra para saber que es una invitación del club para la fiesta aniversario—. Marion —la detengo antes de que salga—, llama a la señorita Aimee Levesque —le pido anotando en un papel los datos— y hazle una invitación para que venga a conocer la oficina y los depósitos. Aclárale cualquier duda que tenga, por favor.


    —¡Oh! ¿Una nueva socia? —pregunta cogiendo el papel.


    —No, mi novia —respondo mirándola a la cara.


    —Vaya… —dice con una risa, después sale de mi despacho.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    —Solo creo debes tener cuidado, chéri. No sé, poner distancia entre ese señor y tú.


    —Tampoco es que tenga confianza con él, Paty, es un hombre muy agradable y solo quiere ser mi amigo —repito como un mantra al escuchar el consejo de mi amiga—. ¿Me pasas el azúcar glass, por favor? —le pido mientras preparo el frosting para los cakes antes de continuar—. Sebastian creo que está molesto por no decirle que saldría con Antonio. Bueno, al menos fue lo que me dio a entender cuando lo vi.


    —O fue lo que quisiste entender, petarda —bromea pasándome lo que le he pedido—. Te puedo garantizar que cualquier hombre se molesta con que venga otro y le calienten la oreja a su chica. Si quieres una relación seria con el gilipollas, debes andar con cuidado —dice y medito por unos segundos su consejo.


    —Vale, vale, en cuanto pueda hablaré con Antonio, pero no pienso no tener amigos o solo salir con las amistades de él, como hice con el enfoire de Harry —declaro recordando el gran error que cometí en mi antigua relación.


    —Humberto me ha llamado —comenta Paty cambiando totalmente de tema.


    —¡Oh, mon Dieu! ¡Cuéntame todo! ¿Qué te ha dicho? —exclamo con evidente emoción.


    —Me ha invitado a cenar el sábado —responde sonriendo.


    —Dime que has aceptado o te juro que te dejo de hablar —la amenazo con una espátula untada de frosting.


    —Claro que he aceptado, tonta, no sabes las ganas que le tengo a ese pedazo de hombre.


    


    Me da mucha alegría ver a mi amiga ilusionada y feliz, ya era hora de que encontrara un hombre que le devolviera la sonrisa después de su última relación. 


    Me sumerjo en el trabajo y las horas pasan sin sobresaltos; compartir tarea con un equipo como el nuestro es una delicia. 


    Un poco antes de que terminara de decorar un cake en compañía de Jhony, Lian me avisa de que tengo una llamada de Wallace Enterprise. 


    Salgo del área de decoración y voy a mi oficina.


    —Hola, ¿cómo está mi vampiro favorito? —saludo coqueta y bromeando por lo de anoche a penas cojo el teléfono.


    —Buenas tardes, ¿señorita Levesque? —Escucho que pregunta una voz de mujer al otro lado de la línea y… ¡Por todas las hadas! ¡Merde! Quiero que se abra la tierra y me trague en este momento—. Buenas tardes, ¿señorita Aimee?


    —Sí, hola, buenas tardes. Habla Aimee Levesque —respondo al momento que he vuelto a escuchar mi nombre. —¿En qué puedo ayudarla? —continúo en tono profesional, no sea que esté atendiendo otra llamada.


    —Le habla la asistente personal del ingeniero Wallace, mi nombre es Marion Hill. La estoy llamando para invitarla a nuestras oficinas, solo necesito que me diga qué día y a qué hora le es conveniente asistir.


    Proceso cada palabra que me ha dicho la amable mujer intentando entender el motivo de la invitación.


    —Es un placer, señora Hill. Disculpe, pero no comprendo el motivo de la invitación —respondo al tiempo que me siento y espero a que aclare mi duda.


    —Me puedes llamar Marion o Mary. Disculpa, ¿te puedo tutear? —dice, y al instante me cae bien, ya que me encantan las personas espontáneas y sencillas.


    —Claro que sí Mary, puedes tutearme —digo alegremente—. Ahora, por favor, sácame de la duda —le pido en el mismo tono.


    —Mmm, solo sigo órdenes del gran jefe. Me pidió que te invitara y te diera un recorrido por las oficinas, los depósitos y que aclarara cualquier inquietud que tuvieras.


    —¡Oh! —exclamo, pues la verdad es que no sé qué decir. Sonrío al recordar anoche que me dijo que podía satisfacer mi curiosidad para que conociera más de él. Suspiro para calmar el aleteo de un millón de mariposas que revolotean en mi estómago—. Bueno… esto no me lo esperaba —digo sincera, abriendo mi agenda para revisar los compromisos de los próximos días.


    —Si te soy sincera y me puedes guardar el secreto, yo tampoco, pero es muy grato saber que el ingeniero tiene novia. —Vuelvo a sonreír y me siento tonta al no poder dejar de hacerlo—. Por favor, disculpa si he sido indiscreta.


    —No, no, no, para nada. Solo que estoy buscando qué día puedo ir… —la tranquilizo—. Esta semana no puedo, pues los días más fuertes de trabajo son justamente de miércoles a sábado. ¿Crees que podría ser el martes por la mañana? 


    —¿A las 10 de la mañana te viene bien?


    —Sí, a esa hora estaría perfecto— confirmo.


    —Estupendo, Aimee, entonces nos vemos el martes.


    —Una pregunta, ¿Sebastián estará?


    —Seguramente, igualmente cuadraré su agenda para que así sea.


    


    «Ok… creo que adoro a esta mujer y estoy segura de que debe ser un ángel para aguantarse el mal genio de Mi Lobo».


    —Gracias, Mary, nos vemos el martes.


    Termino la llamada recostándome en la silla y subiendo los pies a mi escritorio, cierro los ojos y río al darme cuenta de que sí le importo y de que me está permitiendo de una u otra forma entrar en su vida.


    —Daría lo que fuera por ser yo el causante de esa sonrisa, Bella.


    —¡Mierda! —exclamo asustada, colocando los pies abruptamente en el suelo para no caerme.


    —Scusami, no era mi intención asustarte —se disculpa Antonio entrando a mi oficina sonriendo.


    —Perdón por la palabrota —digo al darme cuenta de lo que he dicho, sé que es de mal gusto y estoy intentando sacar las groserías de mi vocabulario.


    —Bambina, si somos adultos —ríe restándole importancia—. Estaba cerca y pensé en invitarte a almorzar. ¿Qué dices, Andiamo?


    —Antonio, gracias pero no voy a poder. Mira cómo estoy y aún tengo mucho trabajo —declino su invitación excusándome en mi atuendo.


    —Lo comprendo, lo dejaremos para otra oportunidad —dice acercándose a mi—. Pero tuve el privilegio de ver esos hermosos ojos —susurra colocando un mechón de cabello detrás de mi oreja, dejándome muda y algo nerviosa.


    —Antonio… yo…


    —Nos vemos la próxima semana en la reunión con le mie ragazze. —Se acerca a mi cara depositando un delicado beso a cada lado, muy cerca de las comisuras de mi boca, y sé que estoy roja como un tomate. También soy consciente de que debo poner un freno a esto como me ha aconsejado Paty, pero, por alguna razón que desconozco, no lo hago—. Ci vediamo.


    Lo veo salir después de despedirse, llevando mi mano al lugar donde descansaron sus labios para comprobar que, efectivamente, no fue en mi boca. Suelto el aire y suspiro.


    «¡Por todas las hadas del planeta! ¿Qué me pasa con este italiano?»


    Salgo de mi estupor al escuchar a la China avisándome de que ha llegado la clienta para hacer el pedido de un cake de cumpleaños, pero me tomo cinco minutos antes de salir para organizar las ideas en mi cabeza.


    Cojo mi agenda, unas hojas en blanco, lápiz y me dispongo a salir cuando el repique de mi móvil avisa la entrada de un nuevo mensaje que me detiene. 


    Lo abro y leo:


    


    S.W. 1:27 p.m. : Hola nena, te busco a las 8 para ir a cenar.


    


    Mmm… extraña manera de invitarme la de Mi Lobo. 


    Me muerdo el labio pensando la mejor forma de responderle.


    


    Aimee 1:29 p.m. : ¡Hola! Gracias por la invitación, te estaré esperando. Espero que tu tarde vaya bien, besos.


    


    No espero a que me responda, pongo el móvil en modo silencioso y me dirijo al reservado para atender a la clienta que me espera.


    


    Tres días después


    Despierto algo confusa, aún me cuesta adaptarme cuando duermo en su piso. Estiro la mano y cojo el móvil para mirar la hora y no puedo creer que haya dormido tanto, ya casi es medio día. 


    Me estiro sintiendo aún el cuerpo algo adolorido gracias a las horas de trabajo de estos últimos días. 


    Decido levantarme y atender mis necesidades matutinas, así que cojo la bata de seda color lila colocándomela a medio atar y salgo del cuarto a buscarlo. 


    Entro al gimnasio al ver la puerta abierta y ¡Voila!, allí esta él, con su corta melena recogida en una cola, una camiseta negra y short a juego; su piel brillante por el sudor, en los brazos las venas marcadas a causa del esfuerzo de levantar el peso que sostiene en una barra con discos a los lados.


    Frunce el entrecejo mientras hace una serie de repeticiones de las que no llevo la cuenta, pues solo me deleito con la visión que mis ojos tienen delante y ¡madre de Dios!, las feromonas que despide este hombre me ponen a mil. 


    Doy un brinco cerrando los ojos y saliendo de mi ensimismamiento al escuchar el fuerte estruendo cuando suelta las pesas. Al abrirlos, mi mirada va directa a la suya, quedando por unos segundos nuevamente maravillada con su claridad al ser sus ojos iluminados por los rayos del sol que se cuelan entre las persianas. 


    Me estremezco cuando comienza su escrutinio, sus ojos se detienen en mis labios y su lengua rápidamente humedece sus labios.


    Mantengo la mirada fija mirando su boca curvarse en una sutil sonrisa, aunque me veo tentada, como siempre, a desviarla por no aguantar la intensidad de las emociones que despierta en mí.


    Se acerca lentamente y los latidos de mi corazón suben sus decibelios, su mano sujeta mi barbilla con esa sensual manera que tiene de presionar que me hace hiperventilar y mi cuerpo eleva su temperatura en nano segundos.


    —Buenos días, nena —susurra con ese infernal tono grave de voz, logrando que mis ojos se cierren y los músculos de mi entrepierna se contraigan de una exquisita y dolorosa manera. 


    ¡Merde, cómo deseo a este hombretón!


    Sin darme tiempo a responder, toma mi cara entre sus manos, besándome de manera ruda, de esa forma en la que logra derretirme hasta las bragas. 


    Siento que me tiemblan las piernas y el deseo en mi centro ya es claro y perceptible.


    Sus labios devoran los míos y su lengua roza cada milímetro de mi cavidad mientras la mía corresponde con las mismas ganas desesperadas. 


    —Buenos días —respondo apartándome solo un poco e intento recuperar la respiración.


    —Quiero follarte duro —dice rozando mis labios y mordiendo suavemente el inferior, haciendo así que se me escape un gemido entre un suspiro.


    


    Acorto la poca distancia entre nuestros labios y vuelvo a besarlo con el deseo latente en cada poro de mi piel. Disfruto de su boca, de su sabor, de cómo su lengua acaricia cada rincón de mi boca para luego unirse a mi lengua en un placentero masaje. De su aroma delicioso, de cómo se transforma su respiración cuando está excitado, cómo sus manos viajan por mi espalda y aprietan mis nalgas.


    —Es tarde, tenemos que arreglarnos para ir a casa de tus padres —le recuerdo al oído en un pequeño momento de cordura.


    —Dime que no deseas sentir placer mientras te penetro —murmura llegando a uno de mis senos antes de morder suavemente su punta a través de la seda, logrando hacerme perder totalmente la cabeza—. Quítate la bata —ordena a esa corta distancia que estamos. Me aparto solo lo necesario para dejar deslizar la bata hasta mis pies, quedando únicamente con mis braguitas y sus ojos profundos y oscuros de deseo recorriendo mi piel. Con una simple seña, que hace señalando uno de los bancos de entrenamiento, camino despacio hasta él y me detengo expectante—. Gírate y separa las piernas.


    ***


    


    Hago lo que me dice; le doy la espalda, separo las piernas dejándolas rectas y por instinto me inclino lo suficiente para apoyar las manos en el respaldo. Sus manos recorren mis muslos y mis nalgas con mucha suavidad, luego presiona mi monte de venus haciéndome gemir y respirar acelerada.


    —Ya estás mojada… —susurra en mi oído. Cierro los ojos sintiendo cómo los músculos de mi vagina vuelven a contraerse cuando sus dedos acarician mi centro por encima del encaje de mis bragas—. Me vuelves loco, pequeña, no vuelvas a negarme lo que es mío —gruñe posesivo, con su respiración pesada que me lleva a niveles desconocidos, mordiendo el lóbulo de mi oreja.


     Una corriente recorre mi columna haciéndome elevar las caderas hacia atrás para encontrarme con su erecta longitud, y cada fibra de mi ser ansía tenerlo dentro. 


    Rueda las bragas hacia un lado penetrándome duro, llenándome completa. 


    Entierra sus grandes manos en mis caderas embistiéndome con fuerza, logrando que lo único que se escuche en el gimnasio y el resto de la casa sean mis gemidos y gritos hasta que no logro contener el intenso orgasmo que me envuelve sintiéndolo acelerar las acometidas para alcanzarme y llegar juntos.


    — Ahora sí serán buenos días —susurra aún dentro de mí, abrazado a mi espalda.


    


    Después de bañarnos, picar algo de fruta y pasar casi treinta minutos decidiendo qué me pondría, al ver el atuendo de Sebastián, opto por unos jeans ajustados, camisa blanca, botas de media caña de tacón en cuero negro y chaqueta a juego. Así vamos combinados, pero cada uno a su estilo. 


    En casa de los señores Wallace, un grupo numeroso de personas se reúne en el jardín que ha sido acondicionado con mesas, sillas, calefactores, una barra para cocteles y un DJ que pone música a un volumen muy suave para amenizar el espacio.


    Todo en el ambiente es informal y jovial. 


    Los padres de Sebastián, el señor Raymond y la señora Emma, han sido muy amables al momento de saludarme, en especial ella, quien ha sido muy afectuosa y me ha presentado a sus amistades como la novia de Sebastián. 


    Me siento bastante cómoda conversando y riendo con los hermanos de Sebastián, realmente son encantadores.


     Vin es un fiestero empedernido y amante de la música electrónica, al igual que su hermana y amigos. 


    Estoy disfrutando de un delicioso cóctel de Litchí con ellos, mi Lobo y varios amigos, cuando veo acercarse a la odiosa rubia que me ha mirado con cara de querer matarme cuando he llegado, interrumpiendo a Vincent, que nos comenta de la muerte de uno de los mejores DJ de este género musical.


    —Hola, primo, ¿no piensas presentar a la chica? —dice mimosa, agarrando a Sebastián de una manera que logra que se despierte la macarra en mí.


    —Brittany, creo que ya todos conocen a Aimee, mi novia —dice soltándose de las garras de la plástica zorra. 


    Ella se gira y me hace una radiografía visual y yo simulo una sonrisa educada.


    —¿Tu novia? Vaya… ¿Ella tiene edad para tener novio? —pregunta riéndose sola mientras varias personas se alejan del grupo educadamente, huyendo de la incómoda situación.


    —Britt, creo que te has pasado de copas —interviene Doll, agarrando a la zorra de la prima por el brazo con la intención de llevársela.


    —No, primita, para nada, estoy muy bien. No puedo decir la verdad porque ya me tachan de borracha —se defiende en un tono calmado—. Pero la verdad es que Sebas, desde Katherine, no presentaba a una novia en la familia y está claro que entre Kathy y esta niñata no hay punto de comparación —suelta sin más, llamándome niñata y haciéndome sentir humillada.


    —Brittany —dice Sebastián en un tono bajo. Me giro para mirarlo—, Aimee no te ha hecho nada para que seas grosera con ella— continúa al tiempo que acorta la poca distancia que los separa—. Por lo que se merece que le pidas disculpas.


    Siento que se me erizan los vellos del cuerpo al escuchar ese tono intimidante acompañado de esa mirada gélida, aunque no sean dirigidas a mí. 


    La zorra baja la mirada y se remueve, incómoda, diciendo algo que solo escucha él.


    —Lo lamento mucho, Aimee —dice, y se retira sin un atisbo de la altanería con la que ha llegado hace un momento. 


    No sé a qué ha venido todo esto, pero el ambiente se ha tensado, al igual que yo. Mi cabeza comienza rápidamente a atar los sucesos y solo en unos segundos, en los que proceso lo que la queridísima prima acaba de decir, me doy cuenta de que la tal Katherine es la mujer que estaba hace unas semanas aquí cuando vine al enterarme del tsunami, es decir, la ex novia de Sebastián. 


    Me disculpo para ir al baño cuando siento que el Lobo mentiroso se me acerca sujetándome del brazo.


    Me suelto de su agarre de la manera más sutil que tengo en este momento y camino sin detenerme a pesar de que lo escucho llamarme.


    El cabreo que va subiendo por mi cuerpo no es nada sano en este momento para tener a ninguna persona a mi lado y menos a Sebastián, así que cierro la puerta del baño recostándome en ella y dejando fluir las lágrimas que me pican en los ojos y nublan mi visión. 


    Respiro profundo varias veces para recomponerme, poder salir y marcharme lo antes posible, porque, aunque me toque caminar toda la tarde para llegar a mi casa, me voy, no me importa nada de lo que él tenga que decirme, solo quiero desaparecer. 


    ¿Cómo puede ser tan descarado? Él, que me dijo que teníamos que ser sinceros y no ocultarnos nada…


     Fui una idiota al creer en lo que dijo de que las parejas todo lo resolvían juntos. 


    ¿Es que él también me ve como una niñata a la que puede engañar? ¡Lo lleva claro si piensa eso! 


    Me limpio las pocas lágrimas que aún se escapan de mis ojos, busco en mi bolso los cosméticos y rápidamente arreglo el poco maquillaje que llevo para no parecer un mapache. 


    Miro la imagen del espejo y me doy cuenta de que, efectivamente, parezco una niña en comparación a las mujeres que él está acostumbrado a que le rodeen.


    Frustrada, dejo mi bolso a un lado, me quito la chaqueta, acomodo mis tetas en el sostén para que resalten gracias al cuello en “V” de mi camisa blanca, saco la misma de mis pantalones y la anudo atrás obteniendo un efecto ajustado a mi figura. 


    Vuelvo a colocarme la chaqueta, busco un labial rojo en mi bolso, lo aplico con mi dedo con suaves toques sobre mis labios, suelto mi cabello dejándolo caer en suaves y naturales hondas y estoy lista para salir. 


    Pero no me voy a ir porque, si eso es lo que buscaba el putón de su prima, se va a quedar esperando y, si quieren guerra, guerra van a tener. Ella o cuanto zorrón se crea con derecho de venir a humillarme y hacerme sentir menos.


     ¡Ah! Y el Lobo que se prepare, que no piense que me voy a dejar convencer por sus palabras.


    


    —Cielo… —escucho su voz al cruzar la puerta de salida del baño, me giro y sí, ahí está él, tan jodidamente perfecto, esperándome con su entrecejo fruncido—, vamos a conversar —dice en ese tono autoritario que se puede pasar ahora mismo por el culo.


    —No tenemos nada de qué hablar, Sebastián— aclaro sosteniéndole la mirada de manera desafiante.


    —Aimee, necesito aclarar lo que Britt ha dicho sobre…


    —Todos tenemos un pasado, Sebastián —lo interrumpo sin dejar que me explique nada—, y sería muy idiota por mi parte pensar que un hombre como tú no lo tiene y así como mi pasado es Harry, el tuyo es esa mujer —continúo y siento mis piernas flaquear al ver su mirada cuando he nombrado al enfoire. Las manos me sudan y me pica la cara, pero me controlo. 


    —Creo que este no es el mejor momento para que tengamos esta conversación —me escruta con la mirada al percatarse de los pequeños cambios en mi apariencia. Dibuja esa sonrisa de lado que hace que se le marque el hoyuelo en la mejilla y creo haber escuchado cómo resuena un gruñido en su garganta—. Vamos —dice acortando la distancia en dos pasos, se inclina depositando un suave beso en mis labios, agarrándome fuerte y posesivo por la cintura. Muerdo mi labio y nos encaminamos a disfrutar de la celebración.


    Intento dejar de lado mi mala leche y disfrutar de la comida, los cócteles y la música. A medida que la tarde avanza, los más adultos se refugian dentro de la casa a causa del frío y el volumen de la música. Desinhibida, pero todavía alerta de que la tal Brittany no esté cerca, bailo con Doll y sus amigas.


    Al estar cerca de uno de los calefactores bailando, dejo de sentir frío y me quito la chaqueta. Me río y contoneo mis caderas al ritmo de la música dejándome llevar. 


    Sophia se coloca a mi lado y charlamos cotilleando sobre un chico que no le quita el ojo de encima y, sintiéndome más en confianza y con la lengua un poco suelta gracias al alcohol, le comento el susto que pasé al pensar que estaba embarazada y ella, que está tan alegre como yo, me abraza expresando que sería maravilloso tener un bebé en la familia, pero no deja de reprenderme por no haber acudido a ella y quedamos en que sin falta iría esta misma semana a su consulta. 


    Siento que me rodea un brazo por los hombros y al girarme veo que es Vin, quien me abraza, me guiña un ojo y se mueve al ritmo de la música, haciendo una clara invitación a que lo siga; no me hago de rogar y bailo con él y el resto de chicas que nos rodean. 


    Puedo sentir en mi espalda la mirada de mi Lobo, así que me giro, extiendo las manos y lo traigo al centro para que se una a nosotros. Bailamos muy pegados, me acaloro cuando me toma con sus grandes manos por la cadera, guiándome a su ritmo y siento la cara arder de vergüenza al fijarme en algunas de las miradas que nos estamos ganando, ya que realmente los movimientos de Sebastián dejan muy en claro su desempeño en otros ámbitos. 


    Lentamente me separo de su cuerpo e intento regular mi respiración.


    Caminamos unos pasos, pero me detiene para unir nuestros labios en un beso apasionado.


    —Vaya, si esta muñeca es una caja de sorpresas —dice Vin interrumpiendo el beso. Con la cara roja como un tomate, evado su mirada, limpiándome los bordes de mis labios.


    —Cuidado, Vincent —advierte Sebastián en un tono no tan divertido. El aludido carraspea dándole un apretón a su hermano en el hombro a modo de disculpas—. Gracias por todo, hermano, nosotros ya nos vamos.


    —Conduce con cuidado, Sebas, te quiero —dice Vin y sonrío ante la muestra de afecto de estos dos grandullones que, a simple vista, se nota el amor de hermanos que se tienen—. Aimee, gracias por venir, muñeca.


    Asiento y me despido con un abrazo, no sin antes darle las gracias a él por haber organizado este recibimiento para Sebastián.


    Los grados de alcohol de todos los cócteles diabólicos que me he tomado hacen su efecto cuando vamos de camino a casa. 


    Mmm… ¿A casa? ¿A qué casa iremos, a la mía o la de él? Me entretengo pensando que sería muy guay que viviéramos juntos, así no tendría estos dilemas de no saber a dónde nos dirigirnos. 


    Suelto el aire audiblemente y creo he llamado su atención. 


    —¿Qué? —pregunto al girar la cabeza y encontrarlo saltando la vista entre la carretera y mi cara—. ¿Qué me miras? —pregunto riendo al verlo levantar la ceja interrogante.


    —Lo hermosa que eres —responde serio, pero puedo distinguir cómo eleva la comisura del labio en una sutil sonrisa.


    —En serio, ¿qué miras? —vuelvo a preguntar acomodando mi postura, pues sin darme cuenta me he ido escurriendo en el asiento.


    —Miro la manera en que te muerdes el carrillo cuando estás pensando, cómo mueves la nariz cuando estás sopesando lo que sea que se te pase por la cabeza. Miro todo de ti y me parece encantador. —¡Madre del amor hermoso! Me quedo totalmente sin la capacidad de hablar al escuchar lo que dice y cómo millones de abejas aletean en mi estómago. ¿O son mariposas? No importa qué bicho es el que aletea, lo que sí tengo claro es que las cosquillas que estos ocasionan se extienden hasta mi pecho y me llenan de felicidad. Por todas las hadas, estoy enamorada hasta los tuétanos de este hombre. Lo miro y miles de corazones salen por mis ojos, igual que en el cómic de Pepe Le Pew—. ¿Qué estabas pensando? —interroga antes de que pueda decirle que lo amo.


    —Me preguntaba a dónde vamos —respondo después de rebobinar en mi memoria y no hablarle de abejas, mariposas o zorrillos.


    —¿Dónde quieres ir?


    —Quiero ir al séptimo cielo. No, no, al octavo, que es donde me llevas cuando haces que me corra —suelto sin pensar y sin entender la razón por la que he dicho eso. 


    ¡Merde! No vuelvo a beber en mi vida. 


    —Entonces daremos un paseo por los cielos —dice mirándome directamente a los ojos con esa mirada llena de promesas, todas y cada una de ellas pecaminosas.


    


    

  



  

    Capítulo 11


    


    


    Saber que hoy tampoco lo veré me tiene de muy mala leche, pues ya son tres días sin verlo.


    —¡Merde! Eso es mucho tiempo estando en la misma ciudad —digo en voz alta. 


    Sí, hablo sola. Bueno, con Toulouse, que me observa como si estuviera loca, pero es que estoy a punto de eso.


    Pero ¿cómo no estarlo? Mi madre me tiene corriendo con su regreso y organizándome los días como si yo no tuviera nada que hacer. Pero la he extrañado tanto, que no me importa verla todos los días. 


    En C. Cake, uno de los hornos se ha roto y si sigo esperando a que el técnico que cubre la garantía solucione el problema, tendré que hornear hasta en mi casa.


    Para colmo, Jhony se fue a California durante unas semanas y estamos con el personal incompleto. 


    En conclusión, mis días han sido una mierda. ¡Oh, perdón! Mis días han sido una porquería, lo único agradable es que se ha ido mi periodo y solo me ha durado cinco días. 


    Desisto en practicar la pose de la paloma, no ha sido buena idea hacer yoga con el calentón que llevo entre las piernas, así que me levanto, recojo el Mat y opto por un baño de espuma. 


    Mientras el agua llega al nivel adecuado, dejo preparada la ropa para ir mañana a la cafetería y coloco sobre el sillón un pantalón pitillo blanco, una camisa ajustada de cuello cisne en color verde olivo y accesorios en color vino. 


    Me sumerjo en el agua, disfrutando del aroma a mandarina y canela de las sales y escancias que he puesto, enciendo la lista de reproducción de Spotify, recuesto la cabeza en la almohadilla y cierro los ojos. Rememoro las sensaciones que tuve cuando cumplió su promesa y me llevó a pasear por los cielos después de la fiesta en casa de sus padres. Su mirada, su contacto, esa voz infernal ordenando y mi cuerpo obedeciendo por instinto. Recuerdo cómo se intensificaron mis sentidos en el momento en el que cubrió mis ojos y me privó de ver lo que pasaba, dejándome en un estado de alerta y expectativa que activó los sensores de cada poro de mi piel. Cómo pude escuchar en todo momento su respiración. 


    Me estremezco acariciando mis senos, imaginando que son sus manos las que lo hacen, que son sus dedos los que ejercen presión en mis pezones fruncidos y erectos. No puedo evitar el descenso de una de mis manos colándose entre mis piernas hasta alcanzar mi centro, respiro profundo disfrutando de cómo mis latidos se incrementan y centro mis pensamientos en el momento en el que me colocó la barra separadora y abrió mis piernas para él. 


    Mis dedos se escabullen en mi interior, masajeando despacio cada rincón hasta dar con el montículo que buscaba, ese rugoso que hace que me corra de manera espectacular. Ejerzo presión en mi botón mágico con la palma de la mano, dejando que mis dedos entren en un vaivén que se intensifica por segundos.


    Leves contracciones simultáneas recorren mi cuerpo, intensificándose en la paredes de mi interior y succionando suavemente mis dedos.


    Busco el “punto G” imitando los movimientos de sus dedos con los míos, así que abro las piernas imaginando que es mi Lobo quien me toca. Acelero los movimientos, llevándome al borde de ese maravilloso precipicio de sensaciones que me sueltan en manos de la deliciosa petite mort.


    


    Doy gracias a las hadas de que anoche dejé mi atuendo preparado después del placentero baño de espuma que me di liberando algo más que tensión acumulada y que me hizo caer en los brazos de Morfeo apenas coloqué la cabeza en la almohada. 


    


    De camino a C. Cake, hablo con Jhony para saber cómo ha llegado y, al terminar, respondo los mensajes de mi madre y sonrío al ver la llamada entrante de Sebastián.


    —Hola, mon Loup, ¿cómo has amanecido hoy? —saludo notablemente emocionada.


    —Bonjour, bébé —responde en un perfecto francés que logra acelerar mis palpitaciones—. ¿Cómo has amanecido?


    —Extrañándote, quiero verte.


    —Yo también te quiero ver. Hoy tengo la agenda complicada, pequeña, pero podemos almorzar si puedes —dice, y maldigo a Harry Carter inconscientemente por estar fastidiando la empresa de Sebastián.


    —Mmm… —dudo unos segundos, haciendo memoria de las citas que tengo hoy—. No creo poder, Sebas, tengo una cita al medio día con una novia de esas en plan desesperado y no sé cuánto tiempo me voy a demorar con ella —digo quejándome.


    —Vale, nena, no te aflijas, ya tendremos tiempo para vernos.


    —Pero es que mi madre llega mañana por la noche y no me va a dejar respirar, será casi imposible verte —sigo en mis trece como una cría.


    —Hagamos una cosa, yo me llevo lo que me quede pendiente a casa, tú vienes al salir del bakery y te quedas a dormir— propone. 


    —Ok, al salir de C. Cake voy a mi piso a buscar lo que necesito y nos vemos en tu casa —accedo, porque aunque no sea el mejor de los planes, ya que seguramente estará trabajando hasta tarde, acepto felizmente solo por saber que nos veremos.


    —Si no he llegado, utiliza tu llave —pide de manera que no acepta réplica— y espérame como me gusta.


     Vale, más claro imposible, ya sé que debo esperarlo sin ropa de cintura para abajo.


    —Sí, señor, como usted diga —bromeo haciendo grave mi voz y saludando como un militar aunque él no pueda verme.


    —Aimee... —advierte el lobo mal humorado en ese tono obstinado que reconozco que me encanta.


    —Vale, vale… Lobito. Nos vemos por la noche —respondo escuchándolo tomar aire antes de que su mala leche salga a relucir—. Te amo.


    —Y yo a ti, nena —puedo oír cómo exhala lentamente—, y yo a ti —repite antes de terminar la llamada.


    


    Después de una mañana agitada y un medio día con una novia indecisa y que me puso de los nervios, almuerzo cotilleando con las chicas, tomándonos unos minutos de merecido descanso para luego meternos de lleno a trabajar e ir sacando los pedidos del fin de semana.


    Sin darme cuenta, el tiempo ha volado y en un abrir y cerrar de ojos la hora de cerrar las puertas al público se hace presente y con ella la cita de Antonio y las gemelas. 


    Me apresuro a terminar de recoger los utensilios y colocarlos en su sitio para que cuando llegue la familia Di Mazzo no me tome desprevenida, así que me despido de Paty y Lian, quedando solamente en compañía de la China. 


    El reloj avanza y, como no han llegado, organizo los bocetos finalizados que les enseñaré.


    —Ragazza si scusa per il ritardo. —Intento no sobresaltarme al escuchar la voz de Antonio, definitivamente, así intente prepararme, este guapo italiano siempre me sorprende.


    —No te preocupes, tampoco he tenido que esperar mucho. —Me pongo de pie caminando a su encuentro para saludarlo. 


    Lo observo, fijándome en lo bien que le queda el sweater de color blanco y los vaqueros azul índigo a juego con la bufanda que cuelga alrededor de su cuello, dándole un aspecto desenfadado. He de reconocer que el atuendo informal le queda muy bien.


     Ladeo un poco más mi cara intencionalmente para evitar que su típico saludo con un beso en cada mejilla sean en el lugar debido y no casi en mi boca, evitando así malos entendidos.


    —¿Y las chicas, no han venido contigo? —pregunto al percatarme de que no lo acompañan.


    —Están en su clase de ballet, justo por ello llego tarde.


    —¡Oh! Bueno, entonces te doy los bocetos para que ellas los vean y si quieren algún cambio diles que me llamen —digo acercándome al escritorio y tomando la carpeta—. Me hubieras llamado si no podían venir y así evitarte la carrera.


    —Sciocchezza. ¿Y perder la oportunidad de verte, aunque sea unos minutos? Mai belleza, ni que estuviera pazzo.


    Vale, solo he entendido una cuarta parte de lo que ha dicho, pero se ha escuchado tan bonito.


    —Si te das cuenta, no he entendido gran parte de lo que dices —bromeo entregándole la carpeta con los diseños.


    —Lo sé, y te doy mi palabra de que voy a enseñarte a parla italiano. —Me observa haciéndome sentir incómoda por unos segundos.


    —Vale, no te quito más tiempo —digo rompiendo el incómodo silencio.


    —Bambina, tú puedes quitarme todo el tiempo que quieras. —¡Por todas las hadas con este italianote!—. Ciao, belleza.


    No tengo palabras en este momento, realmente Antonio haría suspirar a cualquier mujer y yo no soy la excepción. 


    Nos despedimos y, por estar pensando lo que no debo, me dejo dar nuevamente un beso en cada mejilla. Bueno, un beso a cada lado de mi boca, muy, muy cerca. 


    Tomo una bocanada de aire y abro los ojos, los cuales no sé en qué momento he cerrado. Por inercia desvío la mirada hacia la puerta al percibir una sombra. 


    


    ¡Oh, mon Dieu! ¡Merde! Esto no me puede estar pasando.


    Apoyado en el marco de la puerta está un muy cabreado Sebastián, observando la escena, y no sé cuánto tiempo lleva ahí. 


    Instantáneamente, me escuece la cara, me sudan las manos y su mirada gélida me ha petrificado hasta los latidos del corazón.


    Comienzo a hiperventilar, nerviosa, aunque en mi mente intento calmarme, pues si lleva tiempo observando, habrá visto que no ha pasado nada. 


    Antonio se gira hacia donde se dirige mi mirada y la causa de mis nervios.


    —Buenas noches —dice Sebastián y, ay, abuelita, ese tono de voz me eriza todo el cuerpo.


    —Buena noche —responde Antonio cambiando de posición y logrando quedar frente a frente con Sebastián. —Antonio Di Mazzo— se presenta mi italiano.


    Carajo, no es mi italiano, no sé por qué he pensado eso.


    —Sebastián Wallace —responde el Lobo estrechando la mano que Antonio le ha extendido, pero sin quitar sus ojos de mí. 


    Por alguna extraña razón, hoy lo veo más grande que nunca o, de repente, veo a Antonio pequeño al lado de este hombre que podría atravesar a alguien con la mirada.


    —Eh… Antonio, Sebastián es mi novio— aclaro fallando en el intento de que mi voz suene normal. Me aclaro la garganta y trago el nudo que siento que se me ha hecho y que hace que mi voz casi no se escuche. —Sebastián, mi amor, el señor Di Mazzo es el padre de las gemelas a quien les haremos el pastel para su cumpleaños— aclaro atropelladamente, acortando la distancia que nos separa y viendo cómo eleva una ceja y aprieta el maxilar por lo que acabo de decir.


     ¡Santa mierda! ¿Ahora que he dicho?


    —No te quito más tiempo, Aimee. Le entregaré los diseños a le mie ragazze y te llamo para confirmarte. Espero que pasen una grata velada.


    Asiento intentando esbozar una sonrisa mientras pasa por mi lado. 


    La tensión del ambiente se puede cortar con un cuchillo y no puedo levantar la mirada del pis. Odio esto que siento, el temor a cagarla, a que me deje por algo que es un mal entendido.


     ¡Oh, virgencita, lamento no haber hecho caso a Paty! 


    Estoy tan cerca que puedo sentir el calor que emana de su cuerpo, no sé qué esperar de él y es que debo reconocer que tiene un carácter de mierda.


    —¿Quién más está en el Bakery? —Levanto la mirada al escuchar su tono calmado, pero, por su expresión, sé que se está conteniendo.


    —La China, es decir… Carolin, la chica que estaba en la entrada —respondo después de tragar el nudo de nervios que insiste en instalarse en mi garganta.


    —¿Puedes decirle que se vaya? —Su pregunta me desconcierta, pero asiento sin emitir sonido alguno y voy directa a hacer lo que me ha pedido.


    Me despido de la China, cierro la puerta y apago las luces. Creo es mejor estar solos para poder aclarar lo que él ha visto. 


    Antes de entrar nuevamente a mi oficina, tomo lentamente aire y lo expulso de la misma manera, repitiendo la acción un par de veces para ayudar a calmar mis nervios y tomar fuerzas para la batalla que me espera. 


    Entro y lo busco de un lado a otro, como si fuera tan pequeño que pudiera pasar desapercibido, pienso irónicamente.


    Lo llamo y escucho que me dice que está en la cocina. 


    «¿En la cocina? ¿Qué coño hace en la cocina?»


    Retomo el paso y ¡Voila! Ahí está, tan perfecto y hermoso con un halo de oscuridad que nunca antes había percibido.


     Su americana negra descansa sobre una de las mesas y recorro con la vista el lugar sin aun poder enfrentarme a su mirada. 


    Mis ojos se topan con sus zapatos, está parado con las piernas separadas al mismo nivel que sus hombros, muy cerca de los hornos, al final de una de las mesas de trabajo.


    Sus manos descansan dentro de los bolsillos del pantalón y los puños de su camisa están remangados dejando a la vista parte de sus brazos, se ha quitado la corbata y desabrochado los primeros botones de la camisa, dejándome ver la anchura de su cuello. La tensión de su mandíbula acompañada de ese entrecejo fruncido no son nada alentadores en este momento, así que tomo aire buscando valor para mirarlo directamente a los ojos.


    —Sebastián —digo acercándome a él—, no quiero que malinterpretes la amistad que tengo con Antonio.


    En milésimas de segundo puedo ver cómo su cara se transforma.


    —No quiero escuchar tus explicaciones —pide en un tono bajo que no logro descifrar, así que me tomo unos minutos estudiando su postura y su expresión y llego a la conclusión de que, efectivamente, me debo callar y es una orden. 


    Se me acelera el pulso y una contracción de mi traicionera vagina me hace apretar las piernas. 


    Acato la orden sin pronunciar palabra. 


    Las manos me tiemblan y un escalofrío recorre mi columna. Los latidos de mi corazón invaden mis oídos y no tienen ánimos de salir de ellos. 


    Entonces, en apenas una zancada, llega donde me encuentro, hunde sus dedos en mi cabello, deshaciendo el moño de mi recogido, toma entre sus manos mi rostro y lentamente me da esos pequeños lengüetazos que anticipan el devastador beso en el que nos sumergimos, batallando con las acometidas de nuestras lenguas, reclamando lo que por días hemos querido probar y no habíamos podido y derramando el deseo acumulado al encuentro de nuestros labios. 


    Lo atraigo hacia mí por los brazos y lo beso con hambre y desesperación.


    Con deseo y lujuria recorro su espalda, memorizando cada músculo de ella. 


    Me separo solo un poco para tomar aire y volver a por su boca y con sus manos toma mi cintura, girándome y haciendo que coloque las manos en la mesa para mantener el equilibrio. 


    Siento su torso pegado a mi espalda, sus manos ascienden hasta encontrar mis pechos, los aprieta suavemente y masajea logrando que comience a escalar rápidamente un alto nivel de excitación. Después, abandona uno de mis senos para bajar el cuello de mi camisa y se me eriza el cuerpo cuando sus labios entran en contacto con mi nuca.


    Reparte pequeñas mordidas entre besos por toda la zona y cuela bruscamente entre mis piernas la mano al tiempo que con una de sus piernas separa las mías. 


    Ejerce presión justo en la entrada palpitante de mi entrepierna con movimientos circulares, las paredes internas de mi sexo se contraen y pequeñas corrientes eléctricas se adueñan de mis labios inferiores. 


    Con movimientos rápidos y precisos, me despoja de las botas y el pantalón y yo intento decir algo para que se detenga y poder hablar sobre lo que ha pasado con Antonio y aclararle que es solo un amigo, pero un jadeo se escapa de mis labios al sentir cómo arranca mis bellas bragas de un tirón, así que no tengo tiempo a reaccionar ni a decir nada, solo me dejo hacer como una muñeca de trapo en manos de un gigante.


    Sube mi camisa, sacándola únicamente de mi cabeza, dejando así mis brazos sin libertad de movimiento a mi espalda, y sus manos recorren rápidamente mi silueta llegando a las copas del sujetador, las cuales baja bruscamente, dejando expuestos mis senos, que se bambolean por la rudeza de sus movimientos.


    Más tarde, vuelve a separar mis piernas con la de él y con una mano me hace doblar la espalda hasta quedar con la cara y el torso pegados al frío acero de la mesa sin que su mano aminore la presión entre mis omóplatos. Los dedos de su compañera se abren paso entre mis pliegues, deteniéndose en el montículo de terminaciones, expectante por atención. No tarda en aprisionarlo entre sus dedos, tirando levemente y provocando que se me escape un quejido por la mezcla de sensaciones que me invaden.


    Después suelta mi espalda, trasladando su mano a mi monte de venus para servir de ayuda a la otra y, mientras con una mano abre mi hendidura, dejando mi sexo totalmente expuesto, con la otra tortura deliciosamente mi botón mágico, empujándome directamente a disfrutar de los primeros espasmos que anticipan mi liberación. 


    Detiene los movimientos dejándome frustrada al no obtener lo que esperaba, me gira y carga, dejándome sentada en la mesa. Acto seguido abre mis piernas al tiempo que tira de mis caderas, dejando mis nalgas apenas apoyadas, y se inclina apropiándose de uno de mis pezones que su boca succiona y muerde, enviando pequeñas descargas eléctricas a mi centro. 


    Se incorpora y puedo ver cómo con apenas la cremallera abierta, extrae su miembro erguido y amenazante, lo sostiene con su mano y caigo hechizada a su movimiento, sintiendo mis fluidos resbalar por el nacimiento de mis glúteos, por lo que tomo fuerza, empujándome con los codos para poder llegar a su boca y besarlo, pero frustra mi intento deteniéndome por el cuello y penetrándome de una embestida inesperada. 


    Ahogo un grito de sorpresa con su pecho y muerdo inconscientemente su pectoral, aguantando sus rápidas y duras acometidas. Segundo más tarde, vuelvo a escalar hasta sentir que comienzo a alcanzar el tan deseado orgasmo, por lo que muevo mis caderas, adelantando el fuerte encuentro con las de él. Mi sexo se contrae y siento que voy a correrme.


    Abandono. Eso es lo que siento cuando sale completamente de mi interior. 


    Lo observo con los ojos como platos; estoy excitada, sudada, literalmente mojada y muy frustrada.


    Sin decir nada, me coge para llevarme hasta la pared, me coloca en el suelo y vuelve a girarme.


    ¡Merde!


    


    Necesito correrme.


    —Sebas… Sebastián —digo cuando me inclina y penetra nuevamente desde atrás. Puedo escuchar su respiración acelerada y varias gotas de su sudor resbalan por mi espalda. Intento acomodar mi posición para que no me haga daño con su longitud, así que bajo un poco mi torso cerrando el ángulo de mi postura, separo las piernas y me elevo en puntillas—. Se… Sebas… ¡Merde! No pares, por favor. —¡Por todas las putas hadas del planeta! Estoy a punto de llorar si no logro correrme. Como puedo, libero mis brazos de la camisa y llevo una mano a mi clítoris, estimulándolo al ritmo de sus embestidas. Entonces, él, con una mano envuelve mi cabello y tira de él haciéndome levantar la cara—. ¡Oh, por Dios! No pares, por favor.


    Intento llevarle el ritmo y correrme sin que me lo vuelva a impedir, cuando el picor que me produce un azote de su mano me trae de regreso, abandonando nuevamente mi meta. Las lágrimas amenazan por salir, aprieto la mandíbula y cierro los ojos al volver a sentir la caída de su pesada mano en mi culo. 


    


    Una. 


    Dos. 


    Tres veces y ya no puedo más.


    


    Un quejido de frustración con llanto se escapa de mis labios y escucho cómo resuena un gruñido en su pecho al sostenerme cuando mis piernas flaquean. 


    Me lleva en brazos como si fuera una niña hasta mi oficina, se sienta en mi silla y me acomoda hasta quedar a horcajadas sobre él.


    Toma mi cara entre sus manos y besa mi frente, mis ojos, mis pómulos, pero busco sus labios y me rehúye ladeando la cara.


    Acto seguido acomoda su erección en la entrada hinchada y muy húmeda de mi sexo, invitándome a que descienda, así que lentamente lo enfundo, disfrutando de la posición en la que estoy y de poder hacerme con el control. 


    Coloco mis manos en sus hombros para impulsarme con mayor facilidad y comienzo a cabalgarlo, deleitándome con el roce de nuestros cuerpos.


    —No tan rápido —dice sosteniéndome de los hombros.


    Manteniéndose clavado en mi interior, comienza a trazar círculos con sus caderas, rozando así mi clítoris con su pubis.


    Quiero moverme, pero me empuja con fuerza, negándome nuevamente la oportunidad de correrme. 


    Sube y baja enérgicamente la pelvis, llevándome así a un nivel de excitación que hasta ahora no había experimentado.


    Es entonces cuando mis pensamientos se nublan, entrando a un túnel oscuro donde millones de flashes se disparan.


    Siento cómo se contrae cada músculo de mi cuerpo antes de explotar en un desgarrador y sonoro orgasmo.


    El martilleo de los latidos de mi corazón en mis oídos opacan el grito que emana de mi garganta al conseguir la tan ansiada liberación y caigo en sus brazos, descansando la cabeza en el vértice de su cuello.


    Aspiro su olor sin poder contener las lágrimas que, poco a poco, se convierten en un llanto silencioso.


    —Shhhhh, pequeña, respira. Vuelve a mí. Respira —susurra ronco a mi oído, esparciendo dulces caricias en mi espalda. 


    No sé cuánto tiempo transcurre antes de tranquilizarme y dejar de sollozar. 


    Levanta mi mentón con su mano, ejerciendo esa dulce presión, nuestras miradas se encuentran y noto cómo su expresión se transforma de relajada nuevamente en una severa.


    — Espero que te quede claro de quién eres y que, si por casualidad tu amigo marica italiano vuelve a invadir mi espacio rozando tus labios, le dejes claro tu posición al respecto.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  



  
    Capítulo 12


    


    


    Aún me siento volar entre millones de sensaciones que no puedo describir, solo sé que a pesar de que las horas han pasado, todavía me siento flotando y me cuesta organizar las ideas. 


    Mis reacciones y movimientos son tardíos y por más que he dormido en el trayecto hasta su piso, sigo con sueño. 


    Me remuevo entre sus brazos para ir a darme una ducha y despertar totalmente del letargo en el que me encuentro, pero sus brazos me apresan, impidiendo que me levante de la cama.


    —Quiero darme una ducha —susurro con la voz adormilada.


    —En un rato, pequeña, necesito que aterrices completamente.


    —¿Aterrice? No te entiendo —indago reprimiendo un bostezo.


    —Te has ido a dar un paseo por los cielos, como lo llamas tú —dice dando un beso en mi cabeza, acariciándome la espalda—, pero en realidad has entrado al Subspace y el trance te ha durado algunas horas.


    —Sí, recuerdo que me hablaste de eso el día que me dio una especie de ataque de pánico —comento recordando la primera vez que lo vi ejercer de Top—, pero hoy no me siento igual a esa noche.


    —No siempre causa el mismo efecto, nena.


    —¿Me puedes explicar un poco más? —pido no solo por conocer mejor lo que me hace sentir y experimentar, sino por el simple hecho de escuchar su voz y sentir cómo resuena en su pecho cuando habla.


    —Concretamente, ¿qué quieres saber?


    —Sobre el Subspace… —respondo sin poder evitar un bostezo.


    —A ver… —dice cogiendo aire—, es cuando se altera la conciencia y el cuerpo sufre diferentes manifestaciones o sensaciones que se originan de la liberación de adrenalina y endorfinas. Para que entiendas mejor, cuando estás en ese trance, desconectas el cerebro del cuerpo. Es el mismo efecto que causa la heroína en las personas. Cuando estás un una situación de peligro, el organismo también libera estas sustancias y gracias a ellas nos defendemos, sacamos fuerza de donde no la tenemos o corremos tan rápido como es posible, solo que al no estar en esa situación de alerta, sino placentera, el cuerpo reacciona de esa manera, aislándote de todo. Dolor, problemas, noción del tiempo, se altera el habla, los sentidos… —Gira mi cara haciendo que lo mire a los ojos—. Se te dilatan las pupilas y te quedas con cara de haber recibido una follada monumental.


    —Qué engreído eres. —Le doy un pequeño manotazo en el pecho.


    —Es la verdad —afirma haciendo un mohín—, suelo causar ese efecto —agrega bromeando mientras me ayuda a incorporarme.


    —Y, ¿por qué esta vez me ha durado tanto ese trance?


    —Solo han sido un par de horas, cielo, puede durar días. Por eso es tan importante que esté a tu lado y me cerciore de que tengas un aterrizaje en toda regla y que estés con los cinco sentidos bien puestos. —Tira de mi mano hasta ponerme de pie y, cogiéndome en volandas que me hacen reír, me lleva a la ducha.


    Vale que estar de paseo por el Subspace es indescriptible, pero el viaje de regreso me deja las emociones a flor de piel. Esta manera de liberar emociones al tocar fondo, cuando siento que me lleva al límite no la manejo muy bien y me hace sentir tan vulnerable a todo, tan expuesta y sensible… Es como si derrumbara cualquier muro que haya construido para protegerme y me entrego en cuerpo y alma a él, mi Lobo. 


    Quería reclamarle, gritarle que no vuelva a hacerme eso que ha sido desesperante, no puede jugar de esa forma, pero estoy tan cansada y me he sentido tan malditamente bien entre sus brazos, que no tengo fuerzas ni coordinación en mis pensamientos. 


    Aún no he podido aclarar el mal entendido de Antonio y realmente no sé cuál será el mejor momento para hacerlo. 


     ¡Madre del amor hermoso! No puede ser tan testarudo y neandertal, ¿o sí? No sé, pero tiene que entender que Antonio es solo un buen amigo y que quiero conservar esa amistad, pero, por todas las haditas del planeta, estoy muy desconcertada por lo que ha podido ver y, aunque es notable que no está de mala leche, no quiero dañar el momento.


    —¿Qué te pasa? —Su pregunta me trae de vuelta a la placentera sensación que producen sus manos mientras me enjabona.


    —Nada.


    —Aimee… —Detiene los movimientos y me observa—. Dime qué estás pensando tanto. ¿Qué te pasa?


    —¡Merde! ¿Cómo sabes que estoy pensando algo? —pregunto enfadada al ser descubierta.


    —Eres muy perceptible, te delatas al morderte el labio y suspirar —dice aclarando mi duda—. No te rasques la cara —ordena dibujando una sonrisa y levantando la ceja—. Vamos, nena, suéltalo ya.


    —Es que no sé por dónde empezar. —Lo observo recostarse en los azulejos y ¡Por todas las hadas del planeta! Debe ser pecado estar tan malditamente bueno. Y esa polla… Ok, vale, vale, concéntrate, Aimee Levesque—. No me ha gustado lo que has hecho —digo sin tapujos.


    —Yo no he visto que nada te disgustara. Todo lo contrario, me pareció que lo disfrutaste mucho, más de lo que me hubiera gustado.


    —¿Ves? A eso me refiero, tú eres un lobo perverso. No querías que yo disfrutara y me negaste la oportunidad de correrme varias veces. 


    —Con una vez que te corriste fue más que suficiente para ti.


    —¿Cómo…? —¡No! Pero ¿qué se ha creído este lobo mañoso?


    —Como lo escuchas. Tu falta de atención al dejar que el italiano marica te besara cerca de mi boca —dice enfatizando las últimas palabras— que, por cierto, no es la primera vez, me deja claro que tengo que enseñarte que sin mi autorización nadie te toca y que esos labios a partir de este momento son solo míos y de nadie más. —Da un paso acercándose a mi—. Si has sentido que te arrebataba algo al no poder tener un orgasmo, ha sido solo para que entiendas un poco lo que yo he sentido. —Toma mi mentón entre sus dedos y me da un beso en cada comisura, borrando cualquier recuerdo de los labios de Antonio.


    


    Debo reconocer que no tengo argumentos en este momento, creo que parte de mis neuronas se han quedado colgadas en el espacio, Subspace o como quiera que se llame, la cosa es que no digo un carajo de lo que quería decir y suelto el aire como un toro, muy cabreada por mi no reacción.


    —Por tu actitud, debo imaginar que aún hay más —comenta muy tranquilo, aclarándose el gel de baño. 


    ¡Uy, la madre que lo parió! Me provoca quitarle el sarcasmo de un guantazo.


    —¡Oh! ¿El lobito tiene imaginación? —pregunto con chulería, pues para sarcástica yo, que soy la reina en ello. 


    —Muy bien, señorita, es la segunda vez que usas ese diminutivo y espero sea la última —advierte encerrándome entre la pared y su cuerpo al apoyar los brazos a cada lado—. Aclarado ese punto, dime de una maldita vez qué cojones te pasa y deja la malcriadez.


    ¡Oh, mon Dieu! Ya la he liado. Mi sarcasmo se ha ido por el desagüe acompañado de mi valentía y chulería, así que bajo la mirada sin saber qué responder, sintiendo cómo crece a pasos agigantados una presión en mi pecho que rápidamente se convierte en un nudo en mi garganta que viaja a gran velocidad hasta mis ojos, produciendo el picor de las lágrimas. 


     Pero ¿qué mierda? Y, ahora, ¿por qué narices lloro? 


    Con una mano me atrae a su pecho desde la nuca y me abraza.


    —Ya, nena, no llores, no llores… —susurra arrullándome—. Solo quiero saber qué te pasa para poder solucionarlo. Discúlpame, no he debido hablarte así, pero intento entenderte y no puedo. Te quedas callada y quiero escucharte, Aimee. Por primera vez en mucho tiempo me importa lo que otra persona piense, opine o le pase, así que, por favor, no me lo pongas tan difícil.


    —¿Yo te lo pongo difícil? —Alucino con cada una de sus palabras pero tengo los sentimientos encontrados y digo lo primero que me pasa por la cabeza. Acaricia mi mejilla, asintiendo con su cabeza—. ¿Cómo quieres que hable o te diga algo si apenas me dices una palabra se me nubla el pensamiento? La verdad, no sé ni lo que digo, seguro que mis neuronas están paseando aún en el súper espacio. —Sorbo por la nariz.


    —Es el Subspace— corrige. —Y sí, esta conversación va a tener que esperar, todavía estás sensible. —Lo escucho suspirar—. Ahora mismo necesito que comas algo y te acuestes a dormir. —Levanto una ceja, asombrada de la orden que ha dado como si fuera una cría—. Por favor, no lo tomes a mal. Entiende que es mi deber cuidar de ti hasta que estés bien… No soy bueno para estas cosas, Aimee, ten un poco de paciencia.


    ¡Ay, virgencita! ¿Cómo no tener paciencia con mi Lobo, que no quiere que le diga lobito, si me mira con esa cara de preocupación? 


    Asiento, dejándome hacer y sin poner pega a lo que me pide. Complazco sus deseos y órdenes muy consciente de que es lo que quiero, porque justo en este momento solo quiero complacerlo y verlo feliz, y si para ello debo dejarme atender, consentir y querer, no me molesta en absoluto.


    


    Después de comer un sándwich de queso y algo de jugo de frutas me siento relajada y con una paz indescriptible solo por estar acostada en mi lugar favorito: entre sus brazos.


    Abro los ojos y me estiro, hoy he amanecido con más energía que otros días y siento que he dormido como un oso.


    Estiro la mano a la mesilla de noche para revisar el móvil y ver la hora. Sebastián se ha levantado, por lo que calculo que deben pasar de las ocho de la mañana. 


    No veo el móvil, por lo que me bajo de la cama y voy al baño.


    Una vez allí y frente al espejo, recojo mi larga melena enmarañada en un alto moño, me lavo la cara y los dientes, busco en los cajones la bata de seda y, al no encontrarla, me coloco la camisa que llevaba Sebas ayer. 


    Salgo de la habitación y bajo para poner la cafetera, deambulo por la casa en esas pintas, casi desnuda y buscando mi bolso, por la confianza de saber que la señora Evelin no trabaja los viernes, así que busco en la cocina, en el comedor, la sala y el bar, y también me encamino al despacho, porque seguro que anoche Sebastián la dejo ahí junto con su maletín.


    Abro la puerta sin anunciarme. 


    


    ¡Merde!


    


    Como solo me puede pasar a mí, Sebastián está reunido con Amed. Ambos se giran y yo estiro el dobladillo de la camisa lo máximo que puedo para disimular mi casi total desnudez.


    —Oh, disculpa, no sabía que estabas reunido. —Retrocedo con toda la intención de huir.


    —Buenos días, pequeña. Acércate, quiero que veas esto que Amed me ha conseguido respecto a Carter.


    —Buenos días, Amed —saludo con cordialidad—. Dame unos minutos para cambiarme y vuelvo con vosotros.


    —No va a pasar nada porque Amed vea tus hermosas piernas —comenta como si nada, recostándose en la silla.


    —Buenos días, Aimee, aunque por la hora ya son tardes.


    —¿Tardes? Mierda, ¿qué hora es? —pregunto acercándome al escritorio para recuperar mi móvil, que está junto al de Sebastián.


    —Casi la una de la tarde —responde Amed revisando su reloj de pulsera.


    —Pero ¿cómo he podido dormir tanto? ¡Merde, dieu! Tenía mil cosas que hacer —me quejo olvidando completamente mi atuendo y dónde me encuentro.


    —Cuida esa boquita, pequeña —advierte Sebastián observándome caminar de un lado a otro mientras reviso los mensajes de mi móvil—. Necesitabas descansar, así que me tomado la libertad de hablar con Patricia y decirle que hoy no podrás ir.


    —Pero, Sebastián, ¿cómo haces eso si tengo mil…?


    —Relájate, nena, no va a pasar nada porque no vayas al bakery —dice en tono despreocupado, restándole importancia a mis obligaciones y eso sí me pone de muy mal humor. 


    Sé que nadie va a morir porque no vaya a trabajar porque no salvo vidas, pero soy muy responsable con mi trabajo.


    —Venga, gracias por restarle importancia a lo que hago —digo y espero a que me responda con una de las suyas, pero el silencio acompañado de esa mirada cristalina tensa el ambiente.


    —Sebastián, llámame cuando tengáis tiempo de revisar la información —interviene Amed luego de un carraspeo, llamando la atención y desviándonos del duelo de miradas en el que nos encontrábamos.


    Soy la primera en retirar la mirada, se me olvidó completamente que no estábamos solos trágame tierra siento que voy a morir de vergüenza y sé tengo la cara tan roja como un tomate. Merde, debo concentrarme y relajarme, a fin de cuentas ya tenía todo listo en C. Cake. Camino por inercia rodeando el escritorio llegando al lado de él, tomo la mano que me ha extendido y que me guía hasta sentarme en sus piernas.


    —No hace falta que te vayas Amed —dice deteniendo al rubio que estaba por colocarse de pie—. Podemos ver esa información ahora mismo.


    —Sí Amed, disculpa —digo bastante incómoda por haberme comportado como una niña—. ¿En qué les puedo ayudar?


    —Desconozco si Sebastián te ha puesto al tanto de la situación en la que se encuentra Wallace Enterprise. —Toma una pausa mientras saca del maletín una carpeta—. Actualmente el señor Manuel López está en proceso de interponer una demanda a la empresa por compensación laboral. El abogado a cargo de la defensa es Harry Carter.


    —¿Por qué el señor López argumenta ser merecedor de una compensación? —indago activando mi vena litigante. Me coloco de pie y camino hasta la silla que está al lado de Amed, para dar un vistazo a los documentos. Observo cómo el rubio mira a Sebastián, esperando que lo autorice a responder a mi pregunta.


    —Cuando conseguí el contrato para la primera obra aún no tenía registrada Wallace Enterprise. Lo hice en paralelo conforme comenzaba a trabajar. Para ese momento contratamos a muchos empleados, entre ellos al señor López —escucho atentamente la explicación de Sebastián—. En ese momento no tenía una oficina ni el personal de administración o de recursos humanos con el que cuento actualmente. Solo éramos José y yo asesorados por Amed en la parte legal. Con todo el ajetreo e inexperiencia que teníamos, hubo varias irregularidades, entre ellas, la contratación de este señor que para ese momento era ilegal y no tenía el permiso de trabajo. —Abro los ojos asombrada por lo que me dice, conozco las consecuencias que esto puede traer a la empresa—. Manuel López tuvo un accidente laboral a las pocas semanas de iniciar la obra y como es de deducir, no teníamos seguro para los empleados. —¡Merde!


    —Eso debió haber sido un gran problema y costarte una buena pasta —medito en voz alta.


    —Efectivamente fue un gran problema —afirma Amed—. A pesar de que estábamos conformando la empresa, Sebastián cubrió todos los gastos médicos y clínicos del hombre. También se le dio una indemnización calculada a su salario de un año como prevención, sin tomar en cuenta que el reposo expedido del doctor era de seis meses.


    —¡Vale!, el hombre salió ganando. ¿Entonces por qué quiere demandar? —pregunto sin entenderlo.


    —No sabemos cómo Carter dio con Manuel. —Me giro al escuchar a Sebastián. Está recostado en la silla con los dedos de las manos entrelazados sirviendo de apoyo al mentón y el entrecejo fruncido. Me hago cargo de que realmente el problema es más complicado de lo que pensaba—. Estamos seguros de que lo compró para que nos demandara. Intentamos ponernos en contacto con Manuel, pero nos han interpuesto una orden de alejamiento por acoso, así que no hemos podido hablar directamente con él. Harry está pidiendo que se le otorgue a su cliente la suma de cuatro millones de dólares, alegando que Wallace Enterprise no se hizo responsable de los gastos.


    —Pero Amed me acaba de decir que cubriste todos los gastos, y hasta le diste dinero de más —digo molesta por la injusticia que se está cometiendo.


    —Y así fue —interviene Amed—. El caso es que no tenemos constancia de ello. Por alguna razón que desconocemos, no encontramos los registros de ese incidente ni nada que nos ayude en la defensa.


    —¡Merde!


    —Aimee…


    —Perdón Sebastián —me disculpo por mi vocabulario al tiempo que me coloco de pie y camino de un lado a otro rascándome la cara. Estoy tan molesta. ¿Cómo es posible que el enfoire de Harry sea capaz de esto? Necesito pensar cómo puedo ayudar a detener tal injusticia.


    —Déjate de tocarte la cara pequeña y ven a sentarte, le estás regalando a mi abogado una muy buena vista de tu culo. —¡Por todas las hadas del planeta!Se me había olvidado que solo llevo la camisa de Sebastián, dejo de rascarme la cara y camino apresurada al lado de Sebastián, para cubrir con el escritorio parte de mi desnudez.


    —¿Qué vamos hacer? —pregunto incluyéndome en la defensa del caso.


    —Únicamente necesitamos que nos digas si conoces a este hombre —dice Amed rodando sobre el escritorio una fotografía. 


    —Mmm… no recuerdo su nombre —susurro, observando la imagen en donde se aprecia a un hombre bajando de un coche—. Lo vi un par de veces en casa de los Carter, creo que tiene algún tipo de negocio con el papá de Harry. Pero… —Acerco la foto para ver con mayor detenimiento—. El que está conduciendo el coche es Harry.


    —¿Cómo lo sabes? —interroga mi Lobo viéndome expectante.


    —Porque es el coche de ese enfoire —respondo como si fuera obvio—. Harry nunca le prestaría ese coche a nadie —aclaro, ganándome una mirada severa de Sebastián.


    —Teníamos registrado que Carter conduce un Bentley Continental —me informa el abogado leyendo en sus anotaciones.


    —Chicos, vosotros nos sois los únicos amantes de los coches. ¿Lo sabéis, verdad? A Harry también le… ¡Aaayyy! —me quejo y me giro para ver al que me ha dado un pellizco en el culo—. Sebastián, ponte serio —le reprendo sobando la zona afectada—. Yo conozco muy bien a Harry y su entorno, creo que te sería de gran ayuda mi aporte en la investigación —propongo mirando a Amed.


    —Ni lo sueñes pequeña, no te quiero cerca de ese hijo de pu… —se interrumpe tomando una bocanada de aire—. No te quiero en esto nena. —Por primera vez no suena a una orden, es una petición—. Por favor. —Pero no puedo desligarme sabiendo que podría ser de ayuda.


    —Sebastián, hermano, piensa en todos los datos que Aimee nos puede dar para poder vincular a Carter con el Conection —intenta mediar el rubio, mientras mi Lobo preocupado, niega moviendo la cabeza, masajeándose las sienes con los dedos—. No estoy diciendo que se venga a trabajar de lleno a la firma. Que demás está decirte, que cuando quieras ejercer serás gratamente recibida en mi bufete —agrega dirigiendo su mirada hacia mí acompañada de un guiño. 


    —Deja de coquetear con mi novia ‘iiblis —gruñe mi Lobo de muy mal humor, y no puedo contener la sonrisa al escucharlo decir que soy su novia—. No quiero a Carter cerca de Aimee, y mucho menos que sepa que ella sabe lo que está pasando.


    —La cuidaré como si fuera mía y te garantizo su anonimato en todo este asunto —asegura con serio profesionalismo el jurista. Tomo aire, reteniéndolo en mis pulmones para ahogar las ganas de gritar de la emoción que tengo. Saber que voy a trabajar en el caso con un equipo de letrados tan reconocidos, me hace recordar lo apasionante de mi profesión. Y lo mejor de todo, que voy a poder ayudar a mi Lobo.


    —Confío en tú palabra Nakjhar —dice Sebastián con voz firme.


    —Nunca te he fallado y esta no será la primera vez —asegura Amed entregándome un folio con varios documentos dentro—. Aquí encontrarás la información que hasta el momento hemos recaudado de los negocios de Harry con el Conection. Cada uno de ellos es licito; pero sabemos por muy buena fuente, que Helmer alias Batman, es uno de los proveedores de metanfetaminas más buscado en la ciudad, sin mencionar la peculiar relación que sostiene con un mafioso ruso.


    —¿Me estás queriendo decir que Harry está involucrado con drogas? —pregunto con temor a no equivocarme—. No sé qué decirte al respecto. Nunca vi a Harry en posesión de drogas, consumiéndolas o bajo los efectos de ellas—. ¡Por todas las haditas! De la que me libré al no casarme con ese enfoire.


    —Nunca se llega a conocer completamente a una persona hasta que se pisa un tribunal. Cualquier dato que tengas después de leer con detenimiento el expediente, por más mínimo que lo consideres, te pido que me informes.


    —Cuenta con eso Amed. Muchísimas gracias por dejarme participar en el caso —digo con toda la intención de despedirme para retirarme a la habitación y poder leer detalladamente la información.


    Con una suave nalgada de mi Lobo, me marcho sin más dejando a ese par de hombres reunidos. Estar en presencia de ellos intimida, cada uno exuda testosterona en cantidades indecentes, sin contar, con el carácter fuerte y dominante que los caracteriza.


    Termino las llamadas que tenía pendientes, entre ellas hablar con Paty para saber cómo va el día en C. Cake y, para desearle suerte en su cita con el doctor Zambrano. Con la información del caso, el móvil y la cajetilla de cigarros en mano, me instalo en la terraza a leer minuciosamente cada palabra. Tomo nota de los puntos en los cuales veo un posible fallo. Me parece irreal saber que Harry tiene relación con un mafioso de drogas. ¡Virgen Santa! Si esta información que tengo en mis manos llegara a dominio público, sería un escándalo, que se llevaría no solo su carrera de abogado y su pretensión de llegar a la suprema corte por delante, si no que arrastraría con ello la carrera política de su padre. Enciendo un cigarrillo y vuelvo a concentrar toda mi atención en los duplicados de las fotografías en donde aparece Harry. 


    Dejo salir el humo atragantándome al darme cuenta que en una de las imágenes el enfoire y el tal Helmer, salen de una casa, nuestra casa, esa que iba a ser nuestra después de casarnos. Veo el dorso de la fotografía. Esto no está bien y aunque no quiera Sebastián, que ellos se reúnan en ese lugar me vincula directamente, ya que esa propiedad está a mi nombre, pues fue el regalo que mi padre me hizo por la boda. 


    Merde. ¿Cómo pudo Harry entrar a mi casa si no tiene llaves? Recuerdo perfectamente que me la entregó cuando yo se lo pedí. 


    —Aquí estabas. —El sonido ronco y pausado de la voz de Sebastián acaricia mis oídos—. Ya llegó el delivery, vamos a comer que solo has tomado café y nicotina —acusa sin un atisbo de reproche.


    —Yo aún ni me he duchado —digo apagando el cigarrillo y organizando los documentos—. ¿Amed ya se ha ido?


    —Estamos solos. Él tenía un compromiso y yo tengo una reunión fuera dentro de unas horas. —Lo escucho suspirar—. Te dejo su número personal para que lo llames si es necesario. —Hace una pausa y creo haber escuchado un bufido—. Sobre eso quería hablar Aimee—. Por el cambio en el tono de su voz y cómo pronuncia mi nombre, sé que lo que me tiene que decir es serio. Bueno no es que Sebastián hable alguna vez en broma. Asiento esperando que me diga qué es tan importante—. No quiero que te involucres más de lo necesario en el caso. Si llegas a tener alguna información relevante, prefiero que me la des a mí y yo se la hago llegar a Amed. ¿Estamos?


    —Pero Sebas, si Amed dijo que me cuidaría y protegería mi identidad —objeto intentando entender el motivo para no dejarme participar. Y ahora, ¿de qué manera le explico que sin quererlo, estoy metida hasta el cuello? 


    —Cuando se refiere a tu seguridad y bienestar, no confío en nadie que no sea yo. —Pasa las manos por su abundante melena y ya puedo reconocer en ese gesto que estamos entrando en terreno pantanoso—. Amed es más que un amigo, confío en el plenamente, pero también es hombre, uno al que le conozco los gustos y sé cómo se las gasta.


    —Cielo… —digo dejándome llevar por la ternura que me da sentir que se pone celoso—. No tienes de que preocuparte, tú eres mi novio. ¿No confías en mí? Aparte, Andrea es la novia de Amed. Él no intentaría nada conmigo y menos sabiendo que yo la conozco y que soy tú novia.


    —No se trata de que no confié en ti nena, si Andrea fuera novia de Amed estaría más tranquilo.


    —No entiendo, ¿ella no es su novia? —pregunto algo perdida sin saber el motivo de la desviación de la conversación.


    —No, Andrea es una Bottom  y Amed es un Top  que se ven con frecuencia pero no tienen ninguna relación establecida. —¡Merde! Ahora lo entiendo—. Tú, pequeña, eres mi chica, mi novia. —Hace una pausa acercándose para ayudarme a ponerme de pie—. Por más que Amed sea como mi hermano, entre sus lineamientos no está respetar las relaciones convencionales. El único tipo de relación que respeta es la que existe entre un amo y su sumisa —explica acariciando mi mejilla—. Sabes que yo también soy dominante nena, estoy intentando tener una relación vainilla o convencional contigo después de muchos años. —Vale que no me está diciendo nada nuevo, yo sabía dónde me estaba metiendo al empezar una relación con él. Intento decirle que no debe preocuparse, que sé darme mi lugar pero pone un dedo en mis labios y me lo impide. Coloca su frente en la mía y suspirando continua—. Me puede salir espuma por la boca si llego a ver a otro que no sea yo dándote cualquier tipo de orden aunque no sea en el plano sexual. —¡Válgame Dios! Y luego dice que no es celoso. 


    Decido no discutir. Creo que es mejor pensar y ver la mejor manera de replantearle la situación, y así, poder ayudar en la resolución del problema que está causando Harry y del cual estoy directamente involucrada. Si se lo digo de forma equivocada, se pondrá furioso y es capaz de hacer cualquier cosa.


    Después de almorzar, mientras él responde mis preguntas sobre las relaciones no convencionales, me queda bastante claro lo que quiero ser para él. Voy a esperar el mejor momento para decirle que quiero ejercer a su lado ambos roles, el de novia y el de sumisa. No sé si será posible, pero buscaré la manera para que funcione. Me apresuro a vestirme después de tomar una rápida ducha para salir al aeropuerto y recoger a mis padres. Nos despedimos y quedo en avisarle cuando llegue a casa. Enciendo la radio conectando mi móvil y activando la lista de Spotify. Los acordes de Te Quiero Más  invaden el espacio, 


    


    Rio…


    


     …y sí , solo puedo decir que quiero más.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    Pido un Macallan 1824 seco en la barra. Después de salir de la oficina de Berko necesito tomar algo intenso para quitarme el mal sabor de boca. No haber obtenido lo que esperaba, me ha dejado hecho polvo. La reunión con Berko no fue de gran ayuda, aunque no estuvo mal, mis expectativas eran otras. Esperaba obtener más información. Berko Carroll, es un hombre de cuidado, de esos tipos que es mejor tenerlos de amigos que de enemigos. Un afroamericano con el que junto Amed y José, formamos una sociedad para abrir las puertas de El Edén. Los mosqueteros como nos llama Berko, contamos con el cuarenta y nueve y medio por ciento de las acciones, haciendo accionista mayoritario a la Gran Pantera, y la verdad, quien mejor que él para regentar este lugar. En fin, el motivo de la reunión, aparte de finiquitar detalles del sexto aniversario de El Edén, era saber qué información pudo encontrar sobre Harry y Helmer. Pensé que moviéndose en los círculos de amistades y conocidos de gustos excéntricos en los que anda, podría facilitarme alguna información importante. Pero vaya mierda, al parecer ese par se sabe cuidar muy bien el culo.


    —Vaya, no esperaba verte por aquí esta noche. —Giro la cabeza encontrándome a Amed pidiendo un trago—. Pensé que estarías disfrutando de las hermosas piernas y el culo respingón de la Nena. —A la mierda, es hora de aclarar algunas cosas con el ‘iiblis.


    —Cuidado ’iiblis —advierto llamándolo por su apodo, que significa diablo en su lengua, para que tome lo que le voy a decir muy en cuenta—. Aimee no es cualquiera de las sumisas con las que compartimos, ella es mía, es mi chica —le aclaro viendo su expresión de mofa.


    —Y qué, no me estás diciendo algo que no supiera, sabes que puedo ser un hijo de puta pero te conozco y sé que con esta chica es diferente. —Apura el vaso tomando un trago—. Solo te digo una cosa Sebastián, ten cuidado con ella, y por otro lado, sabes que si la traes aquí como una acompañante más no le faltarán los buitres que la rodeen.


    —Soy consciente de eso. ¿Por qué crees que aún no la he traído?


    —¿De verdad piensas entablar una relación vainilla dejando a un lado tus gustos? —Exhala un bufido—. Eres de admirar si lo logras.


    —No pienso dejar de hacer lo que me gusta Amed, solo debo tener paciencia para introducirla sin asustarla. Quiero que pueda ir explorando sus gustos y límites —respondo encendiendo un cigarrillo.


    —Vaya mierda, ¿desde cuándo volviste a fumar? —se queja apartando el humo—. Da igual, eres tú el que se jode y tus pulmones que no te van a dejar echar un polvo sin que te asfixies. A lo que iba, ¿ya le planteaste que se entregue, que sea tu sumisa? —Como siempre sus preguntas van directo al grano.


    —No, todavía no. —Medito en que debo hacerlo pronto mientras llevo el vaso a mi boca.


    —¿José vendrá mañana para la fiesta? —pregunta cambiando de tema.


    —Debería de estar volando en este momento, va a llegar hecho una mierda. Pero no se la perdería por nada del mundo, ya sabes cómo es. —Busco en el bolsillo de mi pantalón al sentir la vibración del móvil, leo el mensaje de Aimee avisándome que pasará la noche en casa de sus padres y que mañana me invitan a un almuerzo – ¡Vaya mierda! Lo que me faltaba —pienso en voz alta.


    —¿Problemas? —inquiere Amed.


    —Aún no lo sé, pero seguro que los voy a tener.


    —Si en algo puedo ayudar sabes que puedes contar conmigo.


    —Lo sé… —Efectivamente sé que puedo contar con él, como también sé que el señor Levesque no me pondrá nada fácil el estar saliendo con su hija. Ya una vez me lo advirtió cuando coincidimos en un restaurante. No podía esperar que a un viejo zorro se le escaparan las miradas que le di a su hija, así como tampoco pude evitar que supiera el tipo de relaciones que llevaba hasta el momento.


    —El Lobito y el Diablo juntos y solos para mí, hoy estoy de suerte. —Suelto el aire al sentir primero su aroma y al confirmar por su voz, que es ella a quien tenemos a nuestras espaldas.


    —Mariposa, la suerte es de nosotros al tenerte revoloteando por aquí —dice Amed saludándola primero—. ¿Qué trae a la mariposa al Edén?


    —Vine a calentar motores —dice soltando esa risilla que me taladra el oído y me hace rememorar tantas cosas—. ¿Y el Lobito, no piensa saludar a su Mariposa? —pregunta pasándome sus largas uñas, que me erizan hasta los pelos de la nariz, por mi cuello.


    —Katherine, un placer verte —saludo apenas girando la cabeza.


    —¿Y quién es la víctima? —interviene Amed, rompiendo la tensión que se formó apenas unos segundos.


    —Nada de víctima, soy una de las mejores dominatrices. Aprendí del mejor maestro, sino que lo diga él —replica, recostando sus grandes y hermosas tetas en mi costado—. Pero para saciar la curiosidad del Master Diablo, os invito para que me acompañéis a la mazmorra y veáis como juego con un fornido y guapo ejemplar, o tal vez alguno de vosotros se anima a ser mi sumiso —dice muy cerca de mi oído.


    —Lepidóptero, si entro en tú compañía a una mazmorra es para amordazar esas alas, hacerte gemir y llorar hasta que supliques te folle —responde Amed con una sonrisa maligna, utilizando el tono adecuado para meter por el carril a una subversiva.


    —Sabes bien que solo tengo un amo. Por él me dejaría hacer eso que dices y mucho más. —Suspira—. Pero que él no quiere mis atenciones —susurra mimosa.


    —Por hoy he tenido suficiente —suelto, colocándome de pie con la intención de largarme lo antes posible.


    —Sebastián. —Me giro al lado contrario a donde me encuentro y veo a Berko acercarse a donde nos encontramos—. ¿Mañana vienes acompañado? —pregunta agitando la lista de invitados que insistí en que se hiciera.


    —Sí, mañana vendré con mi novia.


    —Caramba, enhorabuena. Ya iba siendo hora —expresa el moreno palmeándome la espalda—. Podrías fichar su nombre en el registro de invitados —dice agitando la lista.


    —Claro regístrala por favor. Aimee Levesque como mi acompañante.


    —¿Solamente su nombre? —pregunta refiriéndose al seudónimo


    —No, Aimee La Leona, mi leona —respondo enfatizando en que me pertenece.


    —¡Puaj! Su leona si no llega ni a gatito —bisbisea Katherine molesta.


    —Mañana lo veremos —respondo a su comentario usando el tono bajo y neutro que la desconcentra, antes de despedirme del resto y marcharme.


    Aimee


    


    Despertar en casa de mis padres después de casi un año, me hace dudar de la decisión de independizarme. El inigualable aroma a hogar, a los croissants de mamá y del chocolate caliente, hacen que salga de la cama en un brinco. Hoy es un día importante, me encuentro frenética al saber que en pocas hora vendrá Sebastián y lo presentare como mi novio delante de mamá y papá. Claro, no es que ellos no sepan nada , ya anoche fui acribillada a preguntas por parte de ellos, pero hoy será la primera vez que nos vean como una pareja . ¡Madre del amor hermoso!Estoy que me muero de los nervios. Debo ir a mi piso a buscar lo que necesito para arreglarme, por más que Madame Celine insista en que aquí tengo todo lo que necesito, igual debo ir a ver cómo está Toulouse. Mi pobre bola de pelo se va a morir de hambre y falta de amor. Voy al cuarto de mi hermana, busco entre sus cajones y saco un legging gris que combinan con la vieja sudadera de la universidad con el logotipo de la letra descolorido. En mi habitación busco unas muy gastadas zapatillas converse y completo mi muy desenfadado atuendo haciéndome una coleta. Bajo a toda velocidad, ganándome un escarmiento de mi madre que me hace reír. Tomo asiento en la mesa robándole primero a papá la sección de sociales y cotilleo de la prensa.


    —Bruno, por tu culpa la niña adquirió esa mala costumbre de leer en la mesa —se queja mamá trayendo una bandeja con quesos y fiambres—. ¡Oh mon dieu, j’ai l’impression d’avoir perdu tant d’efforts pour les élever en princesses.


    —No seas exagerada Ma petite reine, tu esfuerzo por criar y cuidar de mis princesas nunca será perdido —consuela mi padre a una muy dramática Madame Celine, tomándole la mano y depositando un tierno beso en el dorso. Adoro ver el amor que se profesan, y saber que a pesar de los años de matrimonio en donde han tenido tiempos buenos y otros difíciles, siempre parecen recién enamorados.


    —Merci mon amour —responde mi mamá, y por primera vez, puedo percibir esa complicidad en sus miradas que antes no notaba. Ahora me doy cuenta cómo ella baja la mirada sonrojándose cuando mi papá acaricia con el pulgar su muñeca. ¡Merde! Desvío la mirada, prefiero no fijarme en cosas que no debo. ¡Por todas las putas hadas!Que son mis padres y prefiero no saber muchas cosas que pasan entre ellos.


    —¿Cuánto tiempo se va a quedar Chantal en casa de la abuela? —pregunto interrumpiendo su preludio romántico.


    —Hasta que comience el nuevo curso, no queremos que siga en eso del modelaje. Preferimos mantenerla en España. Hizo un grupo de amigas y salen de fiesta, van a la playa, se apuntó a un gimnasio, también conoció a varios chicos —informa mi mamá muy contenta por los avances de mi hermanita. Para todos era muy angustiante ver como se rodeaba de personas adultas relacionadas con el modelaje, dejando pasar la mejor etapa de su vida.


    —Qué bueno, me alegro tanto por ella. Ojalá se dé cuenta de lo mucho que pudo perder por seguir en ese mundillo —digo, cortando un pedazo de croissant y llevándomelo a la boca, realmente son una delicia.


    —¿A qué hora va a venir Wallace? —indaga mi padre cortando nuestro cotilleo.


    —Le dije que viniera a las tres de la tarde —respondo, pensando que le dije una hora adecuada, si tenemos en cuenta que es sábado y que estamos desayunando pasadas las nueve de la mañana, creo no haberme equivocado.


    —Me gustaría que viniera un poco antes, tengo algo que tratar con él antes de la comida.


    —¿Qué cosa? —pregunto dejando de comer. Me inquieta un poco saber que tiene algo que hablar con Sebastián.


    —Eso no es asunto tuyo, señorita —me reprende mi padre en tono osco y me extraña que tenga ese trato hacia mí.


    —Vale, no tienes que enfadarte papi. Ya lo llamo y le digo que venga antes. ¿A qué hora quieres que le diga? —hablo de manera obstinada y controlando mi humor que se volvió una mierda.


    —A la una treinta estará bien.


    —Pero papi, eso me da poco margen de tiempo para ir a mi piso y venir —me quejo enfadada.


    —Tú puedes llegar a las tres Aimee, lo que debo hablar con el señor Wallace es en privado. —¡Merde!


    —Maman dit quelque chose! —suplico a mi mamá que interceda diciendo algo, lo que sea para que mi papá diga qué quiere hablar con mi novio.


    —Ten paciencia ma jolie fille. —Escucho a mi madre cuando mi padre abandona el comedor—. Espera que los hombres hablen, sabes cómo quedo de receloso papá después de tu relación con Harry. No tenses los hilos ma petite —me aconseja Madame Celine sosteniendo mi mano, evitando cualquier intento de mi parte para discutir. 


    


    Termino de desayunar sola, porque mi mamá se ha ido detrás de papá, seguro para sacarle alguna información, pero dudo que me diga algo. Llamo a Sebastián para pedirle que venga antes y, aunque no me dice que le molesta el cambio de planes, sé por su tono de voz, que no le ha gustado para nada que le haya dicho que mi papá quiere reunirse primero con él. Aunque estoy más tranquila después de que me diga, que seguro es algo referente a la póliza de seguro de Wallace Enterprise. Entre una cosa y otra me ha dado casi el medio día, salgo a toda prisa hacia mi piso. Una vez en él, decido no preocuparme por el encuentro entre mi papi y Sebas, calmo mis nervios tomándome el tiempo necesario en bañarme y arreglarme para la ocasión. Me decido por unos pantalones ajustados rojos, una camisa clásica en seda blanca, un abrigo del mismo tono del pantalón, zapatos nude a juego con el bolso, maquillaje básico y el cabello en una coleta. Completo mi outfit con una bufanda Burberry en tono beis con finas rayas rojas y negras.


    Al ver el reloj me doy cuenta pasan las dos de la tarde. Me apuro, ya que Sebastián debe estar ya más de media hora reunido con mi papá. Por alguna razón vuelvo a estar nerviosa, así que poniendo en marcha mi SUV, enciendo un cigarrillo y subo el volumen de la música intentando calmarme. El sonido de una llamada entrante me hace dar un respingón.


    —Hola mon chérie, ¿cuéntame cómo te has puesto para presentar al gilipollas a tus papis? —la voz alegre de Paty invade mi coche por los altavoces.


    —Pato, estoy hecha un manojo de nervios, ya voy camino a casa de mis padres, pero Sebastián ha ido antes a petición de mi padre para reunirse a solas con él —hablo atropelladamente resumiendo a mi amiga el estrés que estoy viviendo.


    —¿Y por qué cojones estas nerviosa?


    —No sé… Es que mi padre estaba extraño, como serio y seco conmigo. Puede que sean cosas mías y lo que le pase es que esté cansado del viaje y algo melancólico por dejar a la abuela sola, bueno se quedó con Chantal, pero sabes a lo que me refiero.


    —Sí, sí, te entiendo perfectamente. Pero deja de romperte la cabeza mujer, que no creo tu padre se oponga a que tengas por novio a Sebastián, sino ya te lo hubiera dicho.


    —Sí lo sé —digo suspirando—. Bueno… Cuéntame tú, ¿qué tal la cita con el Doc?


    —Bien.


    —¿Solo bien? Venga Pato, qué falta de ánimo para contarme.


    —No quiero hacerme ilusiones amiga. ¿Y si no funciona?


    —A ver Patricia, deja de ser tan cabezota, no todos los hombres son como la mierda de tu ex —la reprendo cariñosamente o eso creo—. Dale una oportunidad a Humberto, ¿qué puedes perder?


    —El corazón, la cabeza, mi estabilidad emocional, que me deje hecha mierda… ¿Te parece poco? —refuta con un suspiro.


    —Pato, solo date la oportunidad de conocer algo mejor, a un hombre mejor y no volver a donde te hicieron daño. Pasa la página amiga.


    —Vamos a ver qué pasa, no te prometo nada. Lo que sí tiene, es que se mueve muy bien —dice sin más soltando una carcajada.


    —¡Serás zorra! ¿Ya te fuiste a la cama con él? —pregunto riendo.


    —En el sofá, en la pared, en la cama, en la ducha…


    —Vale, vale, tenemos que reunirnos y que me cuentes detalles.


    —¿Qué te parece si mañana nos reunimos en mi piso? Yo invito a las pizzas y tú trae el vino —propone más animada Paty.


    —Cuenta con ello, te llamo por la mañana para acordar la hora. Igual te llamo en un rato para saber cómo termino el día en C. Cake.


    —Vale, tranquila aquí todo está bajo control. No te agobies por eso.


    —Gracias Pato, no sé qué haría sin ti —le digo la verdad, no solo es la mejor compañera de trabajo sino la mejor amiga del mundo.


    —Chao, que ya te pusiste tontorrona. —Sí, así es Pato, no sabe aceptar un cumplido ni que le den las gracias por nada.


    —Ok chao, te quiero. Hablamos luego.


    Termino la llamada entrando a casa de mis padres, y debo reconocer que haber hablado con Paty me relajo hasta tal punto, que olvidé por completo que estaba nerviosa.


    


    En casa de mis padre todo estaba en calma cuando llegué, mi mamá supervisando que todo estuviera bien en la cocina, las chicas que colaboran en la casa estaban todas con sus uniformes de gala, negros con mandil y cofia blanca. Así es mi mamá, qué le vamos hacer. La mesa ya estaba dispuesta, solo habían pasado unos minutos después de haber llegado, cuando la puerta del despacho de papá se abrió, saliendo un muy serio Sebastián que relajo el gesto al verme, y un muy sonriente Bruno Levesque. Lo que más llama mi atención, es el casto beso a nivel de la sien con el que me saluda Sebas.


    —Hola, ¿todo bien? —le pregunto por lo bajo al tomar su brazo para dirigirnos al comedor.


    —Todo bien pequeña —es su escueta respuesta.


    


    Durante la comida la conversación gira en torno al trabajo de Sebastián y a lo vivido en Hawaii. Él se muestra abierto, seguro y relajado al momento de responder cada pregunta que le hace mi madre, y una que otra que hace mi papá. Algo me huele, a que ellos hablaron de cualquier otro tema que no tiene nada que ver con el seguro de la empresa. Por mi parte yo solo escucho y analizo el desenvolvimiento de la charla, siempre muy atenta a cada reacción de Sebastián y a las expresiones de mi papá, del cual heredé ser tan obvia. En fin, el almuerzo termina sin sobresaltos, mi papá se disculpa alegando que tiene que atender unos asuntos de la oficina, mi mamá se retira despidiéndose de Sebastián y dejándole saber que las puertas de su casa siempre estarán abiertas para él, acotando, cómo solo ella sabe hacerlo, que eso sucederá siempre y cuando me haga feliz a mí. Nos quedamos solos en un muy incómodo silencio el cual me atrevo a romper.


    —Sebastián, ¿a qué ha venido la reunión con mi padre?


    —Solo aclaramos unos puntos que faltaban sobre la póliza de la empresa. —Ya, y yo me chupo el dedo.


    —Ok, si no me lo quieres decir, está bien —digo enfurruñada.


    —Nena, no tienes por qué dudar de mi palabra —rebate tomándome por el mentón, ejerciendo esa presión perfecta que manda descargas eléctricas a mi entrepierna.


    —Quiero ser tu sumisa —digo sin más, sin preámbulos, sin dilatar el momento. Lo observo tomar una gran bocanada de aire cerrándolos ojos, apretando un poco más su agarre. Me asombro al verlo abrir los ojos, el iris gris azulado es un fino aro alrededor de la pupila dilatada.


    —¿Estás segura de lo que me estas pidiendo? —indaga con esa voz malditamente ronca.


    —Sí, estoy segura. Quiero que me enseñes, que me adiestres para ser tu sumisa. No solo quiero ser tu novia, Sebastián. Quiero todo, quiero más… quiero a Sebastián mi novio, pero también quiero tener al Lobo quiero que tú seas mi Dom, te quiero como mi amo y señor, quiero todo de ti —termino sin saber de dónde han salido las palabras, solo abrí la boca y brotaron sin control.


    —Si eso es lo que quieres, así será pequeña —afirma, dándome una respuesta que no esperaba, por algún motivo pensé que me diría que no estaba preparada y una retahíla de pretextos. Lo abrazo colgándome de su cuello, adueñándome de sus labios, asaltando su boca con deseo y una ansiedad indescriptible. 


    —Quiero que vayas a mi casa y que descanses lo que resta de la tarde, esta noche iremos a una fiesta. No te preocupes por lo que vestirás que yo me encargo —dice rompiendo el beso, quedando a una distancia tan corta que su aroma inunda mis sentidos.


    —Sí Señor —respondo al escuchar su tono de mando, sabiendo esta es la primera orden que me da como mi Dom.


    —Aprendes rápido, buena chica. —Y sí, solo con esa dos últimas palabras mis bragas están mojadas a un nivel inigualable—. Nos vemos en casa nena, debo irme —me informa antes de besarme, regalándome esos tres pequeños lengüetazos que me hacen quedar con ganas de más.


    Aprovecho la oportunidad de que mis progenitores están reunidos en el despacho de papá y salgo casi al tiempo de haberse marchado Sebastián, mi novio, mi amo, mi amor. Estoy con las emociones revolucionadas, quiero contarle al mundo entero el motivo de mi felicidad y al tiempo, de la incertidumbre que siento. Me gustaría llamar a Pato y contárselo, pero sé que esto que estoy viviendo no es juego ni es para ir diciéndolo a nadie, son pocas las personas que lo entenderían.


    


    Llego a casa de Sebastián en tiempo record gracias a la adrenalina que fluye a toda velocidad por mi cuerpo. Subo a la habitación, sorprendiéndome al encontrar sobre la cama un vestido corto de color rojo, unas mini braguitas en el mismo tono y unas sandalias transparentes con un tacón de vértigo. Observo con detenimiento el vestido, y a pesar de que es bastante sugerente, debo reconocer que es hermoso y sexi. Sin perder tiempo, entro al baño y enciendo el mando del agua y dejo llenar la bañera. Busco en los armarios y encuentro las mismas sales de baño que yo utilizo, muchas veces me impresiona lo observador que puede llegar a ser este hombre, siempre está pendiente hasta del más mínimo de los detalles sin yo pedirlo. Tengo todos los productos necesarios y no tan necesarios que generalmente uso. ¿Será parte de su función como Top, o lo hará por ser especial conmigo? Analizo cada detalle, cada gesto de él hacia mí desde que comenzamos a salir, mientras me sumerjo disfrutando y relajándome al punto de casi quedarme dormida. Salgo del agua cuando ya se está enfriando. Hidrato mi piel con suficiente crema acompañada de unas gotas de aceite de almendras, y me envuelvo en el albornoz suave y grueso de Sebastián. Arreglo mi cabello dejándolo liso y brillante con la ayuda de las plancha de pelo. Me debato entre esmerarme con un maquillaje fuerte o uno natural, cuando escucho sus inconfundibles pasos acercarse. Solo la antesala para saber, que en unos segundo estará sujetando mi cuerpo, haciendo que se despierte cada poro de piel, erizándose antes del toque de sus manos.


    —¡Qué bien hueles! —me murmura al oído


    —Hoy me ha tocado un buen baño —respondo en el mismo tono de manera jocosa.


    —Entonces a mí también me tocará bañarme, lástima que lo haré solo —dice separándose y comenzando a desvestirse. Lo veo a través del espejo despojarse de cada prenda, dejando al descubierto su grande y fuerte anatomía.


    —Quiero decirte las reglas principales para que podamos mantener una buena relación Dom/sum —agrega abriendo la llave del platón. Me giro recostándome en el lavabo.


    —Ok, ¿cuáles serán esas reglas? —pregunto, deleitándome la vista al obtener un primer y espectacular plano de su culo.


    — Primera: Nadie te toca sin mi autorización. Segunda: No puedes ni te pueden besar a menos que sea yo. Tercera: En cualquier situación que te encuentres debes mantener contacto visual conmigo. Cuarta: Tu palabra de seguridad debe cambiar. —Abro los ojos atendiendo a todo lo que dice—. Lobo es mi seudónimo en cualquier juego, lugar, asolas conmigo o con cualquier Dom o Master con el que te permita jugar debes utilizar Amarillo si crees que se está haciendo algo que es demasiado para ti. Si te entra pánico, si quieres que se baje la intensidad o se disminuya el ritmo, si notas una sensación de mucha incomodidad, si necesitas beber agua o tomar un descanso. Rojo significará que la escena se termina, que deben parar, si estas atada, que es lo más probable, te liberaré de inmediato. Si es necesario cortaré los amarres. Jamás discutiré el uso de una de las palabras de seguridad contigo, necesito confíes en que tú tienes la última palabra y que conmigo, bajo cualquier circunstancia, siempre estarás segura. ¿Entendido? —Asiento—. Y quinta: Debes seguir las ordenes, mis órdenes.  Si llego a cederte o a compartirte, también obedecerás a ese otro Top.


    De repente siento que empiezo a palidecer, siento que se encienden las alarmas en mi mente al escucharlo decir que me compartirá. Recuerdo las palabras de Karim hace un tiempo cuando estábamos en el viñedo advirtiéndome que esto pasaría. Escucho su voz muy a lo lejos, pero mi mente se encuentra controlando mis emociones mientras él sigue hablando. Siento como un escalofrió recorre mi cuerpo y mis manos se humedecen apretando el mueble del lavabo. Mi cuerpo empieza a hiperventilar y cierro los ojos respirando profundo para acallar los latidos de mi corazón que retumbaban en mis oídos como tambores una y otra vez. Poco a poco mi pulso se regulariza y agradezco a todas las hadas, y a las muchas clases de yoga, de lograrlo. No debo tener miedo, esto es lo que quiero, debo entregarme y confiar en él. Lentamente abro los ojos al no escuchar correr del agua ni la voz de Sebastián.


    —Cielo, ¿te sientes bien? —pregunta con el entrecejo fruncido parado frente a mí.


    —Sí, lo estoy. Solo no me ha quedado claro… —dudo antes de preguntar pero no doy vueltas para decir lo que me incomoda—. No me molestan las reglas, pero no quiero que me compartas con quien te dé la gana. ¿Puedo por lo menos dar mi opinión antes si quieres algo así?


    —¿Quieres que te pregunte si deseas estar con quien yo decida? —indaga con una leve sonrisa que me hace avergonzar.


    —Bueno, no soy una cualquiera, ni un pedazo de cuerpo que pueden usar a su antojo —replico bajando el tono a conciencia de que en este momento hablo con un Master, con mi amo y no con mi novio.


    —Muy bien señorita, lo primero es que debes confiar en mí, nunca te trataría como a una puta ni haría nada en contra de tu consentimiento, esto es para el placer de los dos, si llegaras a sentirte incómoda solo debes detenerlo como te he dicho. Pero que te quede claro que eres mía y soy yo quien decide con quien puedes estar y lo que debes hacer cuando estemos jugando —rebate con seguridad.


    —Vale, solo quería aclarar ese punto —digo zanjando la pequeña discusión.


    —Salimos en cuarenta minutos —me informa, dejando caer la toalla que cubría su desnudez para retomar su baño.


    Me detengo frente al espejo observando la imagen que se refleja y me sorprende ver lo bien que me veo, cómo el vestido se amolda perfecto a cada curva de mi cuerpo cubriendo apenas unos centímetros por debajo de mis glúteos. Los tacones al ser transparentes ayudan a que mis piernas se vean largas y torneadas, decido recoger mi cabello en una coleta, pero el sonido de la puerta al cerrarse me sobresalta y me giro, encontrándome con una imagen de Sebastián diferente. Viste todo de negro con un cuello cisne debajo de la americana a juego con el pantalón, lleva el cabello perfectamente recogido en una pequeña coleta y su mirada tiene un brillo diferente, dándole un aspecto oscuro y depredador. Desvío la mirada a la caja cuadrada que lleva en la mano justo en el momento que se acerca.


    —Luces mucho más alta esta noche —dice y rio por su ocurrencia. 


    —Gracias tú también estas muy guapo.


    —Te he traído un obsequio y mi marca —anuncia antes de que pueda preguntar qué es lo que contiene la caja de terciopelo negro.


    Abre la tapa y saca un collar de acero brillante, unido en sus extremos por un pequeño candado, con una llave abre el candado separado los extremos y sin decir una palabra me rodea el cuello y lo vuelve a cerrar.


    —Hermosa… —susurra arrastrando la última sílaba—. Siempre que juguemos debes llevar mi marca.


    —Es bellísimo, gracias, pero ¿y el otro collar? —pregunto refiriéndome al elegante y fino colgante con el que me obsequió antes de la fiesta de máscaras.


    —Este collar que llevas puesto es mi marca, el que te destacará como mía, como mi sumisa —me aclara con tono pausado y agudo. Besa mi cuello antes de ponerse en cuclillas—. Dame tu pie izquierdo —me pide dando un pequeño toque en el tobillo. Hago lo que me pide y siento como desliza el metal frío por él—. Esta tobillera no te la puedes quitar en ningún momento, no tiene significado en el mundo de BDSM, pero simplemente quiero que la aceptes como mi novia—. Levanta la mirada después de cerrar el broche de la delicada pulsera de oro, decorada con dos pequeños colgantes uno con el Ojo Turco y otro con el Hamsa. Retengo el nudo que se me ha formado en la garganta y las lágrima que pujan por salir mientras el corazón se me ensancha de amor por este hombre, mi Lobo. 


    


    El trayecto a nuestro destino lo hacemos en un muy cómodo y acogedor silencio acompañado de las suaves notas de  Hold On, We’re Going Home. Tomo un bocanada de aire al llegar a una hermosa edificación con fachada de vidrios oscuros. Sebastián aparca el coche frente a esta y desciende para abrirme la puerta, el frío golpea mis mejillas y se me eriza el cuerpo a pesar de estar protegida con un abrigo largo de color blanco. Toma mi mano antes de subir los pocos peldaños que nos separan de la gran puerta de entrada adornada con una alfombra negra en donde se puede leer en letras doradas: El Edén. Un vestíbulo como el de un hotel de cinco estrellas nos recibe, todo es en tonos oscuros, desde el suelo en mármol negro, hasta los elegantes sofás y sillas de respaldo alto, solo resaltan pequeños detalles en blanco y cristal dando un acabado minimalista y vanguardista. Sonrió tímidamente al chico al que Sebastián le extiende una identificación, la cual es escaneada y nos permiten la entrada a un largo pasillo que nos lleva a unas puertas dobles de cristal. Al abrirse nos encontramos nuevamente a la intemperie, gracias a la decoración está compuesta por muchas antorchas altas que rodean una gran piscina y sendos jacuzzis de los que se puede observar el vaho cubriendo el cristalino líquido, una especie de camas con velos blancos sujetos a los cuatro postes de estas bordean la zona. Poco es lo que logro detallar al emparejar el paso con él, caminamos hasta un extremo y entramos a una disco donde lo primero que veo y llama mi atención es una enorme jaula dorada que pende del techo y dentro bailan tres chicas al ritmo de la música electrónica. Por donde mire, predomina el color blanco. Todo el lugar asemeja a estar en una nube, en el cielo, las personas que beben y se mueven sugerentemente. Las camareras resaltan vestidas con medias de malla, botas altas, un mini short a juego con un top y unas pequeñas alas de ángel a sus espaldas, todo en color blanco. Observo como una de ellas se acerca y le extiende dos copas a Sebastián y se retira con una sutil sonrisa.


    —No te sueltes de mí —dice elevando el tono de voz para que pueda escucharlo. Atravesamos el local llegando a una esquina en donde la música nos permite hablar sin tener que gritar, asumo que es la zona privada o V.I.P. ya que nadie está sentado detrás de los cordones dorados de seguridad—. ¿Te gusta el lugar?


    —Sí, es como estar en el cielo —respondo observando el techo, que está pintado tal cual lo que acabo de decir, el cielo—. Es maravilloso este lugar. Nunca había escuchado hablar de él.


    —Eso es porque es un club privado nena, solo pueden disfrutar de las instalaciones los socios. —Me pone al tanto acariciando mi mejilla—. Ven dame el abrigo—. Dudo unos segundos antes de darle la espalda y deslizar por mis hombros y brazos la suave piel que me cubre, hasta despojarme completamente de la prenda— ‘iiblis, Hera. ¿Nos acompañan? —Me giro encontrándome a la pareja saludando a Sebastián, al tiempo que le entrega mi abrigo a una de las chica vestida de ángel.


    —Hermano, ¡Merhaban!. Solo faltabas tú por llegar, Kauil está en los Play Rooms. Leona un placer tenerte por primera vez en las instalaciones, espero sea placentera tu estancia —saluda recorriéndome con la mirada. No comprendo por qué me ha llamado de esa manera.


    —Hola Amed, qué gusto volver a verte. Andrea, ¡estás bellísima! —saludo y me quedo de una pieza cuando la rubia se me acerca a saludarme depositando un delicado beso en mis labios. Por instinto retrocedo, recordando las reglas que ha establecido el Lobo hace apenas un par de horas atrás.


    —Disculpa a la Leona, Hera. Es su primera noche como sumisa y aún no conoce algunos códigos —dice Sebastián a Andrea. Realmente no entiendo nada de lo que pasa, siento que he caído en otra dimensión.


    —No se preocupe Master Lobo, lo entiendo, si Master ‘iiblis y usted me lo permiten, puedo explicarle algunas cosas a la Leona —se ofrece la rubia.


    —Por mi parte no hay problema hermosa Hera, solo ve despacio con la información, y únicamente instrúyela de los puntos más importantes entre ustedes las sumisas. Poco a poco me encargaré personalmente de que conozca todo acerca de los códigos y reglas. —Flipo viendo como Andrea se inclina en una pequeña reverencia después de escuchar a Sebastián, y este, le regala una caricia por su rubia cabellera antes de decirle: Buena chica.


    —Hera —llama Amed a Andrea


    —¿Sí, Master?


    —No os mováis de aquí, vamos un momento a la oficina y ya volvemos. —Observo a la chica dar un respingo y a Amed reír—. Concéntrate en lo que le vas a enseñar a la Leona, cuando vuelva te quiero muy mojada —ordena. ¡Por todas las putas hadas! No entiendo una mierda.


    —Sebastián —lo llamo tomándolo de la mano nerviosa—. ¿Por qué me llaman Leona? No entiendo nada y… ¿me vas a dejar sola? —pregunto algo nerviosa y hablando rápido y sin respirar.


    —No tienes de qué preocuparte, no va a pasar nada. Estamos en un club privado de BDSM, tienes el collar de propiedad y Andrea el suyo, nadie se os va a acercar, confía en mí —me tranquiliza dándome un suave beso en los labios—. Leona es tu seudónimo, todos tenemos uno, y dentro de estas instalaciones, únicamente nos llamamos por ellos—. ¡Merde! Con lo mala que soy yo acordándome de los nombres de las personas y ahora debo aprenderme los seudónimos—. Anda sé buena chica y aprende de lo que te va a decir Hera —agrega soltándome—. ¡Ah! Y no vuelvas a llamarme Sebastián mientras estemos aquí —termina dándome un pequeño pero picante azote en el culo.


    Miro a los chicos… ¡Merde y mil veces Merde!


    Veo a los Master salir del reservado y perderse entre la multitud, giro y tomo asiento al lado de una sonrosada y agitada Andrea.


    


    —Qué complicado es todo este mundillo —comento lo que pienso—. ¿Te encuentras bien? —pregunto al verla respirar acelerada y cerrar los ojos. Toma una buena bocanada de aire y lo expulsa acompañado de un gemido. Abro los ojos como platos al verla coger varias servilletas, abrir las piernas y pasarlas por su intimidad.


    —Disculpa. —Sonríe embojotando el papel—. Es que acabo de tener un orgasmo superdelicioso que tenía rato aguantando. Pero bueno, ahora a lo que nos compete. No sabes la superalegría que me da saber que vas a ser la sum del Master Lobo —dice con una sonrisa y su melodiosa voz tomando mis manos —Ok Sweety, entre sumisas de confianza o las pocas que somos amigas nos saludamos con un pico en la boca, perdón por hacerlo contigo, pero pensé que ya estabas al tanto—. Asiento restándole importancia—. Debes tener cuidado con las chicas que conozcas, más si son Bottom, sumisas de rango o las que pertenecen a los Dom extremos o Hard core. Vale, vale no me pongas esa cara de susto Leona que te lo voy a explicar. Las Bottom son sumisas libres, es decir sin amo, a mi parecer ellas son las de más cuidado, porque están desesperadas por un Dom, sí, yo era una de ellas hasta hace unos días que Amed me entregó el collar— explica, enseñándome un collar similar al que llevo.


    —Enhorabuena Andrea, me alegro mucho por ti —digo felicitándola al recordar lo que me comentó Sebastián acerca de la relación que Amed sostenía con ella—. ¿Y las otras que mencionaste?


    —Hera, como la diosa griega. Es importante que recuerdes los seudos, ¿vale? Muchas de las personas nunca dicen su verdadero nombre, solo se conocen por su seudónimo, por eso de mantener bajo resguardo su identidad ya que algunos miembros no se frecuentan fuera del club. Y eso, es tomado como una falta.


    —Gracias lo recordaré y estaré pendiente de no equivocarme —me disculpo tomando nota mental. Bebo un poco de la copa de champagne esperando que me explique lo de las otras sumisas.


    —Las sumisas de rango son pocas, ellas se caracterizan por ser celosas. A muchas les ha costado llegar a tener un rango mayor y ser guías o maestras de las novatas, por lo que te pueden involucrar en situaciones incómodas que ameriten un castigo. Entre las reglas del El Edén, si le faltas el respeto a un Master o Dom, él está en la potestad de imponer el castigo y según quiera lo ejercerá él mismo o le puede ceder la responsabilidad a tu amo. ¡Oh my God! Esta bolita vibradora me tiene como una moto, disculpa si me ves un poco agitada —dice removiéndose en el sofá—. Por otro lado están las Hard Core —dice escapándosele un gemido—. Ellas… ellas no son de mucho cuidado siempre que no te metas con ellas o con sus amos, eso sí, te recomiendo jugar en alguna oportunidad con alguna… —Vuelve a gemir—. Son rudas y capaces de hacer que te corras solamente con observarlas entre ellas—. Espero que no te importe Aim… Leona, pero estoy a punto de correrme—. Suelta de pronto, recostándose en el sofá y cruzando las piernas.


    Desvío la mirada algo avergonzada y no puedo mentir, también estoy un poco excitada al verla removiéndose, apretando las piernas y gimiendo suavemente. Repaso mentalmente los seudónimos para memorizarlos mientras me distraigo viendo a las personas bailar. Recibo una copa que me ofrece una de las camareras y me la bebo de un solo trago al ver acercarse a Sebastián y detenerse para saludar a una rubia despampanante de curvas pronunciadas, vestida, si es que a eso se le puede llamar vestimenta, únicamente con un conjunto de ropa interior negro de cintas que terminan unidas al nivel de sus pezones, perdiéndose en unas mariposas al igual que en la parte delantera de la braga. Un antifaz negro en forma de alas de mariposa me impide verle el rostro, pero si puedo ver perfectamente como sus voluminosos labios rozan los de Sebastián. Suelto el aire que tenía retenido al ver las manos de esa mujer tocar a mi Lobo y siento como un fuego se va propagando por todo mi cuerpo, dando paso a un cabreo monumental y despertando a la macarra que llevo dentro.


    —Ella es La Mariposa. —Escucho a Hera informándome sin despegar la vista de ellos—. Es una Dominatriz bastante ruda, pero no llega a ser Hard Core. El chico y la chica que ves vestido detrás de ella son sus sumisos.


    —¿Ella no es una sumisa? —indago calmando un poco mi mala leche, ya que al ser una Dom no jugaría con mi Lobo.


    —No para nada, aunque escuché decir hace unas semanas que es Switch. —Me giro para mirar a Hera, al recordar que las personas Switch pueden ejercer ambos roles según el momento o la persona con la que se relacionen, por eso son denominadas con ese nombre o llamadas Versátil.


    —¿Y alguna vez ha asistido como sumisa o la han visto en el rol pasivo? —pregunto alarmada.


    —Vaya Leona, guarda las garras y quita esa cara. Piensa que eres exclusiva y si Master Lobo quisiera jugar con La Mariposa, recuerda que aquí nada es obligado, todo debe ser consensuado. —Suspira cambiando el tema drásticamente al ver a los chicos llegar—. Creo que debemos reunirnos una tarde y conversar de varias cosillas que te pueden servir. No es que yo sea la más experta—ríe dulcemente—, pero tengo un tiempito más que tú en este mundillo.


    —Eso me encantaría y sería de mucha ayuda —digo apretándole la mano en agradecimiento.


    Guardo a mi macarra bajo llave y me relajo al ver a Sebastián sonreírme de esa manera única en la que se le marca el hoyuelo, vamos los cuatro a la pista para mezclarnos entre las personas y disfrutar de la música y el baile. Tomo otra copa y confieso que me siento achispada y feliz. El Lobo me presenta a un moreno afroamericano de infarto al que le llaman La Gran Pantera, me cuesta creer que estos hombres sean reales, tan grandes, fuertes y hermosos. Luego de decirle a Sebastián algo que no puedo escuchar, se despide y se marcha. Sigo con el contoneo del cuerpo un par de canciones más, hasta que las manos de él me guían llevándome a una puerta. Llegamos a un pasillo iluminado por tenues luces, el cual atravesamos agarrados de la mano. Puedo ver entre las sombras algunas parejas, rio por lo bajo captando su atención.


    —¿Estás bien? —pregunta deteniendo el paso.


    —Sí, estoy feliz. Gracias, lo estoy pasando muy bien —respondo pegándome a él. Le rodeo la cara con mis manos, sintiendo la suavidad de su barba, y sin pensarlo dos veces, me apodero de su boca iniciando un beso profundo que me es correspondido de la misma manera.


    —Vamos a entrar a los Play Rooms para poder ir a zona V.I.P —me informa rompiendo el beso—. Aquí habrá reglas, vamos a jugar—. Hace una pausa analizando mi reacción, pero un escalofrió me recorre el cuerpo y mi sonrisa se desvanece—. Cuando comencemos no podrás hablar a menos que yo te lo indique o tengas algo urgente que decirme —dice con voz autoritaria—. Con lo de urgente me refiero a si sientes que tu bienestar físico o mental están en riesgo; si te sientes comprometida o en peligro. Que estés un poco asustada no es motivo suficiente, sinceramente espero que lo estés, que tengas algo de miedo, si no lo llegaras a tener en un momento u otro no estaría haciendo bien mi trabajo—. Sostiene mi mano cuando intento rascarme la cara—. Quiero que te entregues y que confíes en mí. ¿Puedes hacer eso?


    —Sí… sí puedo Master —respondo con la seguridad de querer experimentar y sentir todo lo que mi cuerpo y mente resistan.


    —Buena chica, mi chica —recalca las últimas palabras antes de darme un delicado beso y reanudar el paso.


    Camino a su lado expectante, siento que el corazón se me va a salir por la boca, no detallo el lugar donde entramos, solo diviso algunas sombras de gente sin distinguir qué hacen. Subimos a un ascensor, y por la sensación de vértigo, puedo saber, que descendemos. Al abrir las puerta llegamos a una gran estancia donde las paredes están pintadas en un tono oscuro, iluminado por lámparas en forma de antorchas con luces de diferentes colores al lado de las puertas que rodean el lugar. Unas son color ámbar, otras lila, y apenas puedo ver dos rojas. El suelo está empedrado, dándole una apariencia rústica y medieval. Caminamos, y al pasar frente a una de las puertas que está abierta e iluminada por una luz color lila, los gemidos de placer que se mezclan con la sensual música de la habitación hacen que me detenga a observar.


    


    —Entra. —Escucho la orden y dudo en dar el paso que me pondrá dentro de una habitación recubierta en su totalidad de piedras, con accesorios en madera que asemeja a una mazmorra. Puedo ver algunos instrumentos, reconozco el banco de azotes y alguno de los flogger y paletas que cuelgan de la pared. Pero mi atención es captada totalmente por la chica que se encuentra sobre una camilla de madera, atada en un complicado amarre por una cuerda roja que la obliga a permanecer en una posición similar a la de un pavo al horno, pero boca arriba. Tiene los ojos vendados y dentro de su boca una bola roja que le impide articular palabra. Su compañero va vestido todo de negro y lleva botas de montar con espuelas, él está ubicado frente a ella colocándole entre sus piernas algún artefacto—. ¿Quieres estar atada como ella? —indaga en tono bajo muy cerca de mi oído.


    —No sé, parece que lo disfruta —respondo sincera pero con la voz entrecortada


    —Así es Leona, ella lo está disfrutando y él también al tener su entrega y su placer. De eso se trata, de satisfacernos mutuamente —dice dando un leve mordisco al lóbulo de mi oreja, enviando una descarga eléctrica a mi entrepierna que me hace removerme inquieta—. Vamos que nos están esperando.


    —¿Quién? —pregunto inconsciente, ganándome una mirada reprobatoria. Me muerdo la lengua y recuerdo no debo hablar.


    Llegando al extremo de la gran sala, entramos en una de las puertas de luz roja, la apariencia de la habitación es igual a la anterior, solo que esta es más amplia y está compuesta por un número mayor de instrumentos y mobiliario, donde destaca una gran cruz en madera con forma de aspa que se llama Cruz de San Andrés. Aquí y allí hay bancos de azotes y otros que no reconozco, en un sofá de piel color vino sin brazos nos espera Master ‘iiblis acompañado de Hera, que esta arrodillada en el suelo con la cabeza baja a su lado. Él no lleva ninguna prenda en el torso, dejando a la vista una impresionante cantidad de músculos y tatuajes, los cuales cubren sus brazos, manos, dedos y cuello hasta el comienzo de unos hermosos y muy marcados abdominales. Detengo mi escrutinio y lo miro a la cara—. ¡Merde!—. Por la mofa de su expresión y el brillo malicioso del azul de mirada, sé que me ha pillado. Agacho la mirada y siento que el calor se adueña de mis mejillas.


    —Me parece te ha gustado lo que ves Leona —asegura Sebastián parado frente a mí—. ¿Te atrae ‘iiblis? —Trago el nudo que se ha formado en mi garganta sin responder—. Te He hecho una pregunta y quiero que la respondas —ordena con voz fuerte.


    —Sí… sí —tartamudeo al responder.


    —Sí, ¿qué? —vuelve a preguntar con voz pausada.


    —Sí, Master.


    —Quiero que te desvistas y te quedes solo con las bragas y los zapatos Leona. —Levanto la cara abruptamente y lo veo con el entrecejo fruncido poniendo en duda si podré obedecer a su petición—. Ahora —dice en ese tono ronco y bajo que me eriza la piel.


    —Vamos Leona, déjanos admirar tu hermoso cuerpo— me anima Mtr. ‘iiblis desde su posición. 


    Comienzo a soltar el lazo que sostiene mi pequeño vestido a mi cuello y miro la puerta que permanece abierta. Doy un paso para cerrarla, pero un conjunto de chasquidos a modo de negación proveniente del Lobo me detiene.


    —No te he pedido que te muevas de donde estas —gruñe


    —Pero la puerta…


    —Tampoco te he autorizado a que hables. —Hace una pausa negando y metiendo las manos dentro de los bolsillos de su pantalón—. La puerta se quedará abierta para que puedan ver y disfrutar de tu belleza todo el que lo deseé. 


    Me quedo petrificada, su tono autoritario me sobresalta, giro la cabeza a cada lado con el pulso acelerado y sintiendo los latidos en las venas de mis sienes. Tengo toda la intención de discutir, pero lo que leo por primera vez en su expresión me dice que no lo haga. Nunca me había sentido acobardada por nada y menos por alguien, pero no es eso solamente lo que me está pasando, es como si un mecanismo se activara en mi cabeza y mi cuerpo respondiera a sus órdenes y se excitara al mismo tiempo de manera involuntaria. Me quedo obnubilada viéndolo deshacerse de las prendas de cintura para arriba quedando al igual que Amed con el pantalón y los zapatos. En este momento siento que tengo frente a mí a otro hombre, uno mucho más grande, más rudo y fuerte. Suelta su pelo, y su melena le aporta un aspecto intimidante. Su mandíbula apretada marca los perfectos y hermosos ángulos de su rostro, el entrecejo fruncido y esa mirada tan cristalina lo hacen parecer un verdadero animal al acecho, ahora entiendo bien porque lo llaman El Lobo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    


    —Vamos, quiero que seas una buena chica y dejes que ‘Iiblis se deleite con tu belleza, ¿me entiendes?


    —Pero Seb… señor… —digo confundida por la sorpresa, siento las mejillas encendidas y me pica la cara.


    —En este momento no existe la vergüenza, tienes que aprender a querer a tu cuerpo, a mostrarlo sin pudor —me insta hablando en un tono neutro del que no estoy habituada. Desato el lazo en mi cuello y dejo deslizar el vestido que eriza mi cuerpo a su paso. Mi mirada viaja de un lado a otro sin poderla mantener en un punto fijo, el escrutinio de ellos sobre mi desnudez me avergüenza e intimida.


    —Levanta la cabeza Leona, que nada se te ha perdido en el suelo. —Subo la cabeza chocando la mirada con el azul intenso del poseedor de la voz que dio la orden, Master ‘Iiblis me observa de una manera lasciva, acomodándose en el sofá hasta quedar con los brazos apoyados en sus rodillas. 


    —Mírate en el espejo. —Obedezco de inmediato al reconocer la voz de mando de mi Lobo, giro hasta dar con un gran espejo que se encuentra detrás de mí—. Observa lo hermosa que te ves, así, llevando mi marca, mi collar—. Mis ojos se pierden en el reflejo de mis curvas y deteniéndose en el brillo de la joya—. Cuando lo lleves puesto, tu voluntad es mía, quiero que entiendas que al llevarlo te conviertes en el centro de mi mundo. Este collar —dice sobresaltándome al no darme cuenta que está a un paso de mí—, shhh… quédate quieta —pide suavemente—. Escucha con atención lo que tengo que decir porque no volveré a repetirlo. Lo que llevas en el cuello no es una joya, no es una simple prenda decorativa que puedes llevar por ahí. En su interior está escrito el nombre de la persona a la que te entregas y aceptas—. Un escalofrió recorre mi columna al sentir sus labios rozar mi cuello—. Eso significa que le perteneces, que cedes y aceptas lo que venga de él—. ¡Oh mon Dieu!—. Cada vez que te lo pongas, quiero te tomes tu tiempo, que lo hagas con devoción y a conciencia porque me estarás entregando tu corazón, tu cuerpo, tu mente y tu alma. A cambio yo aceptare el regalo más preciado que podrás darme y me comprometo a cuidarte, protegerte, a aceptar la sumisión que me entregaras en todas las formas, sin nunca abusar de ese poder—. Por reflejo subo mi mano para secar las lágrimas que han comenzado a salir sin darme cuenta—. Ahora analiza lo que ves, lo hermosa que eres, lo que esto significa para mí… para ambos, y así puedas comprender lo que yo puedo ver y sentir.


    ¡Madre del amor hermoso! Creo es la declaración de amor más hermosa que he escuchado en mi vida y ¡santa mierda! No sé qué decir. No tengo idea de lo qué debo hacer. Seco nuevamente mis lágrimas y empujada por un instinto desconocido, me giro quedando frente a él, tan grande, tan territorial, tan Sebastián. Lo miro a esos dos pozos profundos y cristalinos cargados de mil emociones que son sus ojos, tomo sus manos llevándolas a mis labios, dejo un beso en cada una de ellas.


    —Acepto tu marca, acepto ser tuya en mente, cuerpo, corazón y alma, te confío todo mi ser. Acepto ser tu sumisa y obedecer tus ordenes Master Lobo. Será un placer complacerlo —termino diciendo las últimas palabras antes de apoderarme de su boca y sumergirme en un beso profundo, donde siento, que realmente le estoy entregando mi alma.


    El sonido de unos aplausos nos sacan de la burbuja donde nos encontrábamos. Pega su frente a la mía antes de separarse y dibujar esa sonrisa reservada para mojar bragas.


    —Hermosa y teatral iniciación hermano, pero ya es hora de entrar en materia —dice Mtr. ‘Iiblis poniéndose de pie y haciendo una señal para que Hera haga lo mismo.


    —Eres el diablo en persona —gruñe Sebastián, moviendo la cabeza al reprobar su comentario.


    —Eso siempre colega —refuta el rubio quitándole importancia al comentario—. Hera, ve a la oficina y trae los maletines —dice dando la orden a Andrea que acata en el acto.


    —Ve al baño— me manda mi Lobo señalando una puerta que no había visto antes.


    Como sabía que necesitaba vaciar mi vejiga, no lo sé pero se lo agradezco. Entro al baño y me sorprendo del lujo que me rodea. En el piso y las paredes de mármol todo se refleja, al fondo una bañera de patas doradas le roba la belleza del resto del mobiliario. Me siento en un baño de reyes, la mampara de la gran ducha es biselada, en las toallas que están en los colgantes se lee en letras doradas el nombre del club. Cada detalle es exquisito y está provisto de todo lo que se pueda necesitar. Llama mi atención ver en una de las repisas de un mueble con puertas de vidrio, los productos de aseo que utiliza Sebastián. Me acerco a este, pero unos pequeños golpecitos acompañados de la voz de Andrea pidiéndome entrar me detienen.


    


    —Pasa, está abierto.


    —¿Estás bien? —pregunta cerrando la puerta. Asiento dejando correr el agua del lavamanos—. Ha sido tan romántica tu iniciación, gracias por permitirnos presenciarla —dice dulcemente.


    —No sabía que eso iba a pasar—le digo siendo sincera—, ni sabía que existía una iniciación ni un ritual como este. Soy yo la que debo de agradeceros por haber estado. ¿Sabes? Siento que he dicho mis votos matrimoniales—. Agacho la cabeza conteniendo un sollozo—. No sé si me entiendes, esto es importante para mí y no poder compartirlo con mis amigos, con mi familia, no sé… Claro que es lógico sea algo tan íntimo más tratándose del lugar donde estamos y de lo que aquí se hace, pero me cuesta porque siempre todo lo he compartido con mi familia.


    —Te entiendo más de lo que crees, pero créeme, vas a ir aprendiendo y acostumbrándote que nadie es más importante ahora en la vida que tu amo, el lazo que une a un amo y una sumisa es muy fuerte, dicen que es más fuerte que el del matrimonio —dice subiendo los hombros—. Mmm, bueno eso es lo que dicen yo nunca me he casado, pero sí sé que este enlace de iniciación o declaración de votos de entrega y amor, son muy serios, fuertes y duraderos. No te aflijas, no creo que quisieras compartir con tu familia tu declaración estando así —agrega señalando mi vestimenta y riendo bajito.


    —Tienes razón, creo que va siendo hora de tener mis reservas en lo que se refiere a mi vida personal —le respondo sonriendo—. Gracias por hacerme ver las cosas desde otra perspectiva. En mi día a día tengo una amiga a la que le cuento todo y ella hace eso que tu acabas de hacer, me alegra saber que en este mundo en el que me estoy metiendo puedo contar contigo.


    —Eres supercute, gracias por considerarme tu amiga, y sobre eso quiero hablarte. —Duda antes de continuar—. Es tu primera vez aquí y, bueno, pase lo que pase no quiero que esta amistad que acaba de comenzar cambie. ¿Me entiendes? —Niego un poco perdida—. Ahí fuera nos están esperando dos hermosos y maravillosos Dom para tener sexo, al que yo llamo magic sex, si algo te incomoda dímelo aunque sea después, pero quiero que me lo digas, que si no se trata de una orden de alguno de ellos no lo volveré hacer. ¿Entendido? —. ¡Venga más clara el agua!


    —Vale entendido —respondo tomando aire y expulsándolo poco a poco, infringiéndome valor para salir y disfrutar lo que quiero vivir—. Entonces no los hagamos esperar más.


    —Buena chica —dice giñándome un ojo antes de salir.


    Bueno solo espero que los angelitos duerman y que mi abuela este en los brazos de Morfeo… ¡Por todas las hadas! Durmiendo no, follando.


    —Muy bien señoritas, acabada la tertulia, pongámonos serios y entremos en Rol. Tanta sensiblería va a joder a mi chica. Hera súbete al potro, vamos a demostrarle a la Leona lo bello que se ve tu culo rojo después de unos azotes —ordena Amed cambiando el tono a uno muy autoritario y sexi.


    —Leona, siéntate en el diván y observa. —Obedezco y me siento observando a Andrea subirse a un sillón acolchado de cuero negro con forma de A. Se sube como si fuera a montar en una silla de cabalgar, apoya las rodillas a cada lado en unas cómodas salientes y se acuesta a lo largo de la parte superior dejando su sexo y trasero expuesto.


    Trago el nudo que se ha formado en mi garganta al primer contacto de las tiras del flogger sobre la blanca piel de Hera. Detallo la escena centrada en los movimientos expertos, rítmicos y coordinados de Amed. La concentración reflejada en sus facciones me impresiona, cómo con cada movimiento los dibujos de los diferentes tatuajes se mueven cobrando vida. Se detiene y aparta un poco dejando frente a mí una panorámica donde las nalgas de Andrea, están sonrosadas. Sin poder evitarlo, mis ojos van a la unión entre sus piernas y la imagen de su sexo brillante a causa de la humedad, disparan mi excitación haciendo que frote mis muslos inconscientemente.


    —Tócala. —Giro la cabeza al escuchar la orden del Lobo. Dudo antes de ponerme de pie y dar el primer paso. ¡Merde! Me asombro al notar la humedad entre mis muslos y me avergüenzo al pensar que se pueden dar cuenta. Camino con piernas temblorosas hasta llegar al potro, y con el pulso irregular, acaricio suavemente uno de sus glúteos, el tacto de la piel se siente caliente, retiro la mano cuando ella se mueve buscando un mayor contacto—.‘Iiblis podrías guiarla por mí —pide amablemente Sebastián, sentado en donde yo me encontraba antes, mientras Amed asiente con una sonrisa malvada.


    Veo como la mano de Amed envuelve mi muñeca y el pulso se me acelera al sentir su contacto. Tira suavemente de mí, haciendo me acerque más a una Andrea jadeante y expectante de atención. Le dejo que guie mi mano por toda la piel que ha sido castigada, cuando de un momento a otro, la baja ubicándola en su centro. Intento retirarla por reflejo, pero me la sostiene haciendo una suave presión que trae como consecuencia un jadeo de Hera, y sin darme cuenta, uno mío. Cierro los ojos en el momento que Amed hace que mueva mi mano de arriba abajo, proporcionándole caricias a lo largo de toda la hendidura, la suavidad y el calor que emana esa zona de su anatomía es suplantada por la humedad de sus fluidos que mojan mi palma. Aprieto las piernas sintiendo pequeñas descargas en mis labios inferiores. Intento controlar los fluidos que se deslizan por ellos, humedeciendo mi pequeña braga. Lamento mentalmente que no sea negra para camuflar la respuesta de mi cuerpo. Abro los ojos buscando contacto con la mirada de mi Lobo, y lo que veo en ella me enciende mucho más si es posible. Asiente apenas con un leve movimiento de cabeza, dejándome saber que le gusta lo que ve, envalentonándome a profundizar en las caricias. Sin darme cuenta en qué momento ‘Iiblis ha retirado su mano, me encuentro sola dándole placer a la rubia que se mueve en sutiles vaivenes exigiendo más. Dejo de pensar en qué debo hacer y solo me concentro en lo que me gusta que me haga el Lobo a mí. Mis dedos imitan los movimientos que creo él hace, y sin saber cuánto tiempo ha pasado, siento como las paredes internas de Hera se contraen apretando mis dedos en su interior. Se me escapa un gemido que es ahogado por los quejidos de ella, aprieto más las piernas reteniendo los espasmos que se aproximan, no puedo creer me vaya a correr por hacer esto.


    —Déjate llevar, no pienses, abre esas piernas para mí y déjame ver como chorrea ese coño que tienes. —Las palabras de Sebastián susurradas en mi oído, no ayudan a no irme en picado. Retiro la mano de donde la tengo, abro las piernas recostándome sobre su pecho, dejándome llevar por él. Su mano rueda mi braguita a un lado esparciendo mi humedad por donde acaricia, sus dedos abren mi hendidura buscando ese botón mágico de terminaciones nerviosas, que con solo rozarlo, me hacen explotar en un millón de pedazos. Me dejo llevar por cada una de las sensaciones que recorren mi cuerpo perdiéndome en su olor—. Súbete al potro —me ordena, y ayudándome a trepar, me coloco en la misma posición en la que antes se encontraba Andrea.


    —Hera, muéstrale a la Leona como te das placer. —Escucho a Mtr. ‘Iiblis detrás de mí, mientras veo a la rubia tomar posición en una silla de respaldo alto que tengo enfrente.


    Giro la cabeza lo más que puedo para poder ver qué sucede a mis espaldas


    ¡Oh mon Dieu! ¡Qué imagen acaban de obtener mis ojos! Ver a Sebastián en Rol, con el ceño fruncido, la mirada cargada de deseo, su torso desnudo pendiendo de su hombro las finas tiras de cuero color camel de un flogger, acomodándose a unos pasos de mí, es un espectáculo digno de admirar. Mi cuerpo se eriza ante la anticipación de saber que va a disfrutar del Master Lobo en estado puro por primera vez. Obedezco cuando me ordena que mire a Hera masturbarse. Enderezo la cabeza al frente justo en el momento en que sobre una de mis nalgas caen el primer azote, proporcionándome ese picor que me enciende, levanto las caderas elevando mi culo para el próximo encuentro con las tiras de cuero. Veo a Hera dándose placer ayudada de un vibrador, intento mantener la mirada pero me pierdo viajando al espacio, disfrutando de cada azote, uno en cada nalga intercalado con caricias de las mismas suaves hebras que recorren desde mi espalda hasta mi hendidura para volver a empezar.


    


    Uno…


    


    Dos…


    


    Caricias…


    


    Y vuelve otra vez…


    


    Mi respiración se acelera, los latidos de mi corazón palpitan incesantes en mis oídos, dificultándome escuchar con claridad la voz de mi Lobo y de Mtr. ‘Iiblis cuando hablan. Siento mi trasero caliente en contraste con la suave brisa de un soplido en mi sexo. Respiro profundo, intentando calmar las ansias que mi invaden. Ver a Andrea tocarse me produce una sensación apabullante de querer sentir el contacto de mi mano entre mis pliegues. Mis caderas suben y bajan pidiendo, avisando de la necesidad de atención. Mis movimientos y ruegos internos son escuchados y doy gracias a las hadas al sentir una mano acariciando mi sexo, un fuerte tirón me despoja de mis húmedas braguitas, me giro por instinto y me doy cuenta de que el que me da placer es Master ‘Iiblis. Busco con la mirada al Lobo y el brillo de sus ojos entrecerrados, oscurecidos por el deseo y acompañados de la sonrisa ladeada, me hacen saber que está de acuerdo con lo que pasa. Y me dejo llevar, disfrutando a rienda suelta, dejándome hacer. Un azote vuelve a caer y mi piel pica por ser más fuerte que los anteriores, mi cuerpo reacciona al instante, rodándose un poco más hacia el borde del potro, quedando a merced de las caricias de uno y los azotes del otro. Disfruto, disfruto tanto que logro desconectar mi mente sumergiéndola en solo placer, los gemidos de Andrea llaman mi atención. La observo, sus movimientos y la tensión de sus músculos indican que se va a correr, veo los dedos de su mano entrar y salir y cómo su otra mano aprieta y tira de uno de sus pezones… ¡Por todas las hadas del planeta! Un fuerte tornado desciende por mi vientre, me tenso, contraigo, gimo a punto de correrme sin poder conseguirlo, me muevo frustrada hasta que los dedos de Mtr. ‘Iiblis se abren camino en mi interior ayudándome a lograr la tan anhelada liberación.


    Todo mi cuerpo tiembla, siento mis extremidades lánguidas y sin fuerzas, unos brazos me rodean, ese olor y el calor de su piel me hacen saber que estoy segura, solo él logra que me sienta en casa con tan solo un abrazo. Besa mi frente al ayudarme a incorporarme. Baja con cuidado, llevándome en brazos hasta el diván. Me deposita de lado y acaricia suavemente mis nalgas, las besa con ternura y devoción, sus labios ascienden por mi espalda hasta llegar a mi cuello, lo siento aspirar profundo y soltar el aire poco a poco. Coloca una frazada y agradezco el calor que esta me proporciona, a pesar de estar sudada y jadeante tengo escalofríos.


    —Respira, ¿estás bien? —pregunta en un susurro tomando mi cara entre sus manos. Asiento y modulo un «sí» que no se llega a escuchar. Carraspeo—. Voy a buscarte agua —anuncia separándose de mí.


    Cierro los ojos y espero…


    —Siéntate, bebe un poco. —Lo escucho y abro los ojos viéndolo acuclillarse ofreciéndome una botella de agua. Me sostiene la cabeza ayudándome a beber en pequeños tragos que refrescan mi reseca garganta.


    Su mirada cristalina se desvía a un punto detrás de mí y me giro. La mujer rubia del antifaz con alas de mariposa está observándonos desde el quicio de la puerta, escoltada por la misma pareja que la acompañaba antes en la disco. No sé cuánto tiempo llevara ahí parada, solo puedo darme cuenta que su mirada se centra en Sebastián. Lo veo a él y noto como se tensa, me puedo dar cuenta de cómo ha cambiado su expresión en tan solo unos segundos.


    —Entra y que tus lacayos se queden fuera —ordena a la mujer poseedora de unas curvas de infarto en un tono autoritario que hasta el momento no había escuchado. La mujer sin refutar la orden, hace señas a sus acompañantes para que esperen en la puerta y camina rodeando el diván donde me encuentro. Se detiene frente a notros con la mirada baja—. De rodillas —demanda con voz aguda carente de expresión. Siento se me van a salir los ojos de las orbitas al ver a esa hermosa mujer obedecer al instante. Se arrodilla sentándose sobre sus talones con las piernas ligeramente separadas, baja la cabeza y coloca las manos en su espalda. Quiero hablar, preguntar quién coño es esta mujer y qué carajo hace aquí obedeciendo a mi Lobo. Pero sé que debo permanecer en silencio por lo que solo observo inquieta la escena—. En una ocasión te dije que no tocaras las puerta del demonio Mariposa —dice, luego de esperar un rato comenzando a caminar en torno a ella—. Pero me doy cuenta que los años no te han enseñado a obedecer—. Menea lentamente la cabeza emitiendo un chasquido con la lengua en desaprobación, que consigue erizarme hasta los vellos que me han depilado—. ‘Iiblis podrías atar por mí a la Mariposa a la cruz —pide a Amed. 


    —Sebastián… —responde el rubio llamándolo por su nombre en un tono de advertencia, acercándose al centro de la habitación donde se encuentran.


    —Yo sé lo que hago —responde el Lobo de manera tajante y segura.


    Veo a Amed llevar a la tal Mariposa hasta donde está ubicada una cruz de madera. De cada uno de sus extremos cuelga un pequeño aro de metal que reluce con la luz que acaban de encender, iluminando esa zona de la amplia habitación. Sigo con la mirada al rubio que se dirige a una estantería, veo que extrae de ella cuatro pequeñas correas de cuero rojo. Busco a Sebastián con la mirada pero está de espaldas a mí, observando también lo que hace Amed. Mientras Mtr. ‘Iiblis coloca las correas en las muñecas y tobillos de la mujer, Sebastián le pide un momento el control de Hera. Este sin decir nada asiente y le ordena a la chica obedecer a Master Lobo hasta que le diga lo contrario. Siento como si todo pasara en cámara lenta. Andrea se acerca a Sebastián y este le dice algo que no puedo escuchar. Ella se retira llegando hasta donde está el maletín de él y saca de su interior un vibrador largo de color negro con la punta redondeada, y una cadena de metal que tiene en cada punta unas extrañas pinzas. Va y se las entrega, quedándose parada a su lado con las manos en la espalda y la cabeza baja. Desvío la mirada a la cruz al escuchar el golpeteo de metales y puedo ver a Master ‘Iiblis, comprobar el anclaje de las correas a la cruz mediante unos ganchos del mismo metal. Al retirarse Amed, veo la imagen de esa mujer completamente desnuda, atada de brazos y piernas a la cruz. La detallo a conciencia, fijándome en los labios carnosos entreabiertos, los grandes y erguidos pechos y la angosta cintura. Debo taparme la boca para que no se escuche un grito de sorpresa al leer la palabra  wolf que lleva tatuada a la altura del pubis. Creo que Master ‘Iiblis se ha dado cuenta de algo y viene a mi encuentro. Me extiende su mano y se la tomo poniéndome de pie. Dejo caer la frazada y lo sigo hasta una camilla de color negro adornada con cuatro argollas de metal en ambos costados. Me reclino apoyando las manos a la espera de lo que va a pasar. 


    —Hera, puedes empezar tu trabajo con la Mariposa.


    Escucho como ordena Sebastián a Andrea, y esta se ubica frente a la otra mujer arrodillándose y, colocando el gran vibrador en su sexo sosteniéndolo con una mano mientras con la otra abre sus labios inferiores. La mujer en la cruz se estremece sacudiendo su cuerpo y arqueándose lo poco que le permite la inmovilidad de sus extremidades. El fuerte zumbido del artefacto opaca los suaves gemidos de ella. Sebastián se acerca y tira de sus pezones, haciéndolos bambolearse al soltarlos Bruscamente repite la acción un par de veces y sin saber en qué momento un grito me hace espabilar del movimiento de sus caderas en busca de placer. Veo como el Lobo tira de la cadena que sostiene las pinzas que están presionando sus pezones dejándolos ver duros y erguidos. Otro grito que ahora puedo distinguir, no es de dolor, sale de la garganta de la Mariposa cuando Sebastián mantiene tensionada la cadenita dando tirones. Mi sexo palpita y no tengo que verme en un espejo para saber que estoy roja como un tomate. Aprieto los muslos y siento mis pezones endurecerse al presenciar como esa mujer está a punto de correrse. Me giro encontrándome con la mirada de Amed y me provoca darle un guantazo al ver su expresión chulesca y burlona.


    —Para. —La voz del Lobo retumba en la estancia y detiene de golpe el trabajo que desempeñaba Andrea. Un quejido acompañado de una maldición salen de la boca de la Mariposa. Veo a Sebastián ayudar a mi amiga a ponerse de pie, se da la vuelta y me petrifico al ver su expresión amenazante. La mirada ensombrecida de furia, los músculos tensos y el entrecejo fruncido. Le entrega nuevamente a Hera a su amo y esta va al lado de Mtr. ‘Iiblis. Sebastián camina despacio y acechante hasta la cruz, toma con una mano un seno y con la otra tira de la pinza liberando la rosada cúspide. Se lo lleva a la boca y gimo sintiendo como si fuera a mí a la que le chupan y masajean. Me aterra la reacción de mi cuerpo, no entiendo cómo no estoy dando guantazos y soltando hostias por la boca. Estoy como una moto, tan excitada y mojada de verlo con otra que prefiero no pensar para no arruinar el momento. Hace lo mismo con el otro seno mientras ella jadea, recorro con la mirada nuevamente su cuerpo y me detengo en los fluidos que corren por sus torneadas piernas. Inesperadamente, él se gira y me pilla en mi escrutinio. Se da cuenta de que estoy muy excitada.


    —Disfruta de lo que vas a sentir y ver —me dice a modo de orden. Ladeo la cabeza y veo como Master ‘Iiblis toca lascivamente a Hera totalmente desnudo, tiene el miembro erecto y sonríe maliciosamente al percatarse donde está mi mirada—. ‘Iiblis no dejes a la Leona fuera, puedes jugar con ella —dice y lo miro directamente y asiento.


    Me dejo llevar por dos pares de manos. Unas delicadas y suaves y otras grandes y ásperas. Me acarician aquí y allá. Disfruto de lo que me hacen, pero no puedo apartar los ojos de mi Lobo. Coge un látigo de mango cromado y largo, da un par de pasos atrás y comienza a azotar rítmicamente a la Mariposa. Cada toque de las finas tiras del instrumento dejan a donde tocan, pequeñas marcas rojizas en la piel de la hermosa mujer. Ella se mueve contoneando sus caderas pidiendo más. Sebastián para unos minutos y lame y succiona sus pezones antes de volver a colocar las pinzas. El roce del miembro de Amed a mi espalda me distrae, coge mi mano y la lleva a su gruesa y larga longitud, guiando en un principio mis movimientos. Sigo el ritmo que me ha marcado y vuelvo mi atención a la escena anterior, logrando ver el momento en que Sebastián retira dos de sus dedos empapados de fluidos del sexo de ella, los lleva muy cerca de los carnosos labios y esta los chupa como si le fuera la vida en ello. Él los retira y vuelve a introducirlos entre sus piernas de manera brusca. La Mariposa gime y se balancea en un vaivén desesperado y repite la acción anterior dejando que ella se alimente de sus propios jugos. Se retira y comienza una vez más los movimientos hechizantes, blandiendo el látigo una y otra vez. Respiro acelerada, pequeños destellos de corriente se desplazan por mi monte de venus deteniéndose en mis labios inferiores, haciéndome sentir leves pinchazos de dolor en mi sexo. Contraigo los músculos internos y los suelto liberando una sustancias blanca como la leche que baja lentamente pos mis muslos. Siento a Amed recorrer con la lengua la unión de mis piernas y me abro olvidando cualquier resquicio de pudor que me quedara. Cierro los ojos disfrutando de tener la gloriosa boca de ‘Iiblis justo ahí y la de Hera en uno de mis senos succionando deliciosamente. 


    —No te corras felina que tu amo no te ha dado permiso —advierte Amed al notar los temblores de mi cuerpo, producto de suaves espasmos que comienzo a sentir anunciando mi liberación. 


    Me concentro y aguanto. Busco a Andrea con la mirada, en ella puedo notar que esta tanto o más caliente que yo. No me sirve de ancla para no dejarme ir. Miro a ‘Iiblis, y la visión de tenerlo con la cara enterrada entre mis piernas haciendo magia con esa maldita lengua, es de menos ayuda. Así que busco a mi centro, mi puerto seguro, en el que puedo sumergirme solo con mirar esos hermosos ojos, por él puedo aguantar, a él me entrego en cuerpo, mente y alma. Por él puedo esperar a que me lo autorice correrme. Lo veo detener los azotes y acercarse a la cruz, agarra de una mesa cercana una especie de vara con una pequeña bolita en la punta que brilla bajo la luz, la acerca a ella y el ruido del paso de corriente me estremece. No puedo creer que va a tocarla con ese aparatito tan diabólico, pero mis dudas se aclararan cuando le abre el sexo con una mano y con los dedos descubre el botón de terminaciones nerviosas. Lo masajea unos instantes y le acerca por milésimas de segundos la bolita brillante, proporcionándole al clítoris pequeñas descargas de electricidad. La mujer de melena rubia intenta zafarse y ríe desquiciada. Está sudada y el cabello se le pega a la parte que tiene descubierta de la cara. Su piel tiene pequeñas marcas en los pechos, abdomen y piernas en un tono casi rojizo. Ruega con voz extasiada que la deje correrse cada vez que se detiene. Me asombro de ver esta faceta del Lobo, siento que la está torturando al no dejarla concluir cada vez que la lleva al borde del orgasmo. Amed detiene su espectacular y placentero cunnilingus y agradezco a las hadas que lo haga. Me centro en lo que el Lobo le hace a la Mariposa sin poder evitar la vergüenza y excitación que me invade al verlo llevarla al límite y a ella suplicar queriendo más.


    —¿Qué pasa labiwat saghira? —Escucho preguntar Mtr. ‘Iiblis poniéndose de pie.


    —No entiendo que me ha dicho —respondo confundida sin saber a lo que se refiere.


    —Quiero saber qué te pasa pequeña leona —vuelve a preguntar haciendo énfasis en las dos últimas palabras para que pueda entender lo que dijo antes—. ¿Te gusta lo que ves? —susurra en mi oído erizando todo mi cuerpo—. ¿Sientes vergüenza de lo que ves o sientes vergüenza de sentir lo que sientes cuando lo ve? —¡Vale! La pregunta del millón.


    —No sé, me parece algo violento—dudo antes de seguir—, nunca me imaginé ver algo así.


    —Ve acostumbrándote, el Lobo es algo impulsivo y visceral por naturaleza, si osan desafiarlo y despertar al demonio que lleva dentro.


    No digo nada, solo me centro en observarlo y en ver los movimientos y gestos al impartir lo que para mí es un castigo, pero… ¿por qué está castigando a la Mariposa?


    —Leona, ven —me ordena parando de golpe y desviando toda su atención hacia mí. Obedezco saliendo de mis cavilaciones y voy a su encuentro tomando la mano que me extiende—. ¿Te gusta lo que has visto? —pregunta acariciando mi mejilla. Su voz suena suave pero exenta de toda emoción. Dudo unos segundos para responder—. Te excita, admítelo —dice en voz baja dibujando en sus labios un intento de sonrisa.


    —Mucho —digo con total sinceridad.


    Su boca se aproxima a la mía confiriéndome con su lengua esos tres pequeños lengüetazos que anticipan un beso devastador. Su lengua se abre paso de manera demandante, le doy paso y dejo me bese con apremio mientras intento corresponderle. Se despega abruptamente, se inclina y pasa la nariz por mi cuello y pechos como un lobo hambriento. Me eleva por la cintura haciendo que enrosque mis piernas, quedando colgada en él. Me sostiene con una mano y camina arrastrando un banco de Spank con la otra. Me recuesta sobre él, dejando un reguero de besos y chupetones por donde pasan sus labios. Siento su manos en todo mi cuerpo, caricias desesperadas hacen entregarme y dejarme llevar por la excitación que siento. Giro levemente el rostro a un lado divisando a Hera jadeante, siendo follada por un muy excitado ‘Iiblis. Sonrío sonrojada al presenciar la escena, giro al otro lado y la sonrisa se me esfuma al ver a la Mariposa observando en una ubicación privilegiada, ya que aún está atada a la cruz , las atenciones de Sebastián para conmigo. Puedo sentir su mirada a través de la máscara que lleva ladeada, realmente la mujer ha quedado poco presentable. Una fuerte estocada me hace olvidar a nuestros espectadores cuando soy penetrada una y otra vez. Levanta mis piernas sosteniéndolas por los tobillos evitando que me mueva. Comienza a marcar un ritmo agonizante en donde sale lentamente, entra rápido y duro gira la cadera y vuelve a salir. ¡Merde, merde…!  Me voy a correr y sé que lo voy hacer muy notable. Cierro los ojos dejando caer la cabeza atrás. mi Lobo juega abriendo mis labios inferiores y soplando suavemente mi centro. Con el pulgar masajea con movimientos circulares mi botón mágico y no aguanto más…


    


    Exploto…


    


    Literalmente siento que exploto, no controlo las ganas de pujar y eyaculo en cantidades indecentes. Sebastián sale y vuelve a penetrarme… 


    


    Una…


    


    Tres…


    


    Seis…


    


    Más duro…


    


    Quince…


    


    Más duro…


    


    Siento como otro orgasmo escala a una velocidad vertiginosa. El Lobo se inclina tomando uno de mis pechos entre sus labios, succionando y mordiendo el sensible pezón ¡Madre del amor hermoso! Siento se me nubla la vista. Nuevos espasmos se apoderan de mí, caigo en picado viendo un calidoscopio de luces brillantes, al tiempo que un rugido brota desde su pecho al vaciar su semilla en mi interior.


    —Respira —escucho su voz lejana—, así, vamos nena respira—. Hago lo que me dice y poco a poco voy recobrando la tranquilidad de mis latidos. Sebastián se incorpora y me ayuda a sentarme. Besa mi frente y mis labios dulcemente—. Quédate aquí, no te levantes —ordena alejándose un poco para arreglar su pantalón. Lo veo detenerse frente a la cruz y desatar a la Mariposa. La ayuda a mantener el equilibrio sosteniéndola unos minutos y la suelta dejándola parada frente a nosotros de rodillas. Con las piernas visiblemente temblorosas la mujer obedece, pero esta vez pega su torso a las piernas y agacha totalmente la cabeza en una posición de total sumisión y rendición—. Ya has cumplido por hoy, puedes irte—. Veo a la rubia pararse sin levantar la cabeza, camina y justo cuando está a mi lado, levanta la cara y me mira. Me mira con tanto odio como jamás había visto reflejado en los ojos de una persona. Un escalofrió me recorre la columna y desvió la mirada refugiándome en los brazos de Sebastián. 


    


    Una y otra y otra…


    


    Como si fuera una lluvia caen en mi mente preguntas para las que no tengo respuesta.


    ¿Quién es esta mujer? ¿Por qué la ha tratado de esa manera?, ¿Porque ella tiene tatuado el seudónimo de Sebastián? ¿Por qué siento que la estaba torturando? ¿Por qué me ha excitado tanto verlo con otra mujer?


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    Sebastián


    


    —Termina el desayuno nena, debes reponerte —le digo al verla escarbar los huevos revueltos con el tenedor—. No me gusta que te vayas tan rápido, ayer tuviste muchas emociones, hoy debes permanecer a mí lado—. Doy esa vaga excusa para intentar convencerla de que pase el día conmigo.


    —Me gustaría, pero no puedo Sebas. Los almuerzos de los domingos en casa de mis padres son ineludibles —responde llevándose un pedazo de pan a la boca—. Anda acompáñame… —vuelve a insistir canturreando—. A mí mamá le encantaría.


    —Ya he quedado en reunirme con José, a la próxima te acompaño —prometo sin saber si realmente seré bien recibido. Madame Celine estoy seguro que me recibirá con los brazos abiertos pero dudo que Bruno Levesque lo haga.


    —Vale, no me convences pero tengo que irme. Aún debo parar en el supermercado a comprar varias cosas que necesito —dice poniéndose de pie.


    —Aquí tienes todo lo que necesitas, no hace falta que compres nada. —Ríe poniendo los ojos en blanco—. Antes de que te vayas quiero entregarte algo.


    —¿Qué cosa? —pregunta llena de expectativa y emoción.


    —No seas tan ansiosa y ven. —Tiro de su mano guiándola hasta mi despacho. Cojo la caja del móvil que esta sobre mi escritorio y se la entrego—. Quiero que siempre lleves este móvil contigo —ordeno antes de que refute.


    —Sebastián ya tengo un móvil, no necesito otro. —Qué voy hacer con ella. ¿Por qué carajo le costara tanto seguir una simple orden y dar las putas gracias como lo haría cualquier mujer?


    —Eso lo sé, pero este es para yo poder comunicarme contigo en todo momento. En el tienes todos los números en donde me puedes localizar, también registré el de ‘Iiblis y el de Hera. Quiero que separes los dos mundos. ¿Entendido? —Tomo una bocanada de aire cuando la veo asentir—. Quiero escucharte Aimee.


    —Sí, entendido —responde cogiendo el móvil nuevo—. Me tengo que ir. Te voy a extrañar estas horas —dice haciendo pucheros.


    —Avísame cuando estés lista y paso a buscarte. —Beso rápidamente sus labios para dejar que se marche. Si llegara a tomarme más tiempo en profundizar el beso no la dejaría salir de mi piso.


    Tengo que reconocer que Aimee se ha convertido en mi adicción. Ver como se entregó ayer, como su cuerpo respondió ante mis órdenes, dejándose llevar por lo que siente… Fue más de lo que esperaba. Esta pequeña resultó ser una caja de sorpresas. 


    Termino de recoger los platos del desayuno y mientras meto todo en el lavavajillas suena el timbre. Seguramente es José.


    —¿Tú no tienes nada mejor que hacer un domingo? —rezonga a modo de saludo—. Venga compa, hacerme venir a las nueve de la mañana después del viaje y del maratón en El Edén anoche, no es de amigos.


    —Deja de quejarte y vamos a trabajar.


    —La fregada… Por lo menos ofréceme un café.


    —No me jodas J, estás en tu casa, sírvete lo que gustes —respondo dirigiéndome al despacho.


    Concentrados en el trabajo las horas pasan en un abrir y cerrar de ojos. Dejamos todo coordinado para el regreso del equipo en los próximos días. Intento buscar la manera de librarme viajar nuevamente, pero aún no lo tengo claro. Me relajo escuchando a J contar cómo disfrutó ayer de la fiesta de aniversario. Omito decirle lo ocurrido con Katherine en la mazmorra, es un tema que no quiero comentar hasta no haber hablado con Aimee sobre quién es la Mariposa.


    —Bueno y ¿para cuándo la boda? —pregunta con sorna. Volviendo a bromear igual que hace unos días atrás, cuando le dije que estaba de camino a la casa de los padres de Aimee—. Me pido el papel de padrino, no se me venga adelantar Amed y me pierda el show en primera fila.


    —No me toques los cojones. Si el viejo Levesque montó en cólera solo con pisar su casa... —digo soltando una risotada de solo imaginar la cara de Bruno si llegara a pedir la mano de su hija.


    —Me lleva… y yo que me hacía ilusiones con la boda y un montón de mini Sebastianes —comenta desparramándose en el sofá..


    —Tendrás los cojones cuadrados, no me jodas. El que debería de casarse eres tú y darle a Doña Lupe un ejército de críos —digo en referencia a su madre que no deja de pedirle que siente cabeza y le dé nietos.


    —Vale, te tomo la palabra. Solo espera a que se me dé con tu hermana a ver si me salen los chamacos como los quiero.


    —Cuidado con el camino que tomas —advierto cambiando el tono. Sé que esos dos tienen un cortocircuito cada vez que se ven.


    —No te pongas pesado y suelta lo que te dijo tu suegro.


    —¿Qué crees que me dijo? Que su hija era apenas una cría, que me alejase de ella. que no la quiere en mi mundo y ni en lo que hago. Un millón de advertencias que Escuché por respeto, pero le dije que me apartaría de su hija si ella así lo quiere. Bruno Levesque no es un santo, es un hombre inteligente, un zorro viejo consciente en que tiene que tener cuidado con lo que dice y exige.


    —No pensaras contárselo a Aimee… —indaga mirándome en espera de mi respuesta.


    —Los gustos sexuales de sus padres son privados, no es asunto de ella —respondo negado a jamás desvelar la privacidad de alguno de los clientes del Edén.


    —Me parece lo correcto. A ninguno nos gusta pensar en que nuestro progenitores se la montan igual o peor que nosotros. Ahora, eso de que la ojos de culebra es una cría… está lejos de ser cierto.


    —Para él es su princesa, no lo critico por querer protegerla. —Cojo el móvil al ver la entrada de una llamada. Atiendo y los sollozos de Aimee activan todos los mecanismos de defensa—. Respira y cálmate. ¿Dónde estás? No te muevas de ahí ya voy —intento tranquilizarla al decirle que estaré con ella. Cojo las llaves del coche y salgo deprisa seguido de José—. Aquí sigo, no voy a cortar la llamada. Cálmate y dime qué ha pasado —digo intentando mantener el control al escuchar que Carter la buscó y la atacó. Miles de imágenes se me cruzan por la mente e intento disipar la rabia que crece en mi pecho. Enciendo el motor del Porsche Gt 3 RS haciéndolo rugir antes de salir a toda velocidad mientras sigo escuchándola llorar al otro lado de la línea—. Llego en menos de diez minutos pequeña, quiero que intentes calmarte—. Acelero serpenteando los coches que transitan a paso de tortuga al escuchar que ese gilipollas le ha dicho: Que se ha convertido en mi puta personal—. No es así nena, eres mi novia—. Aprieto el volante buscando el valor de preguntarle hasta dónde llegó ese maldito. No quiero ni pensar que le pudo poner un solo dedo encima—. Dime, ¿estás bien? Solo te dijo eso o… —. «Maldito miserable, juro que lo voy a matar», pienso cuando me interrumpe para decirme que la manoseo y la besó a la fuerza, pero que se defendió cómo pudo. Esa es mi chica, mi Leona—. Ya estoy llegando cielo, nos vemos en unos minutos.


    Corto la llamada y salgo del coche mientras pongo al tanto a José de lo ocurrido. Agradezco que se haya mantenido en silencio y me sirva de ayuda en este momento. Propone llamar a Berko, ya que su empresa Elite Security Sistems, se encarga de proveer los sistemas más avanzados de circuito cerrado y seguridad a muchas de las grandes empresas y personas destacadas de la sociedad. Le pido que lo llame y lo ponga al tanto de la situación, para que envíe un equipo de técnicos y se encarguen de instalar el sistema de seguridad en el piso de Aimee hoy mismo. Sin que me dé tiempo de tocar a la puerta mi pequeña abre y se lanza a mis brazos llorando nuevamente. Maldigo internamente por verla en este estado, la llevo dentro mientras hago un gran esfuerzo por tranquilizarla y poder entender lo que ha pasado.


    —Cuando estaba llegando con la compra, entré y dejé la puerta abierta mientras dejaba los paquetes en la encimera. —Hace una pausa sorbiendo por la nariz—. Fui a cerrar la puerta y él estaba ahí—. Se cubre la boca y vuelve a llorar. Me paro y camino de un lado a otro al darme cuenta de las marcas que rodean sus muñecas—. Entró y comenzó hacerme preguntas, me exigió que le firmara los documentos de la casa que mi padre me regaló cuando nos íbamos a casar.


    —¿A qué casa te refieres? — pregunto sin querer asustarla con mi tono.


    —La casa donde se reúne con ese señor Helmer está a mi nombre —la escucho decirme con voz entrecortada.


    —Ok, pequeña, luego nos encargaremos de ese tema. ¿Qué más ha pasado? —La animo a que me siga contando.


    —Pues le dije que no y se puso violento. Me empujó y cuando caí se vino encima de mí. Sebastián, no parecía Harry, estaba fuera de sí, decía cosas sin sentido—. Se rasca la cara pero esta vez no quiero interrumpirla diciendo que no lo haga—. Fue cuando intentó inmovilizarme y me defendí cómo pude. Lo mordí en la boca cuando me besó y pude patear su entrepierna—. Vuelve a sollozar cubriendo su rostro.


    —Ya pasó pequeña, te prometo que nunca más te pondrá un dedo encima. —Y que me parta un rayo si eso volviera a pasar. Veo a José parado en la puerta de la terraza en donde estaba coordinando todo con Elite.


    —En veinte minutos llegará el equipo para la instalación, ya todo quedo listo, solo falta le digas a Berko si requieres de personal de seguridad que escolte a Aimee.


    —Yo no quiero a nadie pisándome los talones Sebastián —refuta mi Leona entre mis brazos. 


    —Luego lo hablare con él J, gracias por la ayuda.


    —No hay de que carnal, lo que necesiten. Aimee lamento haberte conocido en un momento como este. Hermano, llámame con cualquier novedad —se despide José, y antes de que se vaya le lanzo las llaves de mi coche.


    Aprovecho el tiempo antes de que lleguen los técnicos y llevo a Aimee a su habitación. La dejo acostada en la cama mientras pongo a llenar la bañera. Voy a la cocina, busco en los cajones hasta dar con la caja de tila para preparar una. Dejo la taza reposar en la mesilla al lado de la cama. La ayudo a desvestirse para meterla en agua y bañarla. Repaso cada zona de su cuerpo mientras esparzo el gel con la ayuda de la esponja. Las marcas que antes eran rojizas ya se van convirtiendo en pequeños cardenales en sus muñecas, diviso un leve rasguño en el cuello, nada grave, pero solo saber que se lo hizo ese gran hijo de puta despierta en mí una sed de venganza que nunca había sentido. Termino de secarla y la cubro con el albornoz. La llevo nuevamente a la cama y le hago que se tome la tila a pesar de sus quejas. No le gustan las infusiones. Antes de que se lo termine ya está dormida. Salgo a la terraza y enciendo un cigarrillo. Escucho el timbre de la puerta y salgo a toda prisa para que no la despierten. Hablo con el encargado de la instalación, sin darme cuenta en tan solo unos minutos un grupo de chicos invade el apartamento, les pido hacer el menor ruido posible y vuelvo a la terraza para dejarlos trabajar a sus anchas. Tomo nuevamente el cigarrillo y le doy una profunda calada lamentando mi mala suerte. Hoy era el momento indicado para hablar con Aimee sobre la Mariposa, no puedo dejar pasar más esta conversación. Conozco a Katherine, sé que esa mirada antes de salir de la mazmorra estaba cargada de odio hacia mi Leona.


    Marco el número de Amed, espero a que me responda. Es importante ponerlo al tanto de la información de la casa que me ha dicho antes Aimee.


    —As Salam Aleikum.


    —Wa Aleikum as Salam —respondo al saludo en la lengua de mi amigo—. ¿Estás ocupado o puedes hablar? —pregunto para saber si interrumpo alguna actividad.


    —Para que soy bueno… déjame… voy que no encuentro el mando para poner en pausa la película.


    —Te voy adelantando, necesitamos poner una restricción o lo que sea para que Carter no se le acerque a Aimee.


    —Calma chaval, a ver. ¿Qué me he perdido? ¿Por qué motivo Aimee quiere hacer eso?


    —El hijo de puta se presentó en el apartamento de Aimee y la agredió —le digo directo y sin rodeos.


    —Venga hombre, más despacio. ¿Cuándo ocurrió? ¿Habéis llamado a la policía?, ¿ella está bien?


    —Hace poco más de una hora, no hemos llamado a la policía, sabes que con esa sabandija tenemos que manejarnos de otro modo y sí, ella está bien. Ahora está durmiendo pero estaba bastante alterada.


    —Lamento escuchar esto hermano y más después de lo de anoche. La Leona debe tener las emociones revolucionadas y un acontecimiento así no es bueno.


    —Lo sé —respondo soltando el humo—. Me estoy encargando de eso, si es necesario la llevo a mi piso hasta que se estabilice.


    —Me parece lo mejor. Ahora, referente a la orden de alejamiento de Carter, sin pruebas sería perder el tiempo. —Hace una breve pausa—. Pienso que lo mejor es esperar y ver si vuelve a buscarla. Ahora, para ese momento si deberíamos tener pruebas sustanciales para joderlo.


    —En este momento está un equipo de Elite instalando cámaras y el sistema de seguridad en su piso. —Doy una última calada antes de apagar el cigarrillo—. No creo que tarden mucho, el piso es pequeño. Aimee me dio una información que puede ser de utilidad para pararle los pasos a ese mequetrefe.


    —Te escucho.


    —Al parecer Aimee es dueña de una casa, se la dio su padre cuando estuvo a punto de casarse con Carter. No sé los pormenores, solo me dijo que Harry le exige que le firme los documentos de la propiedad del inmueble, ya que ese es el lugar donde se reúne con Helmer.


    —Si esa información es cómo me dices, podemos tenderle una emboscada a ese cabrón. Será muy fácil si la casa es legalmente de Aimee. Cuando puedas dile a ella que me llame0 —solicita mi amigo, y por su tono sé que lo hace en calidad de abogado. Pero mi instinto de posesión está más despierto que nunca en este momento.


    —Prefiero que nos reunamos en mi oficina o en mi casa mañana.


    —Mañana tengo un día de mierda en los juzgados y por la noche debo viajar a Philadelphia. Si todo sale bien, nos podremos reunir el jueves al final de la tarde en tu casa.


    —Nos vemos el jueves, que tengas buen viaje —me despido de él encendiendo otro cigarrillo.


    


    Me siento en la tumbona sin acomodarme mucho, estoy agotado necesito descansar. Voy a esperar terminen el trabajo y despertar a mi pequeña para irnos a mi piso, saber que está segura a mi lado me proporciona tranquilidad, es un bálsamo para mis nervios. Mi pequeña guerrera, me siento orgulloso de saber que se defendió como lo que es, mi Leona.  Ayer en el club, a pesar de que debía ir lento como cualquier persona que se introduce en el BDSM, ella demostró de que está hecha. Siguió las reglas y marcó el ritmo con el que quería ir. Si tan solo supiera el poder que tiene en sus manos, si tan solo pudiera verse a través de mis ojos, ver lo excitante que es observarla retorcerse de ansiedad, como separa los labios cuando comienza a excitarse, como se entrega totalmente, como me encanta el rubor de sus mejillas cuando se avergüenza, su olor…


    Salgo de mis cavilaciones, cuando el técnico encargado me anuncia que han terminado. Justo a tiempo de que mis pensamientos me llevaran por un camino que en estos momentos no podría satisfacer luego las ganas que me provocaran. Presto toda mi atención a lo que explican, por más que conozco el sistema ya que es el mismo que opera en mi oficina y en mi departamento debo agregar esta nueva cuenta a mi usuario para activarla. Los despido no sin antes verificar los cinco puntos donde se han instalado, las cuatro cámaras fijas en: entrada, cocina, pasillo, terraza y una periférica en la sala, cubriendo así todos los posibles ángulos excepto el baño y las habitaciones. 


    


    Voy a la habitación y enciendo la lámpara de pie que está en la entrada, en el momento que lo hago varias lucecitas alrededor del cabecero se encienden haciendo refulgir el blanco nieve de las sabanas, rodeándola de luz, no puedo dejar de pensar en lo hermosa que se ve. Me acerco para despertarla o por lo menos esa es mi intención, pero me detengo a contemplarla un poco más de cerca. Su respiración pausada y tranquila me hacen saber que está en un profundo sueño, me acuclillo y retiro un mechón rebelde de cabello despejando su cara preciosa, dulce, tan etérea. Así entre luces parece una ninfa. Se mueve y arruga la nariz, lentamente parpadea abriendo los ojos y es aquí, justo en este momento donde me pierdo en el bosque profundo de sus ojos verdes, sin saber cuándo, ni cómo, sin haberlo planeado sé que estoy perdidamente enamorado de ella. «Como no iba a enamorarme de ti, si tienes el encanto de un ángel y la terrible tentación de un demonio».


    —¿Estás mejor? —pregunto en un susurro buscando recuperar la compostura ante la revelación que acabo de tener. Asiente y sonrío mientras se despereza—. Vamos, prepárate y salgamos a comer que me muero de hambre.


    —Vale, solo dame unos minutos para vestirme y llamar a Paty para cancelar la pijamada. Hoy habíamos quedado en tener noche de chicas —dice sentándose en la cama.


    —Suena interesante, me gusta la idea de tener una pijamada y ser el único entre las chicas —bromeo.


    —No te atreverías con Patricia —reclama con una mano en la cintura frunciendo el ceño.


    —¿Por qué no? Es mayor de edad, es mujer, tiene buen culo y, aunque pocas tetas para mi gusto, me sirve —termino de decir esto saliendo del cuarto esquivando almohadas y cojines mientras rio— No tardes —digo alzando la voz detrás de la puerta, la escucho reír y un escalofrió recorre mi cuerpo relajándome de la tensión en la que me encontraba.


    Voy al baño, al salir el gato me pasa maullando entre las piernas, lo tomo en brazos y abro la puerta del cuarto nuevamente. La veo aún sentada en la cama de espaldas a mí con la cabeza baja y por los movimientos de su cuerpo sé que está llorando. Dejo caer al gato, me acerco pero a solo un paso de ella se gira y me mira de una manera indescifrable. Su mirada está totalmente distante, como si ni siquiera fuera ella, como si de momento no fuera a mí al que estuviera viendo. Pienso que aún puede estar conmocionada por lo ocurrido, me acerco para brindarle el apoyo que necesita.


    —Quiero que salgas de mi casa y de mi vida en este momento Sebastián Wallace —sus palabras me caen como un balde de agua fría, no sé de qué va su mala leche y el tono en que me habla. Me molesta he intriga a partes iguales.


    —¿Qué pasa Aimee? —pregunto con la seriedad que amerita lo que ha dicho—. Explícame lo que acabas de decir —exijo, cruzándome de brazos y recostándome en el armario.


    —¡Qué te explique! Vete a la mierda, yo a ti no tengo un carajo que explicarte, cobarde mentiroso —espeta poniéndose de pie.


    —Cuida tus palabras Aimee y no me faltes el respeto —advierto esperado que me dé una puta explicación para su arrebato.


    —¿Sabes qué Sebastián? Digo lo que me salga del forro del culo, si quiero decir mil palabrotas las digo, porque estoy en mi casa. Tú… —dice alzando la voz señalándome con el dedo—. Traicionero, poco hombre, no me hables de respeto porque ese, ese lo perdiste en el momento que dejaste que la perra de tu ex novia pusiera un pie en la misma habitación donde yo estaba—. ¡Malditaputamierda! De eso se trata.


    —Aimee, no digas cosas de las que te puedes arrepentir. Siéntate y dame la oportunidad de explicarte. Katherine…


    —Katherine —grita perdiendo la compostura—. La Mariposa, esa maltita zorra con la que jugaste al amo empoderado—. Ríe desquiciada conteniendo las lágrimas—. Lárgate de mi vida, eres un ser retorcido, calculador… ¿Qué pretendías? ¡Dime maldita sea! Dime por qué me hiciste eso.


    —Nena, no hay ninguna mujer que me provoque lo que tú provocas en mí. No hay nadie a quien deseé poseer tanto como a ti. No tienes competencia alguna pequeña, y debes sentirte muy segura de eso, mi alma te pertenece —digo tomándola entre mis brazos para derribar esa barrera que ha levantado entre nosotros.


    —No quiero nada de ti, y menos tu podrida alma. Así que te la puedes meter por el culo o no… mejor ve y se la metes al zorrón que tienes lista para cumplir tus órdenes y deseos súper Master Lobo.


    —Estás pisando terreno peligroso. Detente —digo con rabia cerca de su boca ganándome una mordida que me hace sangrar el labio inferior. Paso la lengua por mi labio recogiendo la pequeña gota de sangre y la suelto de mala gana, logrando que pierda el equilibrio y caiga de culo cerca de la cama.


    —Vete Sebastián, demostraste que no fui suficiente para ti, todo lo que dices son mentiras, eres igual o peor que Harry. Ve y jode a otra, a mi déjame en paz—. Veo el odio y la rabia en sus ojos, intento ayudarla a levantarse pero me aparta la mano de un manotón—. ¡Qué no me toques! —grita nuevamente y retrocedo.


    Estas escenitas de mujer desequilibrada no me van, salgo maldiciendo por haber dejado que José se llevara mi coche. Busco el móvil y llamo a la única persona que sé pudo llamar a Aimee y decirle quién era la Mariposa. Al tercer tono salta el contestador y dejo un escueto mensaje.


    —Katherine soy Sebastián, comunícate conmigo cuanto antes.


    Termino la llamada y camino sin rumbo. Cuantos años hacía que no caminaba por las calles de Washington. Esquivo a unas pocas personas que deambulan a estas horas de la noche, me detengo en un establecimiento poco iluminado y entro, pido en la barra un whiskey y me lo bebo de un solo trago. Le hago señas al camarero de que me sirva otro mientras me pierdo una vez más en sus palabras: «Eres un ser retorcido, calculador…», «eres igual o peor que Harry…». «Maldita Katherine, maldito el día que decidiste volver». Bebo nuevamente el contenido del vaso y pido que me lo llene una vez más. Saco el móvil y marco a Gabriel para que venga a por mí, me importa una mierda sea su día de descanso.


    —Señor, ¿en qué puedo servirle? —saluda Gab ajeno a que estoy hecho una mierda.


    —Cox ven a por mí, te envío mi ubicación —le digo, y es hasta este momento que no me doy cuenta de que tengo un asqueroso nudo en la garganta y un par de lágrimas me surcan la cara perdiéndose entre mi barba.


    —Envíame la dirección muchacho. Ya voy a por ti.


    


    Los rayos del sol que se cuelan por las ventanas penetran directo en mis ojos ocasionándome un insoportable dolor de cabeza. Muevo la cabeza intentando rehuir de la luz, pero la posición en la que me encuentro me lo impide, ¿Cómo coño pude dormir en la silla de mi escritorio? Me enderezo poco a poco masajeándome el cuello entumecido mientras varios flashes se agrupan en mi mente, reforzando las puntadas en mis sienes. Gabriel subiéndome al coche, luego acostándome en mi cuarto, yo bajando las escaleras a trompicones, un vaso destrozado en la cocina después de que lo estrellara contra el suelo, Evelin pidiendo que comiera algo, yo abriendo otra botella, José llamando a la puerta del despacho de mi casa… Carajo. ¿Qué puto día es hoy? Levanto la cabeza encontrándome con el desastre que me rodea, botellas vacías y pedazos de vidrios pertenecientes a algún otro vaso que partí. Miro el portátil y recuerdo haberla visto… y ella ajena a todo, continua con su vida, con su día a día mientras yo me revuelco en la mierda. Busco el móvil y me doy cuenta de que está sin batería, lo conecto, me levanto y suelto una maldición al pisar un vidrio clavándomelo en el pie. Camino a la pata coja hasta el baño, lo extraigo y envuelvo el pie en una toalla. Cojo el bote de Excedrin, abro el grifo y me tomo unas cuantas pastillas a ver si se me quita el dolor de cabeza. El jaleo de voces tras la puerta me hacen salir del baño, voy directo y la abro encontrándome con un desconocido arrodillado intentando abrir la puerta. Un mal encarado Vincent ,y como si fuera poco, la puta cara de burla de Amed.


    —Te dije que no era necesario venir con un cerrajero —dice mi amigo palmeando la espalda de mi hermano mientras pasa a mi despacho sin ser invitado.


    —¿Qué cojones te pasa Sebastián?, ¿Has perdido la cabeza? Llevas casi cuatro días encerrado en esta mierda de oficina mientras Evelin, Gabriel y José se volvían locos. No puedes ser tan inconsciente hombre.


    —No me jodáis que no estoy para sermones de ninguno. Tampoco os he pedido que vengáis , así que os podéis largar por donde habéis entrado —espeto lleno de furia y frustración conmigo mismo por dejarme caer tan bajo.


    —Vete a la mierda y no me toques las narices hermanito. Te mereces que te pateé el culo para que recuerdes quien es el mayor.


    —¿Tú y cuantos más Vin? —lo enfrento olvidándome de todo.


    —Solo yo maricón —suelta dándome un empujón que logra que casi pierda el equilibrio—. Vamos, que va siendo hora de que centres la puta cabeza y dejes que darle tantas angustias a la familia.


    —Vamos chavales, confieso, que aunque podría quedarme sentado viendo cómo se revientan a hostias, no tengo tiempo que perder —dice Amed poniéndose en medio de nosotros con su gran estampa, separándonos con un manotazo en el pecho a cada uno—. Sebastián tenemos una reunión que no puede esperar, así que te espero veinte minutos mientras te adecentas y salimos—. Asiento retando aún a mi hermano con la mirada y salgo cojeando mientras escucho a mi amigo quitarle hierro al asunto para que Vin se relaje.


    Tomo un minucioso baño, me visto me coloco la chamarra de cuero negra y bajo al encuentro de Amed, que desayuna concienzudamente, conversando por teléfono. Me sirvo un café, saco la silla y me siento a horcadas rompiendo todas la reglas de protocolo. Al no tener nada mejor qué hacer, presto atención a su conversación pero poco puedo entender ya que habla en árabe. Solo tengo la seguridad de que habla con el cabrón de Karim. Veo pasar a Evelin y le lanzo un beso al aire al verla con la cara enfurruñada como cuando era pequeño y hacia alguna travesura. 


    —Bueno la buena nueva es, que por fin el grano en el culo que es mi hermanito se casa. La mala, es que para la recepción que darán en la ciudad quieren contratar los servicios de Madame Celine y de C. Cake —me informa recostándose en la silla esperando mi reacción.


    —Pues lo felicito, espero que me invite —respondo con sarcasmo.


    —Me voy un par de días de viaje, llego y te encuentro hecho una mierda, Sebastián. —Quiero hablar, pero menea la cabeza deteniendo así mis palabras—. No me voy a poner en plan consejero, pero te lo advertí antes de que la cagaras. Ahora todo lo ves como una puta mierda, pero las cosas se van a arreglar. Andrea quiere hablar contigo y ahora mismo vamos para que se disculpe por lo que ha ocasionado.


    —¿De qué tiene que disculparse Andrea? —pregunto un tanto perdido, no sé de qué me habla.


    —A ver, gilipollas, fue Andrea quien le dijo a Aimee lo de Katherine. Ya le he impuesto su castigo, por bocazas, pero sabes cómo son las mujeres y está enfrascada en remediar lo que ha hecho —me informa para engullir después un pedazo de pan tostado.


    —¡Que me lleve el diablo…! Yo pensaba que había sido la misma Katherine quien le había ido con el chisme y la he llamado… —Dejo caer la cabeza, masajeando el cuero cabelludo con mis dedos.


     ¡Maldita puta vida! No puedo tener tan mala suerte.


    —Ahora entiendo por qué la mariposilla ha estado revoloteando por el Edén todos estos días preguntando por ti —cavila rascándose el mentón—. Bueno, que la has vuelto a cagar—. Suelta una risotada—. Verdaderamente tienes una facilidad para meter la pata, es admirable.


    Lo fulmino con la mirada poniéndome de pie para ir a por el móvil al despacho, cuando entro y veo a Evelin terminar de recoger el estropicio que había dejado. 


    Me acerco a ella y la abrazo, dándole un beso en los cachetes regordetes. 


    Desde pequeño sé que con ese gesto basta para que perdone mi comportamiento, así que me tira suavemente de la oreja hasta dejarme a su altura, me da dos suaves palmadas en la mejilla y me deja un sonoro beso antes de marcharse. 


    Después, me dirijo al escritorio, enciendo el móvil y paso por alto el centenar de llamadas y mensajes pendientes que tengo. 


    La luz del portátil parpadea llamando mi atención, así que lo abro y, al encenderse la pantalla, las imágenes de los diferentes ángulos de casa de Aimee aparecen, pero desvío la mirada con la intención de no fisgonear su día a día. No obstante, un movimiento en la imagen de la cocina llama mi atención.


    Cliqueo el recuadro ampliando la imagen y caigo sentado en la silla al verla besándose con un hombre. 


    Doy un golpe en el escritorio, ajeno a todo cuanto me rodea, pues ante mis ojos tengo solamente la imagen de Aimee llevando al maricón del italiano hasta el sofá y subiéndose a horcajadas sobre él. 


    


    Subo el volumen del audio y me arrepiento en el acto al escucharla decir: «Sí, estoy segura de que es lo que quiero», mientras jadea. 


    Vuelvo a silenciar la imagen, no es necesario que me torture más escuchándola. 


    Cierro los ojos durante unos segundos y veo todo rojo, por lo que parpadeo varias veces y vuelvo a enfocar la mirada para presenciar el momento justo en el que ese gran maricón la eleva para clavarse dentro de ella mientras lleva uno de sus senos a la boca y lo chupa.


    —¡No! ¡Maldita sea! —grito mientras veo cómo ese maricón italiano se folla a mi mujer, cayendo en la realidad del dolor que siento por ser traicionado por mi Leona.


    —Por Allah, ¿qué pasa? ¿por qué cojones gritas? —pregunta Amed acercándose.


    —Por nada—respondo cerrando el portátil de un manotazo con la intención de que no vea lo que Aimee está haciendo—. ¿No puedo gritar en mi casa? —pregunto cabreado.


    —En tu casa puedes hacer lo que te salga de los cojones, solo te pido que dejes las escenitas de hombre desquiciado y te centres para la reunión que tenemos con Berko.


    Salimos en total silencio para encaminarnos a las oficinas de Elite Security Sistems, donde habíamos acordado reunirnos para tratar lo referente a Carter y su socio. 


    Al llegar, como siempre me ocurre, me asombro de la actividad enérgica del personal y de cómo trabajan en los diferentes proyectos de avance tecnológico. 


    Sonrío internamente, sintiéndome una vez más transportado a una película de 007 mientras caminamos por los pasillos acristalados hasta llegar a la oficina de Berko.


    —Señores, bienvenidos una vez más, tomad asiento, por favor— ofrece con un movimiento de manos señalando la zona donde están dos cómodos sofás en cuero negro. —Comencemos, ¿cuál es la urgencia que os trae hasta mi oficina? —Como siempre, Berko no se anda por las ramas y va directo al grano.


    —Como sabes, desde hace unos años, el hijo de senador Carter se ha dedicado a tocarnos los cojones sin motivo aparente, por ello me he tomado la libertad de enviar a uno de los chicos de la firma para que lo vigilara y poder descubrir qué diablos se trae en contra de Sebastián y Wallace Enterprise. Pero, sin querer, lo que ha llegado a mis manos son imágenes que lo vinculan directamente con Helmer, un narcotraficante que poco a poco va haciéndose notar entre las grandes bandas. Dejándome de detalles y entrando en materia, ellos se reúnen en una casa, una propiedad privada ubicada en uno de los mejores barrios de la ciudad y nos hemos enterado que la novia de Sebastián es la dueña de dicha casa. Pensamos que con una autorización de ella podríamos poner cámaras y micrófonos en las habitaciones a fin de encontrar suficiente material que incrimine a este par —dice Amed resumiendo vagamente lo que habíamos pensado días atrás. Escucharlo llamar a Aimee “Mi novia” es como si me pateasen la boca del estómago, por lo que suelto el aire disimuladamente por el efecto de su comentario. 


    —Es buena idea. Si logramos entrar sin que ellos se den cuenta, sería lo ideal, porque si lo llegan a hacer y nos acusan de invadir la propiedad, alegaremos que tenemos el permiso de la propietaria de la casa —comenta Berko muy tranquilo.


    —El problema en este momento es que dudo de que ella dé su permiso. Hemos discutido y me ha mandado a la mierda—digo y observo cómo Amed disimula una carcajada al toser. 


    —Se complica la situación— cavila Berko en voz baja—. Y, ahora, ¿qué queréis hacer?


    —Lo mismo, con la diferencia de que tendré que hacer uso de recursos que no son muy legales, arriesgando nuevamente el culo, dado que si me descubren tendré graves problemas— se queja mi amigo y abogado, fulminándome con la mirada.


    —¿Qué quieres decir? —indago, porque de momento me siento perdido en la conversación. Realmente me cuesta concentrarme por no poder dejar de pensar en Aimee.


    —¿Qué pasa? ¿Dónde estás en estos momento, hermano? Concéntrate un poco. Lo que digo es que, por tu obsesión de darle a la Mariposa un castigo y no comentarle nada a la Leona de ella antes de llevarla al Club, voy a tener que falsificar su firma para una autorización y un nombramiento como su abogado, cosa que necesito para poder moverme sin problemas. Pero, si alguien duda de la firma y solicitan una revisión, la llevarán a un grafólogo y no importará que mi falsificador sea bueno, porque si descubren que las firmas son falsas, yo podría perder no solo mi licencia como abogado, sino que podría terminar en la cárcel— aclara en tono de reclamo.


    —Si tienes su firma nadie podrá dudar de la veracidad, tengo a un magnifico falsificador entre mis muchachos, pero si la Leona no quiere ayudarles, ella sí podría meterte en problemas —afirma Berko.


    —¿Cómo de bueno es tu falsificador? El que uso cuando me veo en la necesidad de hacerlo, es bueno, pero no magnifico.


    —Es el mejor, lo puedo jurar. No es la primera vez que tiene que hacer algo parecido, pero sí será la primera vez que lo que él haga pueda llegar ante un tribunal en caso de que tengas que usarlo contra Carter y sus ratas. Solo necesita la firma original y legible de la Leona y listo.


    —En mi casa tengo su firma si la necesitáis— ofrezco al recordar que en algún momento dejó unos diseños de pasteles en casa que no se ha llevado todavía y que están todos firmados a pie de página por ella.


    —Perfecto, dámelos más tarde—responde Amed dando por resuelto ese pequeño problema inesperado.


    —Resuelto este punto, ¿qué más queréis hacer? —pregunta Berko.


    —Como te había comentado, necesitamos vigilar de cerca a Carter, a Helmer y a todo su equipo para saber en qué andan. Si logramos cablear la casa, estaremos dentro, lo otro es la vigilancia directa con tu mejor equipo. 


    —Me gustaría saber dónde piso, cuál es el motivo del odio de Carter contra mí y por qué, en definitiva, no me he metido en negocios turbios como para toparme con ellos y hacer que él tenga algo en mi contra.


    —Te conocemos, pero aun así no sabemos por qué ese par te ataca y hay que averiguar por qué llevan ya cinco años tratando de joderte, y más en los dos últimos; algo ha debido pasar para que te quieran fastidiar la existencia —dice Amed.


    —Hace cinco años estuve muy ocupado con lo del Katrina en Nueva Orleans y antes de eso con los incendios en California por los vientos de Santa Anna —respondo haciendo memoria. 


    —Lo recuerdo. Yo en ese momento estaba muy ocupado con lo de aquel caso en Hinklee, para después enterarme que atentaron contra la vida de una de mis asociadas más novatas. Fueron meses muy difíciles con la policía sobre nosotros investigándonos y haciéndonos quedar como sospechosos. Después todo resultó estar ligado a un activista ecologista asesinado, lo recuerdo bien.


    —Eso es agua pasada y nada de lo que comentan nos dice qué es lo que esos dos tienen contra tí, Sebastián. Ahora, lo que nos interesa, es pescarlos. Por lo pronto, designaré a un equipo para que vigilen tanto la casa como a los objetivos uno y dos. Si la misión se da y logramos entrar a la casa, solo podemos poner cámaras de doble acción de visión normal y nocturna, con micrófonos para escuchar todo lo que digan. También los hackers podrían intervenir el teléfono de la vivienda y los números móviles ¿Estás seguro de que no podemos contar con la ayuda de la Leona?


    —Berko, la quiero lejos de esto. No la quiero en peligro, que ella me mandara a la mierda no quiere decir que quiero que salga herida por alguno de esas ratas. Es más, el domingo Carter la atacó en su propio piso. Por eso te llamó José y uno de tus equipos puso cámaras en él.


    —Sí, lo recuerdo, es la primera orden de carácter urgente que hemos tenido esta semana. El martes, un socio del club pidió un servicio de emergencia para su hija, parece que la casa fue invadida cuando ella estaba fuera y al regresar se encontró un desastre de los buenos, tanto que pidió hasta cámaras en el sótano, lo que me indica que no estaba tan ajena a lo que pasaba, solo que hizo ver la alocada fiesta como una invasión. Realmente, son raras esas niñas pijas de papá, pero sí me gustaría conocerla, su voz era dulce y me hizo pensar en una mujer muy femenina y exótica, un dulce manjar del cual disfrutar hasta quedar saciado. 


    —¿Te ha amarrado una chiquilla, Berko? ¿Cómo de bella es? —pregunta Amed al desviarnos totalmente del tema y escuchar hablar de esa manera a nuestro amigo y socio. 


    —No tengo idea de si es bella, solo hablé con ella por teléfono, pero sí te digo que su voz y su acento exótico, te hace imaginar una mujer llena de curvas, suave donde debe ser y, sobretodo, complaciente y placentera.


    —Esa voz haría magia en un negocio de líneas calientes. Sí ha logrado ese efecto en ti —bromeo incrédulo por lo que acabo de escuchar—. Mejor que no hable con Amed, porque, tal y como es él, querría ponerle casa, mimarla y toda esas mariconadas. 


    —Bien, volviendo al tema que nos compete —dice un no muy agradable Amed luego de la broma que he dicho—, empecemos cuanto antes. 


    —Si las cosas no llegaran a salir como esperamos, creo que sería una buena opción infiltrar a alguien. No sé, un guardia o uno de la limpieza— sugiero a los expertos en esta materia.


    —Puede ser buena idea. Esperemos a ver cómo avanzamos en el plan que tenemos y esperemos que, si la Leona se entera de que falsificamos su firma, no te meta en problemas y, al menos por amistad, te apoye, Amed.


    —Eso espero. No quiero ser huésped del estado en ninguna correccional, prefiero visitarlas como abogado y no como interno—dice riendo de su propio chiste.


    Al terminar la reunión, salimos directos a mi apartamento para darle de una vez los bocetos firmados por Aimee a Amed y, para qué negarlo, necesito verla. Quiero verla y saber cómo está. 


    Sí, sé que me ha traicionado, pero algo de lo que ha dicho Amed me recuerda que no todo es su responsabilidad. Yo debí hablarle de la Mariposa, decirle quién era Katherine. Debí enseñarla poco a poco, pero… me deje llevar al ella sumergirse de esa forma intensa, acoplándose casi a la perfección a mis exigencias.


    Sabía que no sería la típica sumisa, ella es fuego, y el fuego arde aunque trates de controlarlo y contenerlo, pues siempre arderá mientras tenga energía y oxígeno, y Aimee tiene mucha energía dentro, energía que está reprimida y de la cual solo he visto salir un poco cuando se ha entregado a mí por completo.


    Ahora debo darle su espacio, dejar que recapacite y vuelva sola, ya que ha sido ella quien ha cortado la comunicación.


    «Maldita sea, Leona, has tenido sexo con ese marica».


    Solo espero que Amed salga de mi despacho para abrir el computador y poner a reproducir el vídeo, quiero verlo completo aunque me parta el alma en dos y salgan los demonios que durante años he tenido controlados. 


    Amplío la imagen para captar cada segundo que ha pasado en sus brazos y la veo disfrutar del sexo. Intento centrarme en los detalles, porque hay algo, algo falta en ese momento. ¿Acaso ese imbécil no ha sabido darle el placer que mi Leona merece? 


    Observo que terminan y ella corre al baño, luego solo sale para despedirse del imbécil. 


     Lo que veo después de cerrar la puerta me duele más que nada, verla derrumbarse, arrepentirse de lo que ha hecho, escucharla llorar…


    —¡Puta maldita vida!. —Me levanto al tiempo que cojo las llaves de mi GT3 por impulso y con el corazón latiendo de una manera descontrolada dentro de mí. Tengo la determinación de ir a cuidar de ella, pero recuerdo que no puedo, en este momento no tengo derechos sobre lo que es mío. 


    Mi instinto animal quiere salir para reclamarla, marcarla para que todo el maldito planeta sepa que tiene dueño. 


    Me sirvo una copa que bebo de un tirón, sirvo otra dejándome caer en la silla frente a la pantalla, subo el volumen y escucho cómo dice entre sollozos:


    —Sebastián, es a ti a quien necesito, pero estás con ella.


    «¿A qué demonios se refiere?»


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    Días atrás


    


    Han pasado más de veinticuatro horas desde que se ha ido tras mis crueles palabras, pero tan pronto he escuchado que salía seguido de un portazo, me he arrepentido. Lo amo, sé que lo amo y ahora no sé qué hacer.


    Le he enviado cientos de mensajes, pero él no responde ninguno. Le pido vernos, que hablemos, me he disculpado por compararlo con el enfoire, he puesto como escusa mi estado hipersensible, pero aun así no responde. Es más, ni siquiera lee mis mensajes, debe odiarme de verdad.


    Veo en mi mesa el expediente que me dio Amed y sé que, aunque esté triste, aunque lo nuestro haya terminado por mi estupidez al no querer escucharlo, tenemos un gran problema y un enemigo en común.


    Harry me atacó en mi propio departamento, me insultó y, sobretodo, está invadiendo mi casa. 


    Si no puedo seguir con mi Lobo, al menos lo haré sentirse orgulloso de su Leona… 


    ¡Sí, la decisión está tomada! Voy a plantarle cara a ese enfoire.


    Con un poco más de ánimos, hago mi rutina matutina acompañada de una buena dosis de café. 


    Cojo el teléfono y llamo a las únicas personas que me pueden ayudar en este momento: papá y mamá.


    —Bonjour, princesa.


    —Bonjour, papa, llamo porque necesito pedirte un favor. En realidad, a los dos, pues necesito la ayuda de maman también —le digo mientras salgo de mi piso.


    —¿Qué necesitas, ma petite?


    —Pues… contactar con una agencia de limpieza exprés y otra de seguridad —le respondo pensando en qué decirle para no alarmarlos.


    —¿Por qué? ¿Ha pasado algo?


    —¿Recuerdas la casa que me regalaste cuando estaba a punto de casarme con Harry?


    —Sí… —le escucho decir, esperando a que le explique.


    —Alguien se metió y dejó un desastre. No sé si es un invasor o solo un grupo de chicos de fiesta, pero me gustaría limpiarla y poner mejor seguridad para evitar que se repita mientras decido qué hacer con ella— invento rápidamente rogando a todas las hadas que no se ofrezca a ir a la casa y revisar todo, ya que no quiero que se involucre con Harry y menos con ese narcotraficante.


    —La podrías vender si te trae malos recuerdos —dice sorprendiéndome, pues él la compró para mí y me ayudó a comprar el menaje completo. Es más, se encargó de que se hiciera un minucioso inventario para el seguro.


    —¿No te molestaría? Digo, tú me la regalaste—pregunto.


    —Cariño, compré esa casa para ti pensando en que era el palacio perfecto para mi princesa, porque te casarías y deseaba que si algo no salía bien estuvieras protegida. Pero si solo te hace recordar una mala experiencia, es mejor venderla. Puedo buscarte una casa mejor con ese dinero, míralo como una inversión que está por vencer y dar dividendos.


    —Merci, papa, eso haré, la pondré en venta. Pero primero debo ver qué daños le han hecho y recuperar mi herencia familiar —comento haciendo referencia a las antigüedades que ellos me regalaron.


    —Olvidaba que eso lo habías llevado a esa casa. Bueno, no te preocupes, voy a llamar a un conocido que es dueño de una de las mejores agencias de seguridad privada y le pediré que se ponga en contacto contigo y vean lo que necesitas. Te paso a tu madre para que hables con ella de lo que necesitas.


    —Te quiero, papa, nuevamente gracias. En este momento voy conduciendo a casa.


    —Ve con cuidado. Le pediré a alguien de Elite Security Sistems que se ponga en contacto contigo de inmediato, no quiero que estés sola en la propiedad, puede estar rondando aún alguna de las personas que entraron. Si los de Elite están contigo, estaré más tranquilo. Son los mejores y, como te dije, les diré que es urgente, ellos te ayudarán.


    —Merci. Tendré cuidado, papi, no te preocupes —le agradezco y tranquilizo antes de escucharlo hablar con Madame Celine, pasándole el teléfono.


    —Bonjour, fille, ya me ha dicho tu padre que necesitas al mejor equipo de limpieza, rápido y eficaz. Te voy a enviar a los que siempre ocupo, son excelentes y dejarán la casa tan limpia y brillante que parecerá nueva.


    —Te lo agradecería mucho, maman.


    —No es nada, ma petite, para eso están los padres, para apoyar a sus hijos. Les llamaré de inmediato y les pediré que te contacten para que os pongáis de acuerdo. Les diré que es urgente.


    —Gracias, maman.—Termino la llamada y llamo a Paty, pues no podré ir al bakery temprano.


    Repaso en mi memoria las citas y pedidos del día y todo está listo; es martes, así que hoy es un día lento.


    Conduzco hasta donde está mi casa y al llegar estaciono al otro lado de la calle. 


    Veo salir de la cochera a Harry conduciendo su preciado coche y detrás de él sale otro. Alcanzo a ver en el asiento trasero al hombre de la foto que me mostraron Amed y Sebastián el día que me dieron la copia del expediente. 


    Espero unos minutos, detallando cada movimiento. ¡Merde! Me siento una espía esperando a ver si hay alguien más en la casa, pero ya no sale nadie. 


    Suena el timbre de una llamada entrante que me sobresalta.


     ¡Por todas las putas hadas! Qué susto.


    —¿Sí?


    —¿La señorita Aimee Levesque?


    —Sí, soy yo. ¿Con quién hablo?


    —Le habla Berko Carroll, director general de Elite Security Sistems. Su padre me ha dicho que usted necesitaba ayuda y me ha pedido que la contactara con urgencia. Uted dirá, ¿en qué podemos ayudarla?


    —Sí, señor Carroll, mi padre los recomendó mucho. Verá, tengo una casa que ha sido invadida y me gustaría poner seguridad para evitar que esto se repita —digo para después resumirle en pocas palabras lo que ocurre.


    —Entiendo. Desea cámaras de seguridad, alarmas antirrobo, puertas con entrada digital… cambiaríamos las cerraduras de las puertas. Una pregunta, ¿desea protección en las ventanas?


    —¿Se podría?


    —Claro, sensores de movimiento, luces automáticas… Tardaríamos un par de días.


    —Oh, eso es imposible—lo interrumpo para aclarar mi urgencia—. He de salir de viaje y quería dejar todo listo hoy mismo —digo tocándome inconsciente la nariz. Merde, cuántas mentiras estoy diciendo, espero que mi abuelita y todos los santos me perdonen por esto.


    —Puedo enviar a tres equipos, trabajarían más rápido así. Don Bruno dijo que no mediara en costos, que la quería a usted segura. ¿Desea protección personal? Me refiero a guardaespaldas.


    —Oh, no creo necesitarlos. Gracias, pero lo tendré en cuenta. Sé que sus servicios son excelentes.


    —Para los amigos, lo mejor y al mejor precio. No se preocupe, señorita Levesque.


    —Gracias, señor Carroll. Estoy llegando a casa, ¿creé que podrían venir ahora mismo?


    —Por supuesto, deme la dirección.


    Le doy la dirección y escucho que trata de entrar otra llamada, por lo que al colgar con Elite, la atiendo suponiendo que es la empresa de limpieza.


    —¿Sí? Buenos días.


    —Buenos días. ¿Aimee Levesque?


    —Sí, soy yo.


    —Le habla Loren Stanton, la encargada de Clear and Cleaning exprés. Madame Celine nos ha dicho que usted necesitaba de nuestros servicios. ¿Cómo podemos ayudarla?


    Le explico lo que necesito y quedamos en que enviará a dos cuadrillas de trabajo, asegurándome que dejarán la casa tan limpia que brillaría en pocas horas.


    No sé de cuánto tiempo dispongo, pero si el enfoire sigue la rutina que conozco, no llegará a la casa hasta después de las ocho de la noche y se llevará una sorpresa.


    


    Inhalo y exhalo aire para darme valor y bajar del coche. 


    Con las llaves en la mano empiezo a caminar y siento que me tiemblan las piernas.


    Detallo el exterior mirando la pequeña puerta del jardín, de la que antes no me había dado cuenta de que es ridículamente pequeña; habría que cambiarla porque es fácil que la salten. 


    Llego a la puerta de la entrada y abro con cuidado. Las manos me tiemblan y sudan a partes iguales y temo encontrar a alguno de los secuaces de Harry en mi casa, pero nadie sale, por lo que creo que estoy sola.


    El recibidor está como lo recuerdo, la mesita a un lado de la puerta, el estilizado florero en el centro y el tazón para las llaves en una orilla y, sobre esta, en la pared, el espejo con marco de chapa de oro que forma parte de las antigüedades que heredé de mis bisabuelos. 


    Sigo mi camino hacia la sala y ¡Merde! ¡Por los clavos de Cristo! ¿Qué diablos han hecho en la sala?


    Me paseo con cuidado, tratando de no tocar nada, pues lo primero que veo es un condón usado tirado en el suelo.


    ¡Qué asco! Aparto la vista reteniendo una arcada. ¡Mon Dieu! Los de limpieza tendrán que desinfectar y limpiar a conciencia, ese maldito enfoire ha usado mi casa de prostíbulo. Salgo de allí antes de que el asco por lo que veo me haga vomitar y me dirijo a la cocina.


    ¡Putain de vie! 


    Una pocilga estaría más limpia. ¿Acaso no saben que hay cubos para la basura? Veo que sobre la mesa hay más de veinte botellas de whisky vacías y de otras bebidas, bolsas de hielo desechadas y cajas de comida a domicilio tiradas por todas partes.


    Me extraña no ver ratas con toda esta suciedad. 


    Escucho sonar el teléfono de la casa y voy al pasillo, donde se encuentra el aparato y una contestadora automática a su lado. 


    Al no responder, cae el contestador y escucho el mensaje que una voz masculina deja:


    


    Harry, amigo, soy Jim, me he divertido mucho en la fiesta de anoche. Esas putitas que conseguiste estaban muy buenas, así que espero que me invites a la próxima. 


    Pensaba que todavía estarías en casa antes del viaje, pero veo que no te he alcanzado. Llámame cuando regreses.


    


    Interesante. Así que Harry se ha ido de viaje…


     Agradezco mentalmente a todas las haditas por esto y por poder contar con todo el día para arreglar la casa.


    Ya me extrañaba que Harry viviera aquí entre tanta basura y suciedad, aunque tampoco debería estar viviendo aquí porque, joder, esta es mi casa.


    Voy al piso de arriba y reviso las cuatro habitaciones, las cuales están sucias. Se ve que la fiesta de anoche ha dejado estragos en toda la casa. 


    Entro en la habitación principal y entiendo que es la que usa el enfoire, pues hay ropa suya tirada en cada rincón, así como una fotografía de él con su madre sobre el tocador. Voy al vestidor y me dirijo al compartimento de la caja fuerte. Sé el número de la combinación, pues es mi cumpleaños, por lo que lo marco y, al escuchar cómo se abre, tiro de la puerta.


    —¡Madre del amor hermoso! ¿Qué mierda es todo esto?


    Me encuentro que está llena de dinero y documentos, así como de… ¡Dieu! Oro. Hay al menos treinta pequeñas placas de onzas de oro, así como una bolsa de terciopelo. 


    La cojo con las manos, temblando, y la abro con cuidado de que no se caiga su contenido. Me sorprendo aún más. ¿En qué demonios se ha metido este estúpido? ¡Merde! Lo que tengo en mis manos son diamantes, todos de buen tamaño, calculo que de cinco y diez quilates. 


    Busco en el armario hasta encontrar un bolso de deporte y saco todo de la caja, poniéndolo dentro del bolso. Hay al menos dos millones de dólares en billetes y a esto hay que sumarle el oro y los diamantes. 


    Reconozco que me da miedo saber qué más podré encontrar. 


    Bajo las escaleras con el bolso de deporte en las manos y voy al despacho, donde sé que está la otra caja fuerte, la grande, de la cual también me sé la combinación, pues yo las escogí.


    Lo primero que hago nada más entrar es hacerme con la caja. Pulso los dígitos que deben abrirla y cuando esto sucede me encuentro con más dinero, oro, plata y otra bolsa de terciopelo negro con más diamantes.


    También encuentro dos cuadernos tipo diario y una pequeña libretita, así como varias carpetas. 


    No me paro a revisarlas, simplemente cojo todo y lo meto en la bolsa de deporte como puedo, pues ya no le cabe nada más. 


    Salgo de la casa para llevarla a mi coche mientras me repito mentalmente que no estoy robando nada ni a nadie. Esta es mi casa, solo mía y todo lo que hay en ella me pertenece por ley. 


    Para mi desgracia, si lo que dijo Amed es cierto y el amigo y socio de Harry, el tal Helmer es un narcotraficante y tienen la maravillosa idea de guardar sus drogas en mi casa, a la policía no le importará quién las metió, pues, si la casa es mía , las drogas también lo son y eso sería un grave problema.


    Pensando en eso, regreso a la casa y hago una búsqueda exhaustiva, incluso en el sótano, donde está la pequeña despensa que hace función de vinoteca. 


    ¡Voila! Tal y como me lo imaginé, aquí están. Estos idiotas no solo han invadido mi casa, sino que la usan como sucio burdel y bodega para sus drogas.


    No sé qué hacer, ¿llamo a la policía? ¿Denuncio a Harry?


    «No, no… Piensa, Aimee, piensa».


    Es imposible, la casa está a mi nombre y todo me incrimina a mí, solo puedo pedirle ayuda a Sebastián, seguro que él sabrá qué hacer. 


    Saco el móvil de mi bolso rogando a todas las hadas, putas o no, del universo, que me conteste el mensaje que le envié, pero al ver que no lo hace, intento llamarlo. Tampoco responde y me salta el buzón.


     ¡Mierda! Odio dejar mensajes, pero esta ocasión lo merece.


    


    Sebastián, por favor, llámame, creo que he encontrado algo importante contra Harry y el tal Helmer. Por favor, llámame, es urgente.


    Cuelgo la llamada y vuelvo a marcarle, pero no responde. Desisto y ruego a todo ente sobrenatural que, por un milagro, deje su orgullo a un lado y me llame. 


    ¡Venga coño… que esto es importante!


    Mientras ruego, imploro y rezo para que Sebastián me llame, decido ocultar las cajas con muchas pastillas. Las muevo hacia otro rincón y las cubro con algunas cajas de vino y otros artículos abandonados en el sótano.


    Escucho que llaman a la puerta y salgo del sótano tras tirar descuidadamente todo sobre una vieja frazada, dando la apariencia de descuido. 


    Cuando abro la puerta, me encuentro con los que deben ser los dos equipos de limpieza, pues son al menos quince personas con cubos, escobas, aspiradoras, fregonas y un par de carritos de servicio con todo tipo de líquidos de limpieza.


    —Gracias por venir tan rápido. He estado fuera y cerré la casa, pero al volver me encontré con que fue invadida. Por favor, limpiad todo muy bien. Ropa, papeles, todo tipo de basura y, por favor, si tenéis algunas cajas, necesito sacar algunos papeles del despacho—les comunico todavía con las pulsaciones a mil por lo que he encontrado en el sótano.


    —No se preocupe, señorita, la casa se limpiará al completo y en un momento le conseguimos las cajas. ¿Cuántas necesita?


    —Tres o cuatro cajas grandes, no creo necesitar más. ¿Tú eres? —le pregunto al chico amablemente.


    —Soy Jesús, señorita, me encargo de la pulidora de suelo.


    —Gracias, Jesús. Pasad, podéis comenzar. Hay cuatro habitaciones arriba con baños. Abajo está la cocina, el despacho, el salón, el comedor y un medio baño; el cuarto de lavado y la vinoteca están en el sótano. Por cierto, en la habitación principal hay ropa de mi ex, ¿podríais ponerlo todo en bolsas de basura para enviarlas a su oficina, ya que no sé dónde vive ahora? Yo llamaré a un mensajero más tarde para que se las lleve.


    —No se preocupe, nosotros nos encargaremos. ¿Estará usted en la casa? —me pregunta una mujer algo mayor.


    —Estaré en el despacho haciendo algunas llamadas importantes, aún tengo asuntos que atender —les digo, y ellos, con un asentimiento de cabeza, comienzan a organizarse para hacer su trabajo.


    Escucho nuevamente que llaman a la puerta cuando voy entrando al despacho, exhalo el aire y voy a abrir. 


    Veo a unos hombres grandes y a uno muy alto, que es el que tengo frente a mí.


    —¿La señorita Levesque? —pregunta leyendo en una carpeta lo que parece ser una órden de trabajo.


    —Sí , Aimee. Por favor, pasad adelante—los invito con un ademán. 


    —Somos de Elite Security Sistems —dice el hombre, aunque ya lo imaginaba.


    —Os estaba esperando—. Vuelvo a indicar con la mano para que pasen. Realmente no tengo paciencia hoy para nada, así que en lo que el hombre ingresa voy directa al grano—. Alguien ha invadido mi casa y ahora necesito poner seguridad, toda la que sea posible.


    —Nos han dicho cámaras de vigilancia, alarma antirrobos y sensores de movimiento, luces automáticas y seguridad en las ventanas y puertas.


    —Así es. También estaba pensando en que es necesario cambiar la puerta del garaje y la pequeña reja que da paso al jardín, que realmente es una burla. ¿Podríais poner algo más seguro?


    —Costaría un poco más caro, pero podemos llamar a un herrero que haga el trabajo. Una reja alta y simple que proteja y no estorbe a las vistas frente a su ventana— sugiere profesionalmente.


    —Bien, eso me gusta. ¿Podríais terminar hoy mismo? —le pregunto.


    —Han enviado a tres equipos de urgencia por ese motivo, no se preocupe.


    —Gracias. Hay un equipo de limpieza, los invasores han dejado la casa hecha una mierd... disculpad, hecha un asco—digo corrigiendo mi lenguaje, y no me pasan desapercibidas las risas contenidas.


    —Estas cosas suelen pasar cuando una casa está sola durante mucho tiempo. No falta el listillo que se meta. Nosotros nos encargaremos— me tranquiliza recobrando la seriedad anterior.


    —Os lo agradezco. Bueno, os dejo trabajar —digo dirigiéndome al despacho.


    Ya a solas en el despacho, comienzo a revisar algunos papeles, los cuales no deben de ser muy importantes si los ha dejado a la vista de cualquiera que se acerque al escritorio, sin guardarlos en alguno de los cajones o en la caja fuerte como los otros que he encontrado.


    Veo que son ordenes de importación de café y placas de marmolina para pisos. También encuentro unos documentos sobre la importación de unas muñecas de tela con la cabeza y las manos de porcelana. 


    ¿Harry importando muñecas? Ni que fuera Matel. Eso me parece extraño, pero no los reviso a fondo. Son muchas órdenes de compra y de importación, demasiadas para mi gusto, pero, en fin, es el trabajo de Harry.


    Lo saco todo del escritorio y lo reúno apilado sobre la mesa, ahora solo necesito las cajas.


    Salgo del despacho y me topo con Jesús, que viene con unas cajas armables, las cuales me entrega dibujando una agradable sonrisa. 


    Regreso sobre mis pasos una vez más al despacho, armo una caja y me dedico a llenarla con las carpetas, papeles y demás expedientes, y cuando queda a tope la saco al pasillo y uno de los hombres de la agencia de seguridad me ve y se ofrece a ayudarme.


    —Yo te ayudo, parece pesada.


    —Y lo es. Son expedientes, papeles y cosas que no parecía que pesaran, aún me falta por guardar mucho más. 


    —¿Por qué no lo guardas todo y después te ayudamos a sacarlos? —me ofrece amablemente. 


    Lo miro entonces a la cara al darme cuenta de cómo me tutea. No es que me importe, pero, como los demás no lo hacen, me da curiosidad. 


    Es un hombre alto, de contextura ancha y me llama la atención el color acero de sus ojos.


    —Vale, gracias —digo recogiéndome el cabello y desviando la mirada—. ¿Cómo vais? Ya casi es medio día y no sé si habéis almorzado o… ¿queréis comer algo? —Merde, me he puesto nerviosa y ya comienzo a divagar en lo que hablo.


    —No te preocupes, mandaremos a pedir comida más tarde. Por cierto, los de limpieza dijeron que esas seis bolsas son las que se debe llevar el mensajero. Dijiste que llamarías a uno. 


    —¡Oh! Sí, tengo que llamar para que se lleven las cosas de mi ex, no tienen por qué seguir aquí después de tanto tiempo —comento para quitarle hierro al asunto—. Gracias por avisarme. 


    Me doy la vuelta cogiendo el móvil para llamar a los de la empresa de mensajería, que dicen que vendrán cuanto antes en una furgoneta negra. 


    Cierro la puerta del despacho y sigo recogiendo todos los papeles, ya los revisaré después. 


    Sobre la una de la tarde vuelvo a llamar a Paty, pues hoy, definitivamente, no puedo ir al Bakery, necesito asegurarme de que esto queda listo.


    


    A las dos de la tarde la casa está casi limpia en su totalidad y un herrero ha pasado toda la mañana quitando la ridícula reja que había y poniendo una de al menos dos metros de alto, así como un portal en la entrada de máxima seguridad.


    


    A las tres de la tarde me estoy muriendo de hambre, pido comida para todos y comemos tranquilos.


    Cuando terminamos voy al despacho a buscar mi móvil, el cual he dejado cargando, lo reviso y veo que Sebastián no ha querido abrir ninguno de los más de cien mensajes que le he enviado desde que salió de mi casa el domingo. Eso me pone triste, saber que todo se ha acabado por mi estúpido orgullo, por no querer escucharlo…


    No puedo evitarlo y comienzo a llorar por él y por lo que estoy viviendo.


    


    A las cinco llaman a la puerta del despacho, así que me limpio la cara lo mejor que puedo y voy a atender la llamada.


    Los dos equipos de limpieza me informan de han terminado y me hacen entrega de una hoja de servicios detallando todo el trabajo realizado, la cual leo sin mucho ánimo para después firmarla para que me envíen la factura y los despido. 


    El equipo de seguridad termina un poco más tarde y el hombre de los ojos color acero me explica amablemente todo lo que han hecho. 


    Los sensores de movimiento activan las luces automáticas antirrobo y la cámara integrada capta imágenes cada veinticinco segundos mientras las luces estén activadas. La reja exterior parece los barrotes de una cárcel, simples, largos y sin ningún apoyo por donde puedan servirse para saltarla, terminando en una afilada punta de lanza. A la puerta del garaje solo le han cambiado la clave y la frecuencia del control remoto y me han entregado uno nuevo. 


    Hay una alarma que conecta con la empresa y la policía y debo escoger una clave para desactivarla dentro de los primeros quince segundos tras la apertura de la puerta, por lo que escojo mi fecha de nacimiento. 


    Cuando me piden una palabra clave en caso de que la agencia llame por no desactivar la alarma dentro del tiempo indicado, les doy tres simples palabras: Lobo y Leona.


    Las palabras quedan confirmadas segundos después. Recibo una Tablet con una cuenta de usuario en la que puedo ver las imágenes de las nueve cámaras de seguridad instaladas en la casa: una en el pasillo superior, otra en la escalera, la sala, el comedor, el despacho, la cocina, el sótano, la entrada principal y el garaje. 


    Me explican que tanto la compañía como yo tenemos acceso a los videos de seguridad guardados en la nube y que por medio de esta Tablet puedo ver lo que graban las cámaras en todo momento.


    Por último me dicen que debo escoger seis dígitos para la cerradura electrónica de la entrada enrejada. Hago lo que me solicitan, me entregan las nuevas llaves de las puertas y se retiran, no sin antes ayudarme a llevar las cuatro cajas llenas de papeles a la parte trasera de mi coche.


     Apago y cierro la casa, pasan de las seis y estoy triste, furiosa, decepcionada y angustiada, pues Sebastián sigue sin responder a mis mensajes ni a mis llamadas.


    Subo a mi Suv, enciendo la música a todo volumen y recorro el camino para llegar a mi piso.


    Recordar lo que me hacía sentir, lo que teníamos y perdí por no querer escucharlo, me hace llorar nuevamente. 


    Entre lágrimas, llego a mi departamento y bajo conmigo la bolsa de deporte, con las cajas no puedo, luego me ocuparé de ellas. 


    Entro, y lo primero que hago es atender a la bola de pelos para después irme a dar una ducha llevando a mi habitación la bolsa de deportes, que arrojo al fondo de mi armario para revisarla más tarde, en otro momento. 


    Me deshago de la ropa que llevo y, sin esperar que el agua que cae se caliente a la temperatura que me gusta, me adentro dejando que salga a través de mis lágrimas el estrés, el miedo, la tristeza, la frustración, el dolor y todas las mierdas que siento.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    


    Me despierto maldiciendo, como se ha vuelto costumbre estos últimos días, al escuchar el despertador. 


    Me repito una y otra vez que debo moverme y continuar, pero no hago nada, dejándome morir.


    «Vamos, Aimee, la vida continúa, mueve ese culo pijo que tienes y vivamos otro día», me animo mentalmente para no derrumbarme. 


    Anoche dejé la calefacción encendida y ahora muero de calor, por lo que me desperezo empujando las sabanas hasta que quedan hechas un ovillo a los pies de la cama. 


    Destenso mi cuerpo, relajando los músculos y, sin poder evitarlo, un sollozo se me escapa seguido de otro y otro más. 


    Me vuelvo un ovillo en la mitad de la inmensa cama, en la soledad en la que se ha convertido mi vida sin él.


     Tres días, tres malditos días de mierda sin tener noticias suyas, sin que me responda el millón de mensajes que le he enviado. 


    ¿Tan poquito he sido para él, que simplemente ha salido de mi vida con solo cerrar la puerta? 


    Intento reponerme y dejar de llorar, estiro la mano y cojo el móvil para, una vez más, revisar si me ha escrito o si por lo menos ha leído o escuchado lo que le he dicho.


    


    ¡Merde! Nada. ¡Por todas las putas hadas! Ni siquiera abre los mensajes. ¿Cómo desaparece tan fácilmente? ¿Cómo cree que lo puedo sacar de aquí dentro así como si nada? 


    «Porque tú se lo dijiste. Ahora, deja de llorar y mueve el culo».


    La voz de mi conciencia me cae muy pesada. 


    Miro la hora y, sin tener más remedio, me levanto, aunque todo lo hago por inercia.


    Me baño aunque no me lavo el cabello y me visto con lo primero que encuentro. No me maquillo ni me arreglo. ¿Para qué? ¿Para quién? 


    Dejo el cuarto hecho un asco, salgo, le pongo comida a la bola de pelos y me voy dando un portazo.


    Arranco mi coche, bajo la ventanilla e inhalo el humor del cigarrillo. 


    Subo el volumen al estéreo y nuevamente se repite la melodía que me ha acompañado estas últimas setenta y dos horas; la triste y dulce voz de Carolina Ross resuena en los parlantes interpretando Me vas a Extrañar. 


    Sí, es una de esas canciones tristes, de despecho, pero realmente la letra es una pasada. Todas sabemos que cuando estamos así buscamos cualquier cosa que nos haga cavar más nuestro propio hoyo. 


    Repito la canción una y otra vez hasta llegar a la zona donde siempre dejo mi coche. Camino distraída, rebuscando dentro de mi gran bolso las llaves de C. Cakes, pero me giro al escuchar mi nombre y reconocer la voz de Patricia.


    Resoplo con cansancio, realmente no estoy para escuchar los reclamos de nadie y es que no tienen por qué hacerlo, porque no le he contado lo que me pasa a nadie. 


    Desvío mi trayecto hacia la puerta para ir a su encuentro y la saludo encendiendo un cigarrillo.


    —Pensé que hoy no vendrías temprano, mon chéri.


    —Me he despertado temprano —respondo un poco a la defensiva, pues conozco las artimañas de mi amiga para conseguir información.


    —No te hagas la borde conmigo, listilla, que no te funciona— me dice quitándome el cigarrillo de la mano y dándole una calada. Abro los ojos como platos, pues ella dejó de fumar hace mucho tiempo, cuando su madre murió de cáncer de mama. 


    —Vale, Paty, dame el cigarrillo, que tú no fumas —le digo, pero vuelve a aspirarlo antes de devolvérmelo y mantenernos la mirada en silencio. Voy a decir algo, pero me detiene haciendo una seña con la mano.


    —No, no te voy a decir que dejes de estar triste, porque no es así como funciona el corazón y tampoco quiero saber detalles. Solo te quiero recordar que las cosas mejoran, que no hay días buenos o días malos, solo unos que enseñan más que otros. Y, bueno —baja la mirada reteniendo una lágrima mientras las mías bajan en cascada por mis mejillas—, hay que seguir. El show debe continuar. Venga, petarda, que sabes que aquí estoy. Habla conmigo, si debo morderme la lengua y no decir nada, lo hago, pero no puedes seguir de esta manera, chéri. Saca todo lo que tienes dentro. ¿Ya no confías en mí?


    Me derrumbo sin poder soportar un minuto más la coraza que he mantenido estos días. Lloro sin control, sostenida por los brazos de mi amiga, intentando sacar de mi pecho el dolor de perderlo, de no tenerlo en mi vida. 


    Controlo los sollozos mientras entramos al bakery y tomo asiento en la cocina esperando que Paty prenda la cafetera.


    —¿Me quieres contar qué ha pasado?


    —No sé si podría —respondo con sinceridad—. No creo que puedas entenderlo y no lo tomes a mal.


    —¿Sabes? Pocas cosas me sorprenden. Estoy segura de que con Sebastián te va el rollito del sado y esa mierda— Hace una pausa y suspira. —Que yo no lo practique, no quiere decir que no sé de qué trata o que no te entienda. —Suelta el aire despacio—. Vamos, sweety, sácalo. Nunca te había visto así, ni cuando el cabrón de Harry la jodió.


    —¡Ay, Paty! ¿Por dónde comienzo? —Sin hacer pausa y de un tirón le relato lo que ha pasado, aunque intento omitir algunos detalles que no le quitan forma a la situación. —Y se ha ido, sin más. Ha salido y se ha ido —repito terminando de contarle.


    —Se ha ido porque lo has echado. No le has dado la oportunidad de que se explique y tienes que tener eso claro. —Vaya, el sentido de justicia de mi amiga no ayuda en nada. —Ya te he escuchado, ahora déjame darte mi punto de vista. —Me detiene cuando intento alegar en mi defensa—. Mira, maja, yo no sé mucho sobre ese mundillo, pero si algo tengo claro es que tú le dijiste hace una semana que no tenía que decirte nada de la feme fatale esa que tiene por ex.


    —¡Coño, Paty! Una cosa es que le diga que no me cuente nada de la zorra esa y otra que haga lo que ha hecho. 


    —Chéri, estás jodida y, disculpa que te lo diga, pero ese gilipollas ha sabido hacerla. Él, lo que ha hecho, ha sido bajo tu consentimiento o, por lo menos, yo lo veo de esa manera. Por otro lado, él ha estado contigo no con ella.


    —Todo el mundo sabe que esa mujer fue importante en su vida y que aún lo es. Ella sigue siendo importante para Sebastián y… él lo es todo para mí, Paty.


    —¿Y tú? ¿Qué eres tú para él?


    Buena pregunta.


    —Yo… yo solo creo ser una más —respondo después de tomarme un momento para analizar lo que soy o he sido para él—. No sé qué me ha faltado, porque te juro que siento que le he dado todo. No merezco este trato, ni siquiera ha leído los mensajes que le he enviado.


    —Estás siendo muy injusta al decir eso, Aimee, no creo que solo seas una más. Me parece que puedes hacer otras cosas aparte de enviarle un millón de mensajes o llamarlo. Tienes que reconocer que la has cagado, te has dejado llevar por las emociones. Ve y búscalo, no te quedes sin hacer nada llorando por los rincones.


    —¿Ir a buscarlo? ¿Yo? Me vio la cara de estúpida que le puse. ¡Eso sería no tener dignidad! La única que no sabía quién era esa mujer, era yo.


    —Si no lo haces, te vas a arrepentir. No puedo creer que te dejes vencer por el orgullo. ¡Venga! Estás siendo petarda, Aimee. A ver, ¿qué diferencia habría si hubieras sabido que esa mujer era la ex novia? Creo que ninguna, por eso no me dices nada. 


    —¡Claro que sí! Le hubiera dicho que no la dejara entrar.


    —¡Madre del amor hermoso, eso no te lo crees ni tú misma! —dice, y me da rabia al verla reír. —No me mires con esa cara de mala leche, que me la paso por el forro. Así que, anda de una vez y ve a hablar con él como adultos que sois. —La observo sopesando lo que me dice—. Ve, ve de una vez y arregla las cosas.


    —¡Merde! Tengo reunión con Antonio esta tarde. 


    —Olvídate de eso, lo llamo y la cambio para mañana. Vamos, muévete— me anima a que me vaya, entregándome mi bolso.


    —Gracias, amiga —le digo dándole un abrazo antes de salir.


    Por la hora y conociendo un poco el itinerario de Sebastián, opto por ir a su oficina, pues igual tenía pendiente una visita para un recorrido y conocer las instalaciones.


    Tomo una bocanada de aire e intento relajarme. 


    Enciendo un cigarrillo y le subo un poco el volumen al stéreo. 


    El tráfico es desquiciante, pero mi mente se entretiene en lo que le voy a decir. Además, quiero ser positiva y pensar que todo se va a solucionar, solo debo controlar mi impulsividad y dejar que me explique, escuchar lo que me quiera decir sin sacar conclusiones apresuradas.


    Dejo el coche en la primera plaza que está disponible y salgo sin perder más tiempo. 


    En la cabina de recepción veo a una agradable chica afroamericana que me sonríe a medida que acorto la distancia.


    Al llegar me da la bienvenida y pregunta a dónde me dirijo. Cuando le informo que necesito ver a Sebastián, sonríe preguntándome si tengo cita. Le digo que no con mi mejor sonrisa y solo le pido que llame a su despacho y le diga a Marion que estoy aquí. Mientras, internamente rezo una plegaria para que la asistente de Sebastián recuerde quién soy. 


    Me hago a un lado para que le entregue una identificación a un hombre que se ha acercado, me giro y mi mirada se queda anclada a la imagen de la mujer que camina saliendo de la zona de ascensores. 


    ¡Merde! Es ella, esa maldita y odiosa mujer, la zorra mariposa. 


    Su mirada se encuentra con la mía y creo ver cómo se le dibuja una sonrisa malvada, desviando sus pasos hasta llegar a mí. 


    ¡Madre del amor hermoso! Es odiosamente hermosa, segura de sí misma y me atormenta solo imaginar que viene de estar en los brazos de él y de reírse a mis espaldas. 


    Me mira de arriba abajo y maldigo a todas las hadas por siempre preferir el atuendo confortable y desenfadado que me hace parecer una simple colegiala. A su lado me siento minúscula, pero la rabia y el odio que tengo dentro de mí, crecen dándome la fuerza y el empuje que necesito para plantarle cara.


    —Pero, qué sorpresa, ver a la linda gatita por aquí —dice con una voz aterciopelada llena de hipocresía.


    —Para mí no hay sorpresa, Katherine. Me esperaba que dos personas como vosotros terminasen juntas. —Me planto ante ella intentando controlar el tono de mi voz. —Ya has logrado lo que querías. Ya lo tienes para ti. Bueno, que te aproveche. Espero que os queméis en el puto infierno— espeto con toda la rabia y odio que puedo sentir en este momento.


    —¡Oh! Pero qué carácter, bonita —ríe cambiando el peso de su cuerpo de una pierna a otra, moviendo las caderas. —No creo que hayas sido tan tonta de pensar que un hombre como Sebastián, se conformaría con… —hace un movimiento con la mano de arriba abajo, señalándome mientras sonríe— una chica como tú —termina diciendo, sacudiendo el cabello para un lado y soltando una pequeña carcajada que casi logra que sus pechos brinquen fuera de su camisa. —Haré que tu deseo se haga realidad. Nada mejor que quemarme junto a los demonios del Lobo. —Se inclina terminando de decir esto en casi un susurro antes de pellizcar mi mejilla y reanudar su camino.


    Siento mi cara roja y cómo poco a poco mis ojos se llenan de lágrimas, haciendo borrosa la visión de mi entorno. Parpadeo, haciendo el mayor esfuerzo para que las lágrimas no salgan, pero siento la primera correr, rápidamente seguida de otra y otra mientras caen desde mi mentón. 


    Sin importarme que la chica de recepción me llame, salgo disparada, queriendo perderme entre la gente que camina apresurada de un lugar a otro.


     Camino durante un largo rato con los latidos de mi corazón instalados en mi cabeza. Las manos aún me tiemblan y mi respiración es acelerada.


     Me siento en un banco vacío en el parque, donde he terminado parando, aunque la verdad es que no tengo ni idea de dónde estoy, solo sé que quiero ir a casa y ser nuevamente esa niña pequeña que reía y se sentía protegida en los brazos de mi padre. Decidida en lo que necesito, me levanto y vuelvo a caminar hasta que llego a la avenida y detengo el primer taxi disponible que veo. 


    Subo y le doy la dirección de mi casa, del hogar de donde nunca debí salir, pues hoy más que nunca necesito ese amor reconfortante de mi padres.


    


    Llego a la puerta y en lo que una de las chicas nuevas del servicio abre, pregunto si se encuentra mi madre o mi padre en casa aunque, como es de suponer, ninguno de los dos está. 


    Entro sin decirle nada más, voy a mi antigua habitación, cierro la puerta dejando salir de mi pecho un gemido de dolor y doy rienda suelta a las lágrimas. 


    Me tiendo en mi cama, abrazando una almohada, y lloro hasta quedarme dormida.


    Una suave caricia en mi cabeza acompañada de mi nombre logra sacarme del sopor del sueño. 


    Parpadeo y observo a mi padre sentado a mi lado. Aun con la tristeza a flor de piel, me hundo en sus brazos mientras él calma mis sollozos meciéndome y acariciando mi cabello.


    —Princesa, cualquier cosa que haya pasado, tiene solución. Cálmate y, dime, ¿qué tienes?


    —Se ha terminado, papi. Lo de Sebastián se ha terminado… —digo hundiendo la cara en mis manos, dándome cuenta de la realidad de mis palabras. 


    —Hija mía, a veces nos aferramos tanto a una persona, que se nos olvida que podemos conseguir a alguien mejor. Ese hombre no era para ti, Aimee, es mejor que esto haya pasado ahora y no más adelante. Hija, confía en lo que te digo, tú eres muy joven e inocente aún para comprender muchas cosas.


    —¡Oh, papá! Ya no soy una niña, he vivido más de lo que crees y puedo ser capaz de comprender muchas cosas.


    —No digo lo contrario, sé que ya eres una mujer, aunque me cueste aceptar que mis princesas han crecido muchas veces. Sé que ambas sois mujeres inteligentes y hermosas —dice suspirando sobre mi cabeza. —Quiero que vivas, hija, que disfrutes cada etapa de tu vida, que te des la oportunidad de equivocarte, caerte, levantarte, sacudirte y continuar. —Me incorpora haciendo que lo mire a la cara—. Date la oportunidad de conocer gente mejor, no vuelvas a donde te hacen daño. Si Wallace te ha fallado y no ha sabido valorar la grandiosa mujer que eres, déjalo pasar, que la vida se encargará de cobrarle cada lágrima que has derramado.


    —Me he enamorado, papi… —respondo como una estúpida entre pucheros—. Me he enamorado como no lo había hecho y duele tanto, tanto, que siento que me duele el corazón. Le he dado todo de mí, lo mejor, y no ha sido suficiente.


    —Aimee, hija, mírame —pide en tono dulce—. Llora todo lo que necesites para pasar la página, pero nunca digas que no eres suficiente para alguien y menos para un hombre como ese. Te crie como una princesa para que fueras una reina, así que ningún hombre merece tus lágrimas.


    —¡Oh, mon dieu, papa! Siento que he perdido todo.


    —La vida se encargará de demostrarte que no es así, que las cosas tienen que pasar para que entendamos y valoremos lo bueno que está por venir. Vamos, hija, levántate, que eres una Levesque. Mañana será otro día y podrás ver las cosas con más calma —dice depositando un beso en mi frente. —¿Quieres que le diga a tu madre que venga? —Niego con la cabeza. —¿Vas a bajar a cenar? —Vuelvo a negar, no tengo hambre—. Bien, pediré que te suban algo de comer.


    —Gracias, papá. Por favor, no le cuentes nada a mamá —pido casi en un ruego—. Sabes cómo se pone, ella es amiga de la madre de Sebastián y lo menos que necesito ahora es que intervenga.


    —No te preocupes, cariño, no le diré nada. Por cierto, ¿qué ha pasado con el asunto de tu casa? —pregunta preocupado. 


    —Oh, papa, todo ha quedado solucionado con una buena limpieza, una alarma antirrobos y cámaras de vigilancia —respondo restándole importancia al asunto.


    —Estupendo, qué bien que mi contacto te haya servido. Si tienes algún otro problema, solo acude a mí. Soy tu padre y es mi deber apoyarte, princesa, no llores más. Si un hombre, ya sea Wallace o sea Harry, no te sabe apreciar, quiere decir que en tu futuro hay destinado un hombre mejor, uno que baje para ti el sol, la luna y las estrellas, pues querrá verte solo sonreír y hacerte feliz, sea con una rosa, un beso o una caricia. No olvides que para mí siempre seguirás siendo mi pequeña princesita y mataré al que se atreva a hacerte daño.


    —Oh, papa, te quiero mucho, solo tú podrías decirme las palabras correctas. Pero ¿cómo lo hago? Duele mucho.


    —Lo sé, pequeña, todo esto es solo parte de crecer —dice dándome un beso en la frente y levantándose para dirigirse a la puerta, desde donde me guiña un ojo y sale, dejándome nuevamente en compañía de mis pensamientos.


    Me pierdo reflexionando en cada palabra que ha dicho mi padre, algo me hace pensar que sabe más de lo que yo imagino sobre Sebastián y me aterra imaginar que está al tanto de las cosas que le gustan a nivel sexual.


    ¡Merde, no! Debo sacar esa idea de mi mente si quiero poder volver a mirar a mi padre a la cara, así que cierro los ojos repasando mentalmente los pedidos para este fin de semana.


    


    Los rayos del sol entran suavemente a través de las cortinas, me desperezo en la cama y estiro el brazo para coger el móvil. El reloj de la mesita marca las siete menos cuarto y me doy cuenta de que tengo varios mensajes de Paty, los cuales leo y respondo que todo está bien. Le pido el favor de que me pase a buscar antes de ir a C. Cakes, ya en algún momento del día iré a por mi coche. 


    Me responde que en unos minutos nos vemos y sin perder tiempo corro para arreglarme. Bajo las escaleras a la carrera y cruzo la estancia entrando a la cocina y sobresaltando a mamá, quien me riñe por llevar el cabello mojado. La beso en la mejilla, robándole una rebanada de pan tostado que sostengo entre mis dientes y me coloco la cazadora antigua que he encontrado al fondo del armario. 


    Salgo al sonido del claxon, subo al coche de Paty y no puedo dejar de tener un Deja Vu de esta escena. Tantas travesías compartidas con mi amiga, tantas risas y buenos ratos que, de repente, siento un entusiasmo y una alegría que me impiden hablar de lo que ha pasado. 


    Realmente no quiero pensar en nada que me haga sentir triste, como dijo mi padre, ningún hombre vale tanto para que llore por él. 


    Soy una mujer adulta, guapa, independiente, inteligente, libre… sí, libre, y por primera vez me voy a permitir gozar y disfrutar de mi soltería, hacer las cosas que hacen las chicas de mi edad y sí, ¿por qué no? seguir el sabio consejo de mi progenitor: permitirme equivocarme, levantarme y seguir. 


    En fin, que hasta una patada en el culo también nos ayuda a avanzar. 


    Llegamos al bakery, me coloco los audífonos y me recluyo en la cocina como hace tiempo que no hacía. 


    Me encargo de batir y hornear los pasteles, preparar la suficiente crema de mantequilla y mezclar las cremas de relleno que vamos a utilizar. 


    Las horas pasan volando y la música de ritmo latino y alegre me mantiene con buen ánimo y las chicas se contagian de la buena vibra trabajando en un ambiente distendido y dinámico. 


    A media mañana, Lian me avisa de la llegada de Antonio, así que limpio mis manos y salgo a su encuentro. Como es costumbre en él, me recibe con esa encantadora sonrisa acompañada de unos buen días en italiano. 


    Ultimamos detalles para la entrega del pedido el próximo fin de semana y accedo a que me dé un aventón rápido a mi casa, para solamente ponerle comida a mi pobre y abandonada bola de pelos y luego a buscar mi coche en el edificio donde están las oficinas de Wallace Enterprise.


    —Me gusta verte sonreír, bella signorina, pero por algún motivo tus ojos no lo hacen —dice sorprendiéndome al subirme al coche.


    —No entiendo qué quieres decir. —Rehuyó a su mirada escrutadora.


    —Vamos, bambina cuéntame qué tienes, qué te ha hecho tener el corazón triste. Puedes contarme lo que te tiene así, yo siempre estaré a tú lado para apoyarte. —¡Por todas las putas hadas! ¿Por qué tiene que decirme eso? ¿Por qué tiene que reventar mi burbuja imaginaria de felicidad? —Parlami —dice apremiante.


    —He terminado con mi novio —respondo sin dar mayor explicación.


    —¡Oh, principessa! Eso lo explica todo. No te aflijas, estoy seguro de que él sabe lo grandiosa que eres y estaría loco si te deja— me anima poniendo el coche en marcha.


    —No lo creo, igual no tiene arreglo. Hay relaciones que simplemente están destinadas a no ser —digo quitándole importancia a lo que me pasa, pero no logro el efecto que quiero. 


    Sin saber por qué y sin medirme en contar cómo fueron los hechos, le hago un pequeño resumen de la corta relación entre nosotros. 


    Evado detalles como el tipo de sexo que él practica y otros muchos que creo que no son relevantes. Aun así, le digo que él ha sido mi primer hombre, le hablo de Katherine y de cómo se fue Sebastián de mi casa cuando no quise escuchar sus explicaciones. Le cuento que lo busqué y que hasta fui a por él a su oficina, pero me encontré con que la mujer esa que estaba con él.


    —En resumidas cuentas, se ha burlado de mí —termino secándome una lágrima traicionera que se ha escapado.


    —No te sientas burlada, amore —dice a modo de consuelo, tomando mi mano—, muchas veces lo que pasa es lo mejor.


    —Lo mismo me ha dicho mi padre— lo interrumpo sonriendo.


    —Tu padre es un hombre sabio, entonces —comenta graciosamente. —No sé si esto que te voy a decir te lo han dicho alguna vez y espero que lo tengas siempre en cuenta, ragazza. —Besa el dorso de mi mano antes de continuar—. El pasado amoroso de un hombre es el tormento de la mujer, el pasado sexual de una mujer es el infierno de un hombre. Tú, bambina, llegaste a él solo ofreciéndole el cielo. ¡Capisci?


    


    Asiento con la cabeza, meditando lo que acaba de decirme y, realmente, tiene razón. Las mujeres siempre nos atormentamos por si el hombre que tenemos amó más a una ex que a nosotras, vivimos comparando los sentimientos de ellos por ellas con lo que siente por una. Pero, en lo que sí tiene más razón que un santo, es que Sebastián era consciente de que yo nunca había estado con otro hombre, que no tendría punto de comparación y ¡oh, claro! Don Master podía moldearme a su antojo. Será gilipollas, el muy cretino.


    —Andiamo— escucho a Antonio esperando con la puerta abierta para que baje del coche—. Mientras tú te ocupas de tu mascota, préstame la cafetera, que te voy hacer el mejor caffè espresso que te has tomado en la vida.


    —Venga entonces, quiero probarlo —le digo en tomo más animado.


    Me encargo de Toulouse sin perder de vista lo cómodo que Antonio se mueve dentro del pequeño espacio que es mi cocina. Me parece mentira que siendo la primera vez que está en el lugar, se maneje como si lo conociera de antes.


     Sacudo la cabeza riendo por lo bajo.


    —¿De qué te ríes sola? —pregunta con curiosidad.


    —Nada malo, solo me impresiona la facilidad con la que te desenvuelves —respondo sincera.


    —Me gusta impresionarte, tú… —Me siento en la encimera en un rápido movimiento, esperando a que continúe. —Si fueras una de mi niñas, ya te estaría reprendiendo por sentarse sobre la mesa —comenta sonriendo antes de continuar con lo iba a decir. —En fin, tú eres una mujer como pocas… a la que un hombre no sabe si invitarla un café, al cine o saltarse todo y simplemente invitarte a compartir toda una vida —dice mirándome mientras coge la toalla para secarse las manos.


    —Antonio, yo… —¡Madre del amor hermoso! No sé qué decir— yo… bueno, gracias por tus palabras, por escucharme y regalarme un poco de tu tiempo para hacerme compañía.


    —No, principessa. Para mí es maravilloso poder compartir este momento y cualquier otro en tu compañía. Aunque estés triste, me encargaré de devolverte la sonrisa. Eso sí, te garantizo que esa tristeza que sientes que parece que no quiere salir de tu piel y de tu mente, no es eterna. —Se acerca situándose frente a mí, casi rozando mis rodillas. —Créeme, harás nuevos recuerdos y volverás a sonreír. —Se coloca la toalla en el hombro y da un paso. Por instinto, separo las piernas, dejando espacio para que se acerque. —Cuando puedas contar tu historia sin derramar una lágrima es cuando te darás cuenta de que ya te curaste y que ya no duele. Pero mientras eso ocurre, no dejes de vivir, no permitas que te roben la sonrisa y las ganas de ser amada como mereces —dice en un tono que se escucha más bajo, sensual. —No dejes que te hagan sentir menos, que te hagan dudar del valor que tienes, porque mientras esa persona no sabe lo que está perdiendo, otra se muere solo con que te gires a mirarlo. —Se acerca depositando un cálido y suave beso en mi mejilla, muy cerca de la comisura de la boca.


    Antes de que le dé tiempo a repetir la acción al otro lado de mi cara, acerco mis labios a los suyos. Mi mente me traiciona esperando los tres deliciosos lengüetazos que anticipaban sus besos, esos malditos lengüetazos que ahora debe de estar recibiendo otra.


    Cierro los ojos y, apoderándome de sus labios, me entrego a un beso que llevo a un nivel indecente. 


    Ruedo mi cuerpo, pegándome así al suyo, mientras mi lengua explora cada centímetro de la suya.


    Sus manos suben lentamente por mis muslos y llegan a la cintura, haciéndome sentir calor, deseo y la necesidad de ser amada, poseída, de entregarme y dejar de pensar y sentir, vivir nuevas experiencias, conocer qué se siente y si de esta forma también me gusta. 


    Poco a poco me acompaso a su ritmo, lento y suave.


    Hunde una de sus manos en mi cabello haciéndome ladear la cara y teniendo un mejor acceso a mi boca para profundizar el beso tiernamente. 


    Entrelazo mis piernas a su alrededor, empujándolo más hacia mí y buscando un mayor roce de nuestros cuerpos. 


    Toma mi cara entre sus manos y lentamente separa nuestros labios, quedándome sedienta de más. 


    —No tengo prisa —dice cogiendo aire y suspirando. —Lo que vale la pena no me gusta apresurarlo. —Besa la comisura derecha de mi boca. —Me gusta disfrutarlo poquito a poquito. —Besa la izquierda. — Sin presiones y con mucha paciencia. —Da un beso en mis labios y se retira con la respiración acelerada—. Pero contigo quiero todo en este momento.


     «Venga, hombre, que yo también. Quiero que me quites la ropa y me hagas ese “todo” que dices».


    —Entonces, tómalo —le digo con la respiración acelerada. 


    Mis manos van a su espalda y la recorro con desesperación. Le saco la camisa de dentro del pantalón y tiro de ella hacia arriba, quitándosela de una vez.


    —Ti auguro… amore, molto… —Lo escucho soltar alguna que otra frase que no logro entender mientras baja repartiendo pequeños besos por mi cuello. 


    Abre la camisa, liberando así mis senos cubiertos por un sujetador negro y observó cómo sopesa si tocarlos o no mientras los admira. 


    Tomo la iniciativa y bajo lentamente los tirantes, suelto el broche y agradezco que esté delante, facilitándome la tarea.


    —Tienes unos senos hermosos— me alaga sosteniéndolos en cada mano, después se lleva uno a la boca y mojo mis braguitas. 


    Busco una mejor fricción, moviéndome descaradamente, pero la posición y la diferencia de estatura por yo estar sentada en la mesa me impiden el roce que necesito. 


    Sin poder evitarlo pienso en él. Con Sebastián era muy sencillo, quedaba a la altura perfecta. ¡Merde! 


    Dejo caer la cabeza hacia atrás apartando esos pensamientos, me separo de Antonio, tomo un leve impulso y me bajo. 


    Aprovecho mi posición y me salgo de los pantalones bajo su mirada brillante. 


    Decido quedarme con las braguitas negras y levanto la mirada, chocando con la de él, que me detalla a consciencia. 


    Da unos cuantos pasos y siento, por fin, que deja liberar la lujuria contenida y se adueña de mis labios mientras me lleva a trompicones hasta la sala, donde chocamos con la mesa de centro y caemos en el sofá.


    Nos reímos de nuestra torpeza mientras me acomodo a horcajadas sobre él, dándole a mi centro el placer de la fricción que anhelaba. 


    Me balanceo con suaves movimientos, pero siento que no lo estoy haciendo bien, algo me falta. Tomo sus manos, colocándolas en mi cintura e invitándolo a que marque el ritmo, pero él se apodera de uno de mis pezones, succionándolo poco a poco. 


    Bajo mis manos, llegando a su pantalón, lo abro y cuelo una de ellas, sintiéndome osada al palpar la erección que se levanta entre nuestros cuerpos, mientras siento sus manos magrear y apretar con más fuerza mis senos, empujándome a soltar un gemido.


    —Bella, ¿estás segura de querer hacer esto? —pregunta, y yo asiento con la cabeza moviéndome en un pequeño vaivén sobre su sexo. 


    Toma mi cara, me besa y le doy paso a su lengua, que se encuentra con la mía. Después me mueve a un lado, saca la billetera del bolsillo trasero y extrae un preservativo. 


    Me sonrojo cayendo en la cuenta de cómo nos encontramos y pienso si es mejor ir a mi habitación, pero me distraigo mirando cómo desliza la fina capa de látex sobre su miembro.


     A ver, no es por comparar, pero pensé que sería un poco más… bueno, básicamente solo tengo de referencia a Sebastián, porque Harry no cuenta, pero, en fin, vuelvo a ponerme en la posición anterior.


    —Aimee… —duda antes de continuar y, por algún puto motivo, llegan a mi mente las palabras del Lobo repitiéndome: “dilo, tengo que escucharte decir lo que quieres”.


    —Sí, Antonio, estoy segura que es lo que quiero.


    Retiro mi tanga a un lado meticulosamente, suspira acariciando mi monte de venus y, sin alargar más el momento, me dejo llevar por sus pausados movimientos.


    Siento cómo se abre paso dentro de mí soltando palabras inentendibles y me sostengo de sus hombros comenzando a moverme y acelerando el ritmo como me gusta.


    Dejo caer mi cabeza atrás, cerrando los ojos, e inevitablemente su rostro aparece en la oscuridad de mis pensamientos. 


    Cabalgo desenfrenada, aproximándome a pasos agigantados a la cúspide del clímax.


    —Tranquila, amore… calmo —susurra en mi oído, colocando sus manos a cada lado de mi cintura, disminuyendo la velocidad de los movimientos de mis caderas.


    —No puedo —me quejo al sentir cortada la liberación que se aproximaba.


    —Claro que sí… —vuelve a decir pegado a mi oreja—. Quiero que lo disfrutes y, si sigues con ese ritmo, no podré durar mucho tiempo más.


    ¡Venga! Me importaba bien poco, en realidad me importa una mierda si se corre mientras yo logro mi objetivo, así que me da igual cuánto dure. 


    Hago caso omiso a su advertencia y, colocando una mano en el respaldo del sofá y otra en su hombro, tomo el impulso que necesito para marcar el ritmo de los movimientos que me hacen tensar cada músculo de mi cuerpo. 


    Me dejo caer balanceándome sobre su sexo, disfrutando de la fricción y abandonándome a los pequeños espasmos producidos por el orgasmo. 


    Caigo sobre su pecho apoyando mi cabeza en el vértice de su cuello, cojo una profunda bocanada de aire y el aroma de su perfume me invade los sentidos, golpeándome bruscamente con la realidad de lo que acaba de pasar.


    


    Besa mi mano, después mi hombro y sube hasta llegar a mis labios. ¡Madre del amor hermoso! 


    Necesito ir al baño, ir a por mi coche, un cigarrillo, bañarme, no en ese mismo orden pero primordialmente necesito que salga de mi cuerpo y de mi casa. 


    No sé qué me pasa, pero siento un repelús hacia su persona que jamás había sentido por nadie. 


    Rompo el contacto con sus labios sonriendo o, al menos, eso creo que hago, me incorporo y me levanto desviando la mirada de su miembro al sentirme intimidada y avergonzada. 


    Vale, me acaba de dar un ataque de pudor y decoro que ha llegado tarde para impedir está locura que he cometido. 


    Cubro con una de mis manos mis senos y con la otra acomodo mi ropa interior y le pido que me dé unos minutos para ir al baño, a lo que él asiente, embelesado, mientras me mira descaradamente.


    ¡Oh, mon Dieu, mon dieu…! ¿Qué he hecho?


    Me siento en el retrete hundiendo la cara entre mis manos y un sollozo casi de dolor se escapa de mi garganta. No puedo controlar las ganas de llorar e intento respirar profundo. Un poco más calmada, pienso en la mejor forma de hacer que se vaya, no creo poder aguantar más sin derrumbarme. 


    Me quito las braguitas y las tiro a la canasta de basura, lavo mis manos, mi cara y humedezco la punta de una de las toallas de mano y la paso enérgicamente por la unión de mis muslos, creyendo que con eso se borrará lo que acaba de pasar. 


    ¡Merde, merde…! Me siento tan mal, tengo el estómago revuelto y hasta me ha comenzado a doler la cabeza. 


    Cojo un pantalón gris de chándal que cuelga detrás de la puerta, me lo pongo y salgo a toda velocidad a mi habitación para dar con una sudadera y, sin pensar si me combina o si me queda grande, me la pongo.


    Por último, recojo mi cabello en un moño alto y salgo a enfrentar la situación.


    Agradezco a todas las hadas que Antonio ya está vestido cuando vuelvo a verlo y habla por teléfono algo ofuscado. 


    Al verme se despide de la llamada y sonríe con dulzura. Se acerca a mí y besa mi frente, abrazándome y manteniendo su fuerte agarre durante unos segundos. Realmente le agradezco ese gesto, porque estoy a punto de desmoronarme.


    —Me gustaría quedarme el resto del día contigo, principessa, pero me acaban de llamar y debo ir al estudio a solventar algunos inconvenientes. —Se separa sosteniéndome por los brazos, esperando a que diga algo.


    —No te preocupes, te entiendo, yo también debo volver a la pastelería.


    —Puedo llevarte a buscar tu coche, como acordamos.


    —No es necesario, mi padre ha pedido que lo busquen y pronto me lo traerán —respondo tocando mi nariz en un movimiento involuntario.


    —Te llamo en lo que termine y si puedes vamos a cenar— propone acariciándome la mejilla.


    —Ok. —Es lo único que soy capaz de decir.


    Lo acompaño hasta la puerta después de recibir un beso apenas rozando mis labios y lo observo marcharse. 


    Cierro la puerta y, con el pomo aún en mi mano, me dejo caer poco a poco hasta quedar en el suelo. Lloro, lloro de rabia, de frustración; lloro por lo que he hecho, por dejarme llevar, lloro por la traición, por fallarme a mí misma y por traicionar mis sentimientos. 


    Me abrazo pegando las rodillas a mi pecho, recostándome en la puerta y permitiéndome dejar salir la amargura que me consume.


     Lloro, lloro por él, porque lo extraño, porque sé que con esto lo he perdido para siempre y, sin poder evitarlo, lo llamo, esperando un milagro, para que pueda escuchar cuánto lo siento.


    —Sebastián, es a ti a quien necesito, pero estás con ella.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 18


    


    Aimee


    Jueves


    


    Siento un nido de avispas zumbando en mi cabeza. El chorro del agua golpea cada parte de mi cuerpo que froto enérgicamente, como si con eso lograra borrar lo que ha pasado. La voz de mi subconsciente me tortura y las lágrimas aparecen nuevamente sin poder evitarlo. Lloro y grito de frustración, tiro la esponja contra el suelo y me dejo caer de rodillas, balanceándome con las manos aferradas al estómago. 


    ¿Por qué duele tanto? ¿Por qué no puede desaparecer este vacío que me ahoga? 


    Tomo varias bocanadas de aire intentando recobrar la calma, necesito serenarme y continuar, no puedo seguir dándole al error que cometí con Antonio más importancia de la que merece. 


    No soy la única chica que mantiene relaciones con otro hombre después de terminar con su novio. ¿O sí? 


    «¡Merde! Ya está bien, Aimee, ni que todas las mujeres fueran unas santas».


    Debo dejar de martirizarme y centrarme en lo que debo hacer, que es trabajar.


    


    Después de pedir un Uber y llegar a la pastelería, saludo animadamente manteniendo el buen rollo de la mañana y evito dar mayores explicaciones a Paty y, como es habitual en mí, me abstraigo de todo mientras trabajo. 


    A final de la tarde decido pasar del mensaje que recibo por parte de Antonio preguntándome si vamos a cenar porque, cuando tenga los cojones para mirarle a la cara, le diré de vernos, por ahora que se haga la idea de que estoy a tope con las tartas. 


    Me despido de las chicas al guardar el último pastel en la nevera, alegando que me duele la cabeza para no acompañarlas a por unas cañas. 


    Antes de llegar a casa hago una parada obligatoria en la tienda de la esquina, donde compro cigarrillos y dos botellas del vino tinto dulzón que se deja colar tan bien, ese que tanto me gusta. 


    Ya en casa, luego de una rápida ducha, me envuelvo en el albornoz, me coloco unas medias de lana y camino hacia la terraza con música acorde a mi estado de ánimo. Cigarrillos, copa y botella en mano, me siento a mirar las redes sociales y, de un momento a otro, me abstraigo tarareando la canción de Carolina Ross.


    Dejo de fisgonear en la vida de los demás dejando el móvil a un lado y susurro la letra mientras me pierdo en los recuerdos. Cierro los ojos, dibujándolo en mi mente, reviviendo sus palabras, imaginando su olor, la calidez de sus brazos, el sabor de sus besos, el roce de sus manos…


    


    Me vas a extrañar. 


    Te apuesto lo que quieras que vas a buscarme.


    Y vas a llorar, 


    porque tú a mi jamás supiste valorarme.


    Te vas a acordar de todas nuestras travesuras, pero será muy tarde.


    Me vas a extrañar, 


    porque un amor como este no fácil de olvidar.


    Y nadie sabrá hacerte todas las cosas que yo a ti te hacía.


    Pero fue un error entregar mi corazón 


    a quien no lo merecía.


    Me vas a extrañar. 


    Te apuesto lo que quieras que vas a buscarme.


    Y vas a llorar, 


    porque tú a mi jamás supiste valorarme.


    Te vas a acordar de todas nuestras travesuras, pero será muy tarde.


    


    Abro la segunda botella, recostándome en la silla y encendiendo un cigarrillo. Aspiro el humo, lo retengo unos segundos, lo suelto lentamente y se me escapa un sollozo. 


    Sí, me permito volver a llorar, repitiendo en bucle una y otra vez la triste melodía. 


    Lloro, no de rabia ni por lo que hice; esta vez lloro por él, por mi Lobo, porque lo he jodido todo. ¡Merde! Soy una gilipollas, una niñata malcriada. No sé cómo voy a hacer para no estar con él.


    


    Viernes


    


    El sonido del despertador me taladra la cabeza, así que lo apago y vuelvo a cerrar los ojos. Cinco minutos más, solo cinco minutos.


    Estiro la mano para acariciar a Toulouse, quien debe tener hambre, porque no recuerdo haberle puesto comida anoche, así que me incorporo, agarro el móvil y… 


    ¡Por todos los putos cielos! ¡Merde! 


    Me he quedado dormida, por lo que salgo de la cama a la carrera, voy al baño aunque ahora no tengo tiempo de bañarme y me siento en el inodoro. 


    Le envió un mensaje a Paty diciéndole que me demoro un poco más, pues primero he de ir a por mi coche. 


    Me lavo la cara, me cepillo los dientes, peino mi cabello y lo recojo en una trenza. Antes de vestirme abro la aplicación Uber y pido el servicio, tengo nueve minutos antes de que lleguen a buscarme, así que me pongo un vaquero gastado, un suéter gris ratón tejido, medias gruesas, botas negras estilo militar y abrigo negro. 


    Cojo la bufanda y el gorro y corro a la cocina a servirle la comida al gordito.


    Por último, tomo mi bolso y salgo como un rayo. 


    Antes de bajarme del coche que me ha traído, busco las gafas de sol y me las pongo, de alguna forma tengo que cubrir los rastros de la noche que he pasado. 


    Respiro profundo, dejando entrar el aire frío que me impulsa a cruzar la calle. Bajo la rampa, entrando por la zona para coches mientras camino apresurada y llego a la plaza donde está mi coche sin ningún sobresalto, pues ya temía volver a encontrarme con la mujerzuela esa.


    Abro la puerta, me quito el abrigo y lo lanzo con mi bolso al asiento del copiloto. No obstante, segundos después, cierro los ojos al escuchar mi nombre.


    —Aimee…


    Me giro, sobresaltada, al volver a escuchar que me llaman y veo a Amed acercarse con ese arrogante andar que lo caracteriza. Me asalta el recuerdo de la última vez que le vi y siento que se me encienden las mejillas.


    —Ho… hola, Amed— tartamudeo nerviosa al tiempo que me acerco.


    —¿Cómo estás? ¿Qué haces por aquí? —pregunta dibujando una sonrisa socarrona—. Vaya, veo que vosotros estáis hechos el uno para el otro. ¡Qué manera de cagarla tenéis, tía!


    —Eso díselo a tu amigo. Creo que él está hecho para estar con Katherine —respondo cabizbaja sin responder a sus preguntas.


    —¿Con Katherine? Pero ¿qué narices dices? Sebastián no volvería jamás con ella —asegura de tal manera que me hace dudar de que ellos estén juntos.


    —No vengas con esas, Amed. La vi aquí hace unos días cuando vine a buscar a Sebastián y ella me dejó muy claro que están juntos, que solo fui un juego para él —le espeto limpiando un par de lágrimas que se me han escapado.


    —¡Qué manera de cagarla…!— exclama. —Aimee, no soy el mejor para dar consejos— hace una pausa y me tapo la boca para reprimir un sollozo—pero, venga, mujer, no llores, que no se me da bien consolar y esas chorradas. —Me abraza y agradezco ese gesto, sentirme cobijada por sus grandes brazos me reconforta—. Escúchame, pequeña gata, debéis hablar. Si la has cagado, admítelo y pide disculpas. Debéis aceptar los errores y seguir adelante. No sé qué te dijo Katherine, pero te garantizo que ella no está con Sebastián. No debería decirte esto, pero él no lo está pasando mejor que tú, lleva días encerrado en su piso sin querer ver a nadie.


    —¿Me prometes que me estás diciendo la verdad? —pregunto. Tengo dudas, pero a la vez tengo esperanza de poder solucionar este mal entendido.


    —No soy hombre de mentiras, Leona —responde en tono serio—. Andrea y yo te hemos estado llamando al móvil y siempre está apagado.


    —No tengo llamadas perdidas de ninguno de vosotros —digo soltando el abrazo un poco más calmada.


    —Te hemos llamado al número móvil que nos dio Sebastián la última vez que nos vimos.


    ¡Merde, merde…! Se refiere al móvil que me dio Sebastián cuando salí de su casa el domingo.


    —No… no recordaba que lo tenía —respondo buscando mi bolso para dar con el aparato—. Definitivamente, soy un desastre, no sé dónde tengo la cabeza.


    —Ya sabes que lo tienes —dice en referencia al teléfono. —Úsalo— demanda en un tono que me hace percibir que es una orden. Intento encender el móvil en vano. ¡Merde! Está sin batería—. Tengo que irme, llama a Andrea. 


    Se despide y me deja un beso en la mejilla mientras yo me pierdo pensando si Sebastián me habrá llamado a este móvil al igual que ellos. 


    Saber que no ha estado con la Mariposa rastrera me renueva la esperanza de poder solucionar las cosas, solo tener la posibilidad de que pudo llamarme y tener conocimiento de que él también está afectado por nuestra separación, me hace replantearme la posibilidad de volver.


    —Aimee —dice Amed, y levanto la mirada encontrándome con el azul de sus ojos, observándome a unos cuantos pasos de distancia—, llámalo.


    Asiento con la cabeza, observándolo sonreír y se marcha.


    Cuando me siento frente al volante, recuerdo que tengo que hablar con Amed, ya que no saben qué ha sido lo que he hecho en mi casa, y aún tengo todas las cajas con documentos en la parte trasera de mi coche. 


    Llego a C. Cake y, con mucho mejor ánimo que los últimos días, me sumerjo a trabajar lo que queda de jornada. 


    Antes de cerrar reviso el móvil, devuelvo la llamada a mamá y acordamos encontrarnos mañana en el salón, después respondo los mensajes que me ha dejado Antonio, pero me arrepiento y decido llamarlo.


    —Buona notte, tesoro.— Escucho su saludo alegre a través de la línea.


    —Hola, Antonio, ¿cómo estás? —pregunto tomando el valor para decirle que lo que ha pasado ha sido un gran error.


    —Con ganas de verte, bambola. ¿Ceniamo stasera?


    No entiendo mucho el italiano, pero lo que me pregunta es muy claro de comprender.


    —Aún no he terminado de trabajar, no creo poder cenar contigo. —Cierro los ojos presionándome el puente de la nariz. —Antonio— lo interrumpo antes de que diga algo—, debemos hablar. Debemos vernos para aclarar lo de… lo que pasó el otro día.


     ¡Por todas las putas hadas! Qué situación tan incómoda.


    —Bella ragazza, soy un hombre maduro. No tienes que evadirme ni romperte el cerebro por lo que pasó. Somos personas adultas, yo tengo clara mi posición, principessa. —Lo escucho soltar el aire como si hubiera suspirado—. No quiero perder la amistad que hemos formado, Aimee. Por diferentes motivos, lo que pasó fue un error y lo supe en el momento que vi tu cara. Aquel día supe que para ti lo era, que te dejaste llevar por el momento. Dio, no debí ser tan débil sabiendo que estás enamorada de tu novio, pero soy uomo, me gustas… Ma ragazza, quería verte para disculparme por aprovecharme de la situación.


    —Antonio, no sigas, por favor. Me siento una mierda y lo que dices no me ayuda. Yo… yo tampoco quiero perder tu amistad. De verdad, estoy a tope de trabajo, pero me gustaría verte y poder hablar en persona.


    —No te sientas mal por lo que te digo, no podría perdonarme causarte una tristeza. Esta semana, cuando tengas tiempo, avísame para vernos. Principessa, no dejes que pase la felicidad o que se te escape. ¿Capisci?


    —Gracias, Antonio, te llamo para vernos.


    —Ciao, ragazza, ci vediamo.


    Termino la llamada sin darle más vueltas a aquello. 


    Desconecto el móvil que he dejado cargando y lo enciendo. La imagen del Lobo ocupa toda la pantalla e invade mi retina. Lo detallo sintiendo una presión en el pecho indescriptible, me sudan las manos, me pica la cara… ¡Oh, mon Dieu! Cuánto lo extraño. Esa sonrisa ladeada, sus ojos, sus caricias, su voz… 


    Me armo de valor y reviso las llamadas perdidas, de las cuales solo tengo un par desde el número de Sebastián. Miro la fecha y lamento tanto mi despiste al darme cuenta de que me llamó la noche que se fue de mi casa y al día siguiente. 


    Si hubiera contestado esas llamadas todo sería distinto.


    Me despido de las chicas antes de salir hacia casa, he quedado en verme con Andrea y quiero poner un poco de orden en mi piso antes de que llegue.


    Aún con el cabello mojado, vestida con un chándal negro y un suéter, le abro la puerta a la rubia, quien a pesar de estar sin nada de maquillaje, luce hermosa y sofisticada. 


    Nos fundimos en un fuerte abrazo antes de sentarnos a disfrutar de unas copas de vino y varios canapés que he comprado antes de llegar. 


    Nos distendemos conversando del día a día, pero sin poder evitarlo llegamos al punto del que ambas queremos hablar.


    —De verdad, me siento súper mal por el embrollo que causé —dice sirviéndose la tercera copa—. Si hubiera sabido que no tenías idea de quién era Katherine, nunca hubiera cometido esa imprudencia de decírtelo, friend. No era un tema que me correspondía a mí decirte. Uff, no sabes cómo se puso Amed cuando se enteró.


    —No es culpa tuya, sé que no lo hiciste con mala intención. Lamento si te causó problemas con Amed —le digo de manera sincera, pues soy consciente de que su llamada fue para saber cómo me encontraba.


    —No te preocupes —responde haciendo un movimiento con la mano—, Amed entendió lo que pasó. Dice que así de cotillas somos las mujeres y… Sebastián también disculpó mi súper metida de pata.


    —¿Hablaste con él? —la interrumpo cuando escucho su nombre.


    —Sí, en cuanto volvió a ser un hombre sobrio y presentable, fui a su piso con Amed para hablar con él.


    —Hablas como si hubiera estado inconsciente por el alcohol.


    —¡Oh, muñequita! Si lo digo es porque así estuvo. Por favor, no digas que te lo he contado, porque de esta sí que no me libra nadie —dice, y después bebe lentamente de la copa. Mientras, yo espero impaciente a lo que me va a decir—. Sebastián ha perdido la compostura estos días. Desde que discutisteis hasta hace un par de días, ha estado encerrado en el despacho de su casa bebiendo y fumando. Me dijo Amed que estaba irreconocible, que casi se van las manos con su hermano y que si no fuera porque ellos se presentaron con un cerrajero, aún estaría ahí.


    —¡Merde! Y yo pensando que estaba con Katherine, casi me vuelvo loca…


    —¿Por qué no me llamaste? Os podíais haber evitado estos días de sufrimiento, porque tú tienes una cara de haberlo pasado muy mal. 


    —Gracias por tu sinceridad —bromeo para volver a relajarnos.


    —Así soy, no te voy a decir que estás guapa cuando tienes cara de no haber dormido más de un par de horas en varios días. —Ríe por lo bajo. —Pero, como diría el diablo, todo eso se quita con una buena follada. —Esta vez me contagia de su risa, estallando en carcajadas. 


    Recuesto la cabeza en el respaldo de la silla, cierro los ojos y decido que lo voy a llamar, alguno de los dos tiene que dar el primer paso, y yo lo eché, yo termine la relación, así que seré yo la que lo llame y le pida vernos. 


    Me relajo disfrutando de la compañía, de la música, un cigarro y otra copa de vino.


    


    Sábado 


    


    Despierto suspirando, recordando mi sueño… He soñado con sus besos, con el tacto de sus manos, su ceño fruncido, el brillo de su mirada, su voz susurrando en mi oído…


    Ha sido una mezcla de recuerdos, de pequeños detalles que pueden carecer de sentido para muchas personas, pero que para mí son intensos. 


    


    «¡Dieu… cuánto te extraño, amor!»


    Cojo el móvil para mirar la hora, son las siete de la mañana. Ya es hora de ponerme en modo ON, así que me animo a ello mentalmente, para así lograr desperezarme y comenzar con mi rutina. 


    Después de un rápido baño, me visto con unos vaqueros desgastados, una camisa de seda rosa y botas tipo militar.


    Voy de camino a la puerta para coger mi bolso y las llaves cuando escucho sonar el móvil.


    —¿Sí?


    —¿Señorita Levesque?


    —Sí, soy yo.


    —Le llamamos de Elite Security Sistems para informarle de que en la madrugada irrumpieron en su propiedad causando daños, los cuales comenzaremos a reparar cuanto antes si usted lo autoriza— me dice al otro lado de la línea una amable chica.


    —Gracias por avisarme. Sí, claro que autorizo a que los daños sean reparados. ¿Por favor, podrían enviarme la factura?


    —Así lo haremos, pierda cuidado. Cuando todo quede en perfecto funcionamiento se la haremos llegar. También la estábamos llamando debido a que usted debe presentar la denuncia en la delegación. El teniente Martínez es el oficial que está a cargo del caso. 


    —Entiendo… —respondo tomando nota del nombre del oficial.


    —Debe llevar, aparte de su identificación, las escrituras de la casa. Si tiene un abogado y desea levantar cargos, le sugiero que se presente con él para agilizar el proceso.


    —Yo soy abogada. Muchas gracias por su recomendación —digo sin dar mayor explicación.


    —Un agente de E.S.S. la estará esperando y llevará las pruebas de lo ocurrido.


    —Muchas gracias, en este momento estoy saliendo a la estación de policía —le aviso para que contacte a la persona que estará esperándome. Tomo nota de la dirección a donde debo ir antes de terminar la llamada y salgo sin más dilación.


    ¡Merde! Esto era lo que me faltaba, no puedo creer que Harry sea tan cabeza hueca. Pues que se joda, con alguien tengo que drenar la mala leche monumental que tengo reprimida desde hace días. 


    Además, el muy enfoire no ha pensado en lo que podría pasarme si las autoridades llegaran a descubrir lo que esconde en mi casa. Es tan gilipollas que me involucra directamente en los negocios turbios que tiene con el tal Helmer. 


    ¡Madre del amor hermoso! Debería avisar a la policía acerca de las drogas, pero prefiero hablarlo primero con Sebastián y con Amed, pues todo lo que encontré puede servir para ayudarlos.


    Cuando llego a la estación de policía indicada, me encuentro con un hombre alto y rubio, el mismo que llevó a los equipos de Elite esperándome, y me acerco a donde se encuentra para poder salir de este mal episodio lo antes posible.


    —Buenos días, señorita Levesque, agente Frank Storm, a su orden. Lamento el incidente— se presenta y me sonríe, disculpándose, cuando realmente no tiene motivos—.Traigo la grabación y fotografías claves de lo sucedido, me dijeron que no traerá a su abogado.


    —Gracias por traer la evidencia. No creo necesitar un abogado y, bueno, es que yo soy abogada. La verdad es que no tengo un abogado precisamente contratado —digo atropelladamente—. Prefiero dejar que el estado se encargue, solo pondré la denuncia correspondiente y firmaré lo que se tenga que firmar.


    —Bien, entremos. El Teniente Martínez nos espera, él hizo oficialmente el arresto— me informa antes de entrar.


    Caminamos por la delegación hasta llegar al escritorio de un hombre uniformado con aspecto de muy pocos amigos.


    —Teniente Martínez, le presento a la señorita Levesque. Ella es la dueña de la casa que fue invadida anoche.


    —Buenos días, señorita Levesque, tome asiento. La esperábamos para que presentara la denuncia correspondiente, aunque el detenido Harry Carter alega a su favor que la casa es de él. —Hace una pausa mientras rebusca en unas carpetas sobre su escritorio—. En su declaración asegura vivir en la propiedad desde hace siete meses. ¿Usted tiene pruebas de que es la dueña legitima de la casa? —me pregunta en un tono que me hace cabrear, como si dudara de mi palabra.


    —Oficial Martínez —comienzo a hablar soltando el aire para calmar mi mala leche—, mi padre, Bruno Levesque, compró la casa y la puso a mi nombre como regalo porque me iba a casar. El caso es que no hubo boda y la casa siempre ha sido mía. Tengo las escrituras que lo demuestran, así como también he traído los documentos del seguro de la casa y de todo su contenido inventariado, donde se especifica claramente que todo me pertenece. En el inventario también encontrará varias antigüedades que recibí en herencia de mi abuela, puede confirmar todo llamando a las oficinas locales de La Rochelle que, si no tiene conocimiento, es la segunda aseguradora más importante a nivel mundial. 


    Sí, lo sé, no es necesario el sarcasmo, pero estoy tan furiosa que me tiene sin cuidado la cara que pone el hombre debido a mi tono.


    —Eso haremos —responde cogiendo las carpetas que le extiendo con la documentación—. ¿Dice que hay objetos valiosos en la propiedad? —pregunta en ese tono que provoca darle un guantazo.


    —Así es, puede corroborarlo usted mismo. Uno es un secreter Luis XVI que mi abuela me regaló como herencia en vida, que ha pertenecido a la familia durante ocho generaciones. El otro es un jarrón de porcelana china invaluable, el cual debe seguir en la vitrina de la sala en la esquina, junto a un espejo y una mesa que mi difunto abuelo me dejó en herencia. Todas son antiguas y muy valiosas, en especial la mesa, que perteneció al mobiliario del rey Luis XIV, solo eso da un valor al menaje de la casa de más de veinticinco millones de dólares —le explico mostrándole las pólizas del seguro que mi padre me hizo llegar de su oficina después de que hablase con él el pasado martes—. En esta carpeta encontrará el título de propiedad de la casa y aquí tiene mi identificación para que verifique que soy la persona que digo ser.


    —De acuerdo, esto es de gran ayuda. Haré que saquen copias de todo y la llevaré a que haga la denuncia formal. El detenido no solo ha causado daños en la fachada de la propiedad, también estaba en posesión de narcóticos y bajo los efectos de estos y alcohol. ¿Qué relación mantiene con el detenido? ¿Sabía usted algo de esto?


     ¡La madre que lo parió! ¿Dónde dejó Harry la cabeza?


    —Es mi ex–prometido y no, no estoy al tanto de su vida desde que anulamos el compromiso, así como tampoco sabía qué hacía uso y disfrute de mi casa.


    —Bien… entiendo, acompáñeme para hacer la denuncia formal.


    —Con mucho gusto —digo poniéndome de pie, con un dolor de cabeza del tamaño de tres pueblos.


     Salgo cerca de las diez de la mañana de la comandancia de policía con una copia de la denuncia, hambre, dolor de cabeza y mucha mala leche. 


    Voy directa a la pastelería a fin de cumplir con mi trabajo y luego poder relajarme. 


    Al llegar, lo primero que hago es contarle a Paty lo que ha pasado y así poder liberar un poco de tensión al compartir con mi amiga mi ajetreada mañana.


    El resto de la jornada pasa en un pis pas, mientras dejo todo terminado y listo en C. Cake para las entregas del día. 


    De camino al salón, me lleno de valor intentando no prestar atención al nudo de angustia, dolor y tristeza que tengo en mi estómago, ese que no ha cesado desde que él salió de mi casa. 


    Cojo el móvil que me dio y, sin detenerme a mirar su foto como lo he estado haciendo las últimas horas, marco su número.


    Un tono. 


    Dos tonos. 


    —Leona. —Su tono ronco carente de emoción me deja sin poder responder—. Hola, Leona.


    Las manos me tiemblan cuando repite mi seudónimo.


    —Ho… hola, Lobo —saludo con los nervios palpables en mi voz. —Silencio. Respiro—. Te llamaba para saber si podemos vernos esta noche.


    —Te veo a las ocho en mi casa. 


    —Ok, estaré puntual.


    —Hasta entonces.


    ¿Pero…? ¡Madre del amor hermoso! ¿Qué narices ha sido esto? Me quedo mirando el aparato sin asimilar esta extraña conversación. 


    Suelto el aire que mantenía retenido inconscientemente y reanudo el camino dándole vueltas a lo que acaba de pasar.


    Dedico el resto del día a embellecer mi apariencia, una buena dosis de mimos en el salón le suben el ánimo a cualquiera. 


    Debo reconocer que mi madre ha ayudado mucho a que me disperse dejando de analizar y maquinar lo que me espera esta noche cuando lo vea. 


    Salgo renovada con manicura, pedicura, depilado general, exfoliación corporal y cabello arreglado. 


    Dejo llenar la bañera cuando llego a casa y esparzo sales y esencias. Después voy a mi armario, pues estoy indecisa sobre qué ponerme, ya que el clima no es el mejor para un vestido corto y provocativo. Así que… ¿pantalón? Recuerdo que no le gusta que los use, así que los descarto en el acto. 


    Finalmente decido usar una falda de tubo negra hasta las rodillas, camisa de malla negra transparente y de manga larga, zapatos negros de charol con tacón de infarto y el toque mágico: un conjunto de ropa interior negro bordado y muy sensual. 


    Claro, el abrigo no puede faltar, por lo que me decido por uno de color rojo y elegante que me regaló mi padre.


     Observo mi outfit sobre la cama y, satisfecha con él, me dedico a relajarme un poco más, sumergiéndome en el agua de la bañera, lista para mí.


    


    Estoy a punto de salir, así que doy un último repaso al maquillaje que he elaborado minuciosamente. 


    Compruebo la hora, aún faltan tres cuartos de hora para las ocho, así que voy a la terraza y enciendo un cigarrillo.


    Suena el móvil, avisando la entrada de un nuevo mensaje, lo leo y desaparece la poca calma que había conseguido.


    


    Lobo 7:18 p.m.: En 15 minutos te pasan a buscar.


    


    No sé qué responder, está tan frío y distante. ¿Qué le respondo? 


    «Ya estoy lista»; «Sí, estoy desesperada por verte»; «Gracias, qué detalle…» 


    ¡Merde! No se me ocurre nada mejor, así que solo respondo un escueto Ok.


    Al igual que el conductor que me ha ido a buscar, una empleada que no conocía me invita a seguirla a la terraza, donde me está esperando. 


    El hormigueo que me ocasiona estar nerviosa se hace presente en mis mejillas y manos. Subo las escaleras y el suave sonido de una melodía se hace un poco más fuerte mientras avanzo.


     ¡Oh, sí! La inconfundible voz de Bruno Mars se cuela por los altavoces interpretando It Will Rain. 


    Ahí está él, sentado en el canto de la mesa dando pequeños sorbos a una copa, con la mirada perdida en las luces de la ciudad.


     Mi Lobo, mi amor. 


    Respiro, controlando el tornado de emociones que se forma a gran velocidad en mi interior, pues quiero correr y lanzarme a sus brazos, besarlo y recuperar estos días en los que no lo he sentido. 


    Empujada por las ansias de tenerlo cerca, camino llamando su atención al entrar. Nos miramos, reconociéndonos y explorando con nuestros ojos cada parte del cuerpo del otro.


    Entonces observo que se incorpora. ¡Oh, mon dieu…! No puedo soportarlo un segundo más, por lo que camino hasta llegar frente a él, lo abrazo sin que se lo espere y doy gracias a todas las hadas del planeta cuando me rodea con sus brazos.


     Su olor, el calor que emana de su cuerpo, el latido de su corazón…


     Mis manos recorren su espalda apretándolo todo lo que puedo y sintiendo que es real tenerlo nuevamente en mis brazos, así de cerca. 


    Levanto la cara buscando su boca, sedienta de sus besos, pero echa la cabeza para atrás, haciéndome la cobra.


    Vale, lo ha dejado todo muy claro con ese gesto. Tan cerca, pero a la vez tan lejos…


    Me invita a sentarme en una pequeña mesa dispuesta para dos que no había visto. Sobre ella, una botella de champagne y una rosa roja, me dan a entender que mi percepción por el rechazo del beso puede ser erróneo. 


    Me siento, esperando que él haga lo mismo después de servir las copas.


    —Me querías ver y aquí estoy —dice abriendo un poco los brazos—. Te escucho.


     Tiemblo como una hoja por dentro. ¿Cómo puede estar tan tranquilo y demostrar tanta seguridad? ¡Puta mala suerte la mía! Tengo hasta ganas de ir al baño.


    —Bu… bueno, tenemos que hablar. Creo… que debemos darnos la oportunidad de escucharnos.


    —Me parece una demostración de madurez por tu parte que quieras hablar y escuchar, como te dije antes. —Acerca la copa a sus labios y toma un trago—. Te escucho.


    ¡Meeerde!


    —Vale. Hablaré yo primero, pero luego quiero que me expliques los motivos que tuviste para no contarme nada de Katherine.


    Venga, que puede que tenga los nervios a mil y haya sido yo la que más la ha cagado, pero también merezco una explicación.


    —¿Crees que mereces una explicación de mi parte? —pregunta de forma arrogante, a punto de reírse en mi cara.


    —A ver, Sebastián, si te he llamado y estoy aquí temblando como una hoja y a punto de hacerme pis encima, no es de gratis. He venido porque quiero volver contigo, solucionar lo que ha pasado y poder entender por qué dejaste entrar a esa zorra el día de mi iniciación. ¿Por qué no me dijiste que Katherine era la mariposa? —Tomo aire bajando el tono que he usado en respuesta a su chulería. —Te he llamado porque te necesito, te extraño mucho. —Trago el nudo que se ha formado en mi garganta para que no se me quiebre la voz—. Debemos poder arreglar esto. Yo… yo sé que debí escucharte esa noche, sé que me comporté como una cría celosa, pero… tienes que entender cómo me sentí.


    —Explícamelo —pide entrelazando los dedos.


    —¡Ay, Sebastián! No me trates así—digo, y espero a que diga algo, pero como no lo hace, continúo—. Me sentí traicionada, engañada, me sentí herida… Me sentí como una mierda, no logré separar en ese momento nuestra relación del juego de rol. Pero después de unos días lo entendí, supe que me había equivocado al romper contigo. Te llamé muchas veces, te envié mensajes, fui a buscarte a tu oficina y ahí me encontré con esa… esa zorra que me hizo pensar que estabais juntos. Y yo… yo…


    —Tú, ¿qué? —pregunta interrumpiéndome, entrecerrando los ojos, con ese tono ronco lleno de una falsa calma que hace se me crispen los pelos. 


    Abuelita, virgencita, ayúdame a tener fuerzas para revelarle lo que pasó con Antonio.


    — Tú, ¿qué, Aimee? —insiste.


    —Yo… me sentí peor, que no soy suficiente para ti… me vine abajo… —respondo en un susurro a punto de llorar por no encontrar la forma de decirle la verdad. —Sebastián, entiende que solo soy una chica pidiéndote que la entiendas y que me des la oportunidad de enmendar mis errores. Yo te amo, Sebas. No sé qué más hacer … —digo limpiándome una lágrima que se escapa pudiendo controlar a sus compañeras.


    —Te entiendo. Te he escuchado esperando que fueras sincera y… te entiendo. —Sirve nuevamente su copa antes de continuar. —Los errores que cometemos en la vida debemos reconocerlos, aprender de ellos y seguir adelante. Sé que solo eres una chica pidiendo una oportunidad, pero no sé si eres capaz de demostrarme que puedes estar conmigo. —Me detiene cuando voy hablar. —Yo te he escuchado, ahora escúchame tú a mí —pide serio, frunciendo el ceño. —Cuando entramos en rol soy un Amo, un Master y no tengo que darle explicaciones a nadie de lo que hago o cómo logro que se desarrolle la escena. Si mi esclava, mi sumisa, siente incomodidad o se siente en riesgo, siempre tiene la palabra de seguridad para detener lo que sea. Una vez te dije que la que realmente tenía el poder eras tú. El día de tu iniciación no te sentiste incómoda, no sentiste que podías estar en peligro en ningún momento. Todo el tiempo cuidé de ti, no pusiste pegas cuando la Mariposa entró. Espera, no me interrumpas, por favor. —Vuelve a pararme cuando voy a refutar lo que dice. —Dentro de la mazmorra no tengo que explicarte o pedirte permiso para hacer algo. Como tu novio, intenté hablar sobre Katherine el día de la fiesta en casa de mis padres. No recuerdo exactamente lo que me dijiste, pero sí fuiste clara en decirme que no era necesario que te dijera nada, que así como Katherine formaba parte de mi pasado, Harry forma parte del tuyo. Te creí, pensé que eras madura y entenderías que todos tenemos un pasado, que así como nunca te he preguntado los motivos por los cuales rompiste el compromiso con Harry, no sería necesario hablar de una relación que se terminó hace casi diez años. —Suspira—. Me dices que quieres volver…


    —Sí, es lo que quiero. Te amo. Te necesito, Sebas…


    —Aimee, si tú quieres estar conmigo, será como sumisa. —Abro los ojos desmesuradamente y me muerdo la lengua para no cometer el error de no dejarlo explicarse. —Has demostrado no poder llevar las dos relaciones en paralelo. Yo soy esto, así me conociste, soy lo que soy y, de otra forma, por ahora, no será. Tengo mis dudas de que puedas ser solamente sumisa cuando nos veamos. —Se dibuja esa leve sonrisa ladeada que en este momento me provoca borrar de un guantazo—. Por tú reacción, creo debes de pensarlo, pequeña. Tómate tu tiempo, sabes dónde encontrarme y dónde llamarme.


    


    Ahora sí. ¡Que me traigan los clavos de Cristo! ¡Que esto no me lo creo…! ¿De verdad me está pidiendo esto? Y, lo peor, es que duda de que lo pueda hacer. 


    Venga, listillo, que no sabes lo que dices. Si esta es la prueba que debo pasar para estar a tu lado, lo haré. ¿Quieres una sumisa? Tendrás a la mejor sumisa.


    —Señor, si esta es la manera de estar a su lado, estaré feliz de complacerlo —respondo en tono suave y calmado, pero retándolo con la mirada.


    —Muy bien, Leona, si es así, vamos de salida —dice colocándose de pie—. Solo dame unos minutos.


    ¿De salida? ¿A dónde? Sabía que no lo iba a tener fácil. Lo veo salir de la terraza y entrar a su habitación y me veo tentada a seguirlo, pero bebo el contenido de mi copa recordando que debo comportarme como una verdadera sumisa. 


    Instante después, me sobresalto al sentir sus manos apartando mi cabello.


    —Quieta. —Rueda mi silla colocándose frete a mí para ponerme el collar. Guarda la llave en el bolsillo del pantalón dando un paso atrás, ladea la cabeza , entrecierra los ojos observándome y sonríe de lado. Su estampa me nubla haciendo que me recorra un escalofrío por todo el cuerpo. —Perfecta… —susurra—.Vamos, hoy quiero que hagas derroche de tu hermosura.


    Por algún motivo, sus palabras me hacen sentir una presión en el pecho, como si metiera la mano, tomara mi corazón y lo estrujara. 


    Me incorporo altiva, segura y le sonrío dando un paso para agarrar la mano que me extiende. 


    


    Ahí está, esa sensación de paz que tanto anhelaba. No necesito nada más para saber que podré demostrarle de lo que soy capaz, que por él podría ir al mismo infierno si lo tengo a mi lado. 


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    


    El camino al club ha sido muy silencioso para mi gusto, así que agradecí las suaves notas de una canción que desconozco para llenar el silencio y distraerme de la velocidad con la que estaba conduciendo.


    Debo reconocer que no esperaba estar en la disco con una copa en la mano, bailando y disfrutando como una pareja normal. 


    La tensión que nos envolvía poco a poco va desapareciendo, aunque no me besa y no deja que yo lo bese, por lo que solo bailamos seduciéndonos con cada movimiento.


    El ambiente alegre, las luces, la sensualidad y alegría de quienes nos rodean, acompañado de las mezclas de Dimitri Vegas & Like Mike nos contagia de energía, así que cantamos y reímos moviéndonos al ritmo de Repeat After Me. 


    Aprovecho la ocasión y me giro recostando las nalgas en él y me contoneo como una culebra.


    Sus manos sujetan mi cintura, atrayéndome más a su cuerpo si es posible, ladeo la cara encontrándome con esos ojos que me desconciertan y enamoran a partes iguales, lo miro sonreír y… ¡Merde! Estoy enamorada de este hombretón hasta los huesos. 


    Se acerca dejando un beso en mi cuello y, olfateando como un lobo, llega a mi oído y muerde el lóbulo suavemente, haciéndome perder el ritmo y enviando millones de corrientes eléctricas por todo mi cuerpo.


    —Sígueme, Leona —susurra en mi oído con ese tono ronco y autoritario que me estremece.


    Cojo su mano y obedezco. Caminamos hasta el elevador y no hace falta que me diga a dónde vamos, aunque tampoco esperaba que lo hiciera. Sé que bajaremos a las mazmorras. 


    Se cierran las puertas dejándonos aislados de todo el ruido del exterior y miro su perfecto perfil. Lleva la barba más tupida que la última vez que lo vi, detallo su cuerpo y cómo se adhiere la camisa marcando sutilmente los músculos de sus brazos y su pecho.


    ¡Merde! Realmente parece que lo haya tallado un escultor.


     Salimos del elevador y esta vez no nos detenemos en las otras puertas. 


    Camino sin poder detallar a las personas que se encuentran en las habitaciones. Llegamos a la puerta de la mazmorra, donde fue mi iniciación, se detiene observándome y yo bajo la mirada, recordando que no debo tener contacto visual sin su consentimiento. Sus manos sostienen mi cara mientras con sus pulgares acaricia mis mejillas y creo sentir que suspira, deteniéndose unos segundos, pegando sus labios a mi frente.


    Cierro los ojos y lucho con las ganas de abrazarlo, de levantar la cara y besarlo, pero controlo mis ansias y el deseo que siento por él.


    Repito una plegaria mentalmente para tener las suficientes fuerzas de pasar por esta prueba y de poder demostrarle que sí podre separar las cosas, que puedo ser la sumisa que espera.


    Entro guiada por su mano y mis ojos recorren lentamente el lugar hasta toparse con la imagen de dos mujeres sonriendo recostadas en la cama y soy incapaz de dar un paso más.


    —Sebastián… —murmuro llamándolo, olvidando completamente que no puedo hacerlo. Pero ¿es que no se ha dado cuenta de que estamos interrumpiendo a estas mujeres?


    —Creo que se te han olvidado las reglas fundamentales —dice ocasionando un escalofrío que me recorre la columna al rozar mi oreja con sus labios.


    —Disculpa, no volverá a pasar —respondo bajando la mirada.


    —Mmm… vas por mal camino —comenta en tono burlón, caminando a mi alrededor mío—. De rodillas.


    ¡Estará de coña! Levanto la mirada y lo miro directo a los ojos. No pensará que voy a obedecer vestida así, mi hermosa falda de tubo no permitirá que realice semejante hazaña y los zapatos… no voy a poder…


    —¡De rodillas!— espeta sosteniendo mi mirada. 


    Si es lo que quiere, lo hago, así que subo la falda lo máximo que puedo y me arrodillo. Lo miro desde mi posición y, debo reconocer que se ve intimidante desde aquí, pero no me acojono y lo reto con la mirada queriendo decirle: listo, sí he podido, ya lo he hecho. ¿Ahora qué? 


    Me mira y sonríe de lado, negando levemente con la cabeza. Después camina hasta la cama, acercándose a las dos zorras, que sonríen como estúpidas. 


    Bajo la mirada, centrándome en la melodía y reconozco los suaves cánticos del comienzo de Absolvo, una canción de uno de mis grupos favoritos, Enigma. 


    Cierro los ojos y espero, pero respiro, calmando así los nervios que amenazan con hacerme temblar. 


    Una mano delicada me levanta la cara y la sonrisa dulce de una de las zorras que yacía en la cama me tranquiliza. 


    La chica es pelirroja, delgada y con una piel blanca cubierta de pecas. No me dice nada, pero con sus gestos me hace saber que debo pararme, así que me incorporo, quedándome en el mismo lugar.


     La otra chica de cabello castaño y curvas más pronunciadas se acerca y entre las dos me desvisten con delicadeza. Podría decir que sus movimientos son estudiados y que no es la primera vez que deleitan a algún espectador con esta acción.


     Bajan la falda, acariciando mis caderas, y recorren mis brazos hasta hacérmelos subir para facilitar la extracción de la camisa.


    Desde atrás acarician el contorno de mis senos y quitan el sujetador, dejándome únicamente con el tanga y los zapatos, todo bajo la atenta mirada del Lobo. 


    Después nos detenemos frente a la enorme cama y justo detrás de mí hay una silla bastante peculiar, de respaldo alto en piel. 


    Me siento, quedando con las piernas abiertas gracias al extraño diseño en forma de “V” invertida. 


    Sujetan mis muñecas a los apoya brazos con unas correas que salen de estos y mis tobillos a las patas de la silla. 


    Me muevo nerviosa y la chica pelirroja vuelve a sonreír, de alguna manera me tranquiliza. Busco, temerosa, la mirada de Sebastián, y al darme cuenta de que me observa, la bajo nuevamente.


    


    —¿Recuerdas las palabras de seguridad? —pregunta parado frente a mí. Asiento, mirando la punta de sus zapatos. —Mírame —pide en tono demandante—. Te he hecho una pregunta y necesito que respondas.


    —Sí, las recuerdo —respondo erguida.


    —Repítelas.


    —Amarillo si siento molestia o necesito un descanso. Rojo para detener completamente la escena —recito altiva y con un poco de chulería, dejándole claro que tengo pleno conocimiento de dónde estoy y qué estoy haciendo.


    —Tú arrogancia sobra, Leona— me reprende acercando su rostro al mío. —Deléitate con el espectáculo que vas a presenciar —susurra en mi oído, enviando descargas eléctricas a mi entrepierna. —Sé que lo harás, a ti te gusta mirar —asegura apretando un poco mi mentón para que no ladee la cara. —No cierres los ojos —ordena.


    Miro a cada lado, notando que, a donde mire, tengo espejos que reflejan a la perfección una panorámica de la cama en sus diferentes ángulos. ¡Por todas las putas hadas del universo! Siento que estoy un una hoguera quemándome de la rabia.


     Intento mover los brazos para soltarme y me hago daño con el cuero de las correas. ¡Me lleve el infierno! 


    Cierro los ojos al ver cómo la morena comienza a desvestirlo y quiero que mi mente se abstraiga en la música y no en las risas y parloteo de ese trío. 


    Tarareo mentalmente la muy acorde letra de Gravity of Love y me dejo guiar por mi corazón. 


    Repito cual mantra que es solo sexo y que él no siente amor por ellas. Pero ¿lo sentirá por mí?


    Mi subconsciente me susurra que no vaya por ese camino. Bufo y respiro para calmar la mala leche que llevo. 


    Una sumisa debe complacer, debo sentir placer al complacer, repito una y otra vez.


    


    Aprieto más los ojos, si es que eso es posible, y cierro mis manos en puños al escuchar los gemidos y quejidos de las dos mujeres.


     La curiosidad puede conmigo y suelto el aire lentamente mientras abro despacio los ojos. ¡Merde! Nunca esperé poder ver tal espectáculo, él con dos mujeres y, maldita sea, ninguna soy yo, pero… ¡Oh, mon Dieu! Es tan excitante, ver cómo se tensa cada músculo, cómo se contraen su culo perfecto cada vez que penetra a la zorra morena, mientras la pelirroja está sobre la cara de ella. 


    Cada uno da y recibe placer en una danza que asciende con cada minuto que pasa. 


    La pelirroja cambia de posición levantando el culo en dirección a Sebastián y se mantiene sobre la morena que la sostiene mientras la besa. 


    Él le da un azote en una nalga y el sonido acompañado de un gemido de placer me estremece.


     Me maldigo porque no puedo mojar las bragas en este momento, al ver cómo Sebastián invade su interior con los dedos, cómo ella se mueve en busca de más y él vuelve a dejar caer su otra mano proporcionándole un sonoro azote antes de clavarse de una estocada dentro de ella. Veo cómo se la folla, cómo le hace las cosas que yo quisiera me hiciera a mí en este momento. Me pierdo observando su cuerpo, su espalda, la tensión de su cara reflejada en el espejo, sus manos aferradas a la cadera de ella, cómo corren algunas gotas de sudor dibujando un camino hasta sus glúteos. Sacude la cabeza atrás apartando los mechones de su melena que se pegan a su cara, unas pequeñas gotas de sudor logran alcanzar mi pecho trayendo con ellas su aroma. Quiero cerrar las piernas para aliviar los latidos de mi centro, me estremezco al encontrar su mirada, no pensé que me estaría observando, él sabe que necesito liberar este deseo que siento, retengo el aliento cuando sale de la chica, se retira el preservativo dejándolo a un lado, toma su miembro rígido con la mano y sin dejar de mirarme se corre con movimientos enérgicos sobre la espalda de ella. ¡Madre del amor hermoso! Mi respiración está acelerada, siento mi cara arder, siento que estoy mojada y excitada como nunca antes, ¡oh mon Dieu! Creo que me corrí con solo verlo. Camina hacia mí en todo su esplendor, desnudo y aún con una erección, bajo la mirada avergonzada por lo que he sentido.


    —Muchas veces te he dicho que no te avergüences de las reacciones de tu cuerpo —dice sosteniendo mi cara por la barbilla para que la levante—. ¿Disfrutaste del espectáculo? —Baja la mano acariciando con los nudillos uno de mis pezones—. Respóndeme Leona —exige en tono bajo y ronco lamiendo mi mejilla hasta llegar a mi oreja y ronronear—. ¿Te ha gustado? —vuelve a preguntar deslizando sus dedos por debajo de mi pequeña braguita e introduciendo delicadamente los dedos en mi interior.


    —¡Sí! —suelto en un suave gemido quedándome expectante.


    —¿Ves? —Saca los dedos mojados y se los pasa por los labios—. Tu cuerpo es el que me indica hasta donde puedo llegar… Sí… Leona te gustó, ya lo sé. Buena chica —dice pasando la nariz por mi cuello—. Siempre es mejor verlo en persona que en un video de cámara de seguridad.


    


    Vale que tenerlo así de cerca me hace hiperventilar y me desconcentra, pero me llama la atención su comentario. ¿A qué coño se refiere con eso? ¿Verlo en persona que por cámara? No entiendo, aunque por el tono amenazante que usa intuyo que nada bueno debe ser. Libera mis piernas y brazos. ¡Merde! Esta silla es una tortura, tengo el cuerpo entumecido, acaricia levemente la zona enrojecida de mis muñecas sin mirarme a la cara. 


    


    —De rodillas —ordena serio y obedezco sin refutar—. Voy a darme una ducha, cuando salga espero que estés lista para irnos.


    —Sí Señor.


    


    Respondo por lo bajo incrédula a lo que me pide. Lo veo alejarse y caigo en la realidad de lo que ha pasado. ¡Venga, pues que le den! Solo me ha traído para verlo follar con ese par de zorras, a ponerme más caliente que un asadero y dejarme así, pero ¡por Dios! Estoy que exploto de rabia y excitación, mi nivel de enfado está llegando a un punto peligroso, me pongo de pie y me visto sumida en mis pensamientos. Busco a las dos mujeres para descargar mi ira de alguna manera pero no están. No sé ni en que puto momento se han marchado. Termino de vestirme y espero deambulando por la habitación. «Ni de coña pensará que lo voy a esperar arrodillada». ¿O sí? Bueno es lo que debería de hacer una buena sumisa, pero tendrá cojones, después de lo que hizo no voy a ser su sumisa.


    «Calma Aimee, apenas es la primera noche como sumisa y ya está claudicando». Agradezco a mi subconsciente y desisto de mi arranque de dignidad. Si pretende ponerme a prueba para que no lo logre y poder decir que no puedo ser sumisa, ¡lo lleva claro! Agudizo el oído y al no escuchar la ducha, apresuro el paso hasta el lugar donde me dejó, me arrodillo adoptando la posición correcta, palma de las manos en el suelo, cabeza baja, piernas separadas… Yo y mi mala suerte, vestida de esta manera me es imposible estar como debo. Dejo descansar las manos en las rodillas y bajo la cabeza. No se hace esperar y realmente lo agradezco, tengo los músculos tensos y el dolor en la espalda me mata.


    


    —Buena chica —dice pasando la mano por mi cabeza—. Vámonos.


    


    Me incorporo con dificultad. «¡Uyyyy! Gracias por tu ayuda», digo con ironía mentalmente. «Venga guapa mueve ese culo hermoso que tienes y date prisa». Hago caso a mi voz interna y aprieto el paso llegando a su lado. Me ve, frunce el ceño y no dice nada.  «¡Ah me vale!, punto para la Leona, Lobo 0,Leona 1». Sí, bueno soy competitiva entre otras muchas cosas.


    


    Si de camino al club pensé que estaba conduciendo rápido, creo que era porque no sabía cuánto podía correr un Mercedes Benz E 63 amg. Bueno realmente sí lo sabía, pero es que conducido por este demente es otro nivel. Sube el volumen y las notas de un piano llenan el silencio, dando la entrada a Jewel interpretando Foolish Games


    


    You took your coat off and stood in the rain,
You're always crazy like that.
And I watched from my window,
Always felt I was outside looking in on you.
You're always the mysterious one with
Dark eyes and careless hair,
You were fashionably sensitive
But too cool to care.


    You stood in my doorway, with nothing to say
Besides some comment on the weather.


    


    Well in case you failed to notice,
In case you failed to see,
This is my heart bleeding before you,
This is me down on my knees, and...


    


    Un nudo de emociones sube desde mi pecho a mi garganta, lo miro y veo como toma el volante apretándolo con fuerza hasta tornarse blancos sus nudillos. Aprieta la mandíbula de tal manera, que si no fuera por el volumen podría escuchar crujir sus dientes. La canción lo afecta tanto como me está afectando a mí. Desvió la mirada, limpiando una lagrima que baja por mi mejilla. Veo las luces de los coches pasar como flashes… Cierro los ojos y canto muy bajito lo que queda de la canción


    


    
…Things that were daring, things that were clean.
Things that knew what an honest dollar did bring.
I hid my soiled hands behind my back.
Somewhere along the line, I must've got
Off track with you.


    


    Well, excuse me, guess I've mistaken you for somebody else,
Somebody who gave a damn,
Somebody more like myself.


    


    You took your coat off,
You stood in the rain,
You're always crazy like that.


    


    Abro los ojos al escuchar que cierra la puerta y me lleva como una niña en sus brazos. Sube las escaleras y no quiero abrir los ojos, quiero seguir aquí recostada en su pecho impregnándome de su olor y escuchando los latidos de su corazón.


    —Sé que estas despierta, ya hemos llegado —bisbisea rozando mi frente con su nariz.


    Lo abrazo intentando besarlo, pero vuelve a retirar la cara negándome sus labios y desisto de mi intento. Me deja en la cama y se aleja entrando al baño. Intento controlar el temblor de mi mentón, pero el nudo que me ahoga puede más que yo, lloro en silencio mientras me aliento mentalmente 


    «Tú eres fuerte Aimee, esto solo es una prueba». 


    Recuerdo lo que dijo antes de soltarme: «Es mejor verlo en persona que por cámaras de seguridad». Debo preguntarle qué quiso decir con eso, por alguna razón siento que eso es importante, que no fue un comentario sin sentido. 


    Seco las lágrimas tomando valor para hablar con él. Voy al baño y ahí está, tan perfecto, con su gran tamaño llenando el espacio, con ese ceño fruncido que me hace saber que está pensando en cosas importantes.


    —Hola —le digo desde la puerta.


    —Ven pasa, te he preparado el baño. —Agradezco realmente el gesto que ha tenido pero… ¡Virgen Santa! Sigue tan distante—. Anda desvístete—me pide en un tono que sé que no es una orden. Bien ya estamos en casa no hay juego de roles en este momento.


    —Sebast…


    —Entra a la bañera. —Inhala haciendo una pequeña pausa—. Por favor.


    Me desvisto sin decir nada, prefiero no tentar a mi suerte. El agua está a la temperatura perfecta para mí, me siento llevando las rodillas a mi pecho y abrazo mis piernas, ladeo la cara y lo veo sacar la llave del collar del bolsillo. Se acerca sentándose en el borde de la bañera, me lo quita dejándolo sobre el lavabo, vierte gel en la esponja, cierro los ojos al sentir cómo la pasa con suaves movimientos por mi espalda.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —le suelto sin dilatar más el momento.


    —Puedes..


    —¿Por qué dijiste que es mejor ver en vivo que por cámaras?


    —Voy a responder a tú pregunta una vez respondas las que tengo para ti. —Detiene su tarea y levanta mi cara que mantenía recostada en las rodillas—. ¿Qué sentiste hoy?


    —No… no sé… ¿a qué te refieres? —pregunto descolocada por su pregunta.


    —Me refiero a lo que sentiste, fui claro en preguntar Aimee. —Sostiene mi cara evitando que rehúya de su mirada—. Mírame a la cara por favor —pide en tono cansío. 


    —Mucha rabia, celos… horrible. Impotencia de no ser yo la que estuviera en esa cama, no poder tocarte, no poder besarte, deseo pero a la vez frustración por no sentirte. Excitación al ver cómo le dabas placer a ellas, verte correrte mientras me mirabas —terminó diciendo en un susurro avergonzada—. Fue una mezcla de sentimientos, es… es difícil de explicar. —Asiente y creo notar una pequeña sonrisa ladeada.


    —¿Sientes posesión por mí?


    —Sí —respondo de inmediato. 


    —Ahora imagina que lo que viste hoy, lo que presenciaste y podías parar con solo usar una palabra… Lo hubieras experimentado detrás del monitor de un computador, imagina verme follando sin que tú estés presente, ver cómo me besan y disfrutan de mi cuerpo, de mis movimientos, de mis caricias, que puedas escuchar cómo la hago gemir, cómo le brindo placer, cómo la hago llegar al orgasmo, cómo me corro disfrutando de otra mujer que no eres tú, que no tengas la opción de solo decir una palabra y detener todo, de gritar que me detenga y no te escuche. —Sostiene mi mentón, miro sus ojos y un brillo que nunca había visto antes me intimida, dejándome sin poder decir lo que quería preguntar: ¿Por qué me dices todo esto? —No me interrumpas, tú preguntaste y yo te voy a responder Aimee. —Cierra los ojos dejando caer un poco la cabeza hacia delante. Se le nota cansado, como si hubiera luchado una batalla de la que no salió victorioso—. Imagina observar todo a través de unas cámaras de seguridad. Por cierto las mismas que tienes instalas en tu casa—. ¡Oh mon D…!. —. Ahora sí, Aimee, me gustaría me expliques, ¿qué sentirías? Piensa antes de abrir la boca, te doy tiempo. Te espero en la terraza, sé buena chica y no acabes con mi paciencia. 


    Tiemblo llorando sin poder entender cómo pasó esto. ¡Maldita sea! ¿Cómo me pasa esto a mí? Él lo sabía, siempre lo ha sabido, me vio, me escuchó ¡Dieu! Qué vergüenza ¿Con qué cara lo puedo mirar? ¡Oh por todos los cielos! Me dio la oportunidad de que se lo dijera y no lo hice. ¡Las cámaras! No recordé en ningún momento las putas cámaras. ¿Cómo no me di cuenta? ¿Cómo no pude recordar que las instalaron? Hago memoria y recuerdo que José dijo que irían, me quedé dormida y cuando desperté no pregunté, asumí que no las habían instalado. ¡Dios no puede ser! ¿En que estaba pensando?, ¿cómo pude hacerle esto? ¿Cómo pude hacernos esto?


    Me seco rápido, aunque no hace frío mi cuerpo no deja de temblar, se me cae la toalla, no logro enganchar el broche del sujetador, me dijo que no tardara. ¡Madre del amor hermoso! Necesito un cigarrillo. Dejo la ropa que llevaba en el canasto, descuelgo el albornoz y me lo pongo. Salgo del baño, busco unas medias y voy a su encuentro. 


    —Sebastián. —Levanta la mirada, sin mirarme me indica que me siente.


    —Te escucho —dice cuando me tiene enfrente.


    Me quiero morir, ¡trágame tierra! Suplico internamente sin saber por dónde empezar. Su mirada gélida me petrifica.


    —Yo… no sé… no tengo justificación. Lo que pasó con Antonio no significó nada, me arrepentí enseguida… Sebastián, yo te amo. —Cierro los ojos tragando el nudo que tengo en la garganta. No voy a llorar, no voy a llorar, no voy hacer un papelón… —. Me dejé llevar por los celos, creí que estabas con Katherine y… sé que nada de lo que te diga puede justificar o explicar mi conducta. Te hice daño, nos hice daño y lo lamento enormemente—. Entrelazo los dedos de las manos para controlar el temblor de todo mi cuerpo.


    —Sé quién soy para ti, y sé lo que sientes por mí. Tuviste sexo y del mediocre, por cierto —agrega encendiendo un cigarrillo—. Pero conmigo, a mi lado, en mi vida y en mi mundo, no existe la falta de comunicación. Te lo dije, en más una vez te pedí que cualquier cosas que pasara o que sintieras me lo comunicaras, que juntos lo podíamos resolver—. Le da una calada al cigarrillo y expulsa lentamente el humo—. Tú cerraste toda comunicación entre los dos, entiendo que porque estabas enfadada, pero no voy a aceptar tu actitud y menos la manera cómo lo hiciste. Te repito, sé que tuviste sexo con la marica italiana, solo fue eso. Por lo que vi, más pudo sentir él por ti que viceversa.


    —Yo no siento nada por Antonio, es mi amigo y lo que pasó fue un error.


    —No te he preguntado qué sientes por él. Como te dije antes, conozco cuáles son tus sentimiento, por eso te quiero volver a preguntar: ¿Estás dispuesta a seguir a mi lado bajo el rol de Amo/sumisa?


    Extiendo la mano para agarrar un cigarrillo. ¡Merde! Necesito un tequila. Algo fuerte que me haga salir del mundo de Art Attack para dejar de hacer origamis con mi papel de zorrón. Sonrío mientras enciendo el cigarrillo y me seco una lagrima traicionera.


    —¿Tienes frio?


    —¿Qué? —pregunto al no escucharlo por estar sumida en mis pensamientos.


    —¿Que si tienes frío? Estás temblando.


    —No, no tengo frío.


    —¿Y por qué tiemblas? —pregunta rodando la silla para atrás, despegándose de la mesa.


    —Ya sé pasará, solo estoy nerviosa —respondo y puedo notar el temblor en mi voz. Venga que sigo muerta de miedo.


    —Ven aquí muñeca —dice haciendo un gesto para que me siente en sus rodillas—. Ven conmigo.


    Me acurruco en su regazo apoyando la mejilla en su pecho, sus brazos me rodean acomodándome para levantar las piernas y las deje encima de uno de los reposabrazos.


    —¿Te molesto? —pregunto al sentir que se acomoda en la silla.


    —No me molestas, solo quiero que dejes de temblar, que no estés nerviosa ni tengas miedo. Soy consciente de que muchas veces puedo parecer un demonio, pero jamás te pondré una mano encima sin tu consentimiento.


    —Sebastián… por favor perdóname —le ruego pegada a su pecho.


    —Ya te perdoné. Si no fuera así no hubieras venido hoy. —Acaricia mi cabello suelto lentamente. Puedo respirar nuevamente con tranquilidad—. Te perdoné en el momento que te fuiste al baño ese día, te perdoné cuando te vi llorar recostada de la puerta de tu casa—. Besa mi frente y me deleito con el calor de sus labios sobre mi piel—. No me has respondido, ¿vas a seguir a mi lado como sumisa?


    —Si puedo estar así junto a ti —digo en referencia a cómo nos encontramos en este momento—. Sí quiero.


    —No siempre será así pequeña, no quiero que confundas esto —dice señalando nuestra postura con un movimiento de la mano—. Con una relación de novios. Siempre te voy a cuidar, a velar por tu bienestar, te sostendré cuando sea necesario, pero solo eso puedo darte.


    —Ok —digo dejando escapar un bostezo.


    —Necesito que arregles tu agenda y hagas los ajustes necesarios para ausentarte por diez días.


    —¿Cómo? ¡No puedo hacer eso! —digo espabilada incorporándome en su regazo. 


    —No es una petición, es una orden. Salimos el lunes a final de la tarde. Tienes más de treinta y seis horas para dejar todo arreglado, solamente necesito que me traigas tu pasaporte mañana. Ahora vamos a dormir que ya es tarde.


    


    Dormir no puedo, mi mente se mueve a una velocidad vertiginosa, me ruedo buscando su calor, doy otra vuelta en la cama intentando conciliar el sueño. Me quedo frente a él, lo observo… ¿Cómo debió sentirse al verme con Antonio? ¿Podrá olvidar lo que pasó? Suspiro cerrando los ojos. Mis pensamientos me atormentan, tengo una presión en el pecho por culpa del dolor que le causé… y ahora esto de tener una relación tan distante, tan fría, tan nada parecido a lo que teníamos…


    —Duérmete —dice en voz baja, abro los ojos encontrando su mirada—. Ven aquí —me ordena colocándose boca arriba y abriendo el brazo para hacerme espacio.


    Recuesto la cabeza en el mejor lugar del mundo… su pecho. Entre sus brazos experimento una paz indescriptible. Cierro los ojos aspirando su olor, me dejo arrullar por sus caricias hasta quedarme profundamente dormida.


    


    Domingo


    


    Luego de despertar sin tenerlo a mi lado, darme un baño y adecentarme, bajo a la cocina por una buena taza de café. Al no verlo por ninguna parte decido acercarme a su despacho. Lo encuentro sentado frente al escritorio, totalmente absorto en sus pensamiento. Entro con timidez, teniendo esa sensación de ser una intrusa que antes no sentía. Le sonrío al ver que levanta la vista de su mundo interior mirándome fijamente.


    —Buenos días, ¿interrumpo? —inquiero—. Solo quería despedirme antes de irme y como no te encontraba decidí buscarte aquí.


    —Ven, quiero hablar contigo pequeña. —Hace un gesto para que me acerque—. No tan lejos de mí —agrega palmeando su pierna con una mano para que me siente en ellas, antes de poder tomar asiento frente a él. Hago lo que me pide sin soltar la taza de café, creo es mejor tener las manos ocupadas para no lanzarme a por él—. Buena chica, así está mejor—. Coloca su mano debajo del sweater para acariciar mi espalda—. Siempre debes sentarte en mis piernas, ¿entendido?


    —Sí.


    —Sí, ¿qué? —pregunta clavando sus ojos gris azulado en mí, profiriendo una sonrisa malvada.


    —Sí señor —respondo reticente poniendo los ojos en blanco.


    —¿Me temes?


    —No, bueno… —dudo unos segundos, realmente no le temo solo temo no tenerlo—, no te tengo miedo, te conozco bien y sé que no me harás daño.


    —Hasta los que más creen conocerme a veces se equivocan. —Frunce el ceño y se ríe—. Dentro de cada uno duerme algo oscuro, cada cual tiene sus demonios y forman parte de nuestra vida. Así que no des por sentado nada —dice llevando su mano hasta uno de mis pechos—.  Principessa… —Me envaro al escuchar cómo me ha llamado. ¿Cómo sabe que así me llama Antonio? —.No quiero que me temas, pero debo admitir que me gusta ver ese brillo de expectativa y un poco de miedo cuando no te esperas lo que viene.


    —No sé a dónde quieres llegar —alego intentando ponerme de pie.


    —Shuu… Leona. ¡Quieta! —dice tirando de mi pantalón, haciendo derrame el café—. Te he dicho todo este tiempo que te conozco bien, no juegues con mi inteligencia. No soy idiota, a pesar de lo que pasó anoche no he tenido un solo reproche. Deja de mentir ya y enséñame de una buena vez lo que estoy buscando. Dame una señal para mi siguiente movimiento o seré yo quien decida.


    —Eres un hombre inteligente nunca lo he puesto en duda.


    —Y no lo hagas.


    —Sé que sabes lo que hiciste, fue un ojo por ojo para que aprendiera la lección, para que sintiera el mismo dolor que yo te hice sentir. —Hago una pausa y dejo la taza sobre su escritorio, llevo mi mano a su entrepierna rozando la bragueta con los dedos. 


    —Se me agota la paciencia princesa… —me agarra por la muñeca acercándome a él—. Tu osadía me recuerda porqué me gustaste, y no fue precisamente por lo maleable y sumisa que puedes llegar a ser. —Lo miro enfurecida dibujando una suave sonrisa forzada.


    —Pasé tu prueba, te vengaste de lo que te hice, he perdido la vergüenza, acepté mi error, ya no me siento menos que otra ni me cuestiono al seguir tus ordenes. —Lo veo levantar una ceja y sonreír invitándome a que continúe—. Estoy preparada para lo que venga—. Pellizca uno de mis pezones causándome pequeños aguijonazos de dolor—. ¡Serás gilipollas! —le espeto removiéndome para librarme de su agarre.


    —Vamos eso es… sal ya de dentro…


    —No te lo pondré fácil, no siempre vas a obtener lo que quieres de mí.


    —Más… quiero más…


    —Te acostaste con esas dos zorras en mi cara y pasaste de mí —le suelto colerizada—. No te lo voy a poner fácil, ¿y sabes por qué?


    —No tengo ni la menor idea pero… dímelo tú —responde soltándome para que pueda pararme.


    —Porque dijiste que me perdonaste y es mentira. Si lo hubieras hecho no te habrías follado a ese par de zorras.


    —Duele, ¿verdad? —Lo miro perpleja y camino hacia atrás descolocada por la manera con la que dice esas palabras.


    —Mucho. Duele aquí… —Señalo la zona de mi corazón—. Y duele mucho. 


    —Me suena… —dice levantando una ceja.


    —¿No vas a decir más nada? —digo fría.


    —No me lo vas a poner fácil… —susurra con un hilo de voz. Suelta una carcajada y se coloca de pie.


    —¿Ahora qué? Ya te has vengado. Ya tienes lo que querías. ¿Qué queda ahora Sebastián?


    —Princesa… lo que siempre he buscado. —Me muevo nerviosa sin entender a qué se refiere—. Tu pasión, tu amor, tu osadía, tu esencia y tu entrega. —Se detiene a pocos centímetros de mí—. Quítate la ropa.


    —Quítamela tú —respondo con altanería.


    Su risa retumba en la habitación logrando que me arrepienta de haber respondido así. Se me ponen los pelos de punta cuando sus manos sostienen mi cara y acerca los labios para besarme. Esperé tanto este momento, pagaría todo lo que tengo por un beso de él, me dejo hacer me entrego al roce de sus labios en un beso sencillo y delicado.


    —Quítate la ropa princesa.


    —¿Por qué lo tengo que hacer? No llevo el collar, no estamos jugando —refuto aún con la cara entre sus manos.


    —Porque yo te lo estoy pidiendo… —susurra en mi oído—. Porque me respetas y me amas… Y porque si tengo que quitarte la ropa yo cada vez que te lo pida y desobedezcas, tendrás que salir en más de una ocasión solo vistiendo tu piel a la calle… Y tú no quieres eso, ¿verdad muñeca? —Meneo la cabeza mirándolo con rabia—. Contesta —dice serio.


    —No, no es lo que quiero.


    —Entonces obedece —bisbisea—. Me encanta comprobar lo buena sumisa que eres, poner a prueba tus límites. Será maravilloso descubrir hasta donde llegarás.


    Me desprendo de la ropa con agilidad quedando completamente desnuda. Me acerco a él y beso lentamente su mejilla, mis dedos juegan con los botones de su camisa mientras los suelto uno a uno.


    —No tienes idea de la calma que siento al saber que no te oculto nada —susurro deslizando las yemas de mis dedos por su pecho—. Que conoces todo de mí, que nada de lo que haga te podrá sorprender—. Bajo lentamente pasando por su estómago, dibujando el recorrido de la pretina del pantalón, voy a tocar su entrepierna y me agarra con firmeza la muñeca.


    —No estés tan segura de eso. —Me sonríe de una forma un tanto extraña y acaricia mi mejilla con dulzura—. Puedo hacerte cosas que hasta tú te sorprenderías de tus reacciones… No me retes. Ponte de rodillas.


    —¡No voy…!.


    —Nena, ponte de rodillas. —Obedezco ofuscada y me quedo inmóvil frente a él—. Date cuenta, no sé trata de la fuerza que puedo tener sobre ti, yo podría ponerte de rodillas si me apeteciera, tampoco es miedo, me dijiste que no me temías, incluso el amor puede ser la razón por la que me obedeces—. Se agacha a mi altura mirándome con dureza—. Pero no… lo haces porque yo te lo pido, porque tu cuerpo responde muchas veces sin que te des cuenta. Lo haces porque sabes que de un modo u otro obtengo lo que quiero. Siempre. Así me conociste, así soy.


    —Te diré que no muchas veces… que sea tu sumisa no quiere decir…


    —Será un verdadero placer responderte… No espero menos de ti. Nunca pensé que serías fácil—. Pone la mano entre mis piernas y acaricia mis pliegues esparciendo la humedad por toda mi intimidad—. Siempre lista para mí. Buena chica.


    


    Salgo de casa de Sebastián acompañada de Gabriel, pues el recogerá mi pasaporte para dárselo, mientras yo voy al Bakery a organizar todo. El Lobo dio una orden; diez días juntos eso me gusta y también me fastidia. Yo no soy una irresponsable y faltar diez días a mi trabajo y negocio por darle gusto a él, es irresponsable de mi parte. Pero acepté ser su sumisa y debo obedecer. No puedo negar que me duele ser solo eso, me parece tan distante; el no recuperar lo que teníamos antes me parte el corazón, tanto que me provoca un nudo en la garganta y en el pecho que siento no me dejará respirar. Pero la estúpida fui yo. La que cometió el error y lo reafirmé al ocultárselo cuando pidió que le hablara con honestidad.


    Sé que no me ha perdonado, o al menos no del todo. No sé si alguna vez lograré recuperar a mi Sebastián, el que me permitía ser libre de expresar mi amor, el que me permitía amarlo y sentirlo a mis anchas. Ahora tengo al Lobo, al amo, que si bien me cuida y procura como antes, no me permite ser libre de darle todo el amor que siento. Él quiere una sumisa y aunque me cueste lagrimas silenciosas y angustia, seré la mejor sumisa que él haya podido desear.


    Conduzco con cuidado, y al llegar a casa voy directa a buscar mi pasaporte, se lo entrego a Gabriel que espera parado en la puerta. Al dárselo, él solo sonríe y se marcha. Atiendo a mi querida bola de pelos y voy a cambiarme con algo más cómodo para ir al Bakery.


    Son las diez de la mañana cuando estoy lista. Voy vestida con unos vaqueros y una camiseta, me calzo las zapatillas converse, hoy es mi día libre pero como debo organizar todo para mi ausencia los próximos días, cojo mi bolso, el móvil y salgo rumbo a C. Cakes. Llamo a mamá para avisarle que viajaré y que como debo dejar todo listo en el Bakery no podré ir al almuerzo familiar. No lo ha recibido de buena manera, ni el inesperado viaje y menos el faltar a la comida. Según Sebastián nos iremos mañana por la tarde-noche. Decido aprovechar el tiempo en adelantar lo máximo posible, no quiero cargar tanto trabajo a Paty y las chicas. Llamo a Jhony y me alegra saber que ya ha llegado y se reincorporara mañana a sus funciones. 


    


    Paso el resto del día haciendo diseños para algunos clientes los cuales están en espera de ser aprobados, también hago varios rellenos, así como coberturas y pongo a hornear varias tandas de bizcochos, para que estén listos para los próximos pedidos. A la hora de cerrar, yo sigo trabajando. Guardando en las neveras todo lo que he preparado y limpio todo. Al dejar la cocina impecable, voy a mi oficina y me coloco los auriculares y escucho música mientras hago algunos cambios que se me ocurrieron en los diseños que tengo sobre el escritorio. Antes de salir veo que pasan de las ocho, reviso la agenda de citas y recuerdo que mañana es la cita con la señora Kayra la madre de Karim y de Amed. ¡Merde! tendré que venir. La señora Nakjhar es una clienta especial y no puedo delegar en Paty toda la responsabilidad. Cuando cierro la puerta las tripas me suenan, no he comido nada y no quiero cocinar. Paro en el súper y compro pollo a la brasa, una ensalada césar y una botella de ese vino que me gusta. Voy a casa con el estómago rugiendo y un poco de dolor de cabeza. Desde esta mañana no he sabido de Sebastián, ¡Madre de lamor hermoso, cómo lo extraño! Me gustaría estar entre sus brazos recibiendo sus caricias, sintiendo su olor…


    Una vez más me prometo ser la mejor sumisa que mi Lobo pueda llegar a desear, por lo que mientras ceno, abro el portátil y me siento a leer todo lo que encuentre sobre las sumisas en los diferentes blocs donde hace algún tiempo había investigado.


    ¡Por todas las hadas del planeta! Qué cantidad de información sobre este tipo de gustos sexuales. Leyendo uno de los artículos, me doy cuenta de que realidad lo que le gusta a Sebastián no es nada parecido a lo que llaman Dominio extremo, en donde el amo no tiene solo una sumisa sino varias, las cuales son esclavas de su voluntad literalmente. Según la información que tengo ante mis ojos, lo único por encima de esto es el sadomasoquismo y ¡Merde! miedito que me da… Sacudo la cabeza quitándome de la mente la idea de experimentar lo que veo, no creo que mi Lobo llegara a tratarme así, aun cuando sus mil demonios se suelten, él no sería capaz de lastimarme y marcar mi cuerpo solo por el placer de causarme dolor o ver cómo mi sangre está a punto de correr. 


    Doy por concluida la investigación y así no quiera al cerrar los ojos se me vienen las imágenes y videos de la sesión de dominio extremo que vi hace minutos… Dieu, pobres mujeres… Es el ultimo pensamiento que tengo antes de caer en un profundo y reparador sueño.


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    Lunes


    


    Estoy en la cocina terminando algunos detalles, cuando La China me avisa que ha llegado la señora Nakjhar para nuestra cita. Me lavo las manos y voy al reservado donde espera ser atendida, me sorprendo al ver que Kayra está en compañía de Karim y de la hermosa Sahar. Después de intercambiar amables saludos, nos sentamos y como buena matrona Kayra me informa que el cake es para la boda de los presentes. No puedo evitar que mis ojos se desvíen al rostro de Karin, reprochándole con la mirada muy disimuladamente, el cortejo dirigido hacia mí aun sabiendo que se casa. ¡Hombres!


    A medida que me cuentan las ideas que tienen en mente para la decoración, y me enseñan algunas imágenes de pasteles que han tenido el detalle de traer para darme una mejor idea de lo que les gustaría, comienzo a hacer el bosquejo preliminar de lo que será el diseño de su pastel de bodas. Tomo nota de lo que desean, es un diseño en realidad algo simple pero elegante, en color blanco con detalles dorados y un toque de azul. Sobre este color, Karim, hace énfasis explicándome que en las bodas de su país siempre debe haber agua presente y el color azul, ya que es augurio de buena suerte para el enlace. Sahar hace una pequeña participación, no sin antes buscar con la mirada la aprobación de su prometido, diciéndome que le gustaría el pastel sea de Red Velvet con un relleno de crema de queso y vainilla con algo de fresas picadas. La felicito de tan excelente elección, ya que con esto no solo será un cake elegante, sino también delicioso. La observo sonreír tímidamente y bajar la cabeza tras dedicarle otra rápida mirada a Karim, ver su comportamiento me hace dar cuenta la naturaleza sumisa en ella y cavilo que, a fin de cuentas, no soy la única en doblegar el carácter ante el hombre que se ama.


    


    El rugido de la voz alterada de un hombre me saca de mis pensamientos, volteo sobresaltada, viendo como Harry camina con cara de desquiciado hasta donde se encuentra una, muy embarazada, Lian vociferando sin importarle los clientes presentes.


    —Dónde está esa maldita perra. ¡Aimee! ven inmediatamente o te arrepentirás maldita puta de mierda. —Me paro como un resorte al escuchar sus insultos y camino resuelta hacia él.


    —¿Qué es lo que quieres Harry? ¿No me has hecho ya suficiente daño tratando de abusar de mí? Vete o llamo a la policía —amenazo, viendo como Paty sale de la cocina seguida de Jhony y la china toma el teléfono dispuesta hacer la llamada de emergencia. ¡Merde! ¿Cómo lo soltaron tan rápido?


    —Anda maldita zorra, llama a la policía. ¿Ahora de qué me acusaras? —dice, y de un manotazo tira todo el contenido de la mesa de demostración.


    —Harry Carter, ¿qué demonios te pasa? No quiero saber más de ti te lo dije cuando rompí nuestro compromiso y cancelé la boda. Aléjate de mí y de todo lo que me pertenece o te meteré en la cárcel —Vuelvo a amenazarlo con la voz aguda y las piernas temblando viéndolo reír por lo que digo—. Recuerda que tenemos los mismos conocimientos, también soy abogado y si mal no recuerdo a diferencia de ti me gradué con honores —digo con el miedo palpable en la voz, pero cabreada por el espectáculo que está montando dañando la imagen mi negocio.


    —¡Oh no, pequeña puta! No te tengo miedo —responde dando dos pasos, acortando la distancia que nos separa—. Tú me firmarás los papeles de la casa, ahora mismo vendrás conmigo y lo harás, ¿entiendes?


    —Estás loco, eso no sucederá, contigo no voy ni a la vuelta de la esquina. En cuanto a la casa, es mía, mi padre me la regalo y tú no tienes ningún derecho a exigirla, habitarla o usarla como te dé la gana. Eres un desgraciado enfoire, no sé qué había en mi cabeza cuando acepté casarme contigo —me defiendo con las lágrimas a punto de salir. 


    —Tú maldita… —dice avanzando un poco más hacia mí con la mano en alto dispuesto a golpearme. Me encojo esperando el golpe y protegiéndome la cara.


    —Perdone amigo, creo que debería marcharse —dice Karim protegiéndome con su cuerpo—. Está molestando no solo a la señorita, sino a todos los presentes— lo escucho decir mientras yo miro a mi alrededor. Todos los clientes me observan sorprendidos, muchos de ellos son asiduos. ¡Por los clavos de cristo! Comienzo a hiperventilar y a ponerme roja de la vergüenza. ¿Qué van a pensar de mí?


    —Y a ti quien te mete en esto imbécil, seguro eres otro con los que está puta zorra se acuesta. —Suelto un gemido llena de horror al escuchar eso, cómo demonios dice esas cosas frente a toda esta gente. Siento una opresión en el pecho y cómo me es difícil respirar ¡Válgame Dios! Estoy entrando en una crisis de nervios como nunca la he tenido.


    —Aimee… Mon chérie, ¿estás bien? Respira, no le hagas caso y respira. —Escucho decir a Paty a mi lado.


    —Tranquila querida, es un hombre despechado y aferrado a una mujer tan bella como tú, por eso se desquita ofendiendo y tratándote así, ya sabe que no te podrá recuperar —dice la Señora Kayra dándome ánimos. Yo intento hacerle caso y respirar con más tranquilidad, en unas horas me iré de viaje con Sebastián y no puedo permitir que me vea alterada. 


    —Le pido cuide sus palabras y tenga más respeto para la novia de un amigo y las damas presentes a las que usted ofende con lo que ha dicho y con su actitud. O se marcha o yo mismo llamare a la policía —Escucho decir a Karim. Levanto los ojos y creo reconocer a Frank Storm de la agencia Elite, él me observa y segundos después se acerca a Harry por detrás y le dice algo que no logro escuchar, pero que lo deja mudo y rojo de ira.


    —Me marcho, pero esto no ha acabado Aimee, que seas la puta personal de Wallace, no te hace tener todo de tu parte. Me firmarás los papeles de la casa o te arrepentirás tú y toda tu remilgada familia. —Escuchar lo que dice me aterra, tengo que alertar a mis padres y sobre todo proteger a Chantal. Ella no es culpable de nada, es más, nunca se llevó bien con el enfoire y él sabe mi debilidad por ella.


    —¿Estás bien Aimee? —indaga Karim acercándose. Tardo en responder, estoy temblando de pies a cabeza y muerta de vergüenza.


    —Sí, solo que… Cielos qué vergüenza esto que acaba que pasar —digo observando a todos los presentes—. No puedo creer que me siga molestando después de todo lo que ha pasado —me disculpo al borde de las lágrimas, haciendo ver a Harry como un acosador y temo, que en eso se convertirá si no le firmo los papeles de la casa. Y peor aun, cuando se dé cuenta de que lo que cree está dentro ya no está ahí.


    Debo poner la casa en venta, además de deshacerme de las cajas y cosas que encontré en el sótano.


    —Deberías hablar con Amed y pedirle te ayude a conseguir una orden de alejamiento. Lo que hizo aquí y esa última amenaza es una prueba, yo soy testigo y puedo declararlo, mi madre y Sahar también, además de tus empleados.


    —Gracia Karim, eso haré —respondo realmente agradecida por su intervención y ofrecimiento.


    Damos por terminada la reunión, los clientes que presenciaron el desagradable show y que son asiduos, se ofrecieron a declarar en contra de Harry si necesito una orden de alejamiento o si decido interponer una demanda por agresión, lo que no suena nada mal.


    Me marcho temprano dejando a Paty y a los chicos a cargo. Agradezco tener tiempo suficiente para darme un baño y cambiarme y así estar a la altura de los gustos del Lobo. Agradezco haber dejado el equipaje listo aunque no tengo idea de a dónde viajaremos. Hice la maleta con lo que creo que es básico. Cuando me dirijo a mi Suv, veo al agente Storm que se acerca.


    —Buenas tardes Señorita Levesque.


    —Buenas Tardes Frank, gracias por su ayuda ahí dentro —le agradezco por lo que dijo o hizo para que Harry se marchara.


    —No fue nada, solo unas palabras que bien usadas controlan cualquier situación—.


    —¿Qué palabras fueron esas? —indago curiosa.


    —Simplemente le dije: « Si no te retiras, te mato», y como vio se calmó y se retiró.


    —¡Merde! Disculpa… —La impresión de lo que me dice no me deja controlar lo que digo—. Efectivamente ha surtido efecto, pero no creo surtan el mismo efecto viniendo de una mujer.


    —No subestime al gremio femenino. Conozco mujeres que pueden ser más letales que el mejor de los franco tiradores—. Sonríe y continua—. La estaba esperando.


    —No me han informado de que sería mi guardaespaldas —comento algo reticente, la idea de tener una sombra cuidando cada uno de mis pasos no me agrada.


    —En eso se equivoca, no me han encargado su custodia, pero veo que necesita un guardaespaldas, aunque no lo quiera —afirma serio—. No la espero por eso, me gustaría poder enseñarle algunas maniobras con las que se puede defender sin problema, ya después decidirá si quiere a los guardaespaldas o no.


    —¿Maniobras dice? ¿ A mí? —pregunto incrédula—. ¿Está seguro?


    —Así es. De lo único que debe asegúrese es de hacerlas bien porque le pueden hacer daño.


    —Vaya, eso suena complicado, pero debo reconocer que me gustaría mucho poder saber defenderme —digo recordando el anterior ataque de Harry en mi casa—. Bien, ¿cuándo me las puede enseñar? Y por favor, llámame Aimee.


    —Cuando usted pueda, si quiere hoy mismo se las enseño —se ofrece resuelto.


    —Realmente no cuento con mucho tiempo… —dudo antes de continuar—, pero… ¿cuánto tiempo tardaría?


    — Para enseñarle cuales son, apenas unos minutos. Para que las domines a la perfección se deben practicar repetidas veces.


    —Vale, me gustaría que me las enseñe lo antes posible —digo emocionada. 


    


    Llegamos a mi apartamento, dejo el bolso, saludo a Touluse y sin pensarlo mucho nos ponemos manos a la obra. En solo un par de minutos me da algunos tips para poder dominar a mi opositor, en este caso un hombre que me ataque de frente o por la espalda.


    Parece difícil, pero en realidad es muy simple. En el ataque por detrás por lo general te toman del hombro o te rodean el cuello con el brazo, para defenderte debes coger la mano o brazo y girarte rápidamente por debajo de ese brazo torciéndolo hacia atrás, y tirando hacia arriba, mientras que con la otra mano se sujeta la tráquea y se encajan los dedos a fin de inmovilizar al agresor, es decir, te conviertes en un abrir y cerrar de ojos en Nikita . Hacer la misma maniobra en un ataque de frente es más simple, pues se sujeta el brazo y se pasa por debajo de este y se repite todo lo demás, logrando inmovilizarlos, cerrando el movimiento con una patada en los genitales a fin de que caigan de rodillas. Esto es realmente una pasada y descargas adrenalina a montones.


    


    La siguiente táctica conlleva llevar un arma , y me gusta poco porque las odio. Es una cuchilla que Frank me enseña cuidadosamente, es pequeña pero letal si la usa uno bien según lo que me explica. Tiene un disimulado estuche de protección por lo que se puede llevar discretamente y ni se notaría. Me sorprende cuando insiste en que me la quede y que solo la use como último recurso ya que puedo provocar la muerte. ¡Madre del amor hermoso! Todos los pelos se me ponen de punta, me niego a tener posesión de una arma sea cual sea.


    —Aimee, piensa en esto. Cuando ya no hay más formas de luchar solo queda defenderte a muerte, y si debes escoger entre matar a un hombre o dejar que te maten, siempre debes pensar que tú vales más que tu enemigo, ¿lo entiendes? —Venga macho claro que lo entiendo pero me da un miedo que te cagas.


    —Sí , lo he entendido. Por eso mismo no quiero aceptar ese regalo. Es un arma y me dices que con ella puedo matar a alguien —digo retrocediendo.


    —Es solo el último recurso Aimee. Recuerda sujetarla como te enseñe así no la perderás en medio de una pelea, y lanza los golpes al cuello y a la parte baja de los brazos, en especial la axila. Ahí está la vena braquial, esa vena puede mover más de veinte litros por minuto y el cuerpo humano solo contiene cinco, así que si tu atacante es más fuerte o está armado, déjalo acercarse y con la cuchilla córtale, recuerda entre su vida y la tuya, siempre escoge la tuya.


    


    ¡Repelús! 


    


    ¡Merde! Miedito me da pensar en tener que usar lo que me ha enseñado. Le ofrezco un poco de agua y miro el reloj. Me doy cuenta de que ahora tengo el tiempo justo para arreglarme. Despido a Frank y corro a ducharme.


    Me miro en el espejo repasando el vestido fresco y cómodo que he elegido. Escucho que llaman a la puerta, respiro hondo dejando salir los malos momentos que he vivido hoy, apartando mis miedos y dudas, tomando energía para ser la mejor en mi desempeño como sumisa. Voy a la puerta abro y doy dos pasos atrás, extiendo las manos al frente con las palmas hacia arriba controlando que no me tiemblen y agacho la cabeza mirando sus zapatos deportivos. Esperando me autorice a saludarlo pero muriéndome internamente por saltarle encima y comérmelo a besos. Repito una y otra vez mentalmente el mantra para soportar mi frustración: «Una sumisa es feliz, si su amo está feliz, una sumisa debe sentir placer al complacer». Hago algo de trampa, pues cuando no me ve, lo observo a través de las pestañas, o de reojo, sin levantar mi cabeza y forzando un poco la vista, así me deleito con su anatomía, viéndolo enfundado en esos jeans que le quedan de infarto.


    —Buenas noches Leona —saluda pasando por mi lado.


    —Buenas noches, señor—respondo en tono bajo. 


    —Mírame —me ordena y doy un paso atrás levantando la cabeza para poder mirarlo, esta tan cerca de mí que puedo sentir el calor que emana su cuerpo.


    Le veo levantar una mano acercándola para acariciar mi mejilla, la mueve hasta acunarla en ella, reacciono cerrando los ojos, buscando más del calor de su piel, la retira y se aleja, bajo la mirada hasta volver a mi posición original. Nuevamente siento su mano al coger mi barbilla entre sus dedos y levanta mi rostro.


    —Abre los ojos y mírame pequeña—. Obedezco meditando ¿en qué momento los volví a cerrar? Nuestras miradas se encuentran y sin poder evitarlo me pierdo en la claridad de sus pupilas. Me deleito con la belleza de su color y otra vez me encuentro frenética y desesperada por él. Obedezco sin moverme, sin decir nada, sin emitir el más mínimo sonido, pues él no me ha pedido que lo haga, ya rompí la regla al saludarle sin autorización. Siento mi piel ardiendo por su toque, ¡merde! ¡Quiero más! Necesito mucho más...


    —¿Estás lista? —Asiento por instinto al tener mi garganta seca—. Respóndeme Leona.


    —Sí señor, estoy lista —respondo en un tono agudo al sobresaltarme por su voz de mando. Carraspeo para recuperar la compostura, recuerdo que una buena sumisa debe hacer que su voz no se eleve más allá del suave aleteo de una mariposa, debe ser clara, en un tono bajo, dulce y agradable para su señor.


    —Buena chica… —dice dándome un beso ligero en los labios, disfruto de su toque queriendo extender el momento.


    —¿Dónde está tu equipaje? 


    —En el pasillo —respondo con otro leve susurro que en el silencio se escucha como un grito.


    Me recrimino por no recordar que debo terminar cada frase llamándolo debidamente.


     —Concéntrate Aimee, vamos concentradita… —repito mentalmente mientras camino rompiendo las reglas de no moverme sin autorización. Voy a por mi maleta, saco la manilla extensible he intento tirar de ella para llevarla hasta la puerta, pero él me detiene, quitándomela de la mano y dándosela a Gabriel.


    Toulouse se recuesta entre mis piernas acariciándome, tomo nota mental de llamar a Patty para recordarle que debe venir y atender a la bolita de pelos en mi ausencia. 


    —Dame las llaves del apartamento —pide agachándose para tomar al gato entre sus brazos—. Gabriel vendrá a atender a este comilón mientras estemos fuera—. ¡Ala… madre mía! este hombre me lee el pensamiento. Siento me observa y extiende su mano yo lo miro y asintiendo. Voy a mi bolso, saco las llaves y se las entrego, poniéndolas en la mano que aún esta extendía hacia mí.


    —No se preocupe Señorita Aimee, yo cuidare de su mascota —dice Gabriel cuando él se las entrega guardándolas en el bolsillo de su chaqueta. Coge mi maleta, yo solo puedo asentir y vuelvo a bajar mi cabeza ya que no debo hacer contacto visual con otro hombre a menos que se me ordene. Tengo que recordar tantas cosas…


    —Aimee, ¿te sientes bien? —pregunta Sebastián acercándose y levantando mi rostro—. Mírame y respóndeme por favor.


    —Estoy bien, mi señor —respondo mirándolo a los ojos, viendo su reacción, cómo le brilla la mirada y se le dilatan las pupilas. Por más que me llama por mi nombre sigo respondiendo como la Leona. Él quería esto, quería a la Leona y es lo que obtendrá, a su Leona en esencia pura.


    —Bien, es hora de irnos —dice dándome un beso de los que me gustan, profundo y demandante. Cuando lo termina solo puedo gemir de frustración. Me muerdo el labio al recibir esa sonrisa de lado que me hace mojar las bragas; ¡Por todas las putas hadas! Ya capto lo que me pasa, el juego acaba de comenzar y presiento que para mí será duro de soportar. 


    


    Coge mi mano y me guía fuera del apartamento. Gabriel se encarga de cerrarlo y de llevar mi maleta. Ya en el coche, Gabriel conduce hacia el aeropuerto. No sé a dónde vamos, Sebastián no me dijo nada y como su sumisa no le pedí más explicaciones, pero entendí que nuestro vuelo saldría a las ocho menos cuarto; así que cuando anuncian el vuelo a Rio de Janeiro, me sorprendo. Sé que este no es un simple viaje de placer, ya que tiene que ver con Wallace Enterprise y mi obligación como su sumisa es acompañarlo y complacerlo. Solamente ruego a todas las hadas, sean putas o vírgenes, a los santos y a cualquier ente sobrenatural del Universo, que Sebastián me perdone y volvamos a tener lo que teníamos antes.


    Durante todo el largo vuelo me intenté comportar como era debido. Obediente, silenciosa, una muñeca a la que se debe manipular para poderla disfrutar, es decir una sumisa perfecta para él.


    No pude controlar caer en los brazos de Morfeo. ¡Carajo! Me he dormido, estaba aburrida pues Sebastián se había puesto a revisar unos papeles, así que sin decir nada me acurruque en el asiento a observarlo, en silencio, y creo que el estrés y la tensión del día me cayeron encima. No supe cuando me cubrieron con una manta, pero al despertar hace unos minutos, me encontré recostada y babeada sobre el hombro de mi Lobo, lo veo con los ojos cerrados, pero sé por su respiración que está despierto.


    Desembarcamos del avión y dentro del aeropuerto pude ver que aquí son las cinco de la mañana. Buscamos nuestro equipaje y esperamos el coche que supongo es de alquiler. Cuando salimos del aeropuerto ya casi dan las seis de la mañana, lo veo sortear los pocos coches que transitan a tan temprana hora y recorrer las amplias vías como pez en el agua. Deduzco que debe de conocer la ciudad, pues conduce con mucha seguridad hasta que llegamos al hotel. No presto mucha atención a lo que me rodea, no en mi estado, estoy muerta de sueño aún. Al entrar en la habitación sigo al pie de la letra lo aprendido mientras el enciende el portátil para revisar alguna información. Me desvisto y arrodillo bajando la cabeza en espera de sus órdenes. Con sensaciones encontradas, cumplo con mi rol de sumisa, complazco, me entrego plenamente a mi amo obteniendo como recompensa su satisfacción y una follada de esas que me dejan las piernas de gelatina. No me quejo… me encanta sentirlo, tenerlo dentro de mí… llenándome… sentir su corazón desenfrenado, escucharlo gruñir saciado al correrse, es indescriptible. 


    Me está castigando, lo siento, siento que falta algo, aunque no logro saber qué es y eso me da una sensación de vacío que me oprime la boca del estómago. Con las emociones y sentimientos en una montaña rusa me quedo dormida sin saber en qué momento lo hice.


    


    Siento como me acaricia y abro los ojos, lo veo completamente vestido, busco en la mesita los números rojos del reloj. ¡Merde! Son casi las cinco de la tarde.


    —¿Dormiste bien? —me pregunta. Tiro de la sábana y me cubro instintivamente y asiento.


    —Mírame y respóndeme Aimee —ordena en tono suave.


    —Sí, dormí bien señor.  ¿Vas a salir? —pregunto sin poder controlar mi curiosidad. 


    —No pequeña, acabo de llegar. Tenía una reunión de negocios con el alcalde de la ciudad a las dos y no quise despertarte cuando me fui. Como creo no te has movido de esa cama, quiere decir que tampoco has comido nada desde ese pollo con verduras a la mantequilla que nos sirvieron en el avión ayer por la noche. Llevas casi veinte horas sin ingerir alimentos—. Hace una pausa recorriéndome con la mirada—. No sería un buen amo si no cuidara tu alimentación y tu salud—. Detiene su escrutinio sosteniéndome la mirada—. Así que anda, vamos a que comas algo y después iremos a ver la ciudad, por hoy mis asuntos han acabado.


    Asiento entusiasmada al saber que estaremos el resto del día juntos. Trato de levantarme para ir al baño, pero mis piernas se enredan entre las sabanas y no responden con rapidez. ¡Merde! Casi me caigo, me habría dado un buen porrazo de no haber sido por la rapidez con la que él me sostiene.


    —¿Estás bien Aimee? —indaga con un deje de preocupación en la voz.


    —Sí señor, solo que tengo el cuerpo entumecido, pero me doy una ducha y me arreglo para salir—. Intento deshacerme de su agarre para ir al baño, pero él no me deja. Me levanta en brazos y me lleva hasta el baño, en donde con cuidado me ayuda a entrar a la ducha. El agua está un poco fría, así que me despejo por completo y siento como mi cuerpo comienza a despertar. Me lavo rápidamente y, cuando cierro las llaves del agua antes de salir, veo que está ahí recostado en el lavabo observándome. Desvío la mirada para coger la toalla, pero él se adelanta y se acerca con ella en las manos extendiéndola para mí, me giro dándole la espalda y cierro los ojos al sentir el leve contacto cuando me envuelve en la mullida tela.


    


    Busco entre mi equipaje un vestido ligero, comienzo a vestirme rápidamente para no perder más tiempo y ¡sí! debo reconocerlo, para que me quite de encima esa mirada que me hace erizar de gusto el cuerpo y poner de los nervios a partes iguales . Venga que ya hasta mis emociones están locas. Cuando me observa de esa manera siento que estoy rompiendo miles de reglas, pero a la vez, disfruto al sentir cómo se recrea con cada centímetro de mi piel. Termino poniéndome las zapatillas y retomo el camino al baño para cepillarme y colocarme algo de maquillaje, aunque con el calor que hace aquí no creo que sea buena idea. Me doy una última repasada frente al espejo y lo que el reflejo me muestra es de mi agrado. Cojo mi bolso, guardo el móvil y salgo.


    —Ya estoy lista, no tardé sino… —Detengo la pedorreta, recordando la manera correcta de dirigirme a él en esta nueva relación—. Perdón, cuando quiera nos podemos marchar señor.


    Me quedo de pie frente a él que está sentado en el sillón a un lado de la puerta del balcón, su mirada no me dice nada, así que simplemente sujeto mi bolso con ambas manos al frente de mi cuerpo y bajo la cabeza, en espera de la siguiente orden. Escucho cuando se levanta y veo como se acerca a mí.


    —Estas muy bella Leona —me dice antes de cogerme de la mano y salir de la habitación.


    Al entrar a un bonito y elegante restaurante, los diferentes aromas de platillos que pasan en bandejas plateadas despiertan mi apetito de tal manera, que me siento desfallecer. ¡Merde! Pero si me comería una vaca entera. Apenas sentarme en la mesa espero a que sirvan el agua y tomo un poco para calmar los rugidos de mi escandaloso estómago, que implora por comida. Sebastián me observa y creo distinguir una pequeña sonrisa, la cual desaparece de mi vista en el momento que toma de la copa de vino que también han servido. Lo escucho ordenar la comida en portugués y suena tan sexi, que siento se me mojan las bragas. Nuestras miradas chocan, instintivamente bajo la mía sintiendo cómo se me aceleran los latidos solo con saber que me observa, la cara comienza a escocerme y sé que me he puesto tan roja como un tomate. 


    —¿Te gusta el lugar? 


    —Sí, es muy bonito señor —le respondo levantando un poco la mirada. Debido al ruido en el restaurante, tengo que dejar de hablar tan bajo como lo he estado haciendo.


    —Después de cenar iremos a pasear al Mall que hay cerca de aquí. —Sonríe de lado y no puedo resistir derretirme ante esa expresión—. Sé que a las mujeres les gustan las compras, así que te llevare de compras.


    Mantengo el tipo y me contengo para no removerme en la silla, no quiero darle ningún motivo para que descubra que las compras no entraban en mis planes. Sí, disfruto como posesa cuando estoy de Shopping como cualquier mujer, pero con él, lo que me gustaría hacer es caminar por la playa tomados de la mano, ver el atardecer con Sebastián, mi novio… Suelto lentamente un suspiro y no se lo digo, simplemente asiento.


    —No te gusta el plan —afirma dejando ver algo parecido a la desilusión—. ¿Qué te gustaría hacer Aimee? Por favor, mírame y responde.


    —Me gustaría caminar por la playa, solo eso. Debes estar cansado del viaje y de estar en reuniones todo el día, creo eso te relajaría —respondo con entusiasmo al escucharlo llamarme nuevamente por mi nombre y no por mi seudónimo.


    —¿Eso quieres? 


    —Sí.


    —Bien, iremos a la playa a caminar por la arena —dice regalándome una vez más esa sonrisa de lado que me vuelve loca. ¡Por todas las hadas! En verdad lo amo y haré todo lo que sea necesario para recuperar lo que teníamos, para recuperar el amor de Sebastián, pues la pasión del Lobo, ya la tengo.


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    La observo silencioso en la penumbra de la habitación, prefiero extender el momento y dejar que descanse un poco más; el viaje se me hizo interminable y extenuante al sentirla tan distante; pero solo tengo lo que le exigí, una sumisa, y hasta el momento me ha demostrado ser la mejor. Maldita sea, nuevamente estoy sin poder pegar ojo, siempre he llevado mal la diferencia horaria a pesar de haber llegado hace un par de días.


    La llamada de la gobernación de Rio de Janeiro para confirmar la contratación de Wallace Enterprise, me cayó como anillo al dedo; fue la excusa perfecta para sacarla de la ciudad, alejarla de Carter, dejar que Amed pueda trabajar a sus anchas y yo estar tranquilo teniéndola aquí conmigo.


    Verla dormir profundamente con el cabello desparramado en la cama, mientras la sábana resbala sutilmente por su cadera dejando ver una de sus largas y torneadas piernas seguida de ese maravilloso culo que tiene, me enloquece. Hacer que sea como una sumisa más, me desequilibra totalmente… 


    La muy bruja lo hace tan bien que me está enloqueciendo.


    Cierro los ojos y las imágenes de verla entre los brazos del italiano marica me golpean la retina con brutalidad. Respiro apaciguando los demonios que se despiertan cada vez que recuerdo el motivo de este distanciamiento.


    —Hijo de la gran puta —bufo soltando los músculos contraídos de mi cara controlando el coraje que me carcome. 


    Vuelvo a centrarme en ella, mi pequeña Leona… caprichosa y testaruda; Dios, cometiste el error de romper el equilibrio, de cerrar la comunicación. 


    Si supieras que no me hacía falta escuchar tu arrepentimiento, estaba claro que sabías que habías cometido un error, lo único que necesitaba era tu sinceridad, saber si confiabas plenamente en mí… Entendí que rompimos, que tuviste un arranque de celos, inmadurez o simplemente una pataleta de niña malcriada por lo de Katherine, entendí que no me fuiste infiel como novia.


    «No, no lo éramos en ese momento… pero mi Leona me falló».


    Que Dios me perdone por las cosas que te voy hacer pasar, pero de una manera u otra vas a aprender que transgredir las reglas trae consecuencias, aprenderás a diferenciar los sentimientos de los juegos, de la disciplina y del castigo que estos conllevan.


    Dios… me encanta ver como se remueve cambiando de posición, dándome una perfecta visión de su cuerpo desnudo… Para mi desgracia, mi erección va directamente en proporción a las ganas de enterrarme en ella. Cuánto durará este juego, no lo tengo claro «Por ahora le daré una tregua, nos daré una tregua».


    Camino a la puerta al escuchar que llaman, dejo pasar a la mucama que ha traído el desayuno y espero mientras lo deja sobre la mesa. Saco un billete del bolsillo y se lo doy antes de que salga, vuelvo a la habitación y me siento en la butaca que está en un rincón al lado de las dobles puertas que dan salida al balcón, miro a un lado de la cama, sobre la mesita el reloj de números rojos brilla marcando las seis y cuarenta de la mañana.


    —Aimee, despierta pequeña —la llamo desde mi posición, reticente a aproximarme para no follarla como deseo—. Aimee —repito viéndola cómo se despereza abriendo los ojos lentamente. Se incorpora apartando el pelo de la cara recostándose del cabecero, observando el entorno haciendo ese movimiento con la boca de un lado a otro mientras se ubica en donde estamos—. ¿Has descansado? —indago deteniéndome en sus pezones crispados que se asoman a través de los mechones de su cabello.


    —Sí —responde bostezando—. Siento que he dormido como mil horas —agrega cubriéndose con la sábana—. El que no parece que descansado eres tú —asegura escrutándome con la mirada.


    —El cambio de horario siempre ha sido un problema para mí —digo restándole importancia al tema—. ¿Tienes hambre?


    —Me comería un elefante y mataría por una taza de café —responde sonriendo de esa manera dulce que le da un aire de inocencia.


    —Venga, levántate que he pedido el desayuno.


    —Gracias señor, solo dame unos minutos. Necesito ir al baño.


    


    La observo ponerse de pie y caminar mientras se envuelve en la sabana privándome de su desnudez. Espero a que salga sentado en la orilla de la cama, controlando el deseo animal de poseerla aquí y ahora.


    —Ven aquí —le pido ofreciéndole la mano—. Mírate, Aimee… no eres consciente de lo hermosa que eres —digo quitándole la sábana que aún mantiene cubriendo su cuerpo—. Tu prepotencia frente al mundo te resalta, pero no te das cuenta de la belleza que irradias en todo momento—. Cojo su cara entre mis manos y la acerco sin poder controlar por más tiempo las ganas de besarla.


    —Tengo muchos defectos, señor.


    —Y todos forman parte de tu encanto —le susurro mientras lamo sus labios—. Eres imperfectamente perfecta para mí. —Suelto el botón de mi pantalón dejándolo resbalar, le cojo la mano llevándola a mi sexo, guiándola para que lo acaricie suavemente—. Podrías ser perfecta, quitarte esos rollitos que dices tener, eliminar la celulitis de la que te quejas cuando te miras al espejo y que solo tú ves, Sí… podrías. Puedes eliminarlos todos de golpe, algunas mujeres lo hacen y hay hombres que las prefieren así, plásticas. Otros preferimos ser escultores, ir tallándolas con las manos, con la boca—. Bajo lamiendo unos de sus pechos.


    —Siento que has cambiado, que no es el mismo hombre de hace cuatro meses. —Respiro al sentir la dureza de mi miembro entre sus manos—. Estás… diferente.


    —No… —Lamo la punta de su pezón colando una mano entre sus piernas. —Simplemente ahora soy tu amo. Siempre he sido yo, soy el mismo solo que tengo más horas para disfrutarte—. Abro lentamente sus labios separando los pliegues rozando levemente su clítoris, la noto ruborizarse aún después de las experiencias que hemos vivido, siento la sangre fluir con rapidez a mi sexo solo al saber que soy capaz de ponerla nerviosa en tan solo un segundo.


    —Sebas… señor… 


    —Vamos nena… pídemelo… pídeme que te hable con dulzura, que te diga cosas cursis y esas bonitas palabras que te diría cualquier otro si estuviera en tu cama. —Beso su mejilla apartándole el pelo con delicadeza, bajo al cuello dejando besos a mi paso sintiendo como su respiración se acelera emitiendo suaves jadeos.


    —Para Se… no… no es eso lo que…


    —Sí, yo podría decirte eso, pero sé que no es lo que quieres —aseguro apretándole la nuca y metiendo la lengua con firmeza en su boca—. Lo que pasa es que todavía no eres capaz de decir a boca llena lo que realmente deseas.


    —Sí soy capaz. En la posición que me encuentro, si mi señor me lo pide, puedo hacerlo. —Muerdo su boca por la osadía de responder de esa manera, en ningún momento me ha pasado desapercibido el tono especial al llamarme: mi señor. Meto los dedos dentro de ella presionando las yemas contra las estrechas paredes de su vagina.


    —No lo hagas… no vayas por ese camino… —advierto sujetándola por la cintura con mi otra mano al sentirla sacudirse por los espasmos—. No necesito una esclava a quien ordenar para conseguir lo que quiero pequeña… No me subestimes —susurro a su oído clavándome en ella delicadamente—. Hay muchas otras formas de conseguir lo que uno quiere, no vayas por ahí, porque si lo haces, no podré protegerte.


    —¿De quién? —pregunta entre un gemido


    —De mí mismo. No voy a tratarte como él.


    Advierto sin darle tiempo a reaccionar sobre lo que he dicho, la tiro sobre la cama separándole las piernas todo lo que su elasticidad lo permite. Me coloco sobre ella sintiendo la polla hinchada por la excitación, veo la punta de mi miembro brillar al pasarla entre sus pliegues empapada de sus fluidos. Me clavo en ella sin dudarlo cortando radicalmente la necesidad que siento por ella, si la había tocado, la había hecho gemir y disfrutar, pero no la había dejado llegar al tan deseado orgasmo, ni tampoco la había follado con tanto deseo. Me dejo embriagar un momento por esa sensación de presión.


    «¿Hacia cuánto tiempo? Apenas unos días que se me hicieron meses, apenas recordaba la última vez…» 


    Aprieto la mandíbula moviéndome ansioso, cierro los ojos y me quedo parado sintiendo los latidos de sus paredes en mi falo enloquecido por reventar. La miro tan hermosa, tan expuesta, tan mía… Paso la lengua por sus labios mordiendo levemente su boca antes de restregarme sobre ella despacio, notando cómo tiembla por mi invasión, saboreando su necesidad de tocar el cielo. 


    «No… no va a ser tan sencillo pequeña, despacio es mucho mejor».


    Aprieto su cadera sintiendo como nuestros estómagos chocan con cada unión, luego de la lenta retirada. Entro y disfruto de la presión de su sexo en mi tronco, como arrastra la delgada piel a medida que me deslizo cada vez más despacio, me detengo sumergido en ella viendo cómo se contonea intentando elevar sus caderas en busca de más. Subo sus manos inmovilizándolas por las muñecas. 


    —Sí… así… me gusta verte de esta manera, con las pupilas dilatadas, enardecida, descontrolada, empapada, excitada, con ese coño jugoso latiendo para me lo folle duro. Pidiendo más. Maldita sea, necesito correrme, quiero saciarme de ti antes de perder totalmente el control. —La embisto con dureza, desplazándola en la cama cierro los ojos. Al hacerse la oscuridad pierdo la visión de la habitación solo escuchando sus jadeos bajo mi cuerpo. La siento retorcerse al ritmo de mis acometidas, oigo su voz pidiéndome más con la respiración entrecortada, su olor, la humedad entre sus piernas, como suena el chasquido de su pelvis contra la mía.


    —¡Oh Sebastián! Te necesito… Olvida todo lo que pasó y vuel…


    —Cállate. Ahora no quiero escucharte —murmuro exigente contra su boca—. No digas nada…


    —Sebas….


    —Shuuu… goza… abandónate. —La siento contonearse excitada bajo mi peso, apretando los músculos de su interior de la manera que me enloquece, sintiendo como cae en el abismo mientras se corre; sus gemidos y ronroneos comienzan a ser una tortura tan cerca de mi oído. Freno de golpe apartándome de ella; si espero una milésima de segundo más le inundo las entrañas. La pongo de rodillas en el piso, la sostengo por la nuca levantando su cabeza—. Abre la boca —pido apuntándola con mi erección a punto de estallar. Ella no se acobarda, lame, chupa desaforadamente, succiona exquisitamente cada centímetro de mí. Ahí está mi Leona… La sumisa perfecta. Hasta la última gota toma sin un atisbo de asco o timidez—. Preciosa… Buena chica.


    


    Tomo su mano y tiro hasta colocarla de pie, la atraigo a mí abrazándola con fuerza. Respiro profundo, llenándome del olor dulce y cítrico de su cabello. Siento que vuelvo a respirar paz por unos segundos.


    —Vamos a desayunar —le digo dejando un beso en sus labios.


    —Déjame bañarme primero —pide apartando su boca de la mía.


    —Quieta Leona… ¿Qué pasa? —pregunto al verla cabizbaja. 


    —Dijiste que no me tratarías como él y que no podrías protegerme de ti. No quiero que ese fantasma esté en medio de nosotros. Me gustaría retroceder en el tiempo y borrar lo que pasó. Que nunca hubiera pasado, que no hubieras visto ese momento simplemente porque no existió.


    —Ven, vamos a sentarnos a desayunar y hablamos lo que te preocupa.


    —Déjame vestirme, no puedo sentarme así a comer —replica señalando su tentador cuerpo desnudo.


    —¿Quién dice que no? —pregunto tirando de ella hasta la mesa—. Vamos, siéntate —la persuado de irse. Sonrío al verla encoger los hombros como cuando una niña, soltar sonoramente el aire y sentarse erguida y obstinada—. He pedido de todo un poco, sírvete.


    —Se me ha quitado el hambre —comenta llevando la taza de café a sus labios.


    —Aimee… —advierto y me quedo detallando su perfil, sus gestos.


    —¡Joder! Es que me siento una mierda, me jode que en medio de una follada monumental de reconciliación digas ese tipo de cosas… Me haces sentir mal. —Bufa soltando el aire ofuscada—. ¿Por qué me miras así? Siento que me analizas cada vez que puedes.


    —En este momento analizo tu tristeza. Tus ojos dicen mucho más que tus palabras. Controla tu lengua, eres una señorita.


    —Vale, perdón. ¿Mi tristeza? —indaga subiendo las piernas a la silla, cruzándolas en forma de indio, olvidando su desnudez. Trago el trozo de pan que tengo en la boca y le ordeno mentalmente a mi amigo que se controle.


    —Sí pequeña, tu tristeza. Me haces dudar del motivo. —Fijo la mirada en su cara, desviándola de su centro expuesto que me invita a desayunar de él.


    —Algunas veces siento que me lees la mente. Me siento triste por lo que hice, por fallarte. Sé que estuvo mal, que fui peor que una zorra, pero no es nada agradable que me lo recuerdes.


    —Lo siento, no volverá a pasar —digo agarrando su mano—. Aunque pienso que es más que eso. Creo que te da terror darte cuenta cómo has cambiado, admitir que has sido capaz de hacer cosas y te han gustado.


    —¿Qué te hace pensar eso? —pregunta bajando la cara sin mirarme a los ojos.


    —Tu conducta, la tristeza en tu mirada, el no querer hablar de las experiencias que vivimos cuando estamos solos cuando todo ha pasado.


    —No quiero hablar de esto, no quiero dañar el momento. Hemos tenido unos días malos.


    —No huyas de esto nena, lo necesitamos, nos debemos una conversación humana después de lo que ha pasado. Ser sinceros y decir realmente lo que sentimos y pensamos. Yo tengo que decirte cómo me siento en este momento. ¡Date cuenta! No soy el personaje de un libro, no soy irreal, soy un hombre como cualquiera que te puedes cruzar en la calle, con las mismas debilidades, con los mismos fallos, las mismas carencias, los mismos tormentos y un montón de demonios. Debemos hablar, sincerarnos de una maldita vez. Debes saber la razón por la que hago las cosas, por las que tomo las decisiones, y yo saber lo que sientes, lo que pasa por esa cabecita tuya cada vez que arrugas la nariz y la mueves como Hechizada. 


    —No estoy acostumbrada a oírte hablar así, me resulta extraño —dice dirigiéndome una mirada avergonzada—. ¿Tanto daño te ha causado lo que hice con Antonio? Has cambiado demasiado.


    —¡Oh pequeña! —Sonrío negando con la cabeza—. Así he sido siempre, no tengo dobles caras, soy esto que tienes delante de tus ojos. Siempre te lo he dicho solo que no lo has querido ver. No soy hipócrita contigo y no quiero que tú lo seas conmigo, pero más que nada, no quiero que lo seas contigo misma.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    


    Acerco mi silla y ruedo la de ella pegándola a la mía, cojo su cara entre mis manos uniendo mi frente a la suya.


    —Si durante estos meses que llevamos juntos hubiera visto en ti un pequeño atisbo de que algo de lo que hacemos no te hubiera gustado, no hubiera seguido con nada. Es cierto que tengo gusto peculiares, pero los acepto, disfruto de lo que me gusta sin remordimientos, conozco mis límites y sé lo que puedo lograr con una mujer. Que sea ético o no, es algo que no me preocupa. Acéptate Aimee, no intentes buscar explicación a nuestros comportamientos, todos tenemos diferentes formas de cuidar de los nuestros, de amarlos, de jugar con ellos.


    —Eso es cierto. Pero lo que pasó…


    —Pasó. Fue sexo, no intentes autoconvencerte que algo con lo que disfrutaste estuvo mal. No eres la única mujer de este planeta que goza como lo haces tú teniendo sexo fuera del patrón general. A la mayoría de las mujeres solo les queda fantasear, porque los hombres que las rodean no son lo suficiente valientes para dejar de lado su alter ego y darles lo que necesitan. A las mujeres que disfrutan de su sexualidad las encasillan y crucifican como si aún estuviéramos en siglo XV—. La veo sonreír y tiro más de ella hasta tenerla a horcajadas sobre mis piernas—. ¿Preferirías que fuera así? ¿Que te haga el amor con delicadeza? ¿Que te lleve a que te hagan un exorcismo porque disfrutas del toque de una mujer? —Se ruboriza y no puedo contener una carcajada.


    —Para, sabes que no puedo pedirte eso. —Se queja soltándome un pequeño azote en el pecho, removiéndose sin ser consciente del roce de nuestro sexo—. Y no soy lesbiana por…


    —A ver, ¿te gustan las mujeres?


    —No.


    —Pero te acostarías con una si se presentara la ocasión y lo disfrutarías, ¿no? —No la dejo hablar y continuo—. Es decir, podrías disfrutar del placer que te da otra chica pero jamás te enamorarías de una mujer, ni te giras en la calle cuando pasa una guapa por el lado y mucho menos tendrías una relación sentimental con una—. La veo meditar mordiéndose el labio inferior y mirando al techo—. Simplemente es el momento, las sensaciones y poco más. ¿Voy por buen camino?


    —Sí, tienes razón.


    —Entonces confía en ti misma, deja los perjuicios y vive, no le estas causando daño a nadie. Te sorprenderías al saber cuántas personas tiene gustos similares a los nuestros. Deja de machacarte por lo que has vivido y sigue el camino pequeña.


    —Es lo que estoy intentando, pero sentir que me reprochas me hace sentir… ¡Merde! Sebastián, dices que me perdonaste, pero me recuerdas lo que pasó con Antonio y me hace ver le estúpida que fui. Me pides que aprenda a diferenciar el juego de rol de los sentimientos y eso hago pero ¿y tú? —pregunta levantándose, caminando de un lado a otro mientras se desahoga—. Sí, la cagué, traicione tu confianza, y lo peor es que no se si la volveré a recuperar—. Veo como se limpia las mejillas de las lágrimas que ha empezado a derramar—. Dios… eso me duele, te amo… te amo más de lo que llegué a pensar. Por eso comencé a llamarte apenas escuché el portazo cuando te marchaste esa noche. Te llamé mil veces, te envié cientos de mensajes y tú me ignoraste totalmente. No sabes cuánto llore por lo estúpida que fui al no escucharte. Traté de darte espacio, dejarte pensar, pero no aguanté mucho y seguí buscándote para disculparme. Me ignoraste olímpicamente, traté de seguir adelante, se me presentaron mil problemas en donde te necesité y no estabas. Igual pensé que si no podíamos volver, al menos te demostraría que te apoyaba. Saqué fuerzas de donde no las tenía para enfrentar lo que vendría. Me tragué mi orgullo y fui a buscarte el jueves a tu oficina, pero ¡Oh Dieu!, ¿qué paso? Me topé a la perra de la Mariposa y lo único que hizo, fue presumir de lo feliz que erais juntos y de la excelente follada que le habías dado. Tienes que entenderme, pensé que habías pasado de mí, salí corriendo como niña asustada, destrozada, me quería morir… —. Se detiene ahogada entre lágrimas—. Saber que no signifiqué nada para ti, que apenas fui un poco de diversión y sexo me dejo vacía. Luego él se presentó… y yo… yo necesitaba sentirme querida, deseada, y tú no estabas ahí, acepté su ayuda, me llevó a buscar mi coche que lo había dejado en tu oficina. ¡Dieu! Una cosa llevo a otra y pasó lo que pasó.


    —Aimee, cálmate. No es necesario que me expliques cómo pasaron las cosas —intento detener su relato, no quiero verla sufrir un segundo más, ni que me clave el puñal dándome más detalles de los que vi.


    —Necesito sacarlo… No me pidas que pare ahora. No lo hagas, porque es en este momento que tengo la fuerza para soltar lo que llevo aquí —me pide casi en un ruego señalando donde está su corazón. Asiento para que continúe—. ¿Sabes? Me sentí sucia, una mierda de las peores. Me di cuenta que si había alguna oportunidad de volver, la había aniquilado en ese acto—. Ríe de una forma tan sarcástica que se me forma un nudo en el estómago. —Lo peor es que él fue tierno, trató de consolarme, de ayudarme, y yo lo único que quería era estar en tus brazos, cuando sucedió cerré los ojos y te imaginé… imaginé que eras tú. En ningún momento saliste de mi mente, de mi piel, por eso cuando me di cuenta de mi estupidez, ya era tarde para librarme. Harry tenía razón, ¿sabes por qué? Porque me convertí en una cualquiera y te había perdido para siempre… —dice ahogando un sollozo, el dolor que trasmite en cada frase me parte el alma, pero escucharla decir que fue a buscarme, que cayó en brazos de ese hombre por el veneno de la Mariposa, dejándose llevar por el dolor que sentía, me hace darme cuenta que ella siempre ha sido mía. Detiene su andar limpiándose la cara para luego mirarme directamente a los ojos—. ¿Volverás a confiar en mí? —La observo y sé que trata de no seguir llorando.


    —Ya lo hago, por eso estas aquí —respondo sin explicarle que en ningún momento la ignoré, que perdí la cabeza y me refugié en el alcohol como un loco—. Ven aquí pequeña—. La atraigo tirando de su mano para eliminar la distancia que nos separa y poder abrazarla como se merece—. No llores más cielo, ya pasó. —Intento consolarla acariciando su espalda.


    Asiente como una niña con la cara enterrada en mi pecho. La separo un poco para cogerle la cara y besarla en los labios aún temblorosos. Sonríe tiernamente antes de ir al baño. Escucho el agua de la ducha correr y deseo ir con ella, decirle tantas cosas que no se explicar pero que seguro calmarían su tristeza, la misma que me carcome. Ahora comprendo cómo se sintió, aun cuando solo fuera una mentira de Katherine.


    El sonido de mi móvil detiene mis cavilaciones, lo contesto rápidamente al ver que es Amed.


    —Amed, ¿qué noticias tienes? —indago saltándome cualquier saludo protocolar.


    —Buenos días también para ti —responde sarcástico—. Calma Sebastián, llamo porque tengo que hacer contención de daños y necesito hablar con Aimee.


    —¿Que tienes que hablar con mi Leona? —pregunto algo molesto.


    —Bájale dos rayas amigo, no quiero a tú Leona para nada, necesito a Aimee Levesque. Envié unos documentos y necesito los firme urgente.


    —Los imprimo y te los envío hoy mismo por mensajería exprés.


    —Sebastián dije urgente. Envié a una persona de total confianza que debe estar por llegar, entiende que son urgentes y la mensajería regular o exprés por más urgente que le coloques tarda más de treinta y seis horas.


    —Coño Amed, ¿a quién has mandado? —pregunto con un humor de perros.


    —A la única persona en la que los dos podemos confiar. Andrea ya debe estar por llegar y va aleccionada para lo que debe decir o callar.


    —Amed, ¿qué sucede? 


    —No puedo hablar ahora, estoy entrando a la corte, te llamaré esta noche.


    —Bien, estaré esperando tu llamada —respondo resignado—. Dame un segundo, ya te comunico con Aimee—. Camino a la habitación y la encuentro terminando de vestirse—. Nena, es Amed que necesita hablar contigo.


    —¿Ha pasado algo?, ¿puedo hablar con él? —pregunta en ese tono de voz bajo, ronco y sensual que lleva usando desde que aceptó ser mi sumisa.


    —Sí, puedes hacerlo —digo entregándole el móvil después de poner el altavoz. 


    —Buenos días Amed.


    —Buenos días muñeca —escucho el saludo y sé que el muy gilipollas lo hace para tocarme las pelotas—. Necesito que firmes unos documentos que te envié, los lleva Andrea. Aimee no tienes que alarmarte son solo unos trámites para ser tu representante legal y encargarme del asunto de tú casa en la corte.


    —Claro, firmaré lo que necesites.


    —Aimee, necesito que prestes atención a lo que firmarás. Andrea va informada y te explicará qué son los documentos. Eres abogada, así que ponte esos zapatos y atiende a cada detalle—. Esa forma de hablar me indica que algo no anda bien y por alguna razón no me están diciendo qué pasa.


    —Así lo haré Amed. ¿Podrías adelantarme de que se trata?


    —No puedo ahora, tengo apenas unos segundos más, solo te diré que es sobre tus acciones del martes pasado y las consecuencias de estos. Hablaremos más adelante en mi despacho.


    « ¿De qué mierda están hablando?». 


    —Sí, claro, solo dime cuando y ahí estaré. Gracias Amed.


    —No tienes nada que agradecer, cuídate muñeca. ¡Ah! Una cosa más, Sebastián una conversación cliente/abogado es confidencial, deberías saberlo. —Le escucho decir y la llamada se corta antes de que pueda mandarlo a la mierda. Cualquier tema relacionado con mi mujer me compete.


    —¿Qué demonios fue todo esto? —pregunto mirándola a los ojos—. ¿Qué pasa Aimee? —La veo ponerse nerviosa y estrujarse las manos, quedándose en silencio mientras baja la mirada—. Mírame y respóndeme, ¿qué pasa? —exijo sin poder controlar el tono autoritario


    —Yo… tomé decisiones y ahora tengo que actuar conforme caigan las fichas al tablero, no estábamos juntos. Por favor, perdóname, pero no tiene nada que ver con mi posición como tu sumisa, es un tema personal. —Aprieto los dientes llevado por la sorpresa de su respuesta, esta es una nueva Aimee, no mi novia y menos aún mi Leona ¿Qué decidió que ahora me ha dejado fuera? ¿Y desde cuando ha separado su vida personal de mí?


    —Aimee… —advierto para que aclare lo que pasa.


    —Sebastián, lo resolveré y te diré cuando sepa que ha pasado —dice en un tono nada afable dándose la vuelta para entrar al baño.


    —Aimee, ¡ven aquí! No me vuelvas a dejar con una conversación en el aire —le ordeno acercándome a la puerta a la que le ha puesto el pestillo. Respiro profundo para calmarme y mantener sujetos a mis demonios. No me gusta su respuesta, pero tiene toda la razón, lo que hizo cuando estuvimos separados no es de mi incumbencia y eso bien podría aplicarse a todo lo ocurrido entre el domingo que discutimos y el sábado que hablamos.


    « ¡Puta vida! No puedo seguir comportándome como una bestia».


    — Aimee, pequeña sal —le pido suavizando el tono.


    Voy a insistir nuevamente, pero escucho cómo llaman a la puerta, camino hasta ella y al abrir me encuentro con Andrea. Se ve algo cansada, debió salir en el último vuelo de anoche para estar aquí lo antes posible.


    —Buenos días Andrea.


    —Buenos días Sebastián, perdona por molestar, pero Amed dijo que te llamaría—. Se disculpa e intento sonreír, la culpa no es de la chica ella solo nos hace un gran favor a todos.


    —Ya nos habló. Pasa. ¿Estás bien? Te ves cansada.


    —Sí, estoy bien, no es nada, es solo que dormí mal en el vuelo, esos asientos por muy primera clase que sea no son como mi cama.


    —Te entiendo, yo sufro de Jetlag. Bien, Aimee está en el baño. Ve adelantándome de qué se trata —pregunto sin rodeos invitándola a que tome asiento.


    —Lo lamento Sebastián, no quiero ser bocazas otra vez y hablar de más o peor hablar de lo que no sé. Lo único que te puedo decir es que es el nombramiento como abogado que le otorga Aimee a Amed.


    «Bien Amed, la aleccionaste bien», rio en mis adentros al confirmar que mi amigo me conoce muy bien. 


    —Entiendo, no pasa nada. En la mesa hay café, sírvete se ve que lo necesitas, voy a llamar a Aimee. —Regreso a la habitación y llamo a la puerta del baño nuevamente—. Aimee, Andrea está aquí pequeña—. Espero a que abra y la veo cabizbaja, la abrazo fuerte y le doy un beso—. No pasa nada, ya me contarás cuando lo creas conveniente, ahora cambia esa cara que te ves triste, no quiero que Andrea crea que te maltrato —bromeo para cambiar el ánimo.


    —Tú nunca lo harías —dice seria con ese tono que usa como mi sumisa, volviendo a su papel.


    —Eso lo sabemos tú y yo, pero recuerda que cada cabeza es un mundo, ella se ve agotada, viajó toda la noche, pídele algo para que desayune y hablad un rato, no te olvides de firmar los papeles que Amed te envió. Yo tengo que salir pequeña, me habría gustado que vinieras conmigo, pero no se puede. Pórtate bien—. La veo asentir y le doy otro beso ligero, antes de salir de la habitación. Veo a Andrea tomar una taza de café y realmente se ve agotada—. Hera, llama al servicio de habitaciones y come algo, toma un baño y descansa —ordeno en mi rol de Master para tener la seguridad de que acatará las ordenes que le he dado—. ¿A qué hora sale tu vuelo?


    —Sí, Master, así lo haré. Mi vuelo sale en cinco horas.


    —Bien, buena chica. Descansa un rato, yo tengo que salir, no hagas nada que no esté permitido —advierto directo al ser consciente de sus gusto sexuales y de la energía por la que se caracteriza la chica.


    —No tiene de que preocuparse Master Wolf, sin su presencia y autorización no pasará nada. Gracias por su confianza —la escucho decir y asiento complacido antes de salir de la suite a la reunión que tengo programada.


    


    Amed


    


    He estado ocupado casi toda la semana en Philadelphia por asuntos de un cliente en la corte, no esperaba que al regresar a Washington me encontrara con problemas y me tocara correr en ayuda de Sebastián. El Lobo y la Leona se pelearon y el cabrón lleva días encerrado en su despacho volviéndose mierda, bebiendo sin control. Pareciera que los años no le han enseñado que eso no sirve para nada. ¡Kiz Ahjtak! esto es intolerable, ni cuando la Mariposa lo dejó actúo de esta manera. De contar y no creer, el cazador fue cazado. Parece que la pequeña felina se le metió bajo la piel. 


    Entro a su piso, y tras saludar a una angustiada Evelin, camino en dirección a la puerta del despacho en donde se encuentra un muy cabreado Vin hablando con el cerrajero que ha traído. El pobre hombre intenta abrir la puerta de donde el muy cabrón se ha encerrado. Pongo en práctica mis dones conciliadores para calmar a Vincent, realmente se encuentra fuera de sus cabales, y conociendo a Sebastián cómo lo conozco, lo que se avecina es el choque de dos titanes. Me esfuerzo, pero por más que intento persuadirlo en que aborte la operación rescate y me deje a mi tomar cartas en el asunto, el hermano mayor se mantiene en sus trece. Sorpresivamente la puerta se abre, mostrando a un Sebastián irreconocible. Realmente se le ve hecho una mierda. En verdad le afectó la pelea con Aimee


    


    —Te dije que no era necesario venir con un cerrajero —digo restándole hierro al asunto, pues el ambiente está tenso.


    —¿Qué cojones te pasa Sebastián? ¿Perdiste la cabeza? Llevas casi cuatro días encerrado en esta mierda de oficina mientras Evelin, Gabriel y José se volvían locos. No puedes ser tan inconsciente hombre. 


    Entro al despacho observando el desastre en que se encuentra, botellas vacías y vidrios rotos por todos lados. Carajo, teníamos razón de estar preocupados, todos somos conscientes del carácter de Sebastián y lo que pasa cuando sus demonios se salen de control. Me hago espacio sobre el escritorio y me recuesto con cuidado de no manchar mi traje con la porquería que hay por todas partes, este espectáculo no me lo perdería por nada del mundo. Ya no sé cuántos años han pasado del último enfrentamiento de los hermanos Wallace, pero recuerdo muy bien lo mal parado que salió mi amigo en esa oportunidad, pues enfrentar un cuerpo a cuerpo con Vincent Wallace no es tarea fácil. Suelto el botón de mi chaqueta y me la quito, la dejo sobre el respaldo de una de las sillas, me subo las mangas de la camisa y espero sin dejar de observar lo que se dicen, atento al momento en que me toque intervenir para que no se rompan las narices.


    —¿Tú y cuantos más? —Veo como Sebastián enfrenta a su hermano destilando por los ojos toda la furia contenida.


    —Solo yo maricón —le suelta Vin, dándole un empujón que logra desestabilizarlo. Aguanto la carcajada que me produce el hecho de que lo llame maricón, y no puedo dejar de recordar cómo de niños mi amigo se enfurecía cada vez que su hermano lo llamaba así. Carajo, debo interceder cuanto antes, no puedo permitir que Sebastián deje salir toda la mierda con quien no debe.


    —Vamos chavales, confieso que, aunque podría quedarme sentado viendo cómo os reventáis a hostias, no tengo tiempo que perder —digo poniéndome entre los dos. Logro controlarlos, sin duda sacarles un palmo con mi estura y el tono en que les hablo les hace recapacitar. Los separo con un empujón en el pecho a cada uno, veo a Vin advirtiéndole con la mirada que ya se calme, luego me giro y me encaro a un descontrolado Sebastián—. Sebastián tenemos una reunión que no puede esperar, así que te espero veinte minutos mientras te adecentas y salimos —digo serio. Sé que mi amigo conoce mis métodos cuando debo aplicar la fuerza bruta. Creo se lo piensa antes de decir o hacer algo más, lo veo asentir sin dejar de mirar a su hermano y salir del despacho. 


    —Es para darle de hostias a este tío, no entiendo cómo puedes seguir siendo su amigo —se queja un obstinado Vincent caminando de un lado a otro.


    —Ya, déjalo en mis manos —respondo buscando el saco para salir del lugar que realmente apesta y dejar espacio para que lo limpien a conciencia—. Ve tranquilo y sigue en tus negocios Vin, de Sebastián me encargo yo—le digo de camino al comedor.


    —Vale hombre, confío en tu palabra, a ver si lo haces entrar en razón de una vez por todas y que deje de dar tantos quebraderos de cabeza. —Lo miro y asiento sin decir nada más, no vale la pena discutir lo que ha dicho. Es cierto que Sebastián dio muchos dolores de cabeza hace un tiempo, también es cierto que dejó de hacerlo y se centró a trabajar y crecer profesionalmente.


    Me despido y voy al comedor mientras espero a Sebastián. Evelin amablemente me sirve el desayuno y lo disfruto al máximo, realmente amo la sazón de esa mujer. Me gusta cocinar, pero poder disfrutar de la comida preparada por unas manos como las de ella, es un deleite. Sebastián al llegar ya con mejor aspecto gira una silla y se sienta, lo veo servirse una taza de café y tronarse el cuello antes de beberla.


    Bien, con ese movimiento sé que está relajando. Tomo el control de la conversación y sin dar muchas vueltas hablamos sobre lo que causo el problema con La Leona, que no fue otra cosa más que una indiscreción por parte de Andrea al revelarle a Aimee la identidad de la Mariposa. Las tías y sus mierdas de chismosas, creo que es un defecto por naturaleza el que no se puedan quedar con la boca cerrada o simplemente el creador las hizo con un chip especial para la indiscreción y el chisme. Durante la conversación me doy cuenta de que esto se les fue de las manos y lamentablemente Sebastián actuó sin pensar, solo llevado por impulso. Grave error. Me impresiona saber que hasta llegó a llamar a Katherine y claro, ahora entiendo el motivo de ella en buscarlo hasta debajo de las piedras.


    Recibo la llamada de mi hermano, ¡y venga! Por fin una buena noticia, el mocoso se lanza al agua. Quiero a mi hermano pero es realmente una patada en los cojones. Terminamos de desayunar y nos preparamos para ir a la reunión programada con Berko, debemos coordinar los próximos pasos a dar para encarcelar a Carter y su sequito. Espero a que Sebastián busque su móvil, pero escucharlo maldecir y golpear el escritorio logra que lleve mis pasos a su despacho. Al verlo nuevamente alterado y a punto de perder la cabeza, le pregunto qué sucede. Como si fuera una mujer con las hormonas en picos me responde de la peor manera 


    —Pues venga Kiz Ahjtak, que te den. No estoy para tantas gilipolleces en un solo día.


    


    Enciendo el coche y me arrepiento de no haber venido en la Ducati, el trafico está imposible. Pienso en la información que me dio Sebastián el domingo pasado sobre la casa en la que se reúne Carter para hacer sus negociaciones, teníamos todo a punto al descubrir que la casa, le pertenece a Aimee. Pero todo se jode al ellos romper. ¡Kiz emmak! Los planes que teníamos se fueron por el retrete. Hubiera sido más fácil contar con el apoyo y consentimiento de ella, ahora me tocará buscar otra forma, si desde un comienzo Sebastián quería la mantuviera lo más lejos posible del caso, ahora menos accederá a que la llame para conseguir el permiso en el que pensé para poner las cámaras y poder vigilar de cerca de esos tipos. 


    Entre mis cavilaciones y en total silencio, llegamos a las oficinas de Elite Security Sistems. Caminamos a través de los pasillos acristalados, donde podemos apreciar el arduo desempeño del personal hasta llegar a la gran puerta de doble hoja de la oficina de la Gran Pantera .Las siguientes tres horas las pasamos hablando de lo que se necesita hacer, me jode que él que más riesgo está tomando soy yo, poner mi carrera, mi reputación y mi nombre en jaque no es tema de juego. Trabajar con un documento que lleve una firma falsificada me toca las pelotas. Espero que esto sí funcione, siento he agotado todos los recursos sin obtener la información que necesitamos. Dejo a un taciturno Sebastián en su casa luego de que me entrega los bocetos que guarda con la firma de Aimee, y me marcho a buscar una información pendiente en Wallace Enterprise sobre el caso López. Aún no logro entender ¿Cómo desapareció el expediente de ese empleado y cómo este se vino a aliar con Carter? Nada de esto puede ser casualidad, algo tiene que haber pasado para que Carter se ensañe de tal manera con Sebastián y todo lo que tenga relación con él.


    Aparco el coche y subo a la recepción donde me han dejado lo que solicité, sin tiempo que perder retomo el camino de vuelta, llego a mi despacho donde una montaña de expedientes y llamadas esperan por mí. Hoy la jornada será larga, llamo a Andrea y le pido que me espere en mi apartamento. No le doy ordenes, ella ya sabe que el castigo por su imprudencia lo pagará hoy.


    


    


    Viernes


    


    ¡Kosofta! La noche fue ruda pero pude desfogar la presión del día, paso por el cuarto donde duerme Hera, necesito cerciorarme que esté bien, la veo dormir y sin importar que se despierte, levanto la sábana para detallar su cuerpo. Tomo aire llenando los pulmones y reteniéndolo solo lo necesario para calmar el deseo de volver a follármela, apreciar las marcas rosadas en sus nalgas y recordar cómo las consiguió, logran en cuestión de segundos que la sangre golpeé en mi entrepierna haciéndose presente una erección que se marca como carpa de circo en mis pantalones. Llevo una mano hasta acariciarla y la retiro para calmar de un apretón al diablo que se despertó entre mis piernas. La cubro nuevamente y me retiro. Luego me desquitaré. Por ahora debo volver a Wallace Enterprise, los documentos que busqué ayer estaban incompletos. Enciendo la Ducati Monster 1200 y salgo sin más demora. 


    Efectivamente, parte de lo que necesitaba se encontraba en la caja fuerte, agradezco que por lo menos Sebastián tuvo cabeza y puso esa información a buen resguardo. Declino la invitación de tomar un café por parte de mi amigo, voy a por mi Monster, pero en lo que salgo del ascensor veo a Aimee. La observo mirar para los lados buscando algo o percatándose de estar sola, camino a su encuentro llamándola, noto que se sobresalta un poco pero sonríe al verme. Parece nerviosa, eso me agrada. 


    «Si las mujeres supieran el efecto que tiene sobre mi ver ese estado de nerviosismo lo evitarían».


    Detallo sus curvas marcadas bajo la ropa y meneo la cabeza para quitar de mi cabeza los recuerdos de su iniciación.


    «Calma ‘Iiblis no es momento, es la chica de tu amigo», repito mentalmente. «Definitivamente tengo que follar antes de salir de casa».


    Igual debo reconocer que El Lobo lleva razón en haber perdido la cabeza por esta tía que esta buenísima, cosa que al parecer la pequeña felina desconoce. Me acerco a ella. ¡Carajo! Se ve fatal a pesar de ser hermosa. En verdad este par son tal para cual.


    Después de conversar con ella y aclararle ciertos puntos, le ordeno que llame a Andrea pues deben hablar sobre la indiscreción que cometió, y aunque no quiera inmiscuirme, le ordeno que llame a Sebastián. Ellos deben hablar, el orgullo y el miedo los está matando, y para ser sinceros, yo no soy bueno en eso de consolar o aconsejar a parejas o a una mujer triste.


    «Joder, que la tristeza se las quito enloqueciéndolas de deseo mientras me las follo».


    Sorteo el tráfico que por ser viernes está peor que nunca, tengo cosas que hacer y conduzco a toda velocidad. Al llegar al despacho me ocupa todo el día, tengo montones de casos pendientes por revisar, me sumerjo entre declaraciones, testimonios, sentencias y libros para buscar una salida al caso que tengo en las manos. Satisfecho en las horas que he invertido, cierro el folio con los documentos que debo guardar en la caja fuerte, me saca de quicio tener que estar en constante alerta por no poder confiar en nadie. Tomo el teléfono y llamo al agente que tengo vigilando a Carter.


    —Bueno John, qué noticias me tienes.


    —El objetivo uno llegó esta tarde proveniente de Venezuela, en donde se reunió con unos colombianos, después se reunió con el segundo objetivo y ahora mismo está de fiesta señor. El segundo objetivo se quedó en Washington, por lo que se puso a otro agente a vigilar la casa, pues ahí es donde se reúnen. Le enviaré un informe completo una vez que lo tenga señor.


    —Bien, lo estaré esperando, envíalo a mi oficina, pues estaré fuera. —Miré la hora ¡Kiz emmak! ¿En qué momento se me escapo el tiempo? Son las nueve de la noche y tengo que salir al aeropuerto, espero estar de vuelta el lunes a medio día a más tardar. 


    —Así lo hare señor. —Escucho me dice antes de colgar.


    Dejo el teléfono y me recuesto en la silla, creo que Sebastián se ira a Brasil en estos días; eso me conviene porque se calmará estando concentrado en los negocios, y si mis sospechas son ciertas, los objetivos que son informados de dónde y qué hacemos, estarán a sus anchas para actuar. Debemos encontrar pronto quien es el sapo. Por lo pronto, espero poder pasar un fin de semana tranquilo. 


    


    Lunes


    


    Día ajetreado. Según me informó Sebastián, se llevará a Aimee con él a Rio para que yo pueda montar lo planeado contra Carter. Ese par solo debían hablar para solucionar sus asuntos. Tengo que llamar a Berko a fin de que me envíe a dos de sus mejores equipos para poner las cámaras de vigilancia ocultas, y así gravarles y contar con la suerte de enterarnos de algo relevante. 


    Son las cinco de la tarde cuando recibo la llamada de mi hermano Karin.


    —As salam aleykum. 


    —Wa aleykum as salam—.


    —¿Kaifa haaluk?— pregunto al extrañarme su llamada. Sí, es mi hermano, pero como buen grano en el culo siempre llama con alguna queja.


    —Te llamo para que pongas sobre aviso a Sebastián.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa?


    —Un tal Carter fue a la pastelería cuando Aimee estaba reunida con madre, Sahar y yo para hablar del pastel para la boda, y la ha insultado de una manera soez, además de amenazarla. Al parecer quiere los papeles de una casa.


    —Por Al—lah. ¿Qué dices?


    —Sigues de juerga o el fin de semana te jodió el oído. —¡Venga gilipollas!, de verdad este tío no cambia—. Te digo lo que presencié, tuve que intervenir cuando amenazó con golpearla, pues Aimee, aunque lo enfrento, estaba al borde de una crisis nerviosa.


    —¡Kiz Ahjtak! es la segunda vez en menos de diez días que la agrede.


    —Le recomendé a ella que te llamara y que pida una orden de alejamiento. Si es necesario puedo testificar, al igual que Sahar y madre. Ambas se quedaron muy consternadas por lo sucedido.


    —Gracias por avisarme, hablaré con ella y pondré al tanto a Sebastián. Ma’a as salama —me despido antes de cortar la llamada.


    Pero ¿qué demonios ha pasado aquí? Escucho que llaman a la puerta.


    —Adelante.


    —Señor, Jhon está aquí —anuncia mi secretaria.


    —Hazlo pasar.


    —Enseguida señor.


    Me acomodo en mi sillón esperando lograr algo bueno. Intento desconectarme un par de días y todo se va a la mierda. Veo entrar a Jhon con un sobre en la mano, sé que es el reporte completo de su trabajo, y de sus compañeros, durante la semana.


    —Buenos días jefe, aquí le traigo los informes de vigilancia. Encontramos que otra persona más entró en juego.


    —Explícate —le pido


    —Según mi compañero, el pasado martes, el objetivo uno viajó a Venezuela. Antes de que él saliera de la propiedad, una mujer lo estaba vigilando y realizó algunas llamadas. Poco después entro a la casa y llegó el personal de limpieza, y válgame decirlo, más personal de Elite.


    —¿Qué dices? Explícate mejor —le exijo


    —Según Steve, llegaron tres equipos y comenzaron a asegurar la casa. Hasta se les ordenó cambiar la reja exterior por algo más seguro. Les llevó todo el día ya que según la orden, era urgente.


    —¿Consiguieron ver al nuevo jugador? ¿A la mujer?


    Sí señor, grabamos video todo el día. Aquí le traigo una copia del video de vigilancia y fotografías amplificadas del rostro de la mujer y de su coche.


    —Déjame verlos. —Estiro la mano para que me lo entregue. Veo los cambios hechos en la casa y veo el coche. Se me hace conocida, pero la sorpresa me la llevo al ver la siguiente fotografía. Es el rostro amplificado de Aimee. ¿Pero qué mierdas pasó?


    —¿Ella es el nuevo jugador?


    —Sí señor, algunos del equipo la ayudaron a sacar unas cajas de la casa y subirlas al coche. Según el reporte, un mensajero llegó y se llevó al menos seis bolsas grandes de basura, con orden de llevarlas a un domicilio en particular.


    —¿Habéis averiguado qué domicilio era? —pregunto mientras logro entender qué carajos hizo Aimee.


    —Sí señor, y usted ya lo conoce. El despacho del objetico uno.


    Escuchar eso me sorprende más aún. Qué demonios sacó Aimee de la casa, y sobre todo, qué envió a las oficinas de Carter. Pero lo que me realmente me parte los sesos, es ¿por qué intervino? Tengo que hablar con ella.


    —¿Algo más?


    —Sí, la nueva jugadora antes de la llegada del personal de limpieza salió de la casa con una bolsa de deporte algo pesada. Y el objetivo uno pasó el fin de semana arrestado por invasión, destrucción de propiedad y posesión de sustancias prohibidas clase «C». Salió poco antes de las cuatro de los tribunales y fue directamente a una pastelería llamada…


    —Class Cake —digo interrumpiendo el informe. 


    —Así es señor, dentro insultó y gritó, amenazando a la nueva jugadora y a su familia. —Me quedo pensando en esta información.


    —Gracias Jhon. No dejéis de vigilar.


    Lo veo salir de mi despacho, mientras yo solo puedo pensar en que todo lo que tenía preparado se fue a la mierda. Lo que más me intriga de todo esto es: ¿Qué fue lo que hizo Aimee? ¿Qué la llevó a actuar sin decirle nada a Sebastián o a mí? ¿Qué saco en la bolsa de deporte y en esas cajas? ¿Qué le envió a Carter a su oficina? Son muchas preguntas y solo una persona para responderlas.


    Podría llamar a Sebastián y pedirle que me deje hablar con Aimee pero conociéndolo y en el plan que están de Amo-sumisa, me va a mandar a la mierda. Aún está desconcertado y furioso con el mundo, y no sé si será prudente.


    Cojo el teléfono para llamarlo, pero al ver la hora y darme cuenta que ya deben estar en el avión rumbo a Rio, desecho esa opción. ¡Kiz Ahjtak! ¿ A dónde se me ha ido nuevamente el día? Cojo el sobre que me entrego Jhon, conecto la memoria USB y comienzo a leer el informe con mayor detenimiento, tratando de comprender ¿qué fue lo que paso?, ¿qué llevo a Aimee a actuar por su cuenta sabiendo que puede contar conmigo? 


    Leo minuciosamente el informe y no encuentro nada anormal. Únicamente la actitud desconfiada de Aimee al sacar algo de la casa en una bolsa de deporte de color rojo, y después el llevarse esas cajas, me gustaría saber ¿qué contienen? También está el hecho de haber enviado varias bolsas de basura a la oficina de Carter. ¿Qué demonios le envió? Miro el video de vigilancia y veo a Aimee en su coche hablando por teléfono, luego entrar a la casa con cautela, como si temiera encontrarse a alguien. Chica lista. Minutos después sale con la maldita bolsa de deporte roja que deja en la parte delantera del coche. Es mi quebradero de cabeza, su actitud es sospechosa. La veo volver a la casa, y al poco tiempo llega una camioneta, un servicio de limpieza por lo que dice a un lado del vehículo, y minutos después, llegan tres más que conozco bien pues son las de Elite. Los veo trabajar en la casa. Chica inteligente hizo cambiar la reja por algo más seguro, pero eso nos revienta los cojones a Sebastián y a mí con el plan de vigilar a Carter. Sigo mirando las imágenes y observando cada detalle. Entra gente, sale gente, tiran la basura al canasto... Adelanto el video hasta que veo un vehículo de mensajería y presto atención, pues suben a la furgoneta seis bolsas grandes y algo pegadas de basura, después veo al mensajero marcar la nota y se marcha. Esas deben ser las bolsas entregadas en las oficinas de Carter. Adelanto nuevamente el video. Veo cómo ponen cámaras y luces automáticas fuera de la casa, hasta que el equipo de limpieza se va, llevándose en un pequeño remolque el contenedor de basura. Poco más de una hora después, salen los de seguridad de Elite ayudando a Aimee a subir cuatro pesadas cajas a la parte trasera de su SUV. Después los de Elite se retiran, y Aimee sale de la casa cerrando y activando la alarma.


    Mierda, por fin caigo en la cuenta. Aimee actuó sola y sin avisar tras pelearse con Sebastián el domingo anterior, con sus acciones se ha puesto en peligro. Carter es un hombre de cuidado y Helmer no dudaría en matarla si la considera una amenaza. Tengo que poner una solución y hablarlo con Sebastián, esto es muy serio. Aimee se ha pintado una diana en la frente. Mierda y mil veces Mierda, se lo advertí a Sebastián, ahora es urgente hacer contención de daños.


    En la memoria hay otros tres videos, pongo el siguiente y lo visualizo hasta el final, y sorpresa, Harry cayó en la trampa de Aimee y fue arrestado por los delitos que antes me dijo Jhon. Según puedo corroborar en el informe, posesión de sustancias prohibidas tipo «C», es decir, en tercer grado con intención de consumo. Bien, eso le dio un pase directo a pasar el fin de semana en la cárcel. El otro video es de la audiencia, en donde Carter alega ser el dueño de la casa y que ha tardado en ponerla a su nombre debido a ciertos problemas de trámite, ¡claro! como que la dueña no se la quiere ceder. Ahora entiendo su cabreo y pérdida de control al ir al Bakery para agredir y amenazar a Aimee como me dijo Karim. Vaya con la gatita, sacó las uñas, pues la veo enfrentarlo en un cuarto video. 


    


    Se me ocurre tomar ventaja de todo esto. Si bien ya no es necesario poner cámaras en la casa, pues Aimee las puso, si arruinó el elemento sorpresa. Los planes de grabar y vigilar a Carter y a Helmer, hasta obtener algo concreto y firme para acusarlos y entregarlos a las autoridades, se ha ido a la mierda. Ahora el único que puede ayudarme sin molestar y hacer estallar a Sebastián, es Berko. Por la hora sé que el único lugar en donde lo encontrare será en El Edén, aun así decido llamarlo.


    —Aquí Carroll, ¿qué pasa Amed? —Vaya con La Pantera, siempre directo.


    —Necesito verte, es urgente.


    —Te espero en mi oficina —dice en el acto.


    —¿Sigues ahí? —pregunto algo extrañado.


    —Sí, asuntos de un cliente.


    —Bien, voy para allá —digo cogiendo las fotografías, el USB, el portátil, las llaves de La Monstra y salgo de mi despacho.


    Veinte minutos después estoy frente a las puertas de Elite. La secretaria de Berko al verme, sonríe y saluda de forma sugerente. Quita esa cara morena, ya te llegara tu momento, pienso giñándole un ojo al pasar por su lado. Me informa que Berko me espera. Entro sin llamar y veo a la Gran Pantera, algo debe ir mal, está revisando un documento y se ve molesto.


    —Buenas noches Berko, gracias por atenderme a esta hora.


    —Buenas noches Amed, pasa no tienes nada que agradecer. ¿Cuál es la urgencia?


    —Tenemos problemas graves, La Leona está en peligro.


    —No juegues con eso ‘Iiblis, vamos explícate. 


    —Tu contrato de urgencia del martes pasado, el que nos comentaste… ¿Sabes quién es?


    —Te dije que no la conocí, solo hable con ella por teléfono y su voz me puso a mil, pero se quién es su padre.


    —Sí, yo también y ten cuidado con que Sebastián se entere de que te excitaste con solo escuchar la voz de su mujer.


    —¿Qué, estás seguro?


    —Sí, el jueves que vinimos a plantearte el plan para vigilar a Carter en la casa, ¿no te diste cuenta que la casa invadida y la casa de La Leona son la misma?


    —Tengo mil cosas en la cabeza… Vaya con razón se me hacía conocida esa voz pero no lograba ubicarla, ahora sé la razón. Solo crucé unas palabras con ella cuando la salude el día del aniversario del club —comenta más para él que para mí—. ¿Qué quieres hacer?, ¿por qué está en peligro la novia de Sebastián? Háblame claro.


    —Lo que ella hizo el martes ya tuvo consecuencias el sábado en la madrugada al parecer, las mismas que siguieron hoy en la corte. Aimee recibió una amenaza contra ella y su familia —resumo los hechos para que vaya entendiendo.


    —Entonces si Aimee Levesque y La Leona son la misma persona, sí que necesita protección urgente.


    —¿Qué quieres decir? —indago preocupado al ver su expresión.


    —Amed, cuando has entrado estaba leyendo un informe escrito por el agente Storm, uno de mis mejores hombres. Él notó algo extraño en todo esto y se tomó la responsabilidad de investigar, cuando has llegado, acababa de colgar una llamada con Bruno Levesque, a quien la noticia de que a su hija la atacó un exnovio en su propio negocio y la amenazó junto a toda la familia, no le hizo la más mínima gracia.


    —Ya lo creo. Tengo un equipo de confianza que monta vigilancia a Carter, te lo dijimos el jueves pasado, por ellos me enteré hace un rato de lo ocurrido, y por eso te llamé, es necesario hacer contención de daños y para eso necesito tu ayuda para acceder a lo que graban las cámaras —le pido lo que necesito sin rodeos. 


    —¿Eso ayudará?


    —Si vuelven a entrar a la casa, sí. Dime, ¿las cámaras son visibles o invisibles? 


    —La duda ofende Amed. Son invisibles, mi personal evaluó que al ser ocultas no solo no serían encontradas, sino que no dañarían la apariencia de la casa.


    —Bien, si Carter y Helmer volvieran no podrán encontrarlas y sospechar que están siendo grabados.


    —Claro que no, tendrían que saber que están ahí para descubrirlas.


    —Entiendo. Ahora falta que puedan entrar en la casa, sé que Carter fue arrestado por invadir la casa el sábado de madrugada —cavilo en voz alta, caminando de un lado a otro.


    —Así es, mi equipo reaccionó ante la activación de las alarmas.


    —Dime, ¿las alarmas pueden ser hackeadas por un experto?


    —Podrían, pero batallaría lo suyo y le llevaría tiempo, pusimos lo mejor que hay en equipos de seguridad.


    —Bien. Mira, desde hace tiempo sospecho que tenemos un espía en mi despacho y no he logrado dar con él, si tú me das un aviso de que la casa de Aimee Levesque tiene un nuevo sistema de alarmas de seguridad, que me envías la clave de acceso a la casa y una copia de la llave, pues no pudiste enviárselas a Sebastián y conoces la amistad que nos une, que como ya sabes es su novio, mi amigo y cliente, esperas que se lo haga llegar. Simplemente hay que asegurarse de que el sobre dentro de la carta, que contendrá la clave y la llave esté a nombre de Sebastián; el sapo copiar la clave y la llave… se sentirán seguros para entrar y así podremos grabarlos —suelto a medida que la idea se va formando en mi cabeza.


    —Por eso no hay problema, yo te hago esa carta y te la envió a medio día con uno de mis hombres a fin de que de mayor efecto. ¿Qué más necesitas aparte de acceso a las cuentas de usuario de Aimee Levesque?


    —Guardaespaldas, o mejor dicho, equipo de protección. Sé que Bruno se cuidara y que ataquen a Silver Blondy  es difícil cuando nunca está sola, pero… sé que Aimee tiene una hermana menor.


    —Efectivamente, Chantal Levesque está en España —dice leyendo el informe sobre su escritorio—. Bruno me solicito un guardaespaldas para la niña, una modelo de diecinueve años.


    —Que sean dos, uno de cerca y otro de lejos vigilando por si hay algún problema—sugiero.


    —¿Y La Leona?


    —Por ahora está protegida con Sebastián, pero necesitará protección más adelante. Ella no debe saberlo.


    —Sé a quién encargarle la misión, él tendrá apoyo de otros dos de mis hombres.


    —¿Es bueno?


    —No me toques las pelotas ‘Iiblis, me ofenden tus dudas. El Coronel Frank Storm es un exmarine experimentado de cuarenta y cuatro años, pasó veinte años en servicio, sirvió en la Tormenta del Desierto en sus inicios, también en Afganistán, es un hombre duro y sabe hacer su trabajo. Además, él fue quien se dio cuenta de que la cliente ocultaba algo, ya que se encontraba fuera y al llegar se encontró con su casa hecha una mierda por invasores. Esa historia se sostenía con cinta adhesiva por las puntitas, además, fue gracias a él que el agresor de esa tarde se marchó, además de la intervención de uno de los clientes.


    —Sí, lo sé, mi hermano era el cliente. Karim se casa por fin con Sahar —comento desviando el tema.


    —Pobre hombre, no sabe lo que hace. Pero igualmente felicidades —dice con la experiencia de dos matrimonios fallidos.


    —No te quito más tiempo, envía esa carta y que tu mensajero diga a mi secretaria que tiene que ver con el asunto Wallace.


    —Así será.


    —Hablamos mañana, realmente estoy jodido. Todo este asunto, más los de la firma, me tienen sin descansar.


    Llego a mi piso y tras quitarme la chaqueta y la corbata, busco de mi portafolios el portátil y activo la cuenta de usuario de Aimee. Reviso las grabaciones desde el martes y todo está correcto, pero en el sótano algo llama mi atención. Unas cajas apiladas en un rincón cerca de la cava. Conozco las cajas de vino, y ese tipo de numeración que sobresale por debajo de una manta no es de vino. Abro la imagen y amplifico la escena, tengo que averiguar qué es ese código extraño. Aunque tengo mis sospechas. Cierro el portátil y camino resuelto a donde sé que Hera me espera, lista, perfecta, dispuesta y rendida ante mí.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    


    No he podido acompañar a Sebastián, pues he tenido que atender a Andrea, aunque igualmente pensaba declinar la invitación de Sebastián de acompañarlo a la reunión de trabajo que tenía. Creo que era lo mejor para poder tener unas horas y pensar en la conversación de esta mañana y, bueno, en muchas otras cosas que no dejan de rondar en mi mente.


    También debo reconocer que las ganas de explorar un poco el maravilloso Hotel Fasano, donde nos hospedamos, y recorrer la majestuosa playa que se despliega ante mis ojos han ayudado en mi decisión. 


    Las vistas desde el balcón me cautivan, da la sensación de que la ciudad está sumergida en una exuberante vegetación y verdes montañas. Definitivamente, podría vivir aquí. 


    Río de Janeiro es maravillosa… El Cristo Redentor haciendo gala sobre la cima del Cerro Corcovado, la playa de Ipanema y en ella las personas disfrutando del hermoso día soleado, algunas reposando en la arena y otras ejercitándose. 


    Me llama mucho la atención ver tantos cuerpos esculturales y bien torneados. Las chicas en sus pequeños bañadores haciendo alarde del envidiable bronceado me llenan de buena vibra y recuerdo a Andrea, que me espera, por lo que salgo a atenderla y la encuentro desayunando.


    —Hola, Andrea. Gracias por venir, amiga.


    —Hola, muñeca, no tienes nada que agradecer. Te he traído unos papeles que envía Amed, tienen marcado el lugar donde debes firmar —me informa con una dulce sonrisa.


    —¿Te ha dicho algo más?


    —Sí, aunque parece en clave, porque solo me ha dicho que te dijera estas palabras: “Sé que limpiaste la casa. Hay problemas, haré control de daños. ¿Qué hay en las cajas?” ¿Sabes tú de qué habla?


    —¡Merde! Lo había olvidado. Claro que sé de qué habla. Por favor, déjame ver los documentos para leerlos y firmarlos mientras terminas de desayunar. 


    —Gracias, Aimee.


    Leo los documentos; uno es un nombramiento amplio de Amed como mi abogado y representante legal, otro es un permiso para poner cámaras de vigilancia en mi casa, así como para administrar y cuidar de la propiedad. ¿Por qué? Si ya sabe que hice limpieza, también debe saber acerca de las cámaras. Firmo los papeles y le escribo una nota.


    Amed, la casa ya tiene vigilancia, está con la agencia de Seguridad Elite Security Sistems y te anexaré la clave de acceso a la cuenta de vigilancia, como también la clave para la puerta de seguridad de rejas. No te puedo dar una copia de la llave porque no las tengo, Gabriel se quedó con mis llaves, así que te la daré tan pronto regrese. Perdón por no llamarte, pero en ese momento estaba sola y solo pensé en que tenía que hacer algo. 


    En cuanto a las cajas, no las he revisado, pero lo haré tan pronto como vuelva. 


    Gracias por ser un buen amigo.


    


    Firmo la nota y escribo las claves en otro papel. Después meto la nota en un sobre y lo cierro. Coloco todo en el sobre donde Andrea trajo los documentos, se los entrego y nos ponemos a conversar un rato, así que para medio día Andrea se marcha, pues no quiere perder el vuelo.


    Me gustaría ir a la playa y tomar el sol, pero al percatarme de que no tengo protección ni bañador, opto por abordar un taxi para ir al Shopping Lebon, lugar que vi en unos de los desplegados que reposaban en la mesa de la suite. 


    Al entrar en la imponente edificación de cristales verde agua, no hago esperar mi recorrido y camino deteniéndome en algunas vidrieras, observando los diseños coloridos que se exponen. 


    Después de comprar un par de bañadores, protector solar y varios artículos que no sé si necesitaré, pero que se me antojaron y son bonitos, paseo por los largos pasillos perdiéndome en mis pensamientos. 


    Inevitablemente, no puedo dejar de sentir esa extraña sensación que recorre mi cuerpo y me hace sentir culpable de todo lo que ha pasado, ser consciente de que he causado esa fractura y pérdida de confianza en la relación no me dejan respirar con tranquilidad. 


    ¡Qué cantidad de sentimientos tan contradictorios…! Cuánta sinceridad, cuánto deseo, cuánta pasión en las cosas que me dice y, a la vez, ese deje de crueldad por la crudeza con la que se expresa. 


    No puedo negar que me gusta lo que me hace sentir, esa sensación de no saber qué vendrá después y en qué punto nos encontramos, me atormenta, pero a la vez me llena de expectativa y hace que me recorra una adrenalina que no deja de fascinarme. No tener el control me genera una dependencia por Sebastián que nunca había sentido por nada ni por nadie, y eso me desorienta. 


    Paro en un escaparate donde los maniquíes de hombre muestran holgadas camisas y pantalones de verano y me pregunto qué tipo de cosas le gustarán a él. Sé tan poco de sus gustos y de su vida. 


    Suspiro, apartando ese pensamiento, pues no necesito agregar otro a la cantidad que tengo girando en mi cabeza. 


    Un rato después, decido que es hora de regresar al hotel, cuando mi móvil suena dentro de mi bolso.


    Al buscarlo en el interior y tenerlo en mis manos, observo que es un número que desconozco y no dudo en responder, aunque tengo curiosidad. A través del aparato, la inconfundible voz de Sebastián retumba en mi oreja, trayendo con ella un escalofrío que recorre mi columna vertebral y me llena de alegría al escucharlo tan cerca.


    —Pequeña, ¿has comido ya? —pregunta con voz pausada.


    —No… aún no —respondo mirando la hora y cerciorándome de que son las tres de la tarde. La mañana se me ha pasado súper rápido—. Estaba dando una vuelta y he aprovechado para comprar algunas cosas que necesitaba.


    —¿Dónde estás?


    —En Lebon… en el shopping—contesto.


    —Perfecto, nena. Entonces haz algo por mí, ve a la tercera planta, a la tienda Brilhando, creo recordar que es el número 3—023. ¿Puedes hacerme ese favor?


    —Sí, claro, voy a subir ya —respondo como si él supiera que estoy en el primer piso—. ¿Necesitas algo en especial?


    —No, solamente ve, di que vas de mi parte y sabrán qué hacer. Nos vemos en media hora allí —dice antes de colgar.


    Suelto el aire extrañada y me dirijo a donde me ha dicho. 


    Cuando llego me quedo sorprendida, pues la tienda es una pequeña, pero muy elegante boutique, la cual no había visto cuando pasé hace un par de horas atrás. 


    Tiene de todo. 


    Una mujer de unos cuarenta y pocos años y de larga melena rubia atiende a una chica, así que mientras espero, observo los preciosos vestidos colgados en las perchas y los zapatos. 


    Me acerco a un mostrador donde se exponen delicadas y preciosas prendas de ropa interior de encaje.


    —Merde, qué barbaridad —susurro para mí al ver el precio de un conjunto color vino de ropa interior.


    Me giro al escuchar cómo la mujer de larga melena despide a la otra clienta y se acerca a mí.


    —Hola, buenas tardes, ¿buscas algo en particular? —pregunta atenta por servirme, pero aun así me parece algo engreída.


    —La verdad es que no. Si te soy sincera, no tengo ni idea de qué hago aquí —digo intentando explicarme—. Vengo de parte de Sebastián, Sebastián Wallace.


    —¡Tú eres Aimee!— exclama cambiando la expresión del rostro y dibujando una enorme sonrisa. —Bienvenida, Sebastián me ha llamado hace unos minutos para decirme que vendrías. —Sonrío, asintiendo con la cabeza, aunque sigo algo desubicada. —Ven, acompáñame, por favor, tengo órdenes expresas de no dejarte salir de aquí hasta vestirte de pies a cabeza y proveerte de todo cuanto necesites para pasar unos días en la Ciudad Maravillosa —comenta alegre, aunque al examinar mi cuerpo, frunce el ceño. —Tienes buenas curvas, veo que Sebastián tiene buen gusto —agrega caminando a mi alrededor. —Sí, eres una chica bella y exótica —termina de decir cogiendo mi mano y llevándome a la parte de atrás.


    —¿Vestirme, dices? —pregunto perpleja, sin procesar lo que ha dicho.


    —Sí, preciosa. De arriba abajo, enterita.


    —¡Oh! Pero no hace falta, ya he comprado lo que necesito y, para serte sincera, también algunas cosas más— me adelanto a aclarar.


    —Olvídate de eso, niña —responde un poco altiva. No obstante, no pierde su parte divertida y saca un montón de ropa, colocándola ordenadamente en un perchero móvil de ruedas que está ubicado a un lado de la estancia. —Nada de lo que has comprado es diseñado por mí, y te garantizo que no solo trabajo con las mejores telas, sino que mis diseños son únicos y exclusivos— añade con una sonrisa triunfal.


    Bufo por lo bajo, sabiendo que no valdrá de nada discutir y menos siendo órdenes de Sebastián. 


    Me voy relajando al deleitarme con los asombrosos diseños de Cecilia. Debo admitir que es una diseñadora con mucho talento y no puedo negar que es agradable y simpática a morir. 


    Me deshago del sencillo vestido que llevo para permitir que me tome las medidas del pecho y las caderas para luego anotarlas en una diminuta libreta y seguir con su recorrido.


    —Había comenzado a pensar que Sebastián jugaba en el otro bando.


    —¿Co… como dices? —tartamudeo sorprendida.


    —Sí, bueno, disculpa que sea tan directa, pero es que un hombre como él, al que no se le conozca mujer, es algo sospechoso —comenta ayudando a colocarme un vestido gris perla con escote de palabra de honor que es precioso. —Pero veo que no es así. ¡Y gracias a Dios! Porque hubiera sido un desperdicio para nuestro gremio.


    Asiento dejando escapar una carcajada que no puedo controlar solo de imaginar la cara del gran Lobo Alfa si escuchara lo que pensaba esta simpática mujer.


    —¿De qué conoces a Sebastián? —indago sin poder contener mi curiosidad.


    —Diseñó y construyó mi casa en Washington cuando todavía vivía mi marido y luego, cuando vine a vivir a Río, se encargó de las ampliaciones y remodelaciones de mi casa de aquí.


    —Claro, qué pregunta tan tonta —respondo dándome un par de hostias mentales por creer que todo gira en torno al sexo.


    —Sí, niña, es el mejor. No se puede negar que tiene una visión única al diseñar —afirma soltando una suave risa mientras pone los brazos en jarras y revisa la elección del vestido sobre mi cuerpo—. ¡Vaya! Estás preciosa.


    Giro para mirarme en el espejo. El vestido se ciñe a mi cuerpo como una segunda piel, el corte en forma de “V” logra que mis pechos resalten, marcándose sensualmente, y las pequeñas piedrecitas que saltan a lo largo de la tela le confieren una apariencia acristalada que suelta destellos al más mínimo de mis movimientos. 


    Unas altísimas y delicadas sandalias a juego completan el conjunto.


    —¡Oh, mon Dieu! Es realmente hermoso.


    —Sí, tienes un cuerpo de infarto. —El tintineo de la campana de la puerta suena acompañado de unos pasos aproximándose—. Pero todavía falta lo más importante.


    —De esa parte me ocupo yo, Cecilia, gracias. Tienes a dos clientas esperándote en la tienda —dice Sebastián entrando en la trastienda, depositando un beso en la mejilla de la mujer y sonriéndome.


    —Pero ¡cómo me alegra tenerte por aquí! Mira qué guapa está tu chica —comenta una sonriente Cecilia animando a Sebastián a que se acerque al lugar en el que estoy subida, en una especie de altillo, haciéndome parecer una de esas bailarinas con tutú que giran en las cajitas de música—. Bueno, voy a atender, os dejo solos.


    Observo a Sebastián quitarse la chaqueta sin quitarme ojo de encima, analizándome. Mete las manos en los bolsillos y se balancea ladeando la cabeza de izquierda a derecha. Aprieto las manos después de cerrarlas en puños para evitar rascarme la cara, que ha comenzado a escocer de forma repentina, y suelto el aire lentamente, buscando así calmarme de su minucioso escrutinio.


    —Estás preciosa, pero te sobra algo. —Camina hasta el altillo, mete una mano por el bajo del vestido y baja mis bragas lentamente. Me quedo sorprendida, sin encontrar qué decir—. ¿No me digas que ahora te da vergüenza estar sin ellas?


    —No, en absoluto, solo que… —Levanto la cabeza buscando su mirada—. Aún no me has saludado.


    —Tienes razón, ven acá, pequeña —dice dándome la mano para ayudarme a bajar. —Estás muy alta —bromea antes de cogerme por la nuca y acercar sus labios a los míos, iniciando un demandante beso.


    —Sebastián, detente —susurro intentado separarme de él. —Puede venir Cecilia y vernos. Por favor, compórtate. —Sonrío algo tímida ante su falta de decoro.


    —Me gusta ver cómo te sonrojas —dice levantándome la cara por el mentón—. Vamos, cámbiate y terminemos de elegir qué más te quieres llevar. Esta noche tenemos una fiesta.


    —¿Hoy? ¿Dónde?


    —Es el cumpleaños de la esposa de un gran amigo —responde dando por zanjado el tema.


    


    Después de esperar a que Cecilia empaque un par de vestidos más, varios conjuntos de lencería y dos bikinis extremadamente pequeños para mis curvas, nos despedimos y salimos muertos de hambre. 


    Después de la compra inesperada y bajo el atardecer más asombroso que haya visto, en un chiringuirito muy cerca del hotel, frente a la playa de Ipanema, comemos disfrutando del paisaje y un excelente vino. 


    La casa de Enrique, el amigo de Sebastián, es alucinante, creo que no tengo mejor forma de describirlo que como dos modernos y lujosos pisos recubiertos por una iluminada caja de cristal con vistas a la playa. 


    Durante la conversación con los recién casados, en la que me cuesta llevar el hilo, ya que solo hablan en portugués, me entero de que Sebastián, quien fue el padrino de la boda, fue también el constructor de aquella hermosa edificación. También descubro que Enrique y Sebastián estudiaron juntos y que conoció a su esposa y que conoció a su esposa en un viaje que hizo con sus amigos un par de años atrás, en el que se enamoró de María al instante de conocerla. 


    Lamentablemente, también escucho cuando hablan de Katherine. Es que esa mujer no deja de aparecer en todos lados. 


    En fin, Enrique es el hijo del primo de la madre de la Mariposa, quien está volando muy cerca. 


    Desde que escucho su nombre me quedo en estado de alerta, esperando el desagradable encuentro. 


    Aunque admito que Sebastián se ha mostrado cariñoso y muy atento conmigo, no deja de incomodarme el momento en el que me presentó y no dijo que era su novia. Sí, ya sé que no lo soy, que solo soy su sumisa, pero es que no estamos en un ambiente que tenga relación con el BDSM o algo parecido, solamente somos una pareja más, y ver a los anfitriones y saber que están casados, me hace sentir añoranza por algo que no he tenido, pero que me gustaría tener con Sebas. 


    ¡Merde! ¿De verdad estoy pensando en formar una familia con él? Aunque, en el fondo, sé que estoy enamorada de Sebas hasta los huesos.


    —Nena, ¿estás bien? —Me giro encontrándome con la mirada interrogante de Sebastián cuando su voz me saca del torbellino que son mis pensamientos.


    —Sí, ¿por qué lo preguntas?


    —Es la tercera vez que te pregunto si quieres probar la caipiriña de coco que ha hecho María y no me respondes —dice con el ceño fruncido.


    —Disculpa, me he perdido en la hermosa vista —intento salir airosa de la situación con la peor excusa que he encontrado.


    —Claro, y yo soy un pequeñajo que me chupo el dedo. Vamos, pequeña, relájate. Recuerda lo que te dije esta mañana, se tú, nada más; ya deja de preocuparte por el que dirán y hazte un favor. —hace una pausa tomando mi cintura y pegándome a él. —Deja de pensar en Katherine, ella está aquí desde antes de que nosotros llegáramos, y el espacio es tan grande que ni la has notado, y no la notarás—dice de forma segura.


    Inconscientemente, busco con la mirada a ver si la veo y debo agradecer a todas las hadas del planeta que no la encuentro por los alrededores.


    —Ven aquí, malcriada —ordena dulcemente, aprisionándome entre sus brazos. —Regálame esa boca— me pide sonriendo de lado y haciendo que se le marque el hoyuelo bajo la recortada barba.


    Soy débil, mucho, pero… ¡Por los clavos de Cristo! ¿Quién se puede resistir a este hombretón?


    Sabiendo de la presencia de la zorra Mariposa y, contra todo pronóstico, hemos pasado una noche deliciosa, cerrándola, además, con broche de oro cuando hemos disfrutado bajo las estrellas del cielo de Río en el balcón privado de la suite en la que hemos disfrutado de tres gloriosos orgasmos, donde la presencia del Lobo no se ha sentido, pero la fogosidad de Sebastián ha marcado cada milímetro de mi piel, haciendo palpitar mi corazón y sentir que es posible que tenga otra oportunidad.


    A pesar de mis constantes negativas a lucir el minúsculo bikini que adquirió mi guarda ropa como regalo de Sebastián, al tercer día logro convencerme de ponérmelo, argumentando que tapa lo necesario y que con él puedo lograr un bronceado más uniforme y con pocas marcas. No es que sea inmoral, pero, vaya, deja poco a la imaginación. 


    Confieso que temía sentirme intimidada bajo el escrutinio de las personas, pero gradezco a las haditas no ser objeto de miradas burlescas y, bueno, no puedo negar el subidón de ego al sentirme sexy al lado de Sebas. 


    Contemplo el horizonte, perdiéndome en la inmensidad del mar y descansando del ajetreo de los últimos días, en los que hemos visitado Pan de Azúcar, el Cristo Redentor y el Estadio Maracaná.


    También hemos hecho un paseo guiado por las Favelas, recorrido la feria nocturna de Copacabana, donde disfrutamos del mágico sonido de los tambores de la Samba.


    Cada noche hemos conocido un lugar diferente en Lapa, donde desde pequeños bares hasta los clubes nocturnos más glamorosos te dan la bienvenida con sus exóticas bebidas y música de todos los géneros. 


    Cierro los ojos detrás de las gafas oscuras, dejando que el astro rey haga su trabajo sobre mí ya bronceada piel.


    —Deberías ir a la sombra— me dice, y ese tono ronco acompañado de esas notas de mando me hace sonreír.


    —Solo quiero broncearme un poco más. Mira, todavía tengo la marca del otro bañador —replico en tono meloso, y con movimientos traviesos corro un poco uno de los triángulos de mi pecho, dejando claro mi punto.


    —Ya tendrás tiempo para broncearte sin que te quede la marca —comenta pasando de mi coquetería. ¡Será capullo!


    —Lo sé, aún nos quedan varios días y quizá me anime a estar en toples —respondo con chulería y, sabedora de cómo lo pone mi retaguardia, me doy la vuelta en la tumbona y me acomodo meneando ligeramente el culo para captar su atención.


    —Aimee —advierte en ese tono contenido—, pórtate bien, nena —dice pasando la mano por uno de mis glúteos antes de soltar un suave azote y responder la llamada que le entra al móvil.


    Sonrío internamente por haber logrado mi cometido, suelto el aire y cierro nuevamente los ojos, queriendo caer en los brazos de Morfeo.


    


    —Vamos, pequeña, debemos empacar— me informa de manera apremiante.


    —¿Todo está bien? —pregunto con los latidos del corazón desbocados, saliendo de mi burbuja de paz al pensar que algo malo ha podido ocurrir.


    —Tranquila, nena, todo está bien —dice pausado, dándome la mano para ayudarme a incorporarme.


    —No entiendo, ¿qué ha pasado? ¿Por qué nos tenemos que ir?


    —No pasa nada, Aimee, quédate tranquila— me calma acariciando mi mejilla—. En dos horas salimos para Saint Martin, no te había dicho nada porque estaba esperando la confirmación del hotel donde nos hospedaremos.


    —¡Saint Martin! ¿Tienes trabajo allí? —indago con un deje de desilusión al pensar que estaré sola mientras trabaja.


    —No nena, no tengo trabajo, solo es un viaje de placer —dice sonriendo antes de lamer mis labios y darme un delicado beso.


    Empacar, arreglarnos, comer y sortear el tráfico de Río de Janeiro a toda velocidad para llegar al Aeropuerto Internacional de Galeao. 


    Cuatro horas de vuelo para poner los pies en tierra en el Aeropuerto Internacional Princesa Juliana.


    Por último, cuarenta minutos en el coche más antiguo y acabado en el que me he montado en mi vida, para llegar a la parte norte de la isla perteneciente a la República Francesa llamada Saint Martin.


    ¡Uff! Toda una odisea en la que cada minuto ha valido la pena hasta llegar al peculiar y paradisíaco Club Orient Beach y, cuando digo paradisíaco, es en sentido literal, ya que es un verdadero paraíso, lo más parecido al edén o, al menos, así me lo imagino yo.


    Está rodeado de palmeras y arena blanca y suave, como jamás pensé. El mar, de aguas cristalinas, un verdadero sueño. 


    Con respecto a que es peculiar, bueno… me refiero a que es un club hermoso, familiar, rodeado con la magia del caribe, pero… con la singular connotación que es un club nudista, detalle del que me he dado cuenta a los pocos minutos de llegar y no porque el personal se encontrara de esa guisa, no, nada más lejos que eso, pues ellos lucen sus frescos uniformes en tonos claros, cada uno con el gafete de su nombre colocado en las blancas camisas. Lo que ha pasado es que, justo en el momento en el que han terminado de entregarnos la tarjeta llave del chalet a orillas de la playa, una pareja acompañada de sus hijos se ha acercado al mostrador sin ropa, como Dios los trajo al mundo. 


    Y yo, por más que he intentado disimular y que los ojos no se me salgan de las órbitas, creo no lo he logrado, porque la expresión de Sebastián dibujando esa sonrisa ladeada y malévola me lo ha confirmado. 


    —Te diviertes haciendo estas cosas—le digo bajito, acusándolo.


    —No he hecho nada, pequeña— alega haciendo ver que no sabe de qué hablo.


    —No puedo contigo. ¡Eres malo! ¿Qué te costaba avisarme de que se trataba de un club nudista?


    —¡Ah! ¿Es eso lo que te agobia? No veo cuál es el problema —dice con un toque sarcástico—. Es apenas un detalle.


    Sí, un pequeño detalle que no deja de sorprenderme. 


    El chalet… ¡Wow! Es precioso. La luz, el aroma, la brisa, los colores, la distribución de la sala, donde cuelgan del techo gasas blancas en sutiles ondas frente a los ventanales que dan salida a la playa.


    El pequeño comedor está dividido por una barra de desayuno dando entrada a la cocina, las paredes son de apariencia rústica en color blanco, las baldosas del suelo en madera clara, los muebles en tonos beige, adornados con mullidos cojines azul claro y la alfombra blanca con algunos hilos plateados que reflejan la luz, siendo todo un conjunto tan acogedor que no provoca salir nunca de aquí.


    —¿Te gusta? —pregunta Sebas en un susurro, muy cerca de mi oído, logrando estremecerme.


    —Es maravilloso —digo apenas en un hilo de voz, todavía perdida en la belleza del lugar—. Gracias, estos días han sido… el viaje, tu compañía, estar aquí… todo es tan bonito.


    —No me lo agradezcas todavía, que ya sabré cómo cobrármelas —dice acariciando mi cuello con la nariz. —Vamos a cambiarnos— sugiere rompiendo el contacto—, dentro de las instalaciones no está permitido llevar ropa en ningún momento. Si necesitas cubrirte con algo mientras te adaptas, sobre la cama están los pareos que puedes usar.


    —¡Venga! Qué rara es esta gente, traer a los niños a un lugar así —comento caminando a la habitación.


    —No son raros, nena, todas estas personas son naturistas. Cada cosa que ves aquí es natural, las telas son de bambú y los muebles y accesorios son de material reciclado.


    —Vale… y dices que no son raros. —Lo escucho reír ante mi comentario.


    —Hay que vivir y dejar vivir, pequeña, si a estas personas les gusta vivir bajo la doctrina del naturismo, no le hacen mal a nadie, todo lo contrario.


    —¿A ti te gusta este estilo de vida? —indago al ver cómo defiende la causa.


    —Sí, me gusta, solo que aún no es el momento para involucrarme de lleno en ello. Debo admitir que no soy purista como muchos de los se encuentran allí fuera. Me gusta el lujo y los juguetes caros —comenta con picardía, tendiéndose en la cama. —Pero a veces necesito desconectar, tomar decisiones importantes, encontrarme con mi yo interior —agrega con gracia—. Cuando necesito una vía de escape, vengo aquí, así que podría decir que es mi lugar de retiro.


    —¡Oh! Vaya, entiendo.


    ¡Falso! ¡Mentira! No entiendo nada de lo que dice.


     Agarro uno de los pareos que descansan sobre la cama disimulando la punzada de celos que acabo de sentir, porque, pensar que él ha estado aquí con otra chica, en su maravillosa vía de escape, me da una desazón que no sé cómo explicar. Bueno, eso también es mentira, sí sé cómo. 


    —No lo hagas —advierte en tono ronco y bajo—, no vayas por ese camino.


    —No he dicho nada— me defiendo.


    —Pero lo piensas y la respuesta es no—dice colocando los brazos detrás de la cabeza—. Nunca vengo acompañado, es la primera vez que lo hago.


    —¡Oh!


    —Vamos, desvístete, que estás infringiendo las reglas de las instalaciones. A menos, claro, que quieras quedarte así y atenerte a las consecuencias —dice con ese destello de autoridad en la mirada, la cual tiene clavada en mis ojos, dando a entender el siguiente paso del juego.


    —Vera usted, soy una mujer rebelde y no sigo las reglas impuestas— suelto siguiendo lo que él ha empezado, apoyándome en la cómoda.


    —Veo que no le tiene aprecio a su indumentaria.


    —Se… Sebastián, no te atreverías —digo con voz chillona al ver el rápido movimiento para ponerse de pie.


    Retrocedo, observándolo agazaparse con las manos apoyadas sobre la cama como u lobo antes de atacar su cena. 


    Por instinto, cruzo los brazos al nivel de mi pecho y antes de que él haga otro movimiento, salgo disparada, corriendo y riendo, hacia la sala. 


    Intento llegar detrás de una butaca para esconderme tras ella, pero sus grandes manos me lo impiden, tomándome por la cintura y haciéndome girar en un rápido movimiento que me desequilibra. 


    No puedo contener la risa nerviosa al sentirme cautiva entre sus brazos mientras me lleva a la encimera de la cocina.


    —Lástima, me gustaba esta camisa —dice bajando sus labios por mi cuello antes de rasgar la fina prenda, haciéndola caer hecha jirones al suelo.


    —Se…. —Suelto un suspiro de asombro ahogando, su nombre en mi pecho.


    —Shh… —Me silencia sacando mis senos del sujetador—. Consecuencias. Debes aprender que las decisiones erradas traen consecuencias.


    —Yo… ¡Ah…!. —Dejo escapar un quejido placentero al sentir cómo sus labios succionan con apremio uno de mis pezones.


    Sus manos bajan sin un ápice de delicadeza para deshacerse de mis pantalones cortos, arrastrando con ellos las bragas. ¡Madre del amor hermoso! 


    Siento mi sexo latir de manera dolorosa con cada roce de la presión de su entrepierna en mi centro y la humedad entre mis piernas se hace notoria cuando me sienta sobre la fría superficie. 


    Aspiro el perfume que siempre lleva adherido a la piel y siento que voy a morir de necesidad.


    Ya entrando en desesperación, alargo la mano y me arriesgo a coger su cara, convencida de que se va a apartar por yo querer tomar el control en el momento que lo bese. 


    Me acerco cautelosa, al ver que no es así, y lo beso apasionadamente, envolviéndolo con mis brazos y enroscando las piernas a sus caderas. 


    Me baja, girándome, para que quede de espaldas a él, y muerde mi hombro con delicadeza, dejándome sentir el roce de su bulto por detrás.


     Apoya una mano en mi frente y lleva mi cabeza a su boca. Acto seguido noto su lengua en mi oreja, haciendo que me recorra un escalofrío por todo el cuerpo.


    —¿Vas a ser obediente, pequeña?


    —¡Oh, mon Dieu! Sí, lo seré…


    —Bien.


    Aún aferrado a mi frente, me penetra con delicadeza, mientras su otro brazo me rodea por el pecho, atrayéndome a él con firmeza, impidiéndome moverme.


    


    —Debes aprender a comportarte. —Embiste nuevamente, descontrolándome—. No se trata de los errores que cometas, sino de cómo aceptas las consecuencias.


    —Oh, ¡por todas las hadas!— jadeo excitada—. No lo soporto.


    —Entonces, córrete para mí.


    Escucho eso y no aguanto más, tiemblo entre sus brazos con tal intensidad que creo que me va a dar un síncope de tanto placer. 


    El calor de sus fluidos me invade con tanta fuerza, que creo que no acabará nunca. 


    Sus jadeos me matan de deseo al vibrar cerca de mi oreja; es alucinante, jamás había sentido tal intensidad en un orgasmo. 


    No es que haya sido distinto a nuestros otros encuentros o la forma de hacerme suya, son sus susurros, sus palabras, la manera de tocarme, el reto del juego de aquí te pillo, todo es tan excitante y a la vez tan único y romántico, que me es imposible no ceder. 


    Si esta es la forma de expiar mis culpas y enfrentar las consecuencias, pues le plantaré cara y apechugaré con gusto con cada una de ellas. 


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    Sebastián


    


    Me gusto descubrir la capacidad con la que Aimee se adapta al ambiente, que me corten las pelotas si digo que había pensado que no lo lograría, pero me ha me ha sorprendido gratamente al demostrarme que los días de reproche a su figura y tabús estereotipados de su educación, han quedado atrás. 


    Verla caminar balanceando sus caderas, erguida y segura, sin reparar en las miradas que arranca de los otros huéspedes y observarla desenvolverse con esa naturalidad, tan ella y tan única, me confirma que la decisión que he tomado es la correcta.


    La veo dormir una vez más, como cada comienzo del día, detallando su cara, sus labios, perdiéndome en la longitud de sus piernas entrelazas con las sábanas, y recorriendo el valle de su abdomen, para después escalar esas dos montañas exquisitas que tiene por tetas, coronadas por un par de pezones, y me hace enloquecer. 


    Suelto el aire al comprobar la reacción de mi cuerpo a causa de mi escrutinio, hoy la dejaré dormir por más tiempo, privándome de hundirme en ella como cada mañana. 


    Sí, necesita descansar para lo que le espera en el día de hoy y pasar la resaca, pues anoche se excedió y bebió más de lo que hubiera permitido, pero verla tan desinhibida y alegre me hizo ceder y dejarla hacer. 


    Tengo que aprovechar el tiempo y comunicarme con Amed, ayer me dejó intrigado y necesito ponerme al tanto de los eventos que se han suscitado al revelarse a los medios las andanzas de Harry Carter y su posible relación con una de las mafias más secretas que se mueve en las altas esferas. 


    —Salam alaikum.


    —Wa alaikum assalam —respondo al familiar saludo de mi amigo—. ¿Cómo va la situación?


    —Va… estos temas no se resuelven de un momento a otro, pero ya el primer paso se ha dado y Carter tiene todos los lentes pisándole el culo, no creo que se libre tan fácil de esto.


    —Esperemos que sea así, no quiero llegar y encontrar un circo mediático solamente con poner un pie en tierra.


    —No seas negativo, hemos conseguido lo que necesitábamos. Estamos a un paso de que López suspenda la demanda, siempre que le garanticemos no tomar medidas legales por los inconvenientes —informa con voz calma.


    —Lo que sea, con tal de sacarme ese grano del culo —digo confiado en que Amed sabrá hacer lo mejor—. ¿Andrea cómo ha llegado?


    —Bien, ya tengo en mi poder los documentos que necesitaba. ¿La decisión que has tomado es definitiva? —pregunta cambiando radicalmente el tema, como es costumbre en él. Muchas veces pienso que utiliza la técnica como distracción para no contestar sin pensar la respuesta o simplemente distraerme de un tema que no del que no quiere hablar. —Como tu abogado, debo cerciorarme de que es correcto lo que piensas hacer, por las consecuencias que conlleva, y como tu amigo, debo intentar disuadirte y hacer que entres de una puta vez en razón —refuta soltando el aire.


    —Sé en lo que me voy a meter, Amed, voy a actuar en consecuencia —aseguro con la seriedad que merece el tema.


    —¡Venga! Haz lo que te salga de la punta de la polla, pero por mis santos cojones que te estás jugando las pelotas, tío —replica molesto—. ¿Cuándo piensas hacerlo?


    —Esta noche —respondo en tono neutro.


    —Me cago en…


    —Te mantengo informado. Si se presenta alguna novedad, llámame.


    —Hza saeidaan. Ma’a as salama.


    —Gracias, seguramente la voy a necesitar —respondo a las buenas intenciones de desearme suerte antes de terminar la llamada.


    Entiendo que su forma de persuadirme es con las mejores intenciones, seguramente yo haría lo mismo si me encontrara en sus zapatos, pero la decisión está tomada y nada ni nadie me va a hacer cambiar de idea. No puedo seguir haciéndole daño y no voy a permitirme verla sufrir nuevamente y saber que soy el culpable.


    


    


    Entro al cuarto con sigilo, cojo el primer pantalón corto que encuentro y me lo pongo. A continuación, salgo, abro la puerta y cojo la prensa que han dejado en la entrada.


    Decido comenzar a preparar el desayuno y así alejar de mi mente durante unas horas lo que me preocupa. 


    Bato media docena de huevos, corto jamón, tocino, queso y cebolla y meto el pan en la tostadora. 


    Relleno la cafetera y me siento a esperar, ojeando el periódico mientras el pan salta y los huevos se cocinan. 


    Desayuno en la terraza, disfrutando del paisaje y la cálida brisa, y reviso nuevamente en mi mente los pasos que tengo que seguir para que no haya sorpresas desagradables. 


    —Buenos días— escucho su voz ronca a causa de los estragos de la noche.


    —Buenos días, nena, ¿cómo te sientes? —pregunto observándola por encima del papel, sentarse sobre la mesa con una taza humeante de café, haciendo gala de su desnudez.


    —Me duele un poco la cabeza y mi estómago no es mi mejor amigo en este momento —responde haciendo un puchero. —Juro que nunca más beberé una sola gota de alcohol— proclama de forma solemne.


    —Ya, eso lo he escuchado antes, pequeña y en cuanto tienes un chupito al frente se te olvida.


    —Sebas, no seas malo. No menciones chupitos, que se me revuelven las tripas. 


    —Lo que tus tripas necesitan es comida. —Doblo la prensa y me pongo de pie. —Ven, vamos a que desayunes —digo acariciando una de sus redondas y perfectas tetas.


    —¿Dónde has aprendido a cocinar? —pregunta siguiéndome los pasos.


    —En la universidad.


    —¿Quién te enseñó? —sigue preguntando al no sentirse saciada con mi respuesta. 


    Frunzo el ceño y la miro cuando se sienta en la encimera, en espera a que hable.


    —Amed —respondo observando su reacción—. Él terminó un año antes que yo la prepa y desde muy pequeños habíamos decidido ir juntos a la universidad, por más que tomáramos carreras diferentes. Mientras esperaba a que yo terminara para irnos, tomó un curso de chef, alegando que así no moriríamos de hambre, pero en realidad se le da muy bien la cocina. Aunque lo niegue, le hubiera gustado ser chef.


    —¡Vaya! Un abogado apasionado por las artes culinarias —comenta metiendo las manos bajo las piernas y balanceando los pies como una niña—. ¿Qué más te gusta hacer?


    —¿A mí? —La veo asentir con esa sonrisa dulce y, es gracioso, no sé qué responder a una pregunta tan sencilla, no recuerdo si alguna vez me la han hecho en la vida. Trago el nudo que se me ha formado en la garganta al tener ese sentimiento de vacío y soledad inmensa que desde hace tiempo no sentía. Toso ligeramente, aunque el puto nudo no me deja decir nada. Después me giro hacia la nevera para buscar los ingredientes—. No… no sé, ¿por qué lo preguntas?


    —Me importas. Y sé tan poco de ti... Quiero conocer tus gustos. Bueno, sé que te gustan los coches, que cocinas... —Levanto la cara sin dejar de batir los huevos y la veo sonreír. —Al llegar aquí he descubierto que una pequeña parte de ti es naturista… sé que te frotas la barbilla cuando estás concentrado. —Se queda pensativa un momento y me causa curiosidad su actitud—. Tienes manías y, bueno, eso…


    —¿Manías? —pregunto sorprendido.


    —A ver… cuando… cuando algo no te interesa, te pasas la mano repetidas veces por el pelo y cuando estás enfadado… ¡Uuuy! Lo primero que haces antes de entrar en erupción, es tensar la mandíbula, luego las pupilas se te dilatan de tal forma que asustas y los agujeros de la nariz se te hinchan como un toro antes de salir disparado. —Sonrío removiendo los huevos en el sartén—. ¡Ah! Tienes una especie de tic que me parece muy siniestro, y es que ladeas la cabeza de izquierda a derecha cuando estás sopesando o evaluando algo antes de tomar una decisión y… en fin, eso es lo que veo. Pero realmente no sé qué te gusta.


    Me mantengo en silencio, observándola y dándome cuenta de que seguramente no podré seguir los pasos, tal y como lo tenía contemplado. Por este tipo de conversaciones, por sus gestos y su interés en mí, es que no podré retrasar mucho más tiempo mi plan.


    


    —Escalar, montar en bici, ir al cine… ¿no? Coleccionar algo… sellos…


    Suelto una carcajada mientras ella sigue indagando, me froto los ojos con una mano y vuelvo a reír, dejándole los huevos a su lado, en un plato.


    —Madre mía, cielo… no he dedicado mucho tiempo a tener aficiones, llevo gran parte de mi vida trabajando, otra buena parte estudiando y cuando no es una ni la otra, he estado follando —respondo sin darme cuenta del tono frío e impersonal con el que hablo.


    —Vale, lo entiendo, olvídalo. No quería molestarte. —La veo hacer un gesto con las manos antes de colocarlas a cada lado para impulsarse y bajar de la encimera.


    —Ven —la detengo tomándola por la mano antes de que se marche molesta. La abrazo, llevando su cabeza a mi hombro, doy un beso en su cabeza y dejo descansar mi barbilla en ella—, sabes que me gustan los coches, me gusta ejercitarme con pesas, nadar, de pequeño jugué futbol pero ahora de grande me gusta más ver los partidos que correr y sudar en el campo. Durante muchos años he practicado artes marciales mixtas, fue por insistencia de mi padre y se lo agradezco, ya que eso me ha ayudado a moldear mi carácter y a tener disciplina. Puedo decir que colecciono relojes, porque tengo muchos, pero no lo hago por coleccionarlos, lo hago porque me gustan los relojes, así como los coches.


    Beso su frente y deslizo una mano entre la unión de sus senos, rozando levemente su pecho derecho con la yemas de los dedos. Después la llevo hasta la sala hasta quedar parados en la alfombra. 


    La observo y noto que está sorprendida y un poco a la defensiva, es tan trasparente en sus sentimientos que casi siempre logro adivinar lo que le pasa.


    —A veces necesito descansar hasta de mí mismo. Con todo lo que ha pasado, tú también lo necesitas —le digo cerca del oído.


    Bajo una mano y acaricio su brazo, meto la otra palma entre sus piernas y subo despacio por ellas hasta casi tocar su sexo. Veo cómo su pecho se eleva en un suspiro, la conozco tan bien que sé que la estoy excitando con los movimientos de mi mano subiendo y bajando por sus piernas. 


    Apenas rozo su pelvis, logro que se mueva, inquieta y expectante. 


    Cojo su cara y beso sus labios con dulzura, beso la punta de su nariz y puedo ver en su mirada la incertidumbre de no saber en qué momento pasaré de lo delicado a lo duro. Nuevamente beso su boca y le doy un leve toque en la nariz con la mía, intentando mostrarle el rumbo de lo que se avecina.


    —Soy así, Aimee —le aclaro teniendo el presentimiento de que internamente se preguntara por qué soy así—. No puedo cambiar…


    —Lo sé. —Levanta la cabeza, mirándome—. Es algo que me ha costado aprender y, sin mentirte, muchas veces me paraliza, pero ahora ya entiendo muchas cosas.


    —Va a ser duro, cielo… —digo con un deje de melancolía antes de abrazarla con más fuerza—. Pero no puedo mentirte y prometerte una vida en una casa color rosa.


    —Yo… yo no quiero eso, yo no quiero una vida de cuento de hadas, ni una vida normal —dice plantándome cara. —Sí, reconozco que todavía me cuestan muchas cosas, que me avergüenzo y paralizo en ciertas situaciones— hace una pausa dejando caer los brazos, soltando el abrazo—pero si no estoy a tu lado ya no sería nada igual.


    —De lo único que estoy seguro en mi vida, es que te he esperado todo este tiempo y que podría pasarme el resto enseñándote. Lo demás son puras suposiciones, promesas que no sabría cómo ofrecerte porque ni yo mismo sé qué puede pasar en el futuro —declaro mirándola con ternura. —Una vez te dije que no conocías muchas cosas de mí, hoy me has demostrado que puedes estar conociéndome mejor que yo mismo. —Me río, retrocediendo unos pasos—. Hay algo que no puedo hacer por ti, y es decidir, Aimee…


    Me mira extrañada mientras camino a las repisas de cristal y extraigo de una de las cajas decorativas su contenido, guardándolo dentro del bolsillo de mi pantalón.


    —Sebastián, me estás asustando —dice en ese tono ronco que me hace saber que tiene la garganta seca. —¿Qué pasa? —pregunta tomando y anudándose por encima del pecho uno de los pareos que reposaba encima del sofá, demostrándome que se ha activado su sentido de alerta.


    


    Bajo la cabeza, negando, consciente de que no puedo dilatar más el momento, pues verla sufrir puede conmigo. 


    Suelto el aire, sabiendo que el momento ha llegado.


    


    —De rodillas —le ordeno de manera contundente, colocándome frente a ella, a solo unos paso de distancia.


    —Pero…


    —Por favor, obedece —pido haciendo un esfuerzo sobrenatural para auto controlarme. Que las cosas no se hayan dado como lo tenía planeado me molesta sobremanera, pero ¿cómo luchar con su esencia? —Necesito saber si estás dispuesta a más, si realmente necesitas esto tanto como yo, si… quieres más.


    —Sabes que sí, aquí estoy.


    —No. Yo prácticamente te he empujado a que fueras mi sumisa y poco a poco eso te ha ido envolviendo —digo contemplando cómo sus ojos verdes se llenan de lágrimas. —Complacencia y deseo, ambas cosas se confunden —murmuro—. Cierra los ojos.


    —Por favor, Sebastián… —ruega antes de obedecer.


    —Dame tu mano izquierda. 


    Veo cómo le tiembla el cuerpo al extender la mano con la palma hacia arriba. Saco de mi bolsillo lo que antes he guardado, me acuclillo, tomo su mano y dejo un beso en el centro de la palma antes de girarla y sostenerla.


    —Contigo todo es diferente, es por eso que lo que voy a hacer y a decir, también lo será. No llores, pequeña—le pido al advertir las lágrimas surcando su rostro. —Mereces más que ser mi sumisa, mereces más que ser mi novia en mi vida y en mi mundo. Esto es lo único que no podré empujarte a hacer o decidir por ti. —Me río deslizando el anillo de oro blanco coronado por un zafiro rodeado por pequeños diamantes en su dedo—. Ahora, abre los ojos.


    La veo mirar la joya y palidecer al verme hincar una rodilla en el piso.


    —Aimee Levesque, ¿quieres ser mi esposa?


    


    


    


    Amed


    


    Tras recibir los papeles de manos de Andrea todo se mueve muy rápido y, sin esperar más, he ido a hablar con el fiscal y le he explicado que teníamos sospechas de que Carter había invadido la propiedad y que uno de sus clientes y socios la usaba de bodega.


    Con ayuda del agente de Elite Frank Storm, entramos a la casa y confirmamos que hay armas de alto calibre y drogas. 


    Llamamos a la ATF y a la DEA y estos toman nota, decidiendo dejar como trampa lo que ya estaba en el sótano, pero comenzando a trabajar en conjunto.


    El sapo que presentía que estaba infiltrado en mi despacho, ha tardado poco en actuar y ha sido una sorpresa enterarme de que se trataba de la asistente de mi secretaria. Cuando la he interrogado, acompañado de Frank Storm, hemos podido darnos cuenta claramente de la clase de personas a las que nos enfrentamos. 


    —Señor, créame, yo… fui obligada, ellos me hicieron cosas horribles y me tienen amenazada con matar a mi hermanita, ella solo tiene doce años— argumenta la chica llorando.


    —Alicia, necesitamos que nos cuentes todo desde el principio. ¿Qué pasó?


    —Hace un poco más de dos años, unas amigas y yo salimos de fiesta por motivo de mi cumpleaños. Yo ya llevaba dos meses trabajando aquí, en sus oficinas, y esa noche éramos cinco las que fuimos a una disco. Al cabo de las horas, unos hombres comenzaron a bailar con nosotras, coqueteando e invitándonos a alcohol. Eran ocho y, bueno, entre todos bailamos y nos divertimos. Pasada la media noche, yo quería retirarme, pero mis amigas eran de marcha larga. El caso es… —se detiene, cohibida, antes de continuar hablando. —Entre tragos y bailes, comenzaron los toqueteos y algún que que otro beso. No voy a hacerle el cuento largo, realmente me da vergüenza —dice bajando la cabeza. —Entiéndame, yo me sentía alagada de que un hombre tan guapo me pusiera atención, y el caso es que terminamos yéndonos todos juntos en sus coches. Creí que nos dejarían en casa, pero nos llevaron a una casa donde seguimos la fiesta. —Traga saliva. — Es ahí donde todo se vuelve confuso y nebuloso. He tratado de recordar qué fue lo que pasó durante estos años y no logro recordar nada por más que me esfuerzo. Solo sé que tuve sexo duro con el chico que se me presentó como Marco y con el que compartí toda la velada. —Desvía la mirada—. Desperté a la mañana siguiente muy lastimada, adolorida y sola, pero ya no estábamos en una casa, sino en un motel a las afueras de la ciudad. De mis amigas no he vuelto a saber nada. Un mes después, Marco me contactó y me citó en un lugar. Cuando acudí me encontré con que no estaba solo, estaba acompañado de todos sus amigos: Gregor, Henry, Élber, Carlos, Dante, Camilo y James. En pocas palabras, me exigieron que lo espiara si quería ver con vida a mis amigas y me mostraron fotos de lo que había sucedido aquella noche. Le aseguro que fue horrible ver con mis propios ojos que no solo tuve relaciones con Marco, sino que había estado con todos ellos, hicieron conmigo lo que quisieron una y otra vez, después de drogarme. Ellos tienen no solo fotografías mías y de mis amigas, también tienen en video todo lo que pasó. Me negué, no quise aceptar y, como traté de escapar, me sujetaron, me drogaron y me llevaron a la fuerza. No podía moverme, pero esta vez fui consciente de lo que me hicieron. Mientras me violaban, uno de ellos dijo que eso era lo que mis amigas estaban haciendo en esos momentos con sus clientes, que agradeciera que yo había podido regresar con mi pequeña hermana después de disfrutar de un magnifico sexo. Cuando se marcharon, yo tardé al menos un par de horas en poder moverme y salir de ese lugar. Antes de que se fueran, me habían arrojado la foto de mi hermanita de solo diez años, diciéndome que si no obedecía, ella sería la siguiente invitada a la fiesta. Señor Nakjhar, mi hermana solo tenía diez años y yo no supe qué hacer, en ese entonces solo era una simple asistenta más. 


    —Te entiendo —digo conciliador, después de escuchar su relato—. Ahora, dime, ¿cómo pasas la información?


    —Marco me llama y me da un lugar y una hora a la que tengo que acudir de manera puntual, y yo le digo lo que he podido averiguar. Siempre trato de que sea lo mínimo, solo para mantener a salvo a mi hermana. Él nunca va solo, si la información le complace, solo me viola él, pero si no, lo hacen todos los que lo acompañan —responde con la cabeza baja y avergonzada, a punto de llorar.


    —¿Por qué no me pediste ayuda? —interrogo mientras en mi mente le doy credibilidad a su relato.


    —Traté de hacerlo, pero de alguna manera se dieron cuenta y recibí una llamada de que a mi hermanita la habían tratado de secuestrar en un paseo escolar. Ella está en un internado ahora, pues de lo contrario no podría cuidarla— explica desesperada, y mi sexto sentido me dice que habla con la verdad.


    —Bien. Les seguirás dando información, pero solamente será la que yo te indique —digo, sopesando que ella ha actuado bajo una enorme coacción y presión hacia su persona y en contra de su hermana menor, además de sufrir las humillaciones de esos malditos cada vez que acude a la cita.


    —Sí, señor, haré lo que usted me pida, pero ayúdeme a salir de este infierno. 


    —La próxima vez que te llamen les dirás que tienes una copia de la llave de la casa de la novia de Wallace, así como la clave del sistema de seguridad de la reja y la clave de la alarma. Ese tal Marco te querrá ver, así que se las llevarás, pero no estarás sola —le aclaro al ver el terror reflejado en su rostro. —Realmente lamento todo lo que te ha pasado y te doy mi palabra de que no te volverán a poner un dedo encima —afirmo decidido, nunca toleraría la vejación y ultraje ante la que se expone un ser humano al ser violado—. ¿Qué sabes de tus amigas?


    —No sé nada —responde soltando un sollozo—. Sus padres las han buscado, las autoridades también, pero no han podido dar con ellas.


    —¿Crees poder describirnos los rostros de esos hombres para tratar de buscarlos y saber quiénes son?


    —Sí, claro, yo los puedo dibujar. Estaba estudiando arte, pero tras la muerte de mis padres y con la responsabilidad de mi hermanita tuve que olvidarme de mis sueños y buscar un trabajo.


    —Bien, eso sería de gran utilidad. Por favor, hazlo y me los entregas cuanto antes —le indico antes de salir de la oficina donde nos encontramos.


    


    Varias horas después tengo los dibujos a lápiz de los ocho rostros con el nombre por el que los conoce. Realmente, la chica es buena en lo que hace, creo que es un talento que podré aprovechar en más de una oportunidad. 


    Había pensado en despedirla, pero lo que me ha contado me hace creer que realmente es una víctima de las circunstancias y, si manejo adecuadamente los hilos, obtendré una de las empleadas más fieles y leales. 


    


    Al observar las imágenes de los retratos que me ha dado, me doy cuenta que el tal Henry no es otro más que Carter y el tal Elder en realidad es Helmer. Los demás no me son conocidos, salvo uno, que ha sido fácil de identificar: James Abanino, un tipo irlandés que controla los muelles de Nueva York y tiene una compañía de importaciones, la cual está extendiéndose al puerto de Miami. 


    Esto es interesante. 


    «¿Qué conecta a un Abogado, un narcotraficante y a un importador?»


    Con ayuda de Storm, se ha logrado llegar a un acuerdo con Manuel López. Hasta el momento las cosas se mueven rápido, solo espero que todo salga bien. 


    Debo llamar a Sebastián y contarle la última novedad, pero tendré que esperar, pues hoy es un día importante para él y, por más que la noticia sea buena, no me gustaría interrumpir el momento. 


    Después de la confesión y ayuda de Alice para que Carter cayera, no ha pasado mucho para que un descerebrado petulante como él, haga de las suyas y todo se le complique con las autoridades, quienes le han adjudicado cargos de corrupción de menores, posesión, distribución y venta de estupefacientes, posesión de armas robadas y de invasión reiterada de propiedad privada. 


    Soy consciente de que por ser hijo de un Senador le pondrán una cuantiosa fianza y saldrá, pero no lo va a tener fácil con los medios pisándole el culo.


    Marco el botón para llamar a mi secretaria y me coloco la cazadora de cuero antes de salir.


    —Adelante— indico al escuchar el suave toque de los nudillos en la puerta. —Por hoy hemos terminado— informo apenas entra.


    —Lo siento, señor, pero fuera lo espera la señorita Andrea, que acaba de llegar.


    —¿Andrea? Hazla pasar— solicito con curiosidad al no saber para qué ha venido Andrea sin avisar—. Hola, muñeca, ¿qué te trae por aquí? Me pillas de salida.


    —Pensé que trabajarías hasta tarde y venía con la intención de acompañarte, pero si debes salir, no pasa nada, yo me voy y espero a que me llames. 


    La observo detenidamente durante unos segundos hasta que rehúye mi mirada. Siempre tan dulce, tan hermosa y tan insegura.


    —Puedes venir conmigo. Deja el coche y vamos en la Monstrua.


    —No es necesario, no quiero molestar.


    —No molestas, Andrea. Lo sabes, baby. Y, si es necesario que me acompañes, vamos donde Charles, a que plasme su arte en mi cuello —digo sabiendo que siempre ha querido acompañarme a mi tatuador. —A ver si te animas y te hago mi marca— sugiero, sonriendo, al ver cómo se le ilumina el rostro con mi comentario.


    —Habibi, eso me encantaría. 


    —No perdamos más tiempo, ¿a qué esperas? Saca del armario tu cazadora y tu casco —ordeno viéndola caminar con ese bamboleo del culo que me hace sujetar y apretarme al demonio entre mis piernas.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    


    ¡Oh, mon Dieu! ¡Por todas las hadas del planeta! Siento que la tierra se mueve y quisiera engullirme, se me va a salir el corazón por la boca y estoy segura de que ha dejado de latirme por algunos segundos, pues no me esperaba esto ni en mis más anhelados sueños, ya que he llegado a pensar que terminaría cualquier tipo de vínculo entre nosotros. 


    Me aferro al pareo que he anudado hace un momento para sentir algo real, algo palpable a mi alrededor, pues todo es tan confuso que lo único que resalta entre la neblina que me ciega es su rostro y la sortija en mi dedo. 


    Fijo la mirada en ella y ¡Merde!, no sé qué decir. El estómago se me revuelve automáticamente viéndolo esperar mi respuesta con una rodilla en el suelo. 


    Me siento mareada por la velocidad en la que giran mis pensamientos y las dudas me invaden. Sé que lo amo con locura, con cada poro de mi piel y cada gota de sangre que me recorre el cuerpo y he soñado con vivir este momento, pero es tan pronto… apenas estamos cumpliendo cuatro meses justo hoy. 


    Mis padres pondrán el grito en el cielo, ya que no ha pasado ni un año de haber cancelado la boda con Harry y… y… ¿y qué? Realmente parezco gilipollas.


    Sacudo suavemente la cabeza, alejando tantas preguntas y dudas, y encontrándome con sus ojos claros y brillantes de expectativa.


    Ladea la cabeza a un lado, dibujando apenas una sonrisa, suelta el aire y sé que debo responder, pero antes necesito conocer el motivo.


    —¿Por qué? —logro articular en un susurro.


    —Porque te amo—. Abro desmesuradamente los ojos ante esa confesión. —Sí, nena, te amo más que mi vida. Quiero tenerte a mi lado, que lo primero que pueda ver cada mañana al despertar y cada noche antes de cerrar los ojos sea tu rostro. Porque quiero envejecer perdiéndome cada día en la belleza de tus ojos, porque eres la mujer más fascinante, necia, testaruda y cabezota que he conocido, porque amo cada gesto, amo tus nervios, tus obsesiones, tus malas contestaciones, amo tu piel, tu boca, tu aliento al despertar, amo tus pies, tu cuerpo… Porque lo único que hago desde que te vi es pensar en ti, porque todo lo que he vivido en mi vida cobró sentido cuando te conocí. Hasta el dolor tiene sentido ahora, porque todo me ha conducido a ti, porque estás aquí dentro —dice señalando su cabeza. —Y, si eso no basta, quiero decirte que te has adueñado completamente de esto —continua colocando una mano sobre su corazón. —¿Quieres más razones? —pregunta con la mirada brillante y la voz ronca.


    —Sebas… —intento hablar, pero las palabras se me quedan atrapadas por las lágrimas que intento contener.


    Me levanto rápidamente y me siento sobre la rodilla que mantiene flexionada. Después tomo su cara entre mis manos, acercándolo así a la mía para susurrar sobre su boca:


    —Sí.


    Lo beso, lo beso desesperada, dejando mi vida en ello, sin importarme el sabor salado de las lágrimas que se cuelan en nuestras bocas. Solo necesito que sienta cuán feliz me hace saber que me ama, necesito que sepa que soy suya completamente.


    —¿Cuándo? —pregunto apenas separando los labios de los suyos.


    —Hoy, mañana… cuanto antes, para mí mejor. Pero ahora quiero saber qué piensa mi Leona. 


    —La Leona piensa que será una experiencia nueva jugar con un hombre casado —respondo de forma pícara a su pregunta. 


    —¿En qué te he convertido? ¿Dónde ha quedado la chica con tabús y llena de inseguridades que conocí? —pregunta desatando el nudo de mi pareo.


    —Esa chica que conociste ya no existe, ahora es esto lo que hay. ¿No te gusta? —indago segura de lo que me va a responder. Lo noto en el brillo de sus ojos, en la presión de su mandíbula y sí, en el despertar de ese animal que lleva entre las piernas.


    —No solo me gusta, me enloquece, me has convertido en un adicto a ti—. ¡Oh, sí! Sabía cuál sería su respuesta. Tomo mis senos entre las manos y se los ofrezco sin ningún pudor. —Oh, nena, vas a despertar a los demonios y luego no podrás ni caminar de la follada que te voy a dar —advierte antes de introducirse un pezón a la boca y succionar como un niño hambriento.


    —Lo que se te ha despertado es este animalito —susurro en su oído mientras mi mano aprieta su gruesa erección.


    —¿Animalito? —dice remarcando el diminutivo y levantando la mirada sin dejar de lamer y succionar—. Ven para mostrarte lo que este animalito puede hacer.


    


    Ya estoy perdida, loca e irremediablemente perdida por este hombre, por ese animalito o, mejor dicho, animalote, y enamorada hasta los tuétanos de este Lobo. 


    Sus manos acarician mis senos y su boca juega con uno de mis pezones. Después desciende, deteniéndose en el ombligo para rodearlo con la punta de la lengua, provocándome escalofríos antes de seguir bajando. 


    Aprieto los muslos, intentando contener los fluidos que comienzan a resbalar lentamente, entonces sube la mirada, encontrándose con la mía, y la de él dice “ábrete para mí” y la mía dice “no”. Aún después de todo lo vivido, sigo sintiendo vergüenza y cierto pudor que me impide soltarme cada vez que se ubica entre mis piernas.


    —Voy a tener que hacer algo al respecto, nena, parece que aún te cuesta facilitarme el acceso a cierta zona de tu cuerpo—dice levantando la mirada mientras sonríe.


    Lo veo arrodillarse frente a mí y con cada una de sus manos toma uno de mis tobillos, sin dejar de observarme y haciéndome fallar en el intento por replegarme para mantener oculta la visible humedad que se acumula en el vértice de mis piernas.


    La feme fatale que me sentía hace unos minutos se ha ido a la mierda.


    —Vamos, cielo, si me muestras lo que tienes, yo te diré si vale la pena mirarlo o si debes esconderlo—sugiere en un tono que me hace erizar hasta el cabello.


    Sin esperar una respuesta o tener algún tipo de contemplación, separa mis tobillos haciendo que se me escape un grito. 


    Llevo mis manos a la cara, tapándome de vergüenza y recriminándome ser tan pudorosa después de las cosas que ya hemos experimentado. Pero… es que ¡madre del amor hermoso! Estoy con las piernas flexionadas y abiertas totalmente ante sus hermosos ojos y con el incandescente astro rey que ilumina como luces de un estadio al colarse por las puertas francesas de la estancia, permitiéndole no solo tener un primer plano de mi sexo, sino que con reflector natural. 


    Me desespera sentirme observada tan detalladamente, pero no puedo controlar la excitación que crece por segundos.


    —Bueno, nena, te voy a decir lo que veo —dice con voz ronca. —Tienes un maravilloso y húmedo coño, totalmente abierto para mí… está tan expuesto y excitado que en este momento puedo ver cómo salen tus fluidos. —Cierro los ojos, aún tapados por mis manos, y niego repetidas veces. —No, nada de eso, quita las manos de la cara, quiero que mires mientras te exploro —ordena sin dejar espacio a que replique. Obedezco y la excitación al ver lo que hace crece a pasos agigantados. —Es tan hermoso que no quiero dejar de verlo, tienes los labios un poco enrojecidos y está algo hinchado, lo que me hace comprobar que lo he maltratado y debo remediar el daño— me informa antes de pasar la lengua por mi cavidad, llevándose en ella los rastros de mi excitación. —Sabes malditamente dulce, eres… —vuelve a pasar la lengua tan rápido como si fuera a recoger las gotas de un cono que se derrite— adictiva. —Se despega un poco, levantando la cabeza para observarme—. Así que, te he contemplado y no ha pasado nada, no se ha caído el cielo, ambos continuamos con vida y, además, te ha excitado que te vea tan abierta… La conclusión es que no tienes que esconderme ese coño delicioso que tienes.


    —¡Oh, Sebastián!— exclamo casi implorando lo que necesito.


    —Sí, nena, lo sé. Sé lo que quieres y te lo voy a dar, te voy a demostrar cómo el animal que despertaste te va a llevar a otro mundo —dice amenazante antes de bajar la cabeza y comenzar a lamerme lentamente.


    Lo hace, cumple su palabra y me enloquece con esa endiablada lengua que le ha dado Dios. Gimo y dejo caer la cabeza hacia atrás y con ella se va la poca o mucha vergüenza que sentía dándole paso a un deseo desenfrenado. ¡Merde! Cómo me gusta lo que hace este hombre con su boca y con sus manos.


     ¡Por todas las putas hadas! Me voy a correr y no controlo la presión en mi vejiga, las ganas de empujar, ni los movimientos ondulantes de mis caderas exigiendo más. 


    Me penetra con la lengua, ayudándose con los dedos para profundizar su tortura, y cuando roza ese montículo dentro de mí, siento un placer tan inmenso que tengo hasta ganas de llorar. 


    Sollozo, removiéndome inquieta, para apartarlo, pero no puedo aguantar un segundo más y justo en el momento en el que tira de mis tobillos, elevándome las piernas, me corro como si estuviera poseída, sin control, sin miramientos, sin importarme mojar la alfombra, sus piernas, el suelo y todo lo que me rodea. 


    Aún con los primeros espasmos, siento cómo mis carnes se abren ante su invasión, estoy tan apretada que puedo sentir el latir de su miembro y el roce de su venas en cada estocada, es tan exquisitamente delicioso que me dejo caer nuevamente en picado.


    Ante el inminente orgasmo, me pierdo en ese lugar oscuro donde todo brilla y mi cuerpo se estremece y dejo de sentirlo, como también cómo tira de mis tobillos, haciendo que mis caderas se eleven sosteniendo todo el peso en la parte superior de mi espalda, quedando totalmente abierta y servida en bandeja de plata para él. Ahora sí que no hay un solo rincón de mi cuerpo que se haya escapado de su mirada. 


    —Qué culo tan precioso te gastas. Tengo tantos planes para él —dice en un murmullo, bajando la cabeza y pasando la lengua por esa zona.


    Me siento en un espiral, perdida, sin poder respirar ni pensar. Todo el pudor se ha esfumado y el resquicio de timidez que podía albergar ha desaparecido. 


    Su lengua se detiene en el botón mágico y hace maravillas, empujándome por tercera vez a explotar. 


    Mi rendición ya es voluntaria, ya no tiene que sujetarme los tobillos para mantenerme abierta, ahora soy yo quien las abro, sosteniéndolas con mis manos por la parte de atrás de las rodillas. 


    Con esa ayuda que le brindo, Sebastián usa sus manos para penetrarme con dos dedos sin dejar de lamer y succionar ese cúmulo de terminaciones que me enloquece. 


    Gimo, bufo y se me escapan grititos agudos.


    —Oh, Sebas… por favor.


    —Sé más específica. Por favor, ¿qué? ¿Por favor, detente, o por favor, continúa? —dice deteniéndose sin sacar los dedos.


    —¡Merde!  Hazlo, continúa —respondo apoyando los talones en sus hombros.


    Muevo las caderas hacia delante y hacia atrás, siendo consciente de estar dando un espectáculo obsceno, digno de una lujuriosa y necesitada ninfómana que reclama sexo duro y explícito, pero, por todas las haditas del planeta, me importa una mierda cualquier cosa en este momento.


     Sebastián vuelve a retomar su labor con la insistente lengua mientras presiona con otro de sus dedos el fruncido orificio, lanzándome sin miramientos al más intenso de los orgasmos de mi vida, en el que mi cuerpo convulsiona de manera vertiginosa, haciéndome perder el control de mis movimientos.


    


    Grito.


    Lloro.


    Rio.


    Tomo a Sebastián del cabello con ambas manos y, como un caballo desenfrenado, le presiono el rostro contra mi coño húmedo de su saliva y mis fluidos. Lo mantengo firme en ese lugar hasta que mi cuerpo queda satisfecho y laxo. 


    Siento entonces que me toma entre sus brazos y abro los ojos cuando nos dirigimos a la habitación. 


    Se acuesta en la cama, colocándome a horcajadas encima de él e instintivamente me incorporo para que pueda penetrarme y sí, así, con él llenándome completamente mi estrechez, comienzo a moverme de manera salvaje.


     Mi cabello cae en cascada sobre mi cara y lo aparto para poder ver cómo brillan sus ojos y cómo su expresión me dice que disfruta de lo que hago. 


    Sus manos viajan a mis caderas marcando el ritmo y haciéndome ascender y descender de manera abrupta. El chocar de nuestros sexos hace eco en la habitación y, justamente en este momento, me siento tan mujer y tan hembra, que un escalofrío me recorre la espina dorsal, anticipando que falta muy poco para volver a disfrutar de esa sensación tan liberadora.


    Un instinto animal se apodera de mi cuerpo exigiendo más y me contoneo hacia delante y hacia atrás, pegada a él. A continuación me acuesto sobre su pecho, apretando sus hombros con las manos y sintiendo cómo mis uñas se clavan en su piel sudorosa.


    Mi boca busca uno de sus pezones y lo succiono y el picor de un azote me empuja de manera violenta a succionar con más fuerza. 


    Una de sus manos recorre mis nalgas y siento que es ahora pues noto cómo se estremece todo mi cuerpo, por lo que me balanceo una y otra y otra vez… Mis dientes se aprietan a su carne cuando uno de sus curiosos dedos se introduce por mi ano. 


    ¡Por todas las putas hadas! Esto es… 


    …Madre del amor hermoso, siento que estoy en el cielo rodeada de las llamas del infierno.


    Abro los ojos y lo primero que veo es su rostro. Está acostado bocabajo, desnudo, y se le ve tan relajado y tan divinamente hermoso, con esa barba crecida, el cabello alborotado y las largas pestañas enmarcando sus ojos, que le dan un aire malvado cuando los achica. Me apoyo en un codo, detallando su espalda, esas perfectas y duras nalgas que me tientan a acariciarlas, pero no, me contengo, pues necesito un respiro y sé que tocarlo será peligroso para mi maltratada entrepierna, que me duele al mínimo movimiento. 


    Me deslizo con cuidado de la cama, cojo una camiseta arrugada de Sebastián, me la pongo y camino a la cocina, pues realmente estoy famélica. 


    Recojo el desayuno que antes no me he comido y con pesar lo tiro a la basura. Después abro la nevera y busco queso, jamón y… ¿mantequilla? No, mejor queso cheddar para untar, así que busco el pan en la despensa y me giro al sentirme observada. 


    Me encuentro cara a cara con él, recostado en la pequeña encimera… ¡Venga! Aquí está, como para mojarle las bragas a una monja, desnudo totalmente y haciendo alarde de su condenado físico, con el cabello más largo de lo normal, graciosamente enredado, sin afeitar y con el pliegue de la almohada marcada en la mejilla. Sí, seguramente cualquier hombre se vería desaliñado y grotesco en esa facha, pero él, Sebastián, no. Él simplemente se ve maravilloso, tan hermoso que encandila, con una luz en la mirada que logra el gris azulado de sus ojos brille y con esa postura de dueño del universo que derrocha masculinidad, sensualidad y grita a los cuatro vientos “te voy a partir en dos cuando te folle”. 


    


    Se acerca despacio a mí y cada uno de sus movimientos me provoca reacciones desmesuradas que van desde un absurdo acaloramiento hasta una descontrolada excitación; es una sensación como de vértigo que te hace doblar las rodillas y que el estómago se te contraiga. 


    Trago saliva para recobrar el uso de mis cuerdas vocales que, de pronto, se han resecado. Me toma de la cintura, desapareciendo el poco espacio que nos separaba y deposita un suave beso en mis labios, que es contradictorio a todo lo que su presencia irradia.


    —Tienes hambre —afirma separando sus labios de los míos.


    —Antes no me he comido el desayuno. 


    —Lo sé, pero no comas nada. Tenemos una reserva en un restaurante.


    —Pero me muero de hambre —replico con un puchero.


    —Aguanta un poco, nena, vamos a bañarnos y nos vamos —dice subiendo hasta mis senos, capturando un pezón.


    —Se… Sebastián— lo reprendo cuando sus dedos lo pellizcan, torturándome placenteramente.


    —Soy un hombre con mucho apetito, vas a ser mi esposa y voy a querer reclamar este cuerpo y este coño cada vez que pueda —murmura con picardía sobre mi cuello.


    —Vale, pero este coño está inhabilitado momentáneamente— advierto antes de soltarme de su agarre. ¡Dios bendito! Qué aguante que tiene este hombre, es mejor que me ponga bajo resguardo lejos de su… animalito.


    —¿Inhabilitado?


    —Sí, lo has roto —respondo señalando su miembro que, poco a poco, va despertando.


    —Si lo he roto lo reparo. Ven, siéntate y muéstramelo para evaluar los daños —ordena palmeando la encimera.


    —¿Y la reserva en el restaurante? —indago con un hilo de voz a causa de la excitación que ha logrado que olvide que estaba hambrienta, dejando que se desarrolle un apetito carnal desmesurado.


    —Mañana nos marchamos, que se vaya a la mierda la comida francesa, esa reserva la hice con la intención de entregarte el anillo y eso ya lo he hecho —agrega encogiéndose de hombros. —Luego pedimos algo de comer. Por lo pronto, déjame inspeccionar los daños a mi plato favorito, Leona, que te voy a inspeccionar muy a fondo para lubricar y reparar lo que dices que he roto —pide subiéndome a la encimera y abriéndome las piernas.


    


    El vuelo de regreso a Washington se me hace verdaderamente rápido; no sé si es por los nervios que me tienen con un nudo en el estómago. Pero más rápido se me hace el camino a casa de mis padres, donde llegaremos en tan solo unos minutos. 


    ¡Merde! Siento que voy a devolver lo poco que he comido en cualquier momento, por lo que cierro los ojos intentando concentrarme en la letra de la canción que suena por los altavoces, pero no logro ni recordar quién demonios canta.


    —Cielo, hemos llegado— anuncia Sebas acariciándome la cara con dulzura. —Vamos, pequeña, que no te estoy llevando al matadero. Son tus padres y, con el consentimiento de ellos o no, te voy hacer mi esposa —comenta con esa condenada sonrisa ladeada que me desarma.


    —Espera a que veas la reacción de mi padre, a ver si sigues pensando igual— advierto para que esté prevenido, pues la última vez que Sebastián fue y habló con mi padre el ambiente estaba muy tenso y eso me dice que hoy será peor.


    —Deja de preocuparte. A parte, estoy seguro de que tu madre nos apoyará. 


    —No estés tan seguro, mi madre siempre apoya las decisiones de mi padre.


    —Ya, puede que esta vez sea diferente. No retrasemos más el momento —dice tirando de mi mano para envolverme entre sus brazos. —Siempre juntos, cielo, no olvides —declara muy cerca de mis labios antes de darme un beso.


    Al instante en que entramos, veo aparecer a una muy alegre Madame Celine, quien nos recibe con besos y abrazos, muy emocionada por nuestra llegada, algo que agradezco, ya que me hace relajarme y perder un poco los nervios que me dominan.


    —¡Oh, mon petti! Estás radiante— alaga mamá sosteniéndome por los brazos mientras me repasa con detenimiento. —Sebastián, gracias por cuidar de ella —dice dirigiendo la mirada hacia él, quien asiente con una sonrisa radiante. El muy ladino, sabe qué trucos usar para engatusar a las mujeres. —Pero, vamos, pasad. Siéntate, Sebastián. Aimee, fille, s’il te plait, ve al despacho y dile a papa que venga mientras voy a la cocina a por algo de tomar —pide amorosamente, perdiéndose por la puerta que da a la cocina.


    Sin necesidad de emitir alguna palabra y con las manos entrelazadas, nos dirigimos al despacho de mi padre. 


    Toco a la puerta y siento un leve apretón en la mano que sostiene Sebastián, infligiéndome valor. Acto seguido escucho a mi padre autorizando que pase y, antes de girar el pomo, subo la mirada y me pierdo en ese par de cielos claros que Sebas tiene por ojos, sonríe y solo eso tengo el valor de luchar en contra de quien sea por este hombre.


    —Buenas tardes, Bruno —saluda Sebastián adelantando el paso y dejándome resguardada prácticamente detrás de él.


    —Wallace. Princesa, gracias a Dios ya estás de vuelta, te he echado de menos —dice mi progenitor ignorando totalmente a Sebastián.


    —Papa, apenas fueron unos días —respondo acortando la distancia para fundirnos en un abrazo de oso que tanto me gusta y me hace sentir pequeña nuevamente.


    —Voy a ir directo al punto, Bruno, no solo hemos venido a saludaros para que supierais que hemos llegado —interviene Sebastián sin darme tiempo a ser yo quien inicie la conversación. ¡Por todas las putas hadas! Esto se va a poner difícil, Sebastián no tiene ni un poco de tacto al decir las cosas—. Le he propuesto matrimonio a Aimee y ella ha aceptado, pero considero que es importante para ella contar con tu bendición. 


    


    ¡Merde, merde, merde!.


    


    —Agradezco tu consideración, Wallace, pero en ese tema no hay discusión, mi princesa no se va a casar con un hombre como tú. Ella es una niña que está deslumbrada por tu palabrería de Don Juan y en cuanto se dé cuenta del tipo de hombre que eres, todo se le pasará y…


    —Papá, ¿qué dices? Para, por favor —pido, molesta por la forma en la que trata a Sebastián—. No hables por mí. Yo no soy ninguna cría, dejé de ser esa niña por la que dabas la cara hace mucho tiempo.


    —Aimee, nena. Déjame hablar con tu padre, creo que es mejor que esperes fuera con tu madre mientras…


    —Mientras nada, de aquí no me saca nadie sin que me expliquéis qué es lo que pasa entre vosotros— interrumpo ofuscada.


    —No te puedes casar con un hombre que va a ponerte en peligro constantemente y te hará sufrir. No es no, Aimee. Esa es mi última palabra.


    —¿En peligro, papá? ¿De verdad piensas eso? —indago sin esperar respuesta y continúo—Pero si estabas dispuesto a permitir que me casara con Harry —afirmo soltando la mano que Sebas, a la que estaba agarrada—. Si ibas a permitir que me casara con un drogadicto que está involucrado en negocios ilícitos, que trafica con drogas y sabrá Dios cuántas cosas más… Si estabas dispuesto a dejar que me uniera a un hombre que me faltó al respeto todo el tiempo, que nunca me fue fiel, al que encontré con su secretaria en un acto bastante indecoroso apenas unos días antes de nuestra boda. El hombre que me ha agredido y amenazado hace apenas unos días, el que usa mi casa como prostíbulo…


    —Aimee, modera el tono —advierte mi padre, notablemente molesto. —Lo de Harry…


    —¿De qué diantres estás hablando, cielo? Detente y explícame lo que acabas de decir— interrumpe Sebastián, exigiendo con su tono una respuesta inmediata.


    —Después de nuestra separación fui a mi casa, la que te conté que mi padre me regaló. Fui porque cuando Amed me entregó el dossier con los documentos en tu apartamento, en ellos había una fotografía donde claramente se ve la fachada de mi casa. El punto es que me quedé pensando por qué estaban en ese lugar y fui a verificar que todo estuviera bien. Cuando entré me encontré con un desastre por todos lados… Alcohol, restos de diferentes drogas, empaques de preservativos. —Cierro los ojos, meneando la cabeza para descartar las imágenes que se vienen a mi mente, imaginándome las cosas que han pasado en esa casa—. En resumen y para no extenderme en detalles que no son relevantes, mis padres me ayudaron a llamar a una agencia de limpieza y una de seguridad, ellos me ayudaron a poner todo en orden y a que la casa quedara segura. Todas las pertenencias de Harry se las hice llevar a su despacho, pero los documentos y objetos de valor que estaban en las cajas fuertes los tengo en mi coche y en mi piso. 


    —Nena… ¿Qué has hecho? —recrimina un muy preocupado Sebastián, negando con la cabeza y acercándose a mí—. No sabes el peligro en el que te has puesto. ¿Por qué no me llamaste?


    —Lo hice muchas veces, pero recuerda en la situación en la que estábamos —le respondo mirándolo a los ojos para que entienda que nuestra privacidad no la pienso ventilar delante de mi padre. —Después de eso, Harry intentó entrar por las malas a la casa y lo detuvieron. El lunes, antes de salir de viaje, fue a la pastelería, me dijo cosas horribles, me insultó y casi me agrede físicamente delante de todos los clientes y, sin que eso bastara, antes de irse me amenazó. Gracias a las haditas estaba Karim y un agente de Elite, la empresa de seguridad que mi padre envió a la casa, ellos intervinieron para que él se fuera —termino de relatar con un nudo en la garganta.


    —¿Te piensas casar con mi hija y ni siquiera sabias la gravedad de la situación por la que atraviesa? Otra razón para no aceptar que mi princesa cometa un error tan grande.


    —Papa, entiende, por favor. No se trata de esto, si Sebastián estaba ajeno a lo que sucedió es porque yo no se lo dije, lo iba a hacer en lo que solucionáramos nuestra situación —rebato la objeción de mi padre antes de preguntar directamente el motivo de su negativa—. El motivo por el que estamos aquí es otro, papi; me gustaría tener tu bendición para casarme con el hombre que amo sobre todas las cosas, pero si no cedes, papa… igualmente lo voy hacer.


    —Ma petite princesse… no puedo estar de acuerdo en que hagas semejante locura. Soy tu padre y sé qué es lo mejor para ti —dice papá tomando mi cara entre sus manos—. Este hombre no es lo que quiero para mi princesa, tú aún desconoces tantas cosas… eres tan inocente todavía.


    —¿Por qué, papá? Dame una razón lógica y de peso para que pienses de esa manera.


    —Adelante, Bruno, explícale a Aimee tus motivos —dice Sebastián, y puedo detectar un poco de sarcasmo en sus palabras. —Creo que ha llegado el momento de que le digas la verdad —continua retomando el tono serio y calmado. —Espero que entiendas que Aimee es mi novia, es mi mujer y es mi pareja en todo sentido— aclara enfatizando en las últimas palabras—. No la subestimes, su inexperiencia ante el mundo en el que nos desenvolvemos no quiere decir que sea una mujer inocente y de mente cerrada.


    Pero ¿qué es todo esto? No entiendo por qué Sebastián le habla de esa manera a mi padre. Siento que le está aclarando puntos para preparar el terreno y mis ojos van de uno a otro intentando entender qué pasa, mientras espero a que mi progenitor diga algo.


    —Te lo advertí, Wallace, te dije que no la incluyeras en nuestro mundo —reclama mi padre con aspecto derrotado. —Hija, yo… —Suelta el aire de forma audible y, por instinto, voy a su lado y tomo sus manos entre las mías, preocupada, porque realmente estoy preocupada. Mi padre es un hombre fuerte, pero, a ver, ¡merde, que tiene su edad!—. Tú madre y yo… conocemos de primera mano el mundo en el que se desenvuelve Sebastián.


    Ok, sigo sin entender. ¿El mundo en el que se desenvuelve Sebastián? Mis ojos van directos a Sebas y, al encontrarme con los claros de él, los cierra, asintiendo, y dibuja una media sonrisa que me da seguridad para preguntar y escuchar respuestas que no sé si me agradarán.


    —Tú madre y yo conocemos muy de cerca el mundo en el que se desenvuelve el Lobo —aclara papá al ver que no había entendido anteriormente.


    Sin poder evitarlo me llevo las manos a la boca para ahogar un grito de sorpresa. ¡Merde! Estoy en shock, esto no me lo esperaba. ¿Cómo es que…? Miles de imágenes se aglomeran en mi mente y comienzan a pasar en cámara lenta. Mama siempre atendiendo, complaciendo a mi padre. Mi padre siendo el dueño absoluto de la última palabra… la forma en que se tratan, cómo se miran, las salidas nocturnas desde que somos unas niñas, la sobre protección de mi padre con mi madre y con nosotras, sus hijas… ¡Madre del amor hermoso! Ellos son… ¡Oh, mon Dieu! No puede ser… ellos son… son mis padres… ellos están casados, tienen un hogar, nos tienen a mi hermana y a mí… 


    Me falta el aire, siento que me va a dar un desmayo de un momento a otro. Escucho la voz de mi padre a lo lejos, muy lejos, gracias al zumbido que se ha instalado en mis oídos. Siento cómo me llevan, sosteniéndome por los brazos, hasta sentarme. ¡Por todas las hadas del planeta! Esto quiere decir que mis padres saben las cosas que hago, saben que Sebastián es un Dom y, por lógica, yo soy… ¡Ay, Santo Cristo! Ahora sí que me va a dar. Todo me da vueltas , cierro los ojos e intento buscar un poco de aire en mis pulmones. 


    A lo lejos escucho esa voz, el tono de mando, ronco y contundente de una orden de mi Amo, de mi Lobo y, sin yo poder controlarlo, siento cómo mi cuerpo reacciona a sus demandas, siguiendo su voz, ayudándome a centrarme nuevamente en el aquí y en el ahora. 


    —Vamos, Leona, respira. Así, abre los ojos y mírame— apremia en una orden directa y clara. —Buena chica, ya te tengo. Buena chica, Leona. Bien, toma un poco de agua, todo está bien, nena —asegura ofreciéndome un vaso con el líquido. Asiento levemente y obedezco. — ¿Te sientes bien? —pregunta y vuelvo a asentir en respuesta—. Necesito escucharte, Leona. 


    —Sí, ya estoy bien, Señor— respondo en tono bajo al instante.


    —Buena chica. Ahora, quiero que escuches bien lo que te voy a decir. Tu reacción tiene muy preocupados a tus padres. Vas a centrarte, a desechar los tabúes como lo has hecho desde que estás conmigo y vas a entender que tus padres tienen una vida de pareja y que en ella solo se puede inmiscuir quien ellos permiten. Tú me has demostrado ser una mujer madura y abierta de mente, así que enfrenta la situación como lo que eres, mi Leona —dice serio, mirándome a los ojos. —Master Shadow y Silver Blondie son una de las parejas más estables y antiguas que he conocido, por lo tanto no solo les debes respeto por ello, sino por la importancia que tienen en tu vida. 


    


    Escucho cada palabra, procesando y asimilando lo que dice. Desvío la mirada de sus ojos y recorro el lugar, cayendo nuevamente en la realidad y que estoy en el despacho de mi padre. 


    Mis ojos se topan con mis progenitores parados cerca de la puerta. Él la envuelve entre sus brazos en un gesto recurrente y normal entre ellos, pero, ahora tantas cosas cobran sentido… Sus brazos la aseguran de una manera única, tan protectora que al detallarla parece un escudo capaz de bloquear lo que sea. Ella, tan delicada y femenina, descansa una mano sobre su pecho y sus ojos abiertos me indican que está a la espera de que diga algo. 


    Sin poder evitarlo, sonrío con dulzura a mamá y elevo la mirada hasta contemplar las marcadas y serias facciones de mi padre, del que su expresión no deja traslucir nada, solo observa la escena sin dejar ver sus emociones. ¿Cómo es que antes no me había dado cuenta? Mi padre es tan o más Dom que mi Lobo, y verlos me hace darme cuenta de que sí podré tener lo que ellos tienen, eso que tanto he anhelado. 


    Sí, no necesito detalles de sus inclinaciones en el juego de roles, ahora tengo la certeza de que sí es posible llevar una vida cotidiana al lado no solo del hombre que se ama, sino que podré llevar mi vida al lado de mi dueño, mi Amo.


    —Quiero… —carraspeo al tener la garganta seca— quiero que sepáis que habéis sido mi ejemplo a seguir, que os admiro más que a nadie en el mundo y que entiendo y respeto vuestra privacidad, así como espero que podáis respetar la mía.


    —Princesa, yo no quiero que tú…


    —Papa, creo entender lo que sientes, para mí tampoco es fácil asimilar esta información. Realmente, como hija, prefiero pensar en que a Chantal y a mí nos trajo la cigüeña. Hay cosas de las que los hijos no queremos saber, no sé si me explico. Es decir, no quiero imaginar detalles de vuestras relaciones… sexuales. —Digo esto último casi en un susurro. —Y por eso me imagino que vosotros tampoco queréis imaginar eso de vuestras hijas. Pero si conoces por ti mismo la relación que existe entre un Amo y una sumisa, debes ser consciente de que no estaré mejor con otro hombre que no sea Sebastián. A su lado estaré protegida, atendida, cuidada y feliz y, así como tú velas por el bienestar de mamá, él lo hará por mí —digo apelando a su lado dominante.


    —Bruno, Celine, amo a vuestra hija en todas sus facetas, solo os pedimos que nos apoyéis en esta decisión. Yo, por mi parte, me comprometo a cuidarla, protegerla, respetarla, amarla y hacer de ella una mujer feliz. Sé, Bruno, que tus dudas son infundadas por mi actitud del pasado, pero debes entender que hasta que conocí a Aimee, jamás había sentido una conexión tan fuerte con una mujer. Si en el pasado me viste con una y con otra fue porque a mi vida ella no había llegado.


    —¡Oh, mon Dieu, mon amour! Solo obsérvalos y acuérdate de cómo fuimos nosotros. No te pongas en el mismo plan de mi papa— escucho la voz aterciopelada y mimosa de mi madre al hablarle a mi padre y, Dios, ahora entiendo tantas cosas… —Sebastián nunca haría algo en contra de su consentimiento y estoy segura de que sería incapaz de hacerle daño —afirma mirándolo de forma seria.


    —Os doy mi palabra —declara solemne mi Lobo.


    —Bueno… —dice mi progenitor soltando un suspiro— creo que tenemos una boda que organizar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    


    Organizar una boda que se celebrará en apenas quince días conlleva un compromiso total y una dedicación completa por parte de la Wedding Planner. 


    Cuando la novia no tiene preparado nada, ni siquiera una vaga idea de la lista de invitados, el lugar de la recepción y mucho menos del vestido, el trabajo de la pobre persona que acepta el cargo de Organizadora es total y absolutamente extenuante, sin contar que tendremos a una novia nerviosa, irracional y muy estresada. Pero, si a eso se le suma que dicha Organizadora es la madre de la novia… todo se convierte en una verdadera locura y los niveles de estrés son capaces de llegar a los puntos más álgidos para cualquiera de los involucrados.


    Así que mis días se han convertido en un puñado de citas, visitas a modistas, a salones, a iglesias, floristerías, tiendas y un sin fin de cosas que me parecen imposibles de tener a punto en apenas dos semanas. Claro, que la noticia de la boda hizo saltar de alegría a Madame Celine, pero en lo que se enteró de la fecha en la que deseábamos contraer nupcias, pues gritó como si estuviera poseída y comenzó a dar órdenes a diestra y siniestra. 


    Sebastián y yo éramos conscientes que, al querer casarnos lo antes posible, la celebración se haría en la intimidad del seno familiar, pero qué equivocación más grande la nuestra o, qué ingenua fui al pensar que mi madre permitiría que tal acontecimiento quedara en un pequeño brindis, pues sus palabras exactas fueron que no permitiría que un evento tan importante, pasara por debajo de la mesa. 


    En conclusión, la locura se adueñado de mis días y apenas me quedan horas para descansar.


    


    Gracias a Dios, Paty, Jhony y las chicas se han hecho cargo de la pastelería, pero mi instinto de responsabilidad no me ha dejado desligarme de mi trabajo. Intento llamar cada vez que puedo o cada vez que mi enloquecida madre se descuida y puedo coger el móvil. 


    Para poner la guinda al pastel, ninguno de los salones de festejo tienen la fecha disponible y, con mucho trabajo, hemos logrado convencer a Madame Celine para que la ceremonia y la recepción se lleven a cabo en casa de los padres de Sebastián.


    Si en algún momento llegué a pensar que esto sería un dolor de cabeza menos, también me equivoqué, porque ahora tengo a Emma y todos los integrantes de la familia Wallace encima de mí. 


    ¡Venga! Que para colmo, mi madre quiere que lleve un vestido de princesa de esos pomposos, laboriosos, cargados de miles de cristales, con falda ancha y cola de diez metros. ¡Merde! De esos pesados que no pegan con mi personalidad y que, por supuesto, no hay tiempo suficiente para confeccionar. Así que, con apenas cinco días para el gran evento, me encuentro en New York, a casi 360 kilómetros de Washington, en la prestigiosa galería Kleinfeld, donde han tenido la amabilidad de concederme una cita con tan poco tiempo y tener la paciencia de ayudarme a encontrar el vestido perfecto, cosa que todavía no he logrado y eso que ya llevo doce cambios. 


    


    Bebo un poco de agua y resoplo frustrada al no poder dar con un vestido que me quede como yo quiero, pues todos los vestidos que me he probado son bonitos; realmente son de cuento de hadas, pero puestos en mí voluptuoso cuerpo no se ven tan perfectos como en las fotografías, así que juro que quiero llorar. 


    Los diseñadores de moda solo piensan en el estereotipo de mujer delgada; sí, coño, de esas que todo lo que se pongan les queda a pedir de boca, pero ¿dónde quedamos las de curvas? ¿Las de tetas y culos grandes? ¿Las que tenemos piernas largas y no pesamos lo mismo que una muñeca Barbie? ¡Merde! Estoy de una mala leche que he preferido quedarme sola en el probador mientras una de las dependientes trae tres opciones diferentes a lo que me he probado antes. 


    Me dijo que los buscaría en la trastienda, ya que han sido unos modelos que llegaron y, al no ajustarse al estilo por el que son tan reconocidos, los iban a devolver al diseñador. 


    ¡Madre del amor hermoso! Podría dar lo que fuera por fumarme un cigarrillo en este momento. Camino de un lado a otro con la elegante bata de seda blanca esperando impaciente. 


    El vibrar de mi móvil me sobresalta, así que camino a la mesa donde lo dejé y atiendo con una sonrisa en los labios al ver que es Sebastián.


    —Hola, cielo, ¿qué tal va tu día? —Es lo primero que escucho al contestar la llamada, sin que me dé tiempo a saludar primero.


    —Hola, vida, mi día, pues… como todos los anteriores, de locura.


    —Mmm, ¿qué pasa, nena, por qué ese tono de enfado? —indaga con ese tono ronco que me eriza el cuerpo.


    —Sebas, es que… odio mi cuerpo. ¿Puedes creer que llevo doce vestidos probados y ninguno me queda bien? En unos las tetas no me caben, otros me quedan cortos y, si no, es que mis nalgas no dejan ni que me siente porque puedo romper el vestido. Mi madre está ya de mal humor y dice que por eso es que era mejor mandar a confeccionarlo. Pero ¿con qué tiempo? Dios, no tenemos tiempo para nada y yo estoy a punto de colapsar. Te juro que no puedo, no puedo con tener a mi madre, a la tuya, a tu hermana, a todos llamándome, pidiéndome cosas, me siento…


    —Para, nena —me interrumpe, y no me pasa desapercibido el tono de mando que ha empleado—. No te quiero estresada, te quiero feliz, Aimee. Tu cuerpo no tiene nada malo, como estás eres perfecta. Ni tu culo, ni tus tetas, ni tus piernas tienen la culpa de que los descerebrados de los diseñadores hagan la ropa para anoréxicas —hace una pausa en la que aprovecho para respirar y limpiar las lágrimas que he derramado. —Cielo, si es necesario lo posponemos dos semanas más —dice dulce al otro lado de la línea.


    —No, eso no, Sebas. Ya estoy bien, solo tenía que drenar. —Suelto el aire—. Disculpa por hacerlo contigo, sé que tú también estás hasta el cuello de trabajo y…


    —Y nada, nena, no te disculpes. Si necesitas hablar, gritar, llorar, reír o lo que sea, siempre voy a estar para ti. No importa que esté hasta el culo de trabajo, tú eres mi prioridad. ¿Entendido?


    —Sí —respondo mucho más calmada al escuchar sus palabras—. Te amo.


    —Y yo a ti, Aimee. Ahora quiero que te relajes y, si no encuentras un vestido que te guste, cambiaremos la temática de la fiesta y en vez de traje de etiqueta colocamos “Nude” —bromea y no puedo dejar de reír solo con imaginarme cómo sería.


    —Gracias, vida… —Me giro al escuchar que abren la puerta—. Ha llegado la chica que me atiende y me trae más vestidos. Te llamo cuando esté en el hotel.


    —Vale, muñeca, y no olvides que eres hermosa.


    —No lo haré —respondo antes de terminar la llamada.


    Los nuevos vestidos que me han traído son bonitos, modernos, ligeros y sexis, pero uno en particular me deslumbra, así que no espero a probarme los otros dos y voy a por el que me gusta. 


    Aunque diga que el número trece es de mala suerte, a mí este vestido, que es el treceavo que me voy a probar, hace que brillen mis ojos de emoción. 


    Lo observo detenidamente, colgado en la percha, y solo puedo imaginar la cara de mi Lobo cuando me vea caminar hacia él con él puesto. 


    Es definitivamente el indicado. Consta de dos prendas, la primera es un body transparente cubierto por una lluvia de diminutos cristales desde el cuello hasta la ingle. Al nivel de los senos y la entrepierna, los cristales se unen a la perfección para no dejar traslucir absolutamente nada. En la espalda tiene una fila de botones muy pequeños y unidos adornados con cristales, los cuales ayudan a que se pierdan de vista y van a darle un trabajo desesperante a Sebastián. 


    La segunda pieza es una columna larga y blanca hecha en seda y de mangas largas que terminan con unos elegantes apliques de plumas decorados con una fina cadena de brillantes a nivel de las muñecas. 


    La abertura del escote es de palabra de honor en forma de V y llega hasta el ombligo, dejando ver claramente el boby que lo acompaña. 


    En la cintura tiene una fina cadena de brillantes a juego con los de las muñecas y lo mejor que tiene esta espectacular prenda es la apertura lateral del lado izquierdo, que llega hasta la cintura, permitiendo que sea visible toda mi pierna y la parte baja del body. 


    —Señorita Levesque, el vestido parece confeccionado especialmente para usted —halaga sincera la amable chica situada a mi espalda, al terminar de abotonar el vestido.


    


    Sonrío al escuchar su comentario y, con el cabello agarrado en un moño en lo alto de mi cabeza y varios mechones sueltos, giro sobre mis pies para poder apreciarme en el espejo. 


    ¡Por todas las putas hadas! Estoy… ¡Dios! Me veo espectacular, la apertura lateral deja visible toda la longitud de mi pierna bronceada y… ¡Merde! A mi madre le va a dar un infarto, pero, al carajo, uno se casa una sola vez en la vida o, por lo menos, así pienso yo. Ese será mi día y voy a llevar lo que me hace sentir bien y hará que mi esposo cuente los minutos para que estemos a solas.


    En efecto, tal cual lo he pensado, Madame Celine pone el grito en el cielo y me cuesta mucho trabajo lograr quedarme con el vestido. Aunque, tiene que reconocer que la prenda me queda estupenda. 


    Ya con las compras terminadas y agotada de un día tan movido, al llegar al hotel me doy un baño, aviso a Sebastián y, solo al poner la cabeza sobre la almohada, me quedo dormida hasta la mañana siguiente, en la que con los golpes en la puerta de mi madre llamando, despierto sobresaltada pero feliz, de poder regresar esta noche a Washington y ver a Sebastián. 


    El resto del día transcurre sin mayores sobresaltos, prácticamente el equipaje está listo y solo disfruto de la compañía de una madre muy estresada y de las pocas horas que me quedan en la gran manzana antes de ir al aeropuerto. 


    A pesar de haber dormido bien la noche anterior, el cansancio me vence y prácticamente duermo todo el vuelo de regreso, hecho que agradezco, ya que quiero estar bien descansada para el reencuentro con mi Lobo. 


    Escucho a mamá hablar por teléfono mientras caminamos a la sala de llegada, me emociona saber que mi hermanita ha llegado y nos espera junto a mi padre. Pero todo pierde sentido cuando desvío la mirada del equipaje de mano que se ha quedado atascado y me encuentro con esa sonrisa ladeada y esos ojos azul grisáceo que me desconciertan. 


    Sin importarme dónde estoy y quiénes me rodean, apresuro el paso a su encuentro aunque, realmente lo que me provoca es correr y lanzarme a sus brazos, pero me reprimo de ello al recordar que llevo unos zapatos de tacón que mi madre insistió en que me pusiera.


    A solo un paso de él, me lanzo a sus brazos y busco su boca con apremio. 


    Sentirlo, olerlo y saborear esos labios que me enloquecen era todo lo que necesitaba para volver a “mi burbuja”. Sí, así he llamado la sensación de seguridad, protección, paz, deseo y amor que experimento cuando estoy a su lado. 


    ¡Oh, mon dieu! Esto era lo único que necesitaba.


    —¿Qué has dicho? —susurra Sebastián rozando sus labios contra los míos, dejando saber que he hablado sin darme cuenta.


    —Nada, solo que te he extrañado mucho —respondo acariciando su barba.


    —Y yo a ti, nena. ¿Qué tal el viaje?


    —He dormido casi todo el vuelo, así que imagino que bien.


    —Te necesito, necesito tenerte toda la noche —declara envolviéndome entre sus brazos—. Vámonos a casa.


    —Y tú, ¿no piensas saludar a tu hermanita? —Escucho la voz aguda de Chantal y me giro recordando dónde nos encontramos.


    —Enana… Ven aquí, rubita —digo soltando a Sebastián para abrazar a mi rubia favorita. —Pero, mira, qué guapa estás. Ese aire español te ha caído de maravilla o será que un español ha sido el que ha logrado este cambio en ti —halago haciéndola girar sobre sus pies. Verdaderamente estoy sorprendida, en estos meses el cambio en Chantal es notorio, habrá aumentado diez o doce kilos que la hacen más hermosa, si es que eso es posible.


    —Tú y tus cosas —comenta sonrojándose, y veo que desvía la mirada a un punto detrás de mí. 


    Me giro, pensando que la presencia de Sebastián la intimida, pero a quien veo a unos cuantos pasos de nosotras es a Frank Storm. Vuelvo la cabeza y sacudo uno de los brazos de Chantal para que su atención regrese a mí.


    —Venga, que digo la verdad, estás guapa. —La abrazo sonriendo. —Te he extrañado tanto, tengo tanto que contarte y tú no te quedas atrás, tienes mucho que contarme, así que en marcha. —Siento la mano de Sebastián en mi hombro y caigo en la cuenta de que no los he presentado debidamente. —Enana, te presento a Sebastián, mi novio y tu futuro cuñado. —Hago la correspondiente presentación con una sonrisa en la cara.


    —Ya nos conocemos —sonríe acercándose a mi oído— y es guapísimo —comenta en un tono bajo para que solo la escuche yo, pero por la sonrisa ladeada de Sebas, deduzco que Chantal ha fallado en su intento.


    —Vamos, cielo, ya tendréis tiempo de poneros al día en un lugar más adecuado —dice Sebastián apretando levemente mi cintura.


    —Sí, sí, vamos, que muero por quitarme los zapatos —comento sintiendo nuevamente la molestia en mis pies.


    —En casa te doy un masaje —sentencia el Lobo con un brillo especial en la mirada.


    —De eso nada, hoy secuestro a tu futura esposa— anuncia Chantal tomando a Sebastián del otro brazo—. No le vas a negar a la cuñada más bella que tienes, una noche de cotilleo con su hermana mayor.


     Vaya, se han juntado dos manipuladores con maestría.


    —Eres mi única cuñada —responde Sebastián de forma seria, deteniendo el paso— pero te concedo esta noche, porque sé que ambas tenéis mucho que contaros —termina, sonriendo y guiñándole un ojo a la rubita coqueta de mi hermana.


    ¡Madre del amor hermoso! Este par ya son amigos, necesito saber al detalle la opinión de mi hermana, siempre hemos estado muy unidas y es importante para mí que se lleven bien, aunque no me preocupa mucho después de ver la complicidad que existe entre los dos. 


    Al acercarnos al grupo que nos espera, saludo a Gabriel, que ya tiene mi equipaje en su poder, a papá, que me da ese abrazo de oso que me encanta y a Frank, que no entiendo que hace aquí, acompañado de otros dos chicos, los cuales por su vestimenta intuyo que son de la empresa de seguridad Elite.


    —¿Qué hace un equipo de Elite aquí? —pregunto a Sebastián al sentir la sensación tan incómoda de ser seguida y observada.


    —Son medidas de seguridad, nena, no tienes de qué preocuparte —dice cortando el tema y restándole importancia.


    —Pero no me gusta que nos sigan, me da una sensación extraña y muy incómoda —me quejo sin percatarme de que Chantal nos escucha. —¿Ha pasado algo para llegar a esto? —vuelvo a preguntar no queriendo dejar zanjado el tema—. No quiero que me ocultes nada.


     ¡Ay! Yo y mi bocaza, pues sé que me he pasado tres pueblos con esto último que he dicho.


    —Ya te acostumbrarás —afirma mirándome serio y apretando la mandíbula. ¡Joder! Mala señal. —No ha pasado nada de lo que no estés enterada. Si no te parece razón suficiente las amenazas que ese mequetrefe te hizo a ti y a tu familia públicamente para estar custodiadas, no sé a qué esperas. Y sabes que no te oculto las cosas. —¡Touche! El Lobo ha gruñido y no se anda por las ramas, pues muy elegantemente me ha echado en cara no haberle contado lo ocurrido en la pastelería.


    —Sebastián, no me gusta…


    —No te pongas en plan de guerra, Aimee. Vamos, no seas pesada con mi cuñado, que el que ha contratado a los guardias ha sido papa —interrumpe Chantal, deteniendo lo que seguramente terminaría en una discusión. 


    ¡Uy! Es que odio tener guardaespaldas, me parece tan snob y pijo eso de que alguien ponga su vida en peligro por otra persona que apenas conoce. 


    —Aparte, no me puedes negar que el Mayor Storm está como para… bueno, está como quiere.


    —¡Chantal! Pero ¿qué narices? Entérate de que ese hombre podría ser tu padre, te dobla la edad —digo horrorizada de lo que la he escuchado decir. Cuando se trata de mi hermanita sigo siendo una puritana, aparte de que me ha pillado desprevenida.


    —¡Olé, tú! Mejor tiro adelante y me voy con papa, así os dejo a solas para que os desfoguéis un poco —dice riendo al ver mi cara de póquer.


     Pero ¿qué le han hecho a mi hermana esos españoles que me la han cambiado? La risa de Sebastián me contagia y no puedo más que reír y abrazarlo hasta que llegamos al coche.


    


    Al llegar a mi piso, hasta que Sebastián no se asegura de que estaremos bien y con provisiones, no se marcha. 


    Mientras llega la pizza que pido, aprovecho y me doy una ducha rápida, me pongo un chándal, un suéter y calcetines para estar en casa. 


    Al salir de la habitación le toca el turno a Chantal de ponerse cómoda y yo aprovecho el tiempo para manosear y besar al Lobo a mi antojo, pero no es mucho lo que puedo hacer, ya que el timbre nos saca de la burbuja de excitación en la que nos adentramos y mi pobre Lobo termina marchándose con una erección monumental, quedándome más mojada que recién salida de una piscina. Sí, las ganas que nos tenemos son del más allá, pero tener una noche de charla con la enana me llena de alegría. 


    Sin esperar que la pizza se enfríe, ambas nos lanzamos a por ella, riéndonos al recordar cómo peleábamos cuando éramos unas crías por el trozo que más queso tenía. 


    Y así, entre trozo y trozo de pizza, le cuento sin detalles desde que conocí a Sebastián hasta el día de hoy.


    —Vaya, parece una historia de esas rosas que tanto te gusta leer. Casi podrías escribir un libro —dice soltando un suspiro—. Pero, a ver, toda novela rosa tiene su lado erótico, así que, suéltalo y cuéntame más, no me vengas con que sigues siendo virgen y esas chorradas, por encima se le nota a mi cuñado que es un toro en la cama, no como el pija fría de Harry, que ni un dedo te puso encima o, bueno, mejor dicho, ni un dedo te metió.


    —Chantaaaal, mira, que te pasas quince pueblos —le digo pegándole con un cojín y provocando que se ría a carcajadas—. Es obvio que ya no soy virgen, pero no te voy a dar detalles. Solo para saciar tu curiosidad, te voy a decir que llevas mucha razón y que, efectivamente, es un animal. No un toro, es más que eso, es un Lobo.


    —Hostias, lo sabía —asegura, pícara—. ¿Sabes? Me hacía falta tener este tipo de conversaciones contigo, antes no podíamos compartir una charla así y aunque no me des detalles, sé que Sebastián te hace feliz y te va hacer muy feliz. Tienes un brillo diferente, tu aura ha cambiado para bien, ¿lo sabías?


    —No lo sabía, no tenía cerca a la rubita bruja para que me lo dijera —bromeo recordándole el mote que le puse cuando comenzó a experimentar esas extrañas visiones de luces de diferentes colores sobre las personas, don que comparte con mi abuela o, eso dicen ellas. Realmente no soy muy crédula en ese tipo de temas, pero, como dice el dicho, “de que vuelan, vuelan”—. Ahora, cuéntame tú, ¿a quién has conocido? ¿Qué has hecho? Mama apenas me dijo algo, pero dejó ver que habías conocido a un chico.


    —Nadie especial, solo uno más del montón, otra cabeza hueca que solo quiere una chica trofeo a la que se le puede llevar de la mano y mostrar para alardear y luego decir que se la folló. —Ese tono de resentimiento no me gusta, pero no interrumpo para que me siga contando. —Ni de coña vuelvo a salir con un payaso de mi edad, es que ni aunque le cambies la nacionalidad, los chicos de mi edad todos son iguales. ¿Sabes lo que hizo? —Niego con la cabeza, esperando a que me cuente—. Después de salir durante semanas y de por fin darnos un revolcón de los buenos, cuando fuimos esa noche a una fiesta me presentó como su nalguita.


    —¿Su qué?


    —Su nalguita. Así como lo oyes, es decir, su follada del momento. No sabes qué decepción. Y que sepas que el patán estaba follable a más no poder y se movía como un puto dios, pero lo que tiene de buenorro lo tiene de gilipollas.


    —Enana, son chicos de tu edad, no les puedes pedir más cuando apenas cuentan con veinte años o poco más. Te llegará el indicado, créeme, que llega solo, en el lugar y el momento que menos lo esperes. Pero una cosa es importante, rubia, siempre debes darte a respetar, no soy la más experimentada ni la mejor para dar consejos, pero pienso que no debes de entregarte tan rápido a los chicos. No sé, hazte desear. —Suelto el aire, frustrada, al no saber explicarme y, bueno, mi conciencia no ayuda al recriminarme que no tengo moral para decir esas cosas, cuando de buenas a primera me acosté con Sebastián.


    —Lo sé, tienes razón. Cada vez que me pasa me lo recrimino, pero es que así soy. Soy sexual, comencé mi vida sexual tan pronto y he vivido tantas cosas que estoy segura de que te escandalizarías.


    —¿Me creerías si te digo que ya pocas cosas me escandalizan? —le pregunto ante lo que dice. Es la primera vez que tenemos este tipo de conversaciones y, de alguna manera, quiero dejarle ver que no soy la misma mojigata de antes, que puede confiar totalmente en mí.


    —Sí, te creo. Sé el tipo de sexo nada convencional que practicáis papá, mamá, Sebastián y tú. —¡Merde! Dicho de esa manera se escucha horrible. Intento hablar para aclarar las cosas, pero no me deja. —Vamos, Aimee, ya somos bien mayorcitas para dejar pasar las cosas, no te alarmes ni armes un drama. Lo de papa y mama me enteré hace mucho tiempo, no de la mejor manera, pero me enteré. Y de lo tuyo con Sebastián, pues solo me bastó escuchar por error una charla entre papá y él la otra noche. Si se sabe sumar, no es tan difícil obtener el resultado. Que sea modelo no quiere decir que sea tonta —dice en broma para restarle hierro al tema.


    —¿Cómo te enteraste de mamá y …? —Dios, me cuesta hablar de ese tema.


    —Hace como dos años fui de fiesta después de un desfile. La fiesta era aburrida y uno de los chicos nos dijo de ir a un club privado, de esos pijos con membresía. ¿Te acuerdas de Pierre, el modelo que me decías que era buen partido? Bueno, él es miembro de ese club, por lo que llegamos y entramos a una disco. Bailamos, nos bebimos varios chupitos y luego Pierre nos invitó a conocer las instalaciones. Del grupo, Adriana, Dante y yo éramos los únicos que nunca habíamos ido y, como varios ya se habían ido de la pista, nos animamos a ir y conocer— hace una pausa soltando el aire. —Ya sabes las cosas que uno puede ver si pasas a las salas de juego —afirma dejando claro que sé de lo que habla.


    —Chantal, en ese momento eras todavía una niña y lo sigues siendo, apenas tienes diecinueve años. ¿Cómo entraste? —indago bastante descolocada, no puedo creer que ella con apenas diecisiete años haya visto lo que hacemos en el Edén. No es que me avergüence, pero ¡por todas las putas hadas! Ella era una niña y…


    —Olé, Aimee, no te desplumes. Si te pones en ese plan no te cuento más —advierte y guardo silencio para que continúe. —Cuando estás en el mundo del modelaje, ves muchas cosas, vives muchas cosas y, en fin, cómo entré no es relevante. El punto es que fui al baño y ellos continuaron el recorrido, pero yo estaba en un subidón, ¿me entiendes? Había ingerido mucho alcohol y para nivelar me había colocado con unas rayas. —¡Oh, mon Dieu! Me obligué a guardar silencio mentalmente para no meter la pata—. Buscándolos, entré a una sala, creo que privada, y fue cuando los vi, estaban con otra mujer. No te voy a relatar lo que vi porque realmente fue poco, pero me asusté y salí lo más rápido que pude. No quería que ellos me vieran ni quería que supieran que yo los había visto. Después de eso cogí un taxi y me fui a casa. Lloré toda la noche, no entendía qué había pasado ni por qué ellos estaban de esa guisa con otra mujer. Me costó mucho aceptar la realidad. Saber y entender sus prácticas sexuales no fue fácil y verlo en vivo y en directo, menos. Por eso me fui a Los Ángeles y durante un tiempo me perdí en lo que me rodeaba y no dejaba de aceptar contratos. Fue en el tiempo en que los abogados de papá amenazaron con demandar a mi agente y se llegó a establecer como condición que debía terminar los estudios.


    —Sí, lo recuerdo. Me hubiera gustado que me lo contaras, apoyarte en todo lo que te pasaba —digo sincera y arrepentida por haberme alejado en esa época de mi hermana cuando más me necesitaba.


    —No hubieras podido entenderme y creo que no habría podido decirte las cosas como ahora.


    —¿Qué ha cambiado?


    —Tú, tú has cambiado —dice sonriéndome—. Los Ángeles me ha enseñado mucho, cosas buenas y cosas muy malas. Todas las he vivido y no me arrepiento— guarda silencio cavilando lo que acaba de decir. —Bueno, de algunas sí que me arrepiento, pero gracias a eso que viví ahora, soy la persona que soy —comenta un poco triste—. Gracias a todo lo que aprendí pude aceptar y respetar la privacidad de papá y mamá. No te niego que cuando me di cuenta que mi futuro cuñado jugaba en esa liga, flipé como nunca, pero venga, ¿quién soy yo para recriminar o tachar a la gente?


    —Chantal, ¿vas a dejar de modelar? Sé que no te gusta que me inmiscuya en tus cosas, pero, enana, eso de las drogas, alcohol y la vida loca debe parar.


    —Esa vida loca que dices ya terminó hace tiempo. Fue una decisión que tomé y dejé todo eso a un lado. En algún momento te contaré el motivo, pero hoy no —sentencia decidida—. Sobre modelar, aún me queda un contrato que debo cumplir y quiero hacerlo, llegar a ser uno de los Ángeles de Victoria me ha costado mucho. Pero quiero estudiar e ir a la universidad, y creo que puedo hacer ambas cosas a la vez, ya que los desfiles son por temporadas. También quiero conocer a un hombre de verdad, que sea centrado, con los pies puestos en la tierra y que me valore por lo que soy como mujer y no por lo que aparento. Me he cansado de que me admiren solo por mi apariencia; creo que tengo mucho más que eso, soy una Levesque —dice sonriendo con los ojos llenos de lágrimas.


    —Claro que vas a poder y yo te voy a ayudar a que lo logres. Quiero que vuelvas a confiar en mí, que seamos como antes, que nada nos separe nunca más —pido secándole las lágrimas y dejando salir las mías.


    —Te quiero y te he extrañado tanto —dice antes de romper en llanto.


    —¡Oh, mon Dieu, ma petite! Moi à toi… moi à toi.


    


    


    La alarma de mi móvil me despierta dejándome un dolor de cabeza espantoso, claro que después de tomarnos dos botellas de vino es lo mínimo que puedo esperar.


    Me doy una ducha y me visto en tiempo récord y antes de salir a C. Cake alimento a mi pobre bola de pelos, que esté enfurruñado por mis días de ausencia.


    Enciendo la cafetera y le dejo una nota a Chantal para que desayune con lo poco que hay en el refrigerador. 


    Reviso mi móvil, extrañada de no tener una docena de mensajes entrantes como cada mañana.


     Vaya, papá ha debido darle una noche intensa a mamá para no tenerla llamando desde primera hora de la mañana.


     Sacudo la cabeza, alejando ese pensamiento, pues realmente no quiero imaginar nada de eso.


    Cojo las llaves de mi coche y salgo sin más demora.


    Amo el tráfico de esta ciudad, pues me ha permitido saciar la baja de nicotina que tenía antes de llegar a la pastelería. 


    Voy a la puerta de atrás, por donde suelo entrar, y me extraña que esté cerrada, por lo que me dirijo a la puerta principal y paso haciendo sonar la campana que anuncia la entrada de alguien. 


    Antes de dar el segundo paso, me sobresalto al escuchar los aplausos y vítores de las chicas y los clientes presentes. ¡Oh, mon Dieu! Me van a hacer llorar. Todos me felicitan por mi boda y me doy cuenta de que mis clientes más recurrentes y algunos de mis proveedores están presentes.


    La señora Sandra, con la pequeña Renatta en brazos, me entrega un pequeño presente y Dayana, de la empresa de decoraciones, me sonríe, y sé que ha debido ser ella la que ha decorado la pastelería, porque todo está bellísimo. 


    Veo a Louis, el creador de mis bases y estructuras, a las gemela Di Mazzo y, cómo no, a su padre también. La señora Nakjhar y Sahar también están presentes. ¡Madre del amor hermoso! Hasta el doctor Zambrano está aquí y, muy sonriente, al lado de Paty, quien aplaude y se limpia con disimulo las lágrimas, se encuentra la China, Lian y su tripa abultada y Jhony.


     ¡Oh, mon Dieu! Me cubro la cara con las manos, ocultando las lágrimas de emoción que salen sin control. Entonces, por los altavoces comienza a sonar la melodía de la marcha nupcial y no puedo más que reír entre lágrimas y agradecerles a todos tan bello detalle. Mentalmente le agradezco a Dios y todas las hadas del planeta por haber encontrado en Class Cakes otra familia maravillosa.


    —Gracias Paty, Jhony, chicas, esto es… es realmente precioso. No me lo esperaba —digo con las emociones a flor de piel.


    —Te merecías una despedida digna antes de tu súper viaje de bodas.


    —Ay, Jhony, cierra la boca o Sebastián te va a cortar en pedacitos. Y se dice luna de miel, honey, luna de miel —reclama Paty haciendo poner los ojos en blanco a Jhony. 


    —Bah… ni que Aimee no supiera que se va de viaje durante un mes —comenta Jhon al tiempo que hace un movimiento con la mano, como queriéndole quitar importancia al asunto.


    —Bueno, la verdad es que no lo sabía, apenas he podido hablar con Sebastián sobre el tema —digo extrañada al no estar enterada que viajaré durante un mes. 


    Espera un momento… ¡Un mes! ¿Es que Sebas se ha vuelto loco? No me puedo ausentar un mes.


    —Ya la has liado, honey, a ver quién te salva de Sebastián —comenta Lian entre risas.


    —Si ese hombretón me pone las manos encima para lo que sea, voy a ser el ser más dichoso sobre la tierra.


    Me gustaría verle la cara al Lobo si escuchara las ganitas que le tiene Jhony. No puedo evitar tensarme al ver a Antonio acercarse. 


    Venga, que no le veía la cara desde… bueno, desde que estuvo en mi apartamento, no tengo que recordar detalles o simplemente saldré corriendo si pienso en el tamaño de… ¡Merde! No voy a poder mirarlo a la cara.


    —Buongiorno, principessa —saluda tomándome de la mano—. ¿Me regalas unos minutos?


    


    ¡Merde, merde! Mil veces merde.


    —Antonio, gracias por venir. Claro que sí, me gustaría saludar a las niñas —digo soltándole la mano y caminando a una esquina para tener mayor privacidad. ¡No, no! No quiero privacidad con él—. ¿Y las gemelas? No las veo —digo nerviosa, intentando salir de donde me he metido.


    —Deben estar terminándose los mini postres, quedaron encantadas con los de su fiesta. Pero te pedí unos minutos porque quiero hablar contigo.


    —Antonio, yo…


    —No estés nerviosa ni tensa, principessa. Quiero mantener nuestra amistad, no quiero perder a una mujer como tú. Acepta mis felicitaciones y mis mejores deseos para tu nueva vida, pero quiero que sepas que verdaderamente extraño nuestras conversaciones, tu sonrisa, tu espontaneidad. No me malinterpretes, sé que estás enamorada de tu novio y me alegro de que hayáis podido solucionar vuestros problemas.


    —Gracias, Antonio, pero espero que entiendas que entre Sebastián y yo no existen los secretos, él sabe lo que ocurrió y no creo que le agrade saber que seguimos en contacto.


    —Te entiendo. Una vez te dije que jamás me permitiría ser el causante de tus lágrimas, y menos ser una molestia o causante de un problema en tu vida. Sebastián parece un buen hombre, espero que te haga feliz, porque te lo mereces. Pero no olvides que si me necesitas estaré siempre para ti. Nunca dudes en llamarme.


    —Gracias, no lo olvidare. Eres un hombre maravilloso y espero que seas feliz.


    —Grazie, bella, ti auguro il meglio. Ciao.


    Nos despedimos con un suave apretón de manos y lo veo llegar donde están las niñas. En ese mismo instante, la vibración de mi móvil me avisa de la entrada de una llamada, la cual atiendo rápidamente al ver que es Sebastián quien llama.


    —Bonjour, mon amour.


    —Bonjour, nena —responde en un tono serio. —¿Por qué no me has llamado? —pregunta a manera de reclamo.


    —Me he despertado tarde y me ha tocado correr. Cuando he llegado a C. Cake, me he encontrado…


    —Con la fiesta que te han organizaron los chicos, lo sé. Pero no te he preguntado qué estabas haciendo, te he preguntado el motivo por el cual no me has llamado desde que te despertaste.


    —Sabías lo de la fiesta —afirmo dolida—. ¿Por qué no has venido?


    —Claro que lo sabía, nena. Y si no he asistido es porque estoy hasta el cuello de trabajo y no podía aplazar una reunión que ya estaba programada. —Escucho su respiración al otro lado de la línea cuando guarda silencio—. No me evadas la pregunta que te he hecho, Aimee.


    —La verdad es que me he distraído. Disculpa, no va a volver a pasar.


    —Muy bien, señorita, no quiero que te sientas obligada a hacer algo que no quieres, así no es cómo funcionan las cosas, pero si me dices que harás algo, por favor, hazlo. Anoche, cuando nos despedimos, me dijiste que me llamarías al despertar— me recuerda mis palabras y solo puedo darle la razón. Necesito tomar algún medicamento para la memoria o simplemente tomar como hábito llamarlo cada vez que salga.


    —Lo sé y, de verdad, lo lamento.


    —Ya ha pasado, cielo. ¿Pudiste descansar anoche? —vuelve a hablarme en ese tono ronco, sexi y dulce que hace que se me caigan las bragas.


    —No todo lo que me hubiera gustado, pero sí descanse, aunque me ha costado despertarme.


    —Bien. ¿Cuánto tiempo tienes pensado quedarte en la pastelería.


    —No lo sé, los chicos no me dejan entrar a la cocina. No quieren que vea lo que están preparando para el pastel de bodas y pensé en ir a casa de tu madre al salir de aquí para ver lo de las flores, que aún me queda pendiente, pero he escuchado por aquí que voy a tener un viaje de un mes y, como es mucho tiempo, debo dejar algunas cosas organizadas —digo aguantando la risa.


    —Voy a matar a Jhony. Cuando le ponga las manos encima…


    —No te recomiendo que lo hagas, a no ser que quieras ser el protagonista de las fantasías de mi amigo, si es que no lo eres ya—. Suelto la carcajada sin poder evitarlo.


    —Leona, no juegues con eso.


    —Vamos, Lobo, tranquilo, que Jhony no muerde —bromeo nuevamente.


    —Déjalo ya, Leona, que esos no son juegos. Volviendo al tema, enviaré a Gab a que te recoja y te lleve a casa de mi madre. Cuando salgas te llevará a mi piso, espérame lista, que esta noche salimos.


    —¿Puedo saber a dónde iremos? —indago para saber cómo vestirme y ver si es necesario que vaya a mi departamento a buscar alguna prenda.


    —Vamos a tu despedida de soltera. Todo lo que vas a necesitar lo tienes en mi casa. Por favor, come y descansa, que esta noche te necesito activa —ordena, y me obligo a tragar el nudo que se me ha formado en la garganta y apretar las piernas para controlar las palpitaciones de mi centro.


    —Sí, señor, lo estaré esperando.


    —Buena chica —hace una pausa y yo me rasco la cara. ¡Por las putas hadas del planeta! Con unas cuantas palabras logra ponerme como una moto—. Una cosa más…


    —¿Sí? —respondo suspirando.


    —Te amo, nena. 


    —Y yo a ti —es lo que logro decir antes de que corte la llamada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    


    Sebastián


    


    La sensación que me produce el tenerla cerca, su olor llenando cada rincón de la casa con ese perfume que despierta mis demonios, la ligereza en el ambiente que trae escucharla cantar mientras se maquilla, observarla sin que se percate aún de mi presencia y poder admirarla natural, transparente, tan ella… No pensé que pudiera sentirme así alguna vez, el equilibrio que encuentro a su lado y esta presión que me produce en el pecho, aunado a la erección que me provoca solo con mirarla, son señales que me indican que he tomado la decisión correcta. Dios, es tan hermosa, toda ella es perfecta, perfecta para mí, esas piernas que parecieran no tener fin, torneadas y de muslos gruesos, su culo redondo y respingón que me invita a morderlo y a querer hundirme en el sin contemplaciones, su espalda, esa piel brillante que al tacto es tan suave como el algodón… como se para… Mmm definitivamente esta mujer no sabe cómo me pone cuando coloca el pie en punta. Maldita sea… esos pies son mi delirio… Definitivamente estoy enamorado con todas sus letras.


    Carraspeo recostado en el marco de la puerta para que sepa que la estoy observando, mi posición le hará saber que llevo más de unos minutos deleitándome con ella. Separa los labios y eleva una ceja por la sorpresa cuando me ve a través del espejo, y en segundos la magia se hace presente, sonríe achicando los ojos de esa manera tan suya que me derrite por dentro.


    —Hola amor, no te sentí llegar —saluda, acercándose antes de darme un beso y rozarme con la cúspide de sus senos.


    —No suelo hacer ruido al llegar nena. Estas muy guapa —la halago cogiéndola por las nalgas y acercándola más a mí.


    —Zalamero, si solo llevo este tanga que me has dejado. La camisa no me la he querido poner para no mancharla de maquillaje. ¿Te vas a dar una ducha?


    —Así estás divina. Me tientas a aplazar la salida y amarrarte a la cama. —Su expresión me indica que se ha tomado enserio lo de amarrarla a la cama, sabe que casi nunca juego con eso—. Vamos, tranquila, quita esa cara que solo bromeo. ¿Cuánto te falta para estar lista?


    —Me termino de maquillar y ya.


    —Bien, salimos en quince minutos —le anuncio respondiendo así a su pregunta, y regalándole un pequeño azote para que se vaya preparando para lo que depara la noche. 


    


    Antes de llegar al Edén cojo su mano y la noto fría. Está nerviosa, eso me gusta sobremanera. En todo el trayecto no ha emitido palabra, apenas alguna sonrisa. Está a la expectativa y muy ansiosa, noto cómo se controla para no rascarse la cara, puedo descifrarla solo con mirarla un momento, su cuerpo la delata. Sus pezones erguidos se marcan a la perfección bajo la camisa blanca que elegí para ella esta noche. Está hermosa mordiéndose el labio y con la respiración un poco acelerada.


    La guío por un pasillo que nos llevara directo a la zona reservada del club, donde disponemos de varias estancias decoradas de manera minimalista en tonos negro y blanco en donde ninguno de los muebles u objetos están relacionados con las prácticas sexuales que aquí disfrutamos. Son habitaciones para cenas de negocios o para reuniones de los miembros que las requieran. Reprimo una sonrisa al notar su asombro cuando ve con detenimiento la habitación donde estamos, por su actitud se que le ha gustado la primera sorpresa de la noche. En la mesa está dispuesta la botella de Armand de Brignac Brut Gold que ordené que pusieran a enfriar, las copas, fresas, crema de nata, Nutella, y en la mesa auxiliar, la botella de tequilla José Cuervo Tradicional con los vasos de chupito.


    Mis ojos se dan un festín al verla caminar hacia la mesa, con ese contoneo de caderas que me hace recordar el maravilloso culo que tiene, pasa el dedo por la crema de nata y se lo lleva a la boca chupándolo.


    «¡Oh nena… no sabes lo que haces!».


    Sonríe de lado demostrándome que los nervios se han marchado y en este momento tengo a la Leona en todo su esplendor.


    


    —Ahora sí, muñeca, cuéntame, ¿cómo te fue anoche con tu hermana y que tal estuvo tu día? —inicio nuestra velada con un tema que la haga relajar mucho más, necesito que hable y se suelte para empezar el juego.


    —Fue una larga noche —suelta el aire sentándose y agarrando un fresa—. Me enteré de unas cosas que me hicieron flipar. Bueno no sé si contártelo… son cosas de Chantal y no estaría bien que te las dijera.


    —Me puedes contar lo que quieras nena, voy a ser tu esposo, y créeme, no muchas cosas me sorprenden, pero no quiero que te sientas obligada a contarme algo con lo que luego te vas a sentir mal —respondo sirviendo las copas de champagne.


    —Sí, tienes razón, y sabes, quiero que lo sepas todo, no tener secretos, poder contarte y decirte lo que pasa. Dicen que no solo te casas con la persona si no con toda la familia —comenta entre risas—. ¡Oh mon Dieu! Este champagne es delicioso.


    —Sí lo es, pero más deliciosa eres tú —le digo acercándome a darle un beso antes de sentarme frente a ella—. A ver, ¿qué cosas te hicieron flipar?


    —Uy, muchas. Por primera vez pude tener una conversación adulta con la enana, de esas de mujeres —dice sonrojándose—. Se dio cuenta de que ya no era virgen, ¿puedes creerlo?


    —Eso es lógico nena, ya ninguna mujer dura virgen más de los quince años y a veces incluso menos. Pero a ver, no creo eso te haya hecho flipar.


    —No, eso no. Me di cuenta anoche de que estaba tan alejada de mi hermana y lo peor es que me necesitó, bueno ya son cosas que pasaron y no todas me las ha contado. Pero sé que algo muy difícil tuvo que vivir para que piense de la manera que lo hace. Imagínate que sabe lo de papá y mamá, sabe del club y sabe que tú y yo… bueno, que nos gusta jugar.


    —Vaya, sabe más de lo que imaginaba —digo pensando en cómo esa pequeña rubia puede saber tantas cosas, si apenas ha vivido con sus padres.


    —¿Y qué te imaginabas? —pregunta un poco a la defensiva. Transparente como siempre mi Leona, ya puedo ver que el tema de tu hermana es de cuidado.


    —Lo que cualquier persona que conozca un poco ese mundillo donde ella creció se puede imaginar. Aimee, Chantal no creció precisamente en un convento, lamentablemente en ese medio las personas involucradas se rodean de muchos vicios, sexo, drogas, alcohol… No generalizo, no quiero decir que ella esté o haya caído en ellos, pero es lo más frecuente nena.


    —Sí, bueno… —Suelta el aire cabizbaja. Pero qué cojones… Momento de cambiar el tema, ya lo hablaremos después—. Tienes razón, y lamentablemente ella ya vivió todo eso. Parece mentira que mientras yo estaba en una burbuja de cristal, ella pues vivió tan pronto tantas cosas… en fin.


    —No, hoy no quiero estés triste muñeca —la interrumpo acercándome a ella y besándola—. Hoy quiero a mi Leona. Vamos a dejar este tema pendiente, porque te mentiría si te digo que no me da curiosidad saber cómo es que sabe que me gusta el sexo no convencional. Pero lo hablamos luego. Ahora vamos hacer un juego —propongo observando cómo se le iluminan los ojos haciéndolos lucir de un verde tan claro que se confunde con amarillo.


    —¿Qué propones? ¿de qué se trata ese juego? —pregunta desviando la mirada a la botella de tequila. Bien Leona volviste…


    —El juego consiste en preguntas y respuesta, solo que si la respuesta no convence al que la hace debe tomar un chupito —aclaro señalando la botella de tequila.


    —Hala… venga ya, tengo mucho que preguntar y creo que veré por primera vez al Lobo a medio pelo.


    —Lo llevas claro si crees que me voy a emborrachar Leona —la reto sonriendo de la manera que sé que le gusta—. Y si lo hago, ¿qué vas hacer?


    —¿Esa es tu primera pregunta? —indaga antes de responder.


    —Sí, empecemos el juego —reafirmo sirviendo los chupitos.


    —¿Qué haría?.. —duda antes de continuar—, te amarraría, te vendaría los ojos y me aprovecharía de ti —expresa con una sonrisa pícara.


    —Te aprovecharías de mi… —murmuro por lo bajo.


    —Sí, lo haría. —Ríe coqueta—. Bien ahora pregunto yo. ¿Durante nuestra relación a qué mujeres se te han insinuado?


    —Sé más explícita —pido queriendo que me explique lo que quiere saber a pesar de que lo sé.


    —Ok, reformulo mi pregunta. Durante nuestra relación, desde el momento que salimos la primera vez, ¿cuántas y qué mujeres se te han insinuado para tener sexo?


    —No llevo la cuenta pero las que puedo recordar… Brittany la hija de la mejor amiga de mi madre que dice ser mi prima, una empleada del hotel de Hawaii, una azafata durante el vuelo de regreso a Washington, la sumisa de un socio del club, Katherine, María Alejandra que es una chica a la que antes frecuentaba y las gemelas Helen y Heidi con las que antes jugaba —respondo seguro de que no se me escapa ninguna, y sin pasar por alto la expresión que no pudo disimular al mencionar a la Mariposa —¿Satisfecha?


    —Te toca preguntar—apremia bebiendo de la copa de champagne.


    —¿Ansiosa?


    —¿Esa es tu otra pregunta?


    —No pretendas hacerte la lista Leona —advierto sonriendo.


    —No lo hago —dice entre risas sin soltar la copa.


    —Bien, la misma pregunta. ¿Cuántos hombre se te han lanzado?


    —¿A mí? Ninguno —responde muy segura.


    —Leona… Leona… bebe —ordeno acercándole el chupito.


    —Pero ¿por qué? Te estoy diciendo la verdad, a mi ningún hombre se me ha insinuado y menos me ha propuesto sexo —afirma convencida.


    —Tómate el chupito, y te toca doble, porque mientes y no me convence tu respuesta —le digo riendo con malicia.


    —Pero…


    —Nada de peros. ¿Dónde has dejadoe a Karim y a Di Mazzo? —pregunto viéndola palidecer.


    —¡Merde! se me olvidaron —dice espontánea antes de coger el vaso y beberlo de un solo tirón. Antes de que pueda decir al0go, toma el que sería mi chupito y repite lo mismo. Sorprendente es esta mujer que ni arruga la cara. Ya voy conociendo, debo tener cuidado a la hora de jugar con tequila—. Me dijiste que era doble —dice al ver mi cara de póquer.


    —Sí, tienes razón. Veo que te gusta el tequila.


    —Mucho, es lo que más me gusta de licor. Cuando iba a la Uni, siempre que salía con mis compañeras, tomábamos tequila —aclara sin que yo se lo pregunte—. Ok, me toca.


    —¿Qué pensaste cuando follamos la primera vez y te diste cuenta que eras el primero?


    —No entendía nada—bebo de la copa para poder explicarle, realmente no esperaba que me hiciera esa pregunta—, nunca imaginé que serías virgen. Pensé en parar, no quería marcarte de esa manera, pero tienes entre tus piernas un paraíso y no me pude resistir —le digo en tono seductor para no dejarle ver lo que eso significo para mí—. Acto seguido quise hacerte el amor, quise que disfrutaras tu primera vez. ¿Lo hubieras hecho con otro? —pregunto sin darle tiempo a que piense en lo que acabo de decir.


    —Vaya… —arrastra la última sílaba mientras se sirve otro tequila y se lo toma de un solo trago—. No lo creo, tú… tú me cautivaste desde la primera vez que te vi en la cava de vinos en casa de tus padres. Fue… no sé, cómo explicarte… ¿arrollador? Creo que esa es la palabra. Nunca en mi vida hasta ese momento, había sentido todo lo que sentí en ese momento, ¿sabes? —Sirve otro tequila y lo vuelve a beber de un trago—. Venga no me mires así.


    —Así, ¿cómo? —pregunto sin apartar la mirada.


    —Así, como Maquiavelo. —Ríe y sonrió al ver que las barreras van cayendo ayudadas por el alcohol. —Levantas una ceja y ladeas la cabeza de esa manera terrorífica que me eriza los pelos pero que me encanta—. Vuelve a reír recostándose en la silla sin perder la elegancia que la caracteriza—. Ese día cuando te vi sentí un escalofrió indescriptible y todos mis puntos erógenos despertaron y… ¡oh mon Dieu! Pensé: yo quiero eso, lo quiero a él. No pensé que te fijarías en mí, si te soy sincera. Pensé que lo que sentí fue producto de ver por primera vez a dos personas teniendo sexo, pero cuando fuiste a mi oficina, volví a sentirme igual, como si fueras un imán y yo un simple pedazo de metal, me atraías de una manera inexplicable, todo tú exudas sexo a raudales, y yo… yo quería sentir lo que Brittany estaba sintiendo cuando los vi follando. —Suelta el aire y bebe de la copa. Carajo mala combinación, cuatro chupitos y dos copas de champagne no son buenos—. Así que mi respuesta, es no. No me hubiera entregado a otro. Creo que las hadas me guiaron a esperar por el hombre indicado —termina diciendo torciéndola boca de lado en una mueca, dándole ese halo angelical que me enloquece desde que la vi por primera vez.


    —¿Quieres seguir jugando o quieres que continuemos con lo que te tengo preparado?


    —Me encanta este juego, pero la ansiedad por saber qué más tienes preparado puede conmigo —dice llevando otro chupito a la boca—. Estoy lista Lobo, soy toda tuya, hazme disfrutar de mi última noche de Leona soltera.


    —Tus deseos son ordenes mi Leona —me apresuro a decir colocándome de pie y quitándole la botella de tequila antes de que se sirva otro chupito. Joder, mi futura esposa toma a la par que un charro mexicano.


    —Déjame tomar uno más, es que está divino, nunca había probado un tequilla así. ¿Qué marca es?


    —Ya después le ves la marca al tequila, no tomes más Leona que te necesito sobria y con tus cinco sentidos bien activos —esas palabras son mágicas, ya que en el acto se ha puesto en pie y deja el tequila olvidado—. Bien, buena chica. Vamos—. La cojo por la cintura y la beso antes de avanzar. Siento que se relaja y se entrega al beso queriendo más. Me separo, la cojo de nuevo de la mano y caminamos.


    Ella aún no lo sabe, y no sé si algún día se dará cuenta de lo mucho que me gusta cuando entra en ese estado de constante excitación, ansias y nervios por lo que vendrá. Atravesamos el pasillo que nos lleva a la Suite Paraíso. Toda ella me indica que le ha gustado, realmente a quien no le gustaría este lugar… —a ella, todo cabe entre las posibilidades– pero en gracia, la veo deslumbrada con la cantidad de espejos y pantallas que nos rodean, los cuales nos dan una ilusión visual de estar realmente entrando al Paraíso. Cojo el mando a distancia y dejo correr la música, enciendo las luces de una de las paredes de cristal por donde cae el agua simulando una cascada y me maravillo de su expresión. Camina por cada rincón viendo, acariciando las paredes y superficies que conforman esta magnífica habitación, cuando llega a la esquina opuesta en la que me encuentro, abre la pequeño sauna, y sé por el brillo de sus ojos, que está maravillada.


    Camino a su encuentro y la cojo desprevenida por la espalda, beso su cuello inundándome de su aroma, esa mezcla afrodisiaca entre el olor de su cabello, su piel y su perfume, me hacen alcanzar niveles muy altos, subo una mano agarrando uno de sus pesados senos para inmovilizarla.


    —¿Estás preparada para ser oficialmente la Leona?


    —Sí —responde sin pensar, segura de lo que quiere y a lo que viene.


    —Siéntate —ordeno susurrándole al oído, llevándola al cheslong blanco ubicado frente a la cama.


    Obedece metida en su papel, joder, la perfecta sumisa, mi sumisa, mi mujer, mi Leona. Suelto el aire despacio, acaricio sus brazos y cierro los ojos solo un instante para entrar de lleno en modo Lobo. Voy a la puerta consciente de que Claudia debe de estar esperando, la elegí a ella por su carácter, es una sumisa dócil, dulce y obediente a pesar de su corta edad. Debo reconocer que ‘Iiblis hizo un buen trabajo cuando le pertenecía, pero básicamente la elegí, porque aunque no conozca formalmente a mi Leona, a la pequeña Claudia se le van los ojos las veces que la ha visto. Abro la puerta y efectivamente está esperando con la cabeza baja y las manos atrás.


    —Buenas noches Máster, espero estar a la altura de sus deseos esta noche.


    —Buenas noches Claudia, pasa, adelante. Estoy seguro lo estarás. ¿Recuerdas las reglas que te dije? —interrogo antes de llevarla al encuentro con Aimee.


    —Sí señor, no besar en la boca, detenerme si… —Levanto la mano para que pare de hablar, no hace falta que las recite si las sabe y las va a aplicar.


    —Bien, buena chica. No las olvides —le recuerdo acortando la distancia que me separa de la homenajeada de esta noche—. Leona, ella es Claudia, esta noche compartirá con nosotros tu despedida de soltera—. Asiente sonriéndole con un poco de timidez a la chica—. Necesito escuchar tu consentimiento para que ella esté con nosotros Leona.


    —Sí señor, acepto su compañía esta noche —contesta con voz segura.


    —Recuerda las palabras de seguridad, si te sientes incomoda en cualquier momento, úsalas —exijo serio.


    —Sí señor.


    —Buena chica —la elogio antes de darle un beso en los labios—. Claudia, desnúdate.


    Doy la orden retirándome hacia la cama para poder sentarme y observar al detalle las reacciones de Aimee. La chica queda totalmente desnuda, mostrando su piel blanca que contrasta con las ondas de su largo cabello castaño. Comienza a acariciar a Aimee desde atrás, sus delgadas manos van de los hombros a los brazos y al subir descienden entre los senos de la Leona. Esta chica sabe lo que hace, va con tino otorgándole seguridad y confianza, antes de lo que esperaba le quita la camisa a la leona y amasa sus senos con delicadeza. La Leona busca mi mirada y le hago un gesto para que se esté quieta, noto que está algo nerviosa, pero sus pezones delatan que se está excitando. Apenas logro escuchar lo que Claudia le bisbisea al oído antes de colocarse frente a ella, arrodillándose para quedar a su altura y lamer con la punta de la lengua uno de ellos. Sonrío internamente cuando une los mulos en un claro intento de controlar la excitación que tiene. Las manos expertas de Claudia bajan con premura a la unión de sus piernas y las separa un poco para tener mejor acceso y acariciarla por encima de las bragas.


    —Relájate y disfruta Leona, esto es para ti. Déjate mimar, deja que Claudia te de placer, no te reprimas —le hablo desde mi posición guiándola a que se suelte, a que libere el estrés y los perjuicios que seguramente están atacando su cerebro—. Abre un poco más las piernas y mírame —demando y obedece—. Así es Leona, buena chica. Me gusta verte excitada, me gusta ver como disfrutas de tu sexualidad—. Su pecho sube y baja anunciándome que pronto se correrá. Cierra los ojos y aprovecho el momento para con una seña decirle a Claudia que pare, lo hace al instante y la llamo a mi lado.


    Aimee detiene su mirada en lo que hago, ve con detenimiento como acaricio las grandes tetas de Claudia, su pecho sube y baja a mayor velocidad y ese brillo en sus ojos me demuestra que disfruta de ver cómo le doy placer a la chica. Su lenguaje corporal me da luz verde para que avance. C ojo una de sus tetas y la masajeo entre mi mano antes de darle un suave tirón al pezón, haciéndola gemir y elevar la cadera en busca de mi tacto; no la hago esperar, separo con mi mano libre los pliegues de su sexo, con los dedos los recorro extendiendo sus fluidos una y otra vez. Mi mirada capta un movimiento y veo como la Leona se incorpora del cheslong y camina resuelta a mi lado.


    «Esa es mi chica, mi Leona. No espera a ser invitada, ella es la dueña de la fiesta»


     Se coloca a mi lado derecho, toma mi cara entre sus manos y me da un beso marcando su territorio. Me sorprendo cuando al separarnos por iniciativa propia, acaricia a Claudia bajando por la espalda y al llegar a la parte baja, levanta la mano y le da un sonoro azote en el culo, la toma suavemente por el cabello tirando hacia atrás logrando que se arquee y sus senos queden expuestos perfectamente para ella tener acceso. No se detiene y acto seguido con la mano libre se lleva el pezón de la chica a su boca, lo succiona y lame logrando dejar salir mis demonios. El sonido que emite su boca al soltarlo acompañado de esa mirada verde lujuriosa buscando mi aprobación, me desquician.


    Me levanto dejándolas a ellas explorarse recostadas en la cama, mientras me desvisto disfrutando del espectáculo. La Leona es una caja de sorpresas, verla desenvolverse tan hábilmente y sin miramiento me calienta de una manera única. El deseo en mi cuerpo es notable, tengo el pene tan empalado que pulsa por salir de mi pantalón, me deshago de la ropa buscando algo de alivio al liberar mi polla; deslizo mi mano de arriba abajo ejerciendo presión a lo largo de mi vara para apaciguar al animal que se despertó en mí, haciéndome sentir una corriente de calor que se expande por todo mi cuerpo. Puta vida, qué rico ver como la Leona se abre y se deja saborear por Blanca Nieves. Ese nombre le va perfecto a Claudia, no solo por su apariencia si no por los siete Top con los que ha entablado un vínculo.  No me hago esperar, voy a la cama y me uno a ellas; me posiciono detrás de la chica y le suelto un azote en la nalga para a que así sepa que el mando lo llevo yo. Introduzco mis dedos separando sus labios externos en busca del clítoris, comienzo a jugar con él con pequeños toques que la hacen respingar sin separarse del coño de Aimee «Venga que yo tampoco lo haría, el sabor de la Leona es adictivo». 


    Mientras masturbo a conciencia a Blanca Nieves, observo a mi Leona gozar de la comida de coño que le están dando.


    —Abre los ojos Leona —ordeno y ella obedece buscando mi mirada—. ¿Lo disfrutas? —Asiente y sonríe volviendo a cerrar los ojos—. No cierres los ojos Leona y responde —digo en un tono apreciativamente ronco y grueso.


    —Sí… sí señor, lo disfruto —responde entre gemidos, incorporándose levemente sobre sus codos para poder observar como se la están comiendo. Se sonroja al percatarse que no le quito la mirada.


    Mis pelotas se tensan deliciosamente cuando la veo y la escucho gruñir y gemir al alcanzar el clímax; estiro la mano y cojo de la mesa un preservativo. Aimee cierras las piernas disfrutando de los espasmos pos orgasmo que la atacan, Claudia se levanta y descansa sobre sus talones con una sonrisa triunfal.


    «Venga chiquilla, que sí, que te diste un banquete».


    Mientras Aimee se recupera, la chica no pierde tiempo y sigue el trabajo que yo venía haciendo entre sus pliegues. Antes de ponerme la protección, la Leona gatea hasta mí como una gatita hambrienta a la espera de su tazón de leche… 


    «Claro que lo tendrás preciosa».


    Me besa tomando entre sus manos mi polla y comienza a bajar y a subir, pequeñas pulsaciones comienzan a destellar sobre mi glande. Saca la lengua recorriéndome en descenso hasta llegar a mi pene, se humedece los labios y con la lengua recorre mi longitud de arriba abajo y de abajo a arriba, repitiendo el movimiento una y otra vez, haciendo que mis bolas se contraigan nuevamente.


    Como toda una leona hambrienta engulle toda mi polla hasta que soy capaz de sentir la pared de su garganta. Ronronea fuerte mientras su saliva me impregna en toda mi extensión. La dejo jugar a sus anchas durante un rato, permitiendo que su deliciosa boca cause estragos en mí. Fuertes succiones y densos lametazos se centran en el prepucio y en todo mi glande. Cierro los ojos permitiéndome disfrutar cómo fluye la sangre ensanchando aún más mi pene.


    Abro los ojos y la veo subir la mirada, Claudia ha vuelto al ataque metiéndose entre las piernas de Aimee, y maldita sea, qué delicia saber que lo disfruta. Sus grandes pozos verdes me embrujan de tal manera, que puedo sentir cómo mi cuerpo se estremece. Me embriago de la ardiente escena frente a mí y me dejo llevar. Empuño su cabello en mi mano y la obligo a que hunda su boca hasta el fondo, absorbiéndome completamente; sus ojos llorosos conectan con los míos, jadeo cuando siento su mano acariciar y apretar mis pelotas. Suelto su cabello y ella acelera los movimientos mientras sujeta la base de mi falo con una de sus manos, escupe saliva sobre mi glande y la extiende por todo el tronco para humedecerlo obteniendo un mayor deslizamiento. Los movimientos de sus caderas sobre la cara de Claudia aumentan a medida que su mano comienza a subir y a bajar con premura, mientras su boca sigue el mismo ritmo acompasadamente. Puta vida, no tarda ni dos minutos en hacer que mis bolas se contraigan y latigazos de lava de calor se expandan rápidamente por todo mi cuerpo. Puedo sentirlo acercarse y no estoy dispuesto a permitirlo.


    Sostengo sus manos y en un rápido movimiento, la acuesto sobre su espalda, olvido follarme a Blanca Nieves por el momento y centro todos mis sentidos en mi Leona. Sé que Claudia hizo un buen trabajo y está lista para recibirme, pero no puedo dejar de querer sentir en mis manos lo mojada que mojada está. Abro sus piernas regalándome un primer plano de su rico coño brillante, lo abro separando los labios, lleno mis dedos de sus fluidos y me los llevo a la boca para saborearlos. Dios qué deliciosa es, de ella sale el néctar que se ha convertido en mi droga personal. Llevo la punta de mi polla hasta su hendidura y la deslizo de abajo arriba un par de veces, flexiona sus piernas y eleva la pelvis en busca de mi polla, la retiro y la dejo esperar hasta que abre los ojos.


    —¿Cuánto la necesitas adentro? —pregunto con la voz áspera.


    —Por favor… —suplica arrastrando las palabras.


    —Pídemelo Leona, vamos quiero escucharte.


    —Métemela… fóllame como solo tú sabes, métela ya —demanda en un gruñido.


    —Bien Leona, aquí la tienes. Es tuya.


    Me sepulto en su interior en una rápida y dura estocada, sintiendo como el calor de su humedad me envuelve y aprieta mientras me abro paso en su estrechez. Me detengo al llegar al tope y aguardo a que se acostumbre a tenerme adentro. Ella, inevitablemente, cierra los ojos y hace ese gesto con la nariz, arrugándola una y otra vez en milésimas de segundos pareciendo un felino olfateando, por este tipo de gestos y su manera única de ronronear es que le di el seudónimo de Leona. Lentamente comienza a mover sus caderas y sé lo que necesita, me retiro hasta casi desempalmarla y vuelvo a penetrarla.


    Una, 


    dos, 


    tres… 


    ocho,


    nueve… 


    Coloca las puntas de sus pies en mis pantorrillas impulsándose para subir y bajar las caderas como si fuera una excavadora.


    —Quieta preciosa —digo cogiéndola por la cintura para detener los movimientos que están a punto de volverme loco.


    Subo su pierna derecha y la cruzo para que descanse en mi hombro izquierdo, logrando una mayor profundidad que me complace y genera un mejor estímulo para ella. Con la mano libre busco entre su coño el clítoris y lo masajeo a medida que la envisto a un ritmo cadencioso. Sus músculos internos se tensan exquisitamente, sus pezones se crispan, el sonido de sus jadeos mezclados con ese dulce ronroneo, como se contraen y expanden en su interior, me indican que va en picado. Abandono su interior, abro sus piernas e introduzco dos dedos doblándolos en busca de la montañita rugosa que la hace explotar como un geiser. Los muevo a gran velocidad friccionando al mismo tiempo con mi dedo pulgar su abultado clítoris. Blanca Nieves se suma a la ecuación abalanzándose a sus tetas, las magra y succiona produciéndole placer. Coloco mi brazo libre debajo de la Leona, rodeándole la cintura para controlar sus movimientos abruptos.


    Retiro los dedos y en segundos una columna de líquido tibio y transparente, me llega al pecho y a las piernas. Sin desaprovechar un segundo, pego la boca a su coño y trago deleitándome con el sabor de su néctar. Me incorporo sentándome después de tomar hasta la última gota de sus fluidos, la traigo hacia mí acunándola entre mis brazos para calmar sus espasmo y escalofríos.


    —¡Ostras!, eso… eso ha sido increíble —me giro para ver a Claudia asombrada por lo que acaba de presenciar—. ¿Cómo lo hace? —pregunta mojando la punta de sus dedos en el líquido expulsado.


    —Toda ella es increíble —musito tirando de la colcha para cubrirla, sin responder a la chica. Ya luego si la Leona quiere, hablará con ella. Por ahora mi prioridad es estabilizar a mi mujer para continuar—. Nena, abre los ojos —le pido en tono suave acariciando su mejilla.


    —¡Quiero más! —responde en un puchero que me roba una sonrisa.


    La beso en la frente y en la boca antes de dejarla levantar de mi regazo. Mi erección aún está latente y necesitada de liberación, pero siento cómo crece al ver cómo Aimee se coloca en cuatro regalándome el mejor close up de su culo, lo mueve de un lado a otro incitándome categóricamente a que me la folle en esa posición. Me agarro la polla y mi mano sube y baja automáticamente mientras me acomodo detrás de ella, Claudia no pierde oportunidad y se recuesta frente a la Leona ofreciéndole una vista completa de su coño semidepilado, se lo acerca invitándola a que se lo coma y así los tres ser parte del juego. Separo las gloriosas nalgas de mi Leona y coloco mi glande en su arrugado agujero ejerciendo un poco de presión, se remueve y baja las caderas huyendo de mi contacto. Sonrío con malicia, que me niegue lo que deseo despierta a mis peores demonios, haciéndome querer someterla, castigarla y follarla duro. Le propino un primer y sonoro azote… se le escapa un grito que eriza el cuerpo. Su trasero comienza a tomar un hermoso color rojo, vuelvo a dejar caer mi mano una y otra vez hasta que el tono de sus nalgas me indica que es suficiente. Tanteo su entrepierna, joder con la Leona, está mojada y extrañamente quieta, su respiración es agitada, siento el olor de su sexo… ¡Maldita sea! Amo a esta mujer, está excitada y mis pelotas están llenas y tensas, la cabeza de mi polla pulsa constantemente y siento estoy sudando el deseo reprimido.


    —Cómete ese coño mientras te follo —sugiero en una orden.


    Llevo la punta de mi falo hasta su entrada, y tomándola de las cadera, la envisto. Salgo por completo y vuelvo a embestirla, mantengo un ritmo que sé la desespera y es hasta que no empieza a comerse el coño de Blanca Nieves, que lo cambio al que a ella le gusta, respiro fuerte para controlar la fuerza de las embestidas, ella mueve en círculos las caderas y todo a mi alrededor desaparece. La empalo con fuerza y ahínco, pierdo la cuenta de cuantas veces entro y salgo de su coño, las gotas de sudor corren por mi cara, espalda y pecho. Enfoco la mirada justo en el momento en que se vuelve de un lado y nuestras miradas de encuentran, se acarician y se entrelazan, la tomo de los hombros pegando su espalda a mi pecho sin dejar de embestirla. Lamo y chupo cada espacio de su cuello con la clara intención de marcarla, la hago gemir cuando mis dientes muerden sobre su hombro casi a punto de extraer sangre de su piel, hago la mezcla explosiva entre dolor y placer para catapultarla a lo más alto de su excitación. Hundo mi lengua en su boca cuando de ella sale un gemido, busco la suya y la chupo con vehemencia sin dale tiempo a respirar. Quiero absorber su aliento sus quejidos, fusionar mi cuerpo con el suyo en el momento del clímax. Mis bolas se tensan y una llamarada comienza a extenderse desde la base de mi polla a todo mi cuerpo, hundo mi lengua en su boca sosteniéndola fuerte entre mis brazos, me clavo en ella y me mantengo quieto, ahí… en esa cueva, caliente y apretada. Dejo caer la cabeza hacia atrás derramándome en su interior cuando el más intenso de los orgasmos me eleva a la cima del éxtasis. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    


    La alarma del despertador suena y antes de abrir los ojos me desperezó, sintiendo punzadas en todo mi cuerpo. ¡Por todas las putas hadas! Me duele hasta la raíz del pelo. ¡Merde!, creo que con mi despedida de Leona soltera fue más que suficiente. Hoy lo único que me apetece es quedarme acostada sin hacer nada, que venga mi Lobo y poder entrelazar mis piernas con las de él, apoyar mi cabeza en su pecho y dormir arrullada por su voz... ¡Oh mon Dieu! Su voz me encanta. Anoche... anoche fue tan especial, cómo me trató, como fui su prioridad en todo momento. Solo recordar cómo me toco, y lo que sentí cuando lo vi con esa chica... cómo la hizo correrse, ver cómo le dio placer, me volvió loca y si lo recuerdo.... mmm, cielos quiero repetirlo una y otra vez, sentirlo nuevamente, quiero que me lleve nuevamente a ese lugar cósmico donde mis sentidos explotan como fuegos artificiales. 


    «¡Venga Aimee! Aleja esos pensamientos, que ni tú ni tu entrepierna está para soportar una masturbada, ni veras al Lobo en todo el día», recita mi subconsciente automáticamente; pero valdrá la pena la espera, sí que la valdrá... Un día, solo un día más para convertirme en su esposa, su mujer en todos los sentidos, sí, seré suya y él mi dueño. ¡Madre del amor hermoso! Seré la Señora Wallace. ¡Ay, es que la emoción que tengo es tan grande! Ya nada ni nadie se podrá interponer entre nosotros.


    Me estiro una vez más en la cama saliendo de mis cavilaciones, me levanto y voy directa al baño. Ya no tengo tiempo para retozar como una marmota, hoy tengo un día ocupado, día de spa. ¡Uff! En realidad no me apetece para nada, pero según Madame Celine, quien aún no está muy contenta con el vestido que elegí para mi boda, debo relajarme y dejarme hacer todos los tratamientos de belleza para estar preparada y perfecta, ya que es lo que toda novia debe hacer antes del gran día.


    Me miro en el espejo sonriendo por lo afortunada que soy. Quién se iba a imaginar, que luego de vivir la desilusión de la tóxica relación con Harry, conocería al hombre más maravilloso del mundo. Voy a la cocina y le doy de comer a la bola de pelos, me sirvo un poco de café para terminar de despertarme y voy a ducharme, a ver si el agua caliente alivia mi dolorido cuerpo. 


    Me envuelvo el cabello en una toalla y prosigo con el ritual de humectar mi piel. Voy al guardarropa y elijo un pantalón color caqui perlado, una camisa de manga larga en seda color beige con estampados florales y unas sandalias planas blancas. ¡Venga! Hoy quiero verme bien pero estar cómoda, ya que según dice mi mamá y las chicas, hoy será un largo día. Me visto sin perder tiempo, por la hora que es, realmente es un milagro no tenerlas derribando la puerta de mi casa. Anudo la camisa al frente para dar un toque más informal a mi outfit, me miro en el espejo. ¡Voilà! Me gusta lo que veo, estoy parfait, me aplico un poco de labial y he terminado. No vale la pena que me maquille, para que si me van a exfoliar, depilar, masajear, lavar mi cabello y me pondrán encima todo tipo de pócimas de belleza que se le haya ocurrido a mi madre. Eso de una mascarilla de barro para el cuerpo, otra de miel y avena para el rostro y otra más de chocolate y oro para el cabello, es entre otras, algunas de las ocurrencias locas que me esperan hoy. Abro el cajón de mi tocador en busca de la cadena con la medalla que me regalo mi abuela, al instante, mis ojos se topa con la pequeña funda que guarda la cuchilla que Frank me regalo para defenderme. Verla me da un no sé qué… me inquieta y me hace sentir que algo malo puede pasar, que voy a necesitarla. Pero cielos… ¿qué puede pasar? Mañana me caso con el hombre que amo, además estaré rodeada de mucha gente. Aparto la vista de ella, tomo la delgada cadena y me la coloco repitiéndome mentalmente que solo son los nervios por la boda.


    Escucho la puerta y salgo de mi habitación, ya habían tardado mucho. Al abrirla me encuentro con la radiante sonrisa de Andrea.


    —Hola, he venido a por ti, las demás ya están esperándonos. Pero pensé que con la sesión de anoche con el Máster Lobo, necesitabas un poco más de tiempo.


    —Gracias Andrea, la verdad es que si lo necesitaba. Estoy agotada, gracias por pensar en ese detalle. —La dejo pasar y relleno mi taza de café y le sirvo una a ella.


    —Bueno, no te preocupes, hoy tendrás un día muy relajado, te aseguro que nada mejor que te consientan luego de una noche de juegos. Pero eso sí, por la noche a divertirnos —dice moviendo los hombros y no puedo dejar de reír.


    —Sí, ya lo sé, pero aún no me has dicho donde iremos —indago a ver si me suelta prenda.


    —Leona —ríe contagiándome—, no te pases de listilla que no voy hablar. Es una sorpresa, solo diré eso.


    —Vaya, y dices ser mi amiga —le digo en tono afligido colocando una mano en mi pecho.


    —Muñeca, tienes que divertirte, lanzarte al vacío sin preocupación, que desde mañana tendrás las riendas mucho más cortas. Así que aprovecha hasta el último minuto.


    —Sí, lo sé... lo tengo bien claro —respondo entre risas poniendo los ojos en blanco.


    


    Salimos de mi casa y nos dirigimos al spa en su coche. En el trayecto conversamos sobre los tratamientos a los que seremos sometidas hoy, y descubrí que a Andrea le encantan estas cosas de tratamientos de belleza y todo lo relacionado al cuidado de la piel. Me comentó que durante casi toda su vida fue una chica grande, es decir, como ella misma se denomina : una gorda, y que apenas hace unos años, cuando comenzó a estudiar diseño de moda, adelgazó, pero, que no fue un proceso normal, que sufrió mucho ya que lamentablemente padeció de bulimia. Me cuesta creer que una chica tan bella y saludable como ella haya pasado por un trastorno tan delicado como ese.


    Al llegar al spa, ya nos está esperando la encargada de nuestro itinerario.


    —Señorita Levesque, las estábamos esperando, su grupo ya está en el salón —nos informa antes de comunicarnos que nos depara—. Primero recibirán un masaje, después seguirán con una exfoliación corporal completa, seguida de una depilación. Después de esto, se les llevará al salón térmico, donde se les aplicará una mascarilla corporal de barro mineral volcánico y en el rostro una mascarilla suavizante e hidratante de miel y avena, mientras que en su cabello recibirá nuestro exclusivo tratamiento nutritivo y reparador de chocolate y oro. Estos tratamiento las ayudaran a mitigar las molestias causadas por la depilación; pasado el tiempo requerido, pasarán a una hidratación en agua helada durante cinco minutos, lo que ayudará que sus músculos se tonifiquen y a que sus poros se cierren. Después irán a una terapia de oxígeno puro mientras almuerzan tomando alimentos desintoxicantes y depuradores. Seguirán con manicura y pedicura, corte de cabello y peinado si así lo desean. Durante todo el día recibirán un tratamiento desintoxicante, ayudándolas a equilibrar su mente y cuerpo, tenemos una amplia lista de zumos energizantes, nutritivos, depuradores y desintoxicantes a su disposición.


    —Vaya, esta chica sabe lo que embellece por dentro y por fuera. Ahora dime una cosa hada madrina, ¿podemos tomar cualquiera de esos zumos o deberemos tomarlos todos? —pregunta Andrea divertida.


    —Le recomendaría comenzar con uno desintoxicante, seguir con uno nutritivo y otro energizante, son totalmente naturales y de frutas frescas —responde la chica con una sonrisa pero enfatizando en la seriedad de su trabajo.


    —Bon c'est ok, yo acepto tu sugerencia. Lo necesito —digo recordando la noche anterior y pensando en lo que me espera está noche con todas estas mujeres.


    La seguimos a un vestidor en donde nos asignó una taquilla para dejar nuestras pertenencias. Entre risas nos desvestimos y colocamos un diminuto bikini a juego con la larga bata de seda blanca. Una vez listas nos hacen pasar a la sala de masajes en donde dos chicas nos esperan paradas en un extremo de las camillas. Debí quedarme dormida porque no recuerdo mucho de aquel masaje. Luego pasamos a la sala de exfoliación y fue total, a eso le llamo una exfoliación, la piel me ha quedado como la de un bebé. 


    No me puedo quejar, pasé una mañana relajada, pero la belleza se terminó al entrar al cuarto de la tortura, si ya saben el cuarto de la depilación. Sé que todo lo que haga valdrá la pena para que mi Lobo disfrute como nunca de todo mi cuerpo.


    Al terminar los tirones de las bandas de cera y eliminar cualquier rastro de vellos, me vuelvo a relajar cuando con una manta ligera me cubren después de aplicar más mascarillas en mi cuerpo, rostro y cabello. Pasado el tiempo necesario, una de las chicas del spa me conduce a una ducha para que me lave y elimine cualquier residuo de crema o de lo que sea que me hayan colocado. ¡Carajo! Esperaba el agua estuviera caliente pero para mí mala suerte está templada. Cuando salgo me envuelven en una mullida toalla y me lleva directa a una bañera de gran tamaño.


    «Algo me dice que esto no me va a gustar».


    —¡Putísimas hadas del universo! Está helada —exclamó sin poder contener un chillido.


    —Debe meter todo el cuerpo, incluido el rostro, eso hará que sus poros se cierren y eliminara las molestias —me aconseja en un tono casi de orden, la mujer que me ha traído hasta aquí. ¡Merde! Esta es una tirana, es que esto es peor que una puta tortura china.


    —Pero si me estoy congelando —me quejo, sintiendo mi piel erizada, con razón le llaman piel de gallina. ¡Putas hadas! Estas mujeres están de manicomio. 


    A regañadientes hago lo que me indican y me hundo en la tina, sintiendo en las partes más sensibles de mi cuerpo el golpe de la temperatura, ¡Merde... merde! El agua congelada precisamente no relaja la unión de mis piernas, por inercia contraigo los músculos y cruzó las piernas para darme alivio, mis pezones se endurecen.... ¡Oh Madre del amor hermoso! No puedo creer que esté disfrutando esto. Ay me muero de la vergüenza, seguro que se darán cuenta, pero qué carajos, qué más da.


    Escucho que me llaman y salgo aspirando una fuerte bocanada de aire, la cual se me dificulta gracias a que estoy a punto de entrar en estado de hipotermia.


    —Ya puede salir —me dice la tirana extendiéndome una gruesa y afelpada toalla, que gracias al cielo está atemperada ya que la siento un poco caliente.


    Me seco rápidamente, vuelvo a colocarme la bata mientras veo a Andrea entrar a la tina, aguanto la risa esperando su reacción.


    —¡Joder, joder, pero es que estas loca mujer! Esta... esta agua está helada —logra decir tiritando los dientes la rubia.


    —Eso es el castigo por no decirme los planes de esta noche —le digo riendo.


    —Oh sweet! Eres malvada. Oh my God! Prefiero un millón de veces los castigos de mi señor, que caer en manos de estas brujas —dice en tono bajo y ambas reímos. Se sumerge totalmente solo para salir unos segundos después—. Fuck, shit... esto quema. ¡Definitivamente habéis perdido la cabeza! Cómo se les ocurre echar más hielo —dice al ver que una empleada vaciaba un cubo enorme de hielo en la bañera.


    —Entro, así te doy calor. —Escucho esa voz y me giro emocionada. Nunca pensé que Bárbara vendría. ¡Estoy que lloro! A pesar de lo que pasó, ahora entiendo por qué lo hizo. La he echado de menos.


    —Has venido, no pensé... —no termino de hablar, solo la abrazo y las palabras no hacen falta para entendernos.


    —Anda ya Hera, date prisa para que las tres nos pongamos al día —dice Bárbara sin despegarse de mí. 


    La vemos entrar al agua luego de tomar aire y sumergirse. La esperamos, y cuando sale, vamos las tres a una terraza en donde el resto del grupo está comiendo frutas, ensaladas y bebiendo zumos con unas mangueritas de oxígeno en la nariz. Una chica se encarga de colocarnos las fulanas mangueritas y nos acomodamos en unas sillas extremadamente cómodas. Se tiene que decir, recibir oxígeno directo a mis pulmones se siente como si revolucionaran mi cerebro, y todo el cansancio que podía tener acumulado ha desaparecido. Mientras almorzamos hablo con Bárbara, y me explica sin que nadie más nos pueda escuchar, que si no me dijo nada sobre sus gustos sexuales, fue por no espantarme y por guardar los códigos de confidencialidad que debemos tener. Sin importarme qué puedan pensar las demás, e ignorando la ceja levantada de mi madre al desaprobar el cuchicheo que tenemos. La abrazo, quedando claro que de esta forma hemos limado aspereza. Creo que ambas nos hemos quitado un gran peso de encima al entendernos y aceptarnos tal y como somos.


    Todas reunidas pasamos a la sección de belleza. Por elección de mi madre, y apoyada por mi hermana, Paty y Andrea, mi manicura y pedicura son a la francesa, algo clásico para las novias. Al terminar nuestro día de spa son pasadas las cinco de la tarde. Las chicas hacen un complot y sin tener en cuenta mi opinión, deciden ir todas a mi casa para arreglarnos y así estar más tiempo juntas. 


    Después de ponernos de acuerdo sobre quién se iba con quién, llegamos todas en el Mini Couper de Andrea a mi piso. Aun no entiendo como Paty, Chantal, Bárbara, Andrea y yo, pudimos entrar en el coche, pero lo logramos. En casa lo primero que hace mi hermana es descorchar una botella de vino (que no sé de donde la ha sacado) y Paty enciende el estéreo comenzando a cantar a todo pulmón, mientras que el resto, la animamos a que deje hasta la piel en su interpretación de Amanda Miguel. Nos reímos al unísono y así una a una, con el mando del televisor en la mano simulando es un micrófono, cantamos al azar las canciones de mi lista de Spotify. Al llegar mi turno la magia de mis hadas me acompaña, he interpreto con el corazón en ello la hermosa canción Día de Suerte  de Alejandra Guzmán.


    Salgo a la terraza para encender un cigarrillo y despejarme un poco de tanto alboroto. Justamente esto no era lo que tenía planeado, pero agradezco a Dios el permitirme contar con esa hermana que vale oro y mis amigas que son diamantes puros.


    —Pronto tenemos que arreglarnos, a las ocho pasara a buscarnos la limusina que contrato papá. —Me giro al escuchar la voz de Chantal a mi espalda. Asiento y le sonrió antes de dar otra calada al cigarrillo.


    —¿Dónde vamos? —indagó sin ánimos de fisgonear, por un momento me he vuelto a sentir nerviosa.


    —Todo va a salir bien, deja de preocuparte —dice abrazándome por detrás y apoyando la barbilla en mi hombro. Sonrió al recordar que es mi hermana, nadie mejor que ella y papá para saber lo que me pasa sin que se lo tenga que decir—. Pero para que te quedes más tranquila, vamos a cenar al Koma y luego vamos a una disco de stripper.


    Suelto el aire que siento cada vez se hace más denso.


    —Bien, creo es hora de poner un poco de orden a las locas de allí dentro —digo sonriendo, alejando esa sensación incómoda que me ataca por momentos.


    —Vamos a ver si eso es posible —comenta, soltándome y tomando mi mano—. Vive Aimee, deja los miedos, hoy es tu última noche de soltera y vamos a divertirnos todas juntas.


    Aprieto su mano y caminamos al interior de mi piso. Chantal grita dejándose escuchar por encima de la música, avisando que en menos de media hora vendrán a buscarnos. ¡Por los clavos de cristo! El caos toma el control de mi pequeño apartamento. Camisas, pantalones, bragas, medias, sujetadores, maquillaje, bolsas y un sinfín de artículos femeninos aparecieron, y se esparcieron como si tuvieran vida propia por cada rincón. Eso sin contar que mi guardarropa está irreconocible, creo que nunca más lograré encontrar el par de algún zapato y menos alguna prenda planchada. 

Me visto y me cambió más de cuatro veces, hasta que todas aprueban mi look. Bien, yo solo quería estar cómoda, y a pesar de los zapatos de tacón que mi pequeña bruja hermana se empeñó en que debía usar, lo he logrado. El jean roto de aspecto informal combinado con la camisa de piel de culebra cruzada al frente, el clutch de Coco Chanel y las sandalias de tacón, me otorgan un outfit chic y desenfadado.


    La única que falta por estar lista es Chantal, pero como ella fue la que nos ayudó a todas a vernos despampanantes, la esperamos sin hostigarla ni apurarla. Cuando sale de mi habitación lista, no podemos más que admirar lo hermosa que es la muy bruja. Se lo decimos y contra todo pronóstico, se sonroja. Esto es de no creer.


    Antes de partir abrimos la velada brindando con un chupito de tequila, ¡Mon Dieu! Ese José Cuervo de anoche no lo podía dejar perder. 


    Cuando llaman a la puerta, corro a buscar el reloj que me he olvidado poner, al abrir el cajón veo nuevamente el estuche con la pequeña cuchilla, me dejo llevar por mi instinto y sin pensarlo mucho la guardo en el bolsillo de mi pantalón. Es tan pequeña que no se nota, sé que no la necesitaré, pero tenerla me da un poco de tranquilidad. 


    Al subir a la limusina, me sorprendo gratamente de ver a mamá junto a la señora Kaira, Sahar, la señora Emma, Sophia, Jhony, la China y Lian, quien no pensé que vendría por su avanzado estado. A pesar de la presencia del alto mando, en el trayecto al restaurante seguimos festejando y riendo de las ocurrencias de Jhony. 


    Cuando llegamos, pasamos a un salón privado, y a pesar de haber llegado con casi quince minutos de retraso, agradezco mentalmente a las haditas que respetaron la reserva.


    Giro a cada lado teniendo la extraña sensación de sentirme observada. Me estremezco y me erizo sin saber por qué. ¡Merde! Ahora no es momento para sentirme enferma, muevo ligeramente la cabeza desechando esa idea y haciendo a un lado esa horrible sensación de que algo está mal. Pero ¿qué? Pregunta mi subconsciente. Intento seguir el hilo de la conversación olvidando todo mal pensamiento que los nervios de la boda me hacen sentir.


    La cena transcurre sin mayor sobresalto, entre chistes y anécdotas divertidas de las presentes. Antes de terminar, Sahar y la señora Kaira, se despiden y se marchan. Las dos son unas mujeres encantadoras, conocer la historia de la señora Nakjhar de su propia voz, escucharla relatar cómo fue comprometida y obligada a casarse sin amor, sin siquiera conocer al que sería su futuro esposo, y por todo lo que tuvo que pasar, es fascinante. Una historia digna de ser plasmada en un libro.


    Saliendo del restaurante tropiezo con un señor, me disculpo por ser tan distraída, pero... me giro nuevamente a verlo. Sé que lo conozco, pero no recuerdo de dónde. Retomo mi camino cuando Paty me llama avisando que solo falto yo por subir a la limusina. Una vez nos ponemos en marcha, recorremos las calles de Washington hasta llegar cerca del río, me doy cuenta que vamos por la calle Capital Crescent Trail, pues pasamos el Club de Botes de Potomac y las ruinas del antiguo Acueducto de Alexandria. Desp0ués nos detenernos frente a un local bastante grande y con un letrero luminoso donde se puede leer Males strippers. Rio imaginando la cara de Sebastián cuando se entere. 


    Observo el lugar desde afuera y me gusta. Es grande, con una entrada iluminada y una pequeña y cómoda terraza que está sobre el río Potomac. La vida es una sola y una despedida como esta se vive una sola vez, así que a disfrutar del espectáculo.Cuando entramos, mi madre le comunica al portero que somos el grupo de la despedida de soltera, sin que me lo espere, me señala indicándole que yo soy la que se va a casar. En pocos segundos, un montón de aplausos y silbidos de escuchan por todos lados. Un chico me tiende su mano y se la cojo para subir los escalones que me separan de la gran puerta. Antes de pasar me colocan una tiara y una banda que dice: futura novia. Avanzamos riendo hasta la mesa designada para nosotras, que obviamente no es otra que la central, justo frente a la pista para disfrutar mejor del show.


    Entre cócteles y chupitos vamos aplaudiendo y disfrutando de los chicos que se van presentando.


     ¡Mon Dieu! No sé si será por el alcohol que corre por mis venas, pero más de uno de estos tíos está follable. Me rio sola de mis pensamientos y sé estoy como una cuba.


    ¡Merde! Mañana voy a parecer una novia zombi. Vuelvo a reír y ya no aguanto las ganas de ir al baño.


    —Voy al baño —digo acercándome a Chantal que es quien está a mi lado.


    —¿Qué? —la escucho preguntar.


    


    —Que voy al baño rubita —le grito tratando de que me escuche a través del ruido de la música a todo volumen, y del casi centenar de mujeres que hay en el lugar disfrutando como nosotras del show.


    —Vale, no tardes —responde Andrea que está sentada a mi otro lado—. ¿Quieres te acompañe? —pregunta observándome. Muevo la cabeza en negación mientras me pongo de pie y ella vuelve a centrar la vista en los hombres que se mueven en el escenario.


    Camino entre las mesas y la poca luz no ayuda a que sea con soltura. Por fin llego al pasillo y me sostengo de la pared, pues estoy mareada. Avanzo rumbo a los baños y en un rincón oscuro, veo como una pareja se está dando un beso con toqueteo.


    «¿Será alguna de las clientas con uno de esos esculturales bailarines?».


     No lo sé, solo puedo reírme y seguir, pero al pasar por su lado me disculpo al tropezarlos. Sigo hacia el fondo del pasillo, vuelvo a tropezar en la oscuridad y me tengo que reacomodar la tiara que me han puesto. Veo que hay tres puertas una dice Damas y la otra Caballeros, y la tercera: Salida. En fin, abro la puerta del baño y cierro los ojos cuando la luz penetra directamente en mis ojos. Voy hacía el último reservado y haciendo malabares logro hacer pis. Esto de ser mujer es tan complicado, los hombres no tienen que pasar por esto de hacer equilibrios para ir al baño.


     Me miro al espejo una vez fuera y me lavo las manos.


    —¡Madre de los clavos de las hadas! —Carajo ya no coordino ni mis pensamientos. Hablo en voz alta sin darme cuenta y sin poder evitarlo me rio. Me sostengo del lavabo y respiro. Dieu estoy como una cuba, necesito tomar el aire —¡Olé petarda! Que mañana te casas y no vas a recordar ni quién eres —le digo al reflejo en el espejo.


    Bajo la cabeza cerrando los ojos, buscando estabilizar mis piernas. Escucho que la puerta se abre, abro los ojos levantando la cabeza para terminar de retocarme y salir, pero el reflejo del espejo capta mi atención, parpadeo varias veces pensando es una mala pasada del exceso de alcohol, enfoco la mirada y no, no es una alucinación.


    


    —¿Que mierda haces tú aquí zorra? —pregunto girándome violentamente para encarar a esa perra malnacida.


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    Mi mal humor va en ascenso. Lo peor es que lo he pagado con Marion desde muy temprano, luego Amed y su ridícula teoría de que estoy así por el estrés acumulado debido a la boda. ¡A la mierda todo el mundo! No es estrés lo que tengo, mi madre está insoportable, Vincent con su perfeccionismo también es inaguantable...


    —¡Carajo es que nadie puede hacer bien su trabajo! ¡Gabriel —suelto una maldición llamando a otro inocente—. ¡Gabriel —llamo elevando el tono para que me escuche donde quiera que esté.


    —Señor —responde entrando al despacho—, dígame, ¿en qué puedo ayudarle?


    —¿Llegaron las cajas de champagne? —pregunto para confirmar la llamada que acabo de terminar.


    —Sí señor, acaban de llegar. Ya las están subiendo al transporte para llevarlas con las cajas de vino y de whiskey a casa de sus padres.


    —Los chicos de Berko, ¿ya tienen los planos?


    —Se los entregué a Frank a primera hora —responde y hace silencio mientras reviso los documentos que tengo pendientes por firmar—. Sebastián… —Levanto la mirada cuando escucho que se deja de formalismos, algo que no es habitual en él.


    —Suéltalo Gab, vamos que no estoy para rodeos —apremio para que hable. Conozco esa mirada y no estoy para gilipolleces.


    —Mañana es tu boda, no busques excusas para estar encerrado en ésta oficina. Vamos muchacho, relájate —aconseja en ese tono que me remonta a años atrás.


    Suelto el aire y dejo los documentos en el escritorio. Lo veo y asiento dándole la razón. Los años de servicio a mi lado, le otorgan la confianza para hablarme y aconsejarme como un padre. Firmo los documentos sin dilatar más mi estadía en la oficina, estoy seguro que Marion estará feliz de que me largue de una maldita vez. Decido despejarme, y que mejor forma que ir al gimnasio a drenar la tensión acumulada.


    Agradezco a Gab su paciencia y le pido que se encargue personalmente del transporte de las cajas de licor. Subo al coche y el sonido de los engranajes acoplándose, me llena de esa adrenalina que borra cualquier rastro de preocupación. Sí, ella también me da ese efecto pero multiplicado por mil. Tengo claro que el no tenerla me afecta, en eso radica mi problema. No estar a su lado después de la noche que pasamos, el no poder darle el aftercare luego de una sesión donde se entregó completamente, no era lo que quería, no era lo que debía hacer. La preocupación de que pueda caer en un subdrop mental está latente a cada segundo. Pero así como la Leona estuvo presente en el juego, también marcó su posición en lo que ella quería hacer, desde el momento que la dejé en su piso, esa extraña sensación en el estómago y la voz que me dice que algo no está bien, me acompaña.


    —¿Cómo te ha recibido Washington? —digo respondiendo la llamada que interrumpe la música y mis pensamientos.


    —Sabes que la ciudad no es lo mío, pero una buena excusa me ha traído a ella —responde Luck con su característico tono pausado.


    —Vamos, que tampoco te viene mal sociabilizar de vez en cuando —comento bromeando, pero plasmando la realidad. Luck en los últimos años se ha convertido en un ermitaño—. Voy camino del gimnasio, paso a por ti —le informo dando por sentado que vendrá.


    —Bien, llámame cuando estés llegando para esperarte. ¿Tienes la dirección del hotel?


    —¿El mismo de siempre?


    —Sí.


    —Nos en breve —digo antes de terminar la llamada.


    Aún no logro entender qué paso después de la muerte del señor Rosso, para que Lucio tomara la decisión de no volver a poner un pie en la casa donde creció. Subo el volumen del estéreo y acelero, sorteo el tráfico disfrutando del momento. El hotel queda relativamente cerca de mi oficina, por lo que en apenas diez minutos entro en la calle en donde está ubicado.


    Busco en el móvil la última llamada y antes de marcar, contengo las ganas de llamar a Aimee, controlo mis ganas de escucharla al recordar que debe de estar disfrutando el día en el spa. Marco a Luck para que baje.


    —Ya estoy abajo —responde al primer tono.


    —Estoy llegando —le informo antes de colgar.


    Después de saludarnos sube al coche, y camino del gimnasio, vamos poniéndonos al día de los últimos sucesos. En nuestra conversación no puede faltar hablar del regreso de Katherine, sin importar todo lo pasado, él sigue sintiendo lo mismo por ella. Nunca fui ajeno a los sentimientos que Luck albergaba por ella, y a pesar de los años, logro percibir que sigue tan enamorado de ella como antes. Terminamos el recorrido en silencio que logra disipar la tensión de la conversación.


    La idea que tenía en mente de hacer ejercicio para liberar tensión, se va a la mierda al cruzar la puerta del gimnasio y encontrarme con Amed, Jahny, Richard, Berko y José. Están todos reunidos como en los viejos tiempos y era algo que no me esperaba. Sin contar a José que fue el último en unirse al grupo, eran casi cinco años sin coincidir todos. Por decisión unánime, nos marchamos y nos dirigimos a casa de Berko que es la que está más próxima.


    Al llegar nos encontramos con Frank, quien espera a que Berko baje del coche y le hace entrega de un dosier, con lo que parecen ser, los últimos reportes de la vigilancia. Saco el móvil del bolsillo de mi pantalón con la intención de saber cómo está Aimee, doy un toque en la pantalla y al primer tono cae directo al buzón de voz. 


    «Maldita sea, no saber de ella me cabrea». 


    Veo que todos han entrado menos Frank. Lo observo unos segundos y, definitivamente, el hombre me cae bien. Al pasar junto a él lo saludo e invito a que nos acompañe. Con su seriedad habitual declina la invitación y se marcha después de confirmarme que el equipo de seguridad está trabajando en casa de mis padres. Sigo mi camino evitando pensar en mi Leona, guardo el móvil y me dirijo al bar donde Jahny se encarga de servir los vasos con Whiskey. Las horas van corriendo entre conversaciones de futuros negocios y proyectos, que aunque sean ideas no consolidadas, pintan muy bien. Entre ellas la idea de Berko y Amed de abrir una escuela en El Edén para impartir adiestramiento a Bottoms.


    Los recuerdos de cuando estábamos estudiando y las anécdotas de los tropiezos que vivimos para convertirnos en lo que hoy somos, nos deja muy claro que hemos vivido mucho más de lo que otros hombres de nuestra edad, y las bromas en referencia a: «lanzo al agua». Entre una broma y otra, Amed propone que viajemos todos en un crucero por el Caribe para recibir el año nuevo. Jahny es el primero en negarse a viajar, ya que para esa fecha su bebe habrá nacido y será muy pequeña para dejarla sola, pero Luck que es el más cerrado y nada dado a socializar, nos sorprende a todos insistiendo en que es una idea perfecta.


    —Bien os dejo, no lleguéis tarde esta noche —interrumpe Richard poniéndose de pie.


    —Yo también me voy, si quiero que mi mujer me deje salir luego —bromea Jahny cogiendo las llaves de su coche—. Este último mes la tripa le ha crecido mucho y se pone de mal humor cuando la dejo todo el día sola —aclara.


    —¿Cómo va eso de follarse a una embarazada? —la falta de filtro y tacto de José no nos sorprende cuando escuchamos su pregunta—. No me miren así, apuesto a que no soy el único en tener la curiosidad. ¿Acaso que alguno de los presentes se ha follado a una tripona?


    Suelto la risa al ver cómo la cara de los presentes cambia, al intentar disimular y contener las carcajadas. Todos menos Jahny, quien se pone serio al estar hablando indirectamente de su mujer.


    —Ya vivirás la experiencia, y veremos si nos ilustras contándonos como te follas a tu mujer —responde Jahny en tono mordaz.


    —Aguas carnalito, que no lo pregunté por mal, solo tenía curiosidad.


    —Hay preguntas que no se deben hacer, porque no encontrarás respuesta. Eso solo lo entenderás cuando realmente crees un vínculo con tu pareja —interviene Berko zanjando el tema—. Bien no es que os esté echando de mi casa, pero debo terminar de cuadrar todo para la noche. Así que os espero a las diez en el club.


    —No contéis conmigo —digo terminando mi trago.


    —No me vengas con gilipolleces que el homenajeado eres tú —aclara Amed sonriendo—. Ya tuvimos poco tiempo para preparar una despedida a la altura, como para que ahora no asistas.


    —Qué coño de despedida, eso no va conmigo, yo nunca voy a dejar de ser quien soy —declaro seguro de que el matrimonio no es motivo para cambiar y dejar de hacer las cosas que me gustan. Siempre seré el Lobo con todas sus características, y el que comparta mi vida con Aimee, no significa que deba dejar de hacerlo.


    —Eso lo dices ahora, pero cuando estés casado ya verás como todo cambia —asegura Jahny palmeándome el hombro.


    —Ese no será mi caso. Aimee me conoció así, tiene las cosas claras.


    —Puede que en parte tengas razón, no todos los casos son iguales, pero la mayor parte de las veces es cómo te están diciendo. Tu corriste con la suerte de encontrar en la Leona todo lo que necesitas, pero siempre algo cambia. A algo debemos renunciar.


    —Berko tiene razón, cada avance en la vida conlleva cambios —reflexiona Richard en voz alta.


    —Venga hombre, que hemos montado un fiestón que te cagas y si no quieres tomarlo como despedida de soltero, pues tómalo como bienvenida a una nueva etapa o como te salga de los cojones tomarlo. Pero así nos toque llevarte a trompicones, está noche celebramos todos como en los viejos tiempos —sentencia Amed sin dejarme salida de escape.


    —No se diga más, allí estaremos a las diez —asegura Luck a todos.


    Suelto un bufido resignado, no vale la pena discutir, y solo el hecho de poder estar todos juntos me anima. Sin decir más me despido levantando la mano. 


    Reviso la hora apenas entro a mi piso. Aún cuento con tiempo suficiente para ejercitarme y prepararme para salir al club, pero antes voy a mi despacho y llamo a Amelia, la agente de viajes con la que organicé la luna de miel. Me da tranquilidad trabajar con personas diligentes y esta chica lo es, todo está a punto para ir a París. Sí, sé que es un viaje común entre los recién casados, pero también es la ciudad de los enamorados, estoy seguro a mi nena le encantará y más cuándo se entere de que pasaremos unos días por España en donde podrá visitar a su abuela. Reviso la agenda a ver si algo se me ha pasado por alto, tengo la sensación de que algo se me olvida o de que las cosas no marchan como yo quiero. No tener el control de todo cuanto me rodea me pone irascible. Voy al pequeño gimnasio, enciendo el estéreo y dejo correr las canciones del archivo de Spotify. En el baño me quito la ropa y me coloco un short negro que tengo a mano, me encamino a las barras paralelas y sin más demora comienzo a calentar antes de ir al banco de pesas. 


    —¡Estás aquí! Deja esas pesas y ven a la cocina que te he hecho algo rico de cenar —escucho la voz de Evelin aproximarse.


    —Eres la mejor Nana, me muero de hambre. Solo déjame terminar con esta serie y ya voy —respondo acostado en el banco sosteniendo la barra pectoral.


    —Pero no tardes mi niño, que la comida se enfría.


    Esa mujer vale oro, siempre ha sido una segunda madre para mí. Para ella siempre seré un crio y su consentido. Termino lo que hago, cojo una toalla y voy a la cocina, el olor al bajar las escaleras es insuperable, si mi olfato no me falla, comeré pato laqueado, una de mis comidas preferidas. Observo la mesa dispuesta para que me siente a degustar la exquisitez que ha preparado, pero como detesto comer solo, cojo el plato, los cubiertos, el vaso, el mantel individual y me siento en la barra de la cocina.


    —Pero ¿qué haces aquí, muchacho? Y sin camisa —me amonesta asombrada viéndome acomodar las cosas—. Anda, siéntate en la mesa que te hice tu plato favorito y ve a ponerte una camisa.


    —Sabes que no me gusta comer solo Nana, me voy a la mesa si me acompañas. Por hoy déjame pasar lo de la camisa —la coacciono para lograr mi objetivo.


    —Cómo crees mi niño, bueno por hoy te lo paso, es tu última noche de soltero, voy a consentirte que ya luego no podré.


    —Nana, mañana me voy a casar, no me voy a morir. No sé porque todos se empeñan en decir que las cosas van a cambiar —objeto a su comentario.


    —¡Ay Sebastian! Ya verás que aunque Aimee sea muy dulce, las cosas van a cambiar. Ahora, en esta casa, habrá una mujer que lleve las riendas y yo seguiré sus órdenes para complaceros a ambos.


    —Tú siempre serás especial, y estoy seguro de que Aimee estará feliz de que te vengas a vivir con nosotros. Y déjate de tanta charla y ven a comer conmigo.


    —Mi muchacho… mi niño… ya eres un hombre —dice tiernamente acariciándome la cara—. Voy a acompañarte porque quiero hablar contigo.


    —Soy todo oídos —respondo tomándole las manos, me coloco de pie, voy a su lado y la guio para que dé la vuelta y se siente junto a mí.


    —Sebastián, hijo mío, a partir de mañana vas a comenzar a compartir la vida con Aimee, la mujer que elegiste para hacerla feliz y respetarla…


    —Nana, sé lo que conlleva el paso que voy a dar. No tienes que preocuparte, Aimee es la mujer que amo y no la voy hacer sufrir.


    —A ver Sebastián, conmigo no te vengas con remilgos y artimañas, yo mejor que nadie sé la vida que has llevado, he sido testigo de la cantidad de mujeres que entraban y salían de esta casa, y nunca me imaginé que llegaras a sentar cabeza. 


    —La cosa está en que esas mujeres entraron y salieron de mi casa pero nunca entraron en mi vida, ninguna significó nada. Aimee es mi complemento —le aclaro comenzando a comer—. Esto —digo señalando el plato—, está buenísimo.


    —No hables con la boca llena —me regaña como cuando era un niño—. Me tranquiliza saber lo que me dices, pero llevan tan poco tiempo como para tomar la decisión de casarse, no lo tomes a mal, ella es encantadora y disculpa que te hable de esta manera, pero yo te vi nacer, te he visto crecer, sufrir por la lagartija oxigenada de Katherine y… solamente no quiero verte así nuevamente.


    —Vieja, tú eres la única que puede hablarme así, no tienes que disculparte sabes que te quiero como si fueras mi madre. Confía en mi decisión.


    —Lo hago, pero tenía que decirte lo que siento y mis preocupaciones—.


    —No cambies nunca Nana —la reconforto con un abrazo—. Vamos a terminar de comer. Dime, ¿qué tenemos de postre?


    —¡Ah! ¿No lo adivinas? —Niego sonriendo al recordar que me decía lo mismo cuando era un crio—. Pues te lo voy a dejar de sorpresa.


    La cena cerró con broche de platino. Creme brulee, el mejor postre del mundo. Con flojera después de comer, me doy una ducha y paso de afeitarme. Me visto informal, jeans, franela, cazadora de cuero y deportivos negros. Bajo a mi despacho, abro el cajón donde guardo las llaves de los coches y cojo las del nuevo juguete. Debo probar la nueva Suv de mi pequeña antes de dársela, no había tenido tiempo de hacerlo y que mejor oportunidad que esta. Con el mando a distancia abro los seguros de las puertas y las luces parpadean iluminando las finas líneas rojas sobre el blanco de la carrocería del Lamborghini Urus Mansory. ¡Carajo! este bebé es una belleza. La enciendo y el rugido del motor hace correr la adrenalina por mis venas como cuando voy a empezar una sesión con tres sumisas. Acelero saliendo a la calle, viendo pasar las luces de los faros en una línea, estoy seguro que le va a gustar a mi Leona este juguetito. Antes del tiempo previsto llego al Edén, entro faltando quince minutos para la hora pautada, voy a la barra con la intención de pedir un trago, cuando dos chicas que no recuerdo haber visto antes, me cogen cada una de un brazo y me guían a la sala Limbo, una de las salas más exclusivas del club. Al entrar, las dos hermosas chicas me sueltan y desaparecen en la oscuridad que me rodea, privándome de ver lo que está a mi alrededor. 


    La voz de la Gran Pantera se escucha dándome la bienvenida. Desde el techo se van encendiendo reflectores iluminando a cada uno de mis amigos mientras son nombrados, el primero es Amed, Máster ‘Iiblis, quien levanta su copa y sonríe; le sigue Jahny quien abre los brazos al escuchar su apodo Máster Bes. Richard con su típico atuendo sibarita solo sonríe al ser mencionado por su apodo Máster Ares, a su lado José levanta un chupito de lo que seguramente es tequila y se lo toma de un trago cuando escucha su apodo Top Kauil. No salgo de mi asombro al escuchar la siguiente mención y la luz revelar a mi futuro suegro, Master Shadow, pero mi mayor sorpresa es cuando Berko menciona a Máster Bull y las luces iluminan a Luck. Lucio Rosso se retiró y dejo de ejercer como Top hace más de once años atrás. Sonrió sin poder creer que estos dementes han invitado a Vincent, que no es que no esté al tanto de nuestros gustos o que no haya asistido a una que otra fiesta o sesión, pero que también hayan invitado a Frank me hace flipar. Máster Panther sale de una de las esquinas y todos se acercan a saludarme, Kauil me ofrece un chupito que me tomo de un solo trago. En segundos las luces bajan su intensidad dejando en penumbra la estancia, el color gris del papel tapiz de las paredes brilla cuando el centro de la sala se ilumina, dejando a la vista de todos una hermosa fila de bellas mujeres arrodilladas en posición de espera.


    «¡Carajo! Me pillan desprevenido».


    Todas son bellas, hay de donde escoger, rubias, morenas, pelirrojas, asiáticas, afroamericanas, toda una paleta de colores de piel, raza y tipos, perfectamente peinadas, maquilladas, desnudas y sin collar, lo que me deja claro que son sumisas sin amo, es decir más de veinte Bottom a disposición y orden de los diez hombres presentes. 


    —Vamos Wolf escoge las que quieras. —El palmeo en la espalda y la voz de barítono de Master Shadow hace que desvié la mirada de los rostros y cuerpos que tengo frente a mí.


    —No es necesario Shadow, no necesito… —Las carcajadas masculinas interrumpen mi respuesta.


    —Esas veinticuatro chicas que están ahí, son mi regalo para tu despedida, solo estoy esperando que elijas para poder escoger con quien me divierto un rato esta noche —aclara mí futuro suegro mirando a las mujeres que esperan sin hacer un solo movimiento—. Aquí y ahora soy uno más de vosotros, un Máster más que desea compartir con sus colegas un buen rato de esparcimiento. Espero que me puedas dejar de ver como tu suegro dentro de este salón, por algo lo llaman el Limbo. 


    —Gracias por su regalo Máster, espero que esta noche todos podamos divertirnos dentro de los límites permitidos.


    —No se diga más. De pie —ordena ‘Iiblis con su habitual tono brusco de mando haciendo que las Bottoms obedezcan al instante. 


    Camino a lo largo de la fila detallando a cada una de las chicas, al llegar nuevamente al inicio, me acerco a la chica que ocupa la posición número seis y le ordeno que dé un paso adelante. No me equivoqué, su nerviosismo es visible, las piernas le tiemblan levemente y no deja de morderse el carrillo del lado derecho. Es rubia y joven, no me gustaría que caiga en manos de ‘Iiblis o de la Gran Pantera, parece no tener mucha experiencia, así que la elijo sin pensarlo más. Sigo nuevamente el recorrido y pido a una menuda y sexi chica de rasgos asiáticos que dé un paso al frente, la rodeo detallando su esbelto y delgado cuerpo, en ella hay algo que no es de mi agrado, esa delgada línea que atraviesa su monte de venus es lo que me hace pedirle me acompañe. Tomo a cada una por la mano y me dirijo al loft ubicado en el centro, me siento y les ordeno se arrodillen a cada lado mientras disfruto de ver cómo mis colegas escogen a sus acompañantes. Como me lo esperaba Frank no termina de encajar en el ambiente, rio al verlo quitarse la americana y cubrir a la Bottom que lo acompaña. El volumen de la música es adecuado para poder conversar y a la vez agradable para disfrutar de los acordes, mientras algunas Bottoms bailan sensualmente en la pequeña tarima. 


    La chica de rasgos asiáticos que se hace llamar Sakura intenta llamar mi atención acariciándome la pierna, la dejo hacer para ver hasta dónde llega su osadía. Mientras que la rubia que se apoda Treasure se mantiene inmóvil en posición de sumisión. Me divierto observando como Kauil se monta un fiestón privado con cuatro de las chicas, Shadow ejerce su papel con una hermosa prieta de piel brillante expuesta en la Cruz de San Andrés; Bes y Ares disfrutan del placer de una pequeña orgía que han montado; Vincent dudando a cuál se folla, si la pelirroja o la morena, pero apuesto que se las folla a las dos. Bull retomando su papel, no ha perdido tiempo y ya está empotrando a una de las chicas contra la mesa de amarres mientras besa a otra. ‘Iiblis en lo suyo, demostrando sus habilidades con los Flogger y dejando algunos culos sonrosados.


    —Para —le ordeno a Sakura cuando su mano llega a mi entrepierna, obedece pero levanta la cabeza retándome con la mirada, «vaya tenemos una subversiva en el grupo». Eso no me es grato—. Colócate a gatas —demando abruptamente en tono grueso. La veo rodar los ojos y resoplar antes de hacerlo. Me incorporo deslizándome al borde del sofá, dejando la comodidad en la que me encontraba—. ¡Quédate en esa posición! —ordeno observándola—. Que no se te ocurra moverte —advierto —¿Entendido? —Sus ojos están fijos sobre los míos, tan inmersa que no llega a contestar—. Cuando hago una pregunta… —rápidamente extiendo la mano y la dejo caer sobre sus nalgas en un sonoro azote que logra llamar la atención de muchos de los presentes—, exijo una maldita respuesta—. Me acerco a su rostro— ¿Te queda claro? —vuelvo a preguntar susurrando cerca de su oído.


    —Sí —responde categóricamente con un monosílabo.


    —¿Cómo has dicho? —Sus ojos se abren ampliamente al comprender su error dejando apreciar lo oscuros que son. Aguardo unos segundos dándole la oportunidad de rectificar su gran equivocación, aunque haga mucho tiempo que no ejerzo un castigo, hoy no estoy por la labor de hacerlo y menos de adiestrar a una sumisa rebelde.


    —S… sí señor —esas dos palabras me dan a entender que ya ha entendido quién da las ordenes. Una simple afirmación que inconscientemente causa estragos en mis deseos.


    —Buena chica —manifiesto acariciando la marca roja producto del azote.


    Cuando está en la posición indicada, deslizo un dedo delineando su columna, solo ese toque. La dejo así deseosa y expectante. Vuelvo a acomodarme y levanto la mano haciéndole una seña a Frank para que se acerque y conversar; mientras camina hacia mí, se gira un par de veces, al notar que su acompañante lo sigue tres pasos atrás. Sonrió y niego, el pobre hombre no debe de entender una mierda lo que está viviendo.


    —Siéntate, por favor —le pido en tono amable. Ve a la chica que lo acompaña y como supongo que no sabe cómo tratarla, me adelanto y le ordeno nos traiga dos tragos y algo de picar.


    —Te lo agradezco, reconozco que desenvolverme en este ambiente no es lo mío —asegura tomando asiento—. ¿Cómo te preparas para el gran día? —interroga buscando un tema de conversación.


    —Lo puedes ver —argumento extendiendo los brazos—. Compartiendo con buenos amigos. 


    —Me doy cuenta —responde tomando el vaso que le han traído—. ¿Estas señoritas trabajan para vosotros? —indaga con ese deje acusatorio que los de su profesión no pueden dejar a un lado.


    —Si tu pregunta es, que si pagamos por su compañía, la respuesta es no. Todas ellas están aquí por voluntad propia, son Bottom. —Le veo levantar una ceja y decido aclarar mejor sus dudas—. En este estilo de vida las personas denominadas con ese nombre, son las que ocupan el rol pasivo o sumiso dentro del periodo de juego o sesión. Ellas están aquí porque así lo quieren, y cada uno de los Tottom o Top que se encuentra en esta sala conocemos las reglas y límites de juego básicos para que ellas estén seguras.


    —Conozco un poco del tema. No soy un erudito, pero sí entiendo de lo que hablas. Mi curiosidad era saber si son sumisas de los presentes. Quién se lo iba a imaginar, el hombre maneja el tema.


    —Son libres, no tienen amo. Creo que muchas apenas están iniciando y les hace falta educación —comento azotando con la intensidad adecuada la nalga de Sakura para que recobre ese hermoso color rojizo que había dejado mi mano, y que se ha ido perdiendo. 


    —Sí, me di cuenta. —Sonríe señalando a chica que tenemos a gatas frente a nosotros.


    —A ver, tíos, ¿Cómo lo estáis pasando? —pregunta ‘Iiblis al acercarse. Coge el vaso que esta sobre la mesa y de un solo trago ingiere su contenido—. Deberías de pensar bien la idea de abrir la escuela de adiestramiento Wolf —comenta tomando asiento sin esperar a que respondamos a la pregunta anterior—. No sabes lo difícil que es encontrar una buena Bottom en estos tiempos. Míralo por ti mismo—. Extiende la mano señalando al grupo de chicas—. Con esa mierda de la igualdad y liberación femenina, les cuesta cada vez más entregarse y obedecer.


    —Me lo tengo que pensar. La idea no suena mal, pero debo comentarlo con la Leona a ver qué le parece.


    —¡Sorprendente! El hombre que dijo hace un par de horas que nada cambiaría, ahora piensa en que debe pedirle permiso a su mujer —dice con sarcasmo— Vamos tío, actúa como lo haría Putin, dispara y preguntas después.


    —No me toques las pelotas, sabes bien como funcionamos la Leona y yo —refuto sin ánimos de discutir.


    —Me parece una buena idea eso de la escuela —interviene Frank.


    —¿Te interesa? —pregunto extrañado.


    —Sí, es un mundo interesante —responde seguro.


    —Nos vendría bien un hombre con tu entrenamiento militar, puede que nos des algunas ideas —dice ‘Iiblis antes de ser interrumpido por el sonido de su móvil.


    Niego riendo al escuchar su comentario, cuando llama mi atención los movimientos apresurados de José colocándose el pantalón, desvío la mirada y noto como se abre la puerta que da acceso a la terraza y Bruno se apresura a salir hablando por su móvil, seguido de José que hace lo mismo desde el suyo. Veo a Amed ponerse de pie y caminar hasta la barra alejándose de donde nos encontrábamos. Berko sale de la cama donde estaba acompañado de dos de las chicas y camina con paso acelerado a reunirse con Amed sin importarle su desnudez. La sensación de que algo está ocurriendo me hace incorporarme y avanzar a la terraza, repentinamente siento un peso en la boca del estómago, como si me hubieran pateado al escuchar nombran a Aimee. En dos zancadas llego a donde esta José y le quito el móvil sin darle tiempo a que reaccione.


    —Repite lo que has dicho —exijo a Doll que se encuentra al otro lado de la línea.


    —Aimee ha desaparecido —repite entre sollozos—. No sabemos qué ha pasado, fue al baño y Andrea fue a buscarla porque tardaba mucho, pero no la encontramos por ningún lado. El dueño del local ha llamado a la policía, esto es un caos. Venid rápido —pide llorando.


    —Voy para allá —aseguro terminando la llamada.


    Escucho a Bruno hablar intentando tranquilizar a su esposa. Amed se reúne conmigo seguido de Berko que se ha colocado el pantalón y Frank que da órdenes inentendibles por una radio. En menos de un minuto todos los presentes nos encontramos en la terraza, unos hablan por el móvil y otros preguntan qué ha pasado. Sin esperar más tiempo salgo a toda mierda de la sala, busco el móvil en el bolsillo de mi cazadora y marco el número de Aimee.


    


    Un tono…


    


    Dos tonos…


    


    Tres tonos…


    


    ¡Puta vida! Salta el buzón. Cuando Amed me llama, paro lo que estaba haciendo. Lo veo colocándose la camisa mientras corre hacia el coche y lo sigo.


    —Tengo la dirección, vamos cagando leches —apremia abriendo la puerta y subiéndose en el coche.


    El GPS nos lleva al local donde se encuentran, un club de strippers a la orilla del río Potomac. Bajo del coche sin siquiera apagarlo y sorteo el grupo de policías y curiosos que se aglomeran en la entrada del local. A la primera que veo es a Madame Celine, quien se me acerca, y con mucho respeto, aparto pidiéndole me deje pasar. En este momento no puedo consolarla, no quiero hablar con nadie que no pueda darme información sobre dónde está mi mujer. Busco al inspector a cargo y me identifico pidiéndole que me ponga al tanto de lo sucedido.


    


    Con reticencia, por no ser familiar directo, y luego de que Amed le explicara que él era el abogado de la persona desaparecida, nos ponen al tanto de lo sucedido. Según el informe, Aimee fue al baño y al no regresar a la mesa donde estaban su grupo de amistades, Andrea fue a buscarla, cuando entro al baño no la encontró, pero se dio cuenta que la tiara y la banda que le habían colocado al entrar al local estaban tiradas en el suelo, así como su pequeño bolso con el asa rota y dentro todas sus pertenencias. Andrea al ver que la situación no era normal, salió a buscarla al pasillo y fue hasta la puerta de atrás creyendo Aimee había podido salir a tomar aire a la terraza, pero en el camino se encontró con un zapato de ella, lo que le hizo sospechar, que la situación no era normal. Avisó a uno de los chicos de seguridad para que la ayudara, este informo al manager para tomar las medidas pertinentes. Antes de llamar a la policía, el encargado del local, dio la orden de buscar a Aimee dentro y fuera del establecimiento, pero al no tener rastro de ella, llamó al dueño para que este diera parte a las autoridades. El grupo de policías que se presentó, reviso toda la zona y han llamado al equipo de rescate y bomberos, ya que tienen la estúpida hipótesis de que Aimee se ha podido caer al río al perder el equilibrio por haber ingerido alcohol. 


    Releo el informe y hay algo que no me cuadra, llamo a Vincent para pedirle el número del jefe de la policía que es amigo suyo y evitar que se filtre la información, lo menos que necesito ahora es tener a un montón de reporteros haciendo preguntas. Mi hermano me dice que está llegando y que ya se adelantó en llamar a Davis, el comisionado jefe, para pedirle su ayuda. Busco con la mirada al tipo que me han dicho que es el propietario del club y me acerco a él para preguntarle por las cámaras de seguridad. Me informa que los vídeos ya están en poder de las autoridades. Bajo los pocos escalones para alejarme de la entrada, necesito centrarme y pensar. Camino por el pequeño parking destinado para los empleados, cuando llama mi atención el brillo de un objeto en el suelo a unos cuantos pasos de donde me encuentro. Me aproximo y me agacho para ver de qué se trata, al cogerlo entre mis dedos y levantarlo a la luz, veo que es el anillo de compromiso que le regalé a Aimee. 


    «Puta maldita vida, nena… mi Leona».


     Siento pasos acercándose, me incorporo apretando la sortija en mi puño y me giro encontrándome con Amed.


    —Sebastián, hermano no pierdas la calma, ella va a aparecer.


    —Amed, ella no se cayó al río, no es una simple desaparición —digo conteniendo un gruñido y abriendo el puño donde tengo el anillo—. A la Leona se la han llevado.


      


    


    Continuará…
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